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    Para mis amados abuelos y amados padres y hermanos. 
 
    Para mis hijas, quienes siguen mis pasos. 
 
    Para mi esposo que me alentó para que continuara escribiendo. 
 
    Para  toda la gente que leyó y les agrado esta historia. 
 
    Para aquellos amigos que me acompañaron en la vivencia diaria de mis aventuras. 
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                     AMOR EN LAS SOMBRAS 
 
      
 
      
 
      
 
    Isabel Dankworth Herrera nació en una familia millonaria, muy estricta y conservadora, era hija única. Su niñez la vivió rodeada siempre de sirvientes, y guardias, al igual que institutrices, su padre era un hombre muy estricto, decidió que su única hija tenía que estudiar en su gran mansión, ubicada en la ciudad de México. 
 
    Sus padres estaban ausentes la mayor parte del tiempo, por los inmensos negocios que debían tratar… sus visitas a su hija eran esporádicas, la soledad de ella parecía ser su única compañía; aunque estuviera rodeada por la gente que le servía y cuidaba.   
 
    Sus sentimientos siempre estaban a flor de piel y, para desahogarse, empezó desde temprana edad a escribir, cuentos cortos, historias de amor, la clásica princesa salvada por un príncipe.   
 
    Desde su ventanal se perdía en un punto ciego hacia el frente, imaginándose muchas veces que era la princesa encerrada en la torre más alta del castillo, y tarde o temprano conocería a su príncipe azul, que la rescataría de las garras de la soledad...   
 
    Así trascurrió el tiempo, ella saliendo con su mejor amiga, a quien había conocido un día que visito la mejor librería de la ciudad, donde se decía que ahí mismo se podía editar los libros de clientes y venderse. 
 
    Aunque casi no veía a sus padres, ellos estaban pendientes a su modo de ella. Con el paso del tiempo ella intento publicar lo que escribía, pero, al enterarse sus padres, se opusieron rotundamente. 
 
    No importaron protestas ni lágrimas de ella, el no rotundo de su padre, hizo que ella cediera, aunque no por mucho tiempo… Para su padre el que alguien perteneciera a la rancia sociedad, y a una de las familias más ricas y poderosas del mundo, y que alguien tratara de ser escritor, era la humillación para ésa familia.   
 
    Sin embargo, un día que ella iba por la calle, vería a un chico alto, cabello alborotado, tez blanca, de una complexión delgada pero fornida… muy guapo, con una presencia imponente, avasalladora, quien camino por un lado de ella, sin prestarle el más mínimo interés, él iba leyendo, ella alcanzo a leer el título del libro.  
 
    “100 POEMAS… PARA PERMANECER EN EL PASADO”…  
 
    Fue amor a primera vista. Su corazón se enganchó de aquel desconocido, al cual siguió con la vista hasta que éste se perdió al dar vuelta en la esquina de la calle, al ver el título del libro del joven, sus sueño de publicar sus pequeños libros de poemas creció más en ella, así que no perdería la esperanza de publicar, e imagino aquel chico desconocido leyendo su libro… Pensó en seguirlo, en presentarse y sacar de pretexto la lectura… pero simplemente no podía, ella aunque era portadora de una belleza excepcional, cabello largo lacio rojizo, tez muy blanca,   ojos   color    aceituna, altura 1.68,  labios   muy   rojos   y carnosos, delgada, con muy bonito cuerpo, podría considerarse la chica perfecta, pero, a pesar de su físico era una chica muy tímida. 
 
    En una esquina lo vio perderse… Entonces se decidió… a pesar de las protestas de su padre, escribiría, y escribiría para aquel desconocido. Pensó que al darse cuenta sus padres de lo que escribiría al fin cederían y tendría su permiso y la disculparían por desobedecer pero a pesar de todo estarían orgullosos de ella. 
 
           Animada por su amiga y por el chico de la librería, decidió hacer público el primer libro de pensamientos que le inspiro aquel hermoso chico, que cada cierto tiempo lo veía con un libro, con otro, pero, lo que si sabía es que a él le gustaban pensamientos y poemas de amor… 
 
    Siguió transcurriendo el tiempo y ella ya no veía a ese chico, sin embargo siguió escribiendo, a pesar de su tristeza… Cuando llevaba el cuarto libro publicado… Los cuales tenían una cierta aceptación, hoy en día los libros de poemas ya no eran tan leídos como antaño. 
 
    Pero para Isabel su pensamiento estaba con ese chico hermoso, el dinero que ella ganaba con las ventas las guardaba en la cuenta de su mejor amiga… No quería que sus padres se dieran cuenta del incremento de su cuenta…  Al cabo de algunos meses, y unos cuantos libros, a sus padres les llego una noticia no grata.    
 
    En aquel entonces cuando ella, quiso publicar su primer libro en aquella librería, ellos se enteraron y, por esa razón sus padres se enfurecieron con ella. Su padre se comunicó con ella, despotrico, ella lloraba tratando de convencerlo para que le permitiera escribir… él la amenazo… Así que ella le hizo creer que ya no escribiría... Que ya no insistiría. 
 
     Enriko, su padre, como siempre se hacía su voluntad y dedujo que no pasaría nada. Pero al cabo de llevar ella el cuarto libro publicado, lo informaron a sus padres, solo que la persona que lo hizo, creyó que era el primero que ella intentaba publicar, no se dieron cuenta de que ya había más. 
 
      Al enterarse Enriko después de varios meses que él le prohibiera que lo hiciera, desde dónde estaban, tuvieron que regresar para reprenderla duramente, su padre custodio de un apellido tan importante no permitiría que cayera tan bajo, según sus propias palabras. 
 
    Lo que ellos no sabían es que ella se había decidido a publicar, por ese chico, no sabía cómo se llamaba, donde vivía pero, lo que si sabía, es que ese chico le había robado el corazón.  
 
    El padre era un gran hombre pero, muy estricto, la fortuna de ambos padres era incalculable desde hacía varias generaciones, por eso Enriko Dankworth le dio un rotundo no a lo que quería hacer ella, aunque ella no veía nada de malo en querer escribir, o querer ir a la escuela, ya  que eso  tampoco se lo permitían, ya que Enriko consideraba que la ciudad no era segura. 
 
      
 
    Aunque en aquel tiempo cuando él decidió mudarse al país, si era segura. 
 
    Enriko Dankworth Maybeck, había nacido en una de las familias más ricas, importantes y distinguidas de Europa; también había sido hijo único, cuando sus padres murieron en aquel accidente aéreo, él  heredó toda la fortuna de ellos, entonces había decidido vivir al norte de México, ya que el país le había gustado demasiado cuando lo conoció.   
 
    Su padre lo había llevado una vez, quería hacer negocios en este país, lo considero oportuno. Ahora, es una de los imperios más importantes de México. 
 
    Ahí conoció a su esposa, se casarían y nacería su única hija, Isabel. Así que por el abolengo de su apellido, no permitiría esas locuras de escribir, como tampoco le agradaba la idea de que ella se inscribiera en la universidad pues hasta ese entonces, Isabel solo había contado con institutrices, la última que tuvo, la misma Isabel la despediría pues, había decidido entrar a la Universidad. 
 
    Cuando sus padres se enteraron también fue un motivo para que ellos regresaran, considerando que su hija se estaba desubicando mucho, decidieron quedarse con ella por un tiempo, para apretar las riendas. 
 
    Cuando llegaron a su mansión, Isabel no se encontraba, la esperaron impacientemente, su padre quería leerle la cartilla, así que cuando ella llego…   
 
    --¿De dónde vienes? –Preguntó Enriko.   
 
    --¡Papá! ¡¿Cuándo llegaron!? --Isabel se sorprendió al verlos pero, estaba feliz y temerosa a la vez, tenía miedo que se hubieran enterado que sin su consentimiento, había empezado a publicar aquellos pensamientos que le prohibieran. Un amigo le había ayudado a editarlos y venderlos, el amor de Isabel por aquel chico desconocido, le dio valor, pues cada pensamiento de aquel primer libro que publicara, al igual que los dibujos, ella se inspiró en él. Solo que había un problema; el chico no percataba en ella, tampoco tenía idea que había unos cuantos libros que iban dedicados a él.   
 
    --Te pregunté qué de dónde vienes. --Ella titubeo al responder, temiendo por la reacción de ellos.   
 
    --D-de… la Universidad. –Susurró.   
 
    --¿De dónde dijiste? --Esta vez inquirió la madre. Sin dar crédito a lo que oía.   
 
    –Quiero que recuerden, yo se los había comentado.   
 
    –Te dije que no.   
 
    –Quiero ir a la escuela como cualquier chica de mi edad –Enriko se dirigió hasta el ventanal del salón principal y concluyó.   
 
    --Esto ciertamente es una broma.   
 
    --¿¡Qué demonios les pasa?!   
 
    --¡No te permito que nos hables así!   
 
    --¿Qué pretenden que haga? Me prohibieron escribir.   
 
    – ¡Pero intentaste publicar a pesar de habértelo prohibido! --Enriko le arrojo un libro, era el cuarto libro, ellos lo habían recuperado, creyendo Enriko que era el primero lo confisco, el cuarto libro de Isabel no saldría a la venta… Ella se aterro al creer que él ya sabía de los otros tres. 
 
    --P-puedo explicarlo…   
 
    --¡No me interesa lo que quieras decir, no permitiré tal aberración! ¡Tal insulto, humillación! ¡De ningún modo enlodaras nuestro ilustre apellido! ¡Por que de ningún modo permitiré algo así!   
 
    – ¿No enlodarlo? ¿De qué hablas? ¿No te parece un calificativo demasiado intenso para un escritor?   
 
    --¿Me cuestionas? 
 
    --No lo intentare… 
 
    --No, no lo harás… ¿y sabes porque? --Isabel vio a su progenitor, era una chica temerosa a su padre, era frágil, ni siquiera tenía idea de cómo pudo atreverse a desafiarlo al publicar, lo peor de todo es que ella no se amedrentó, pues esperaría a que ellos se fueran, para volver a intentarlo, así que les daría por su lado… Pero, le inquietaba algo ¿A qué se referirá su padre cuando aseguro que no publicaría?  --A partir de hoy, mis negocios los tratare desde aquí --a Isabel se le salió una pequeña protesta pero, no sabía si estar contenta o no, pues por un lado sus padres ya no se irían pero, por otro lado estaba el que ya no podría publicar… ¿Qué pasaría con la Universidad? No lo había pensado… La Universidad.   
 
    –Padre, e-está bien, no escribiré pero… ¿que pasara con la UNI?…   
 
    --No, el ir a la universidad, no creo que sea una buena idea.   
 
    --¡Pero hace años que no se ocupan de mí! ¡Qué digo años! ¡Nunca! ¡Jamás lo han hecho! ¡Con que derecho me prohíben algo!   
 
    --¡Con el derecho que somos tus padres! ¡Te guste o no! --Ella sollozando suplicó.   
 
    –Por favor padre, no me prohíbas ir a la universidad... Me siento sola. 
 
    A veces Enriko pareciera no amar a su hija, pero si lo hacía y demasiado, aunque era realmente muy estricto, demasiado, sin embargo, refunfuñando aceptaría que ella fuera a la Universidad, pensó que tal vez de este modo ella se olvidaría de escribir.   
 
    --¡Bien! Espero que al menos hayas escogido la mejor.  --Ella empezó a caminar por las suntuosas escaleras que llevan a las habitaciones,  sintiendo un gran pesar agregó, no hubo abrazos ni bienvenidas, solamente reclamos.   
 
    –No te preocupes, estoy en la mejor.   
 
    Ella terminó de subir y se dirigió a sus habitaciones, mientras sus padres se quedaron conversando en el salón principal.   
 
    --Sabes Graciela, --Graciela era el nombre de la madre de Isabel, --voy a llamar a Teodoro Slim, voy a empezar a relegar responsabilidades en el  trabajo; voy a pedirle a ‘el que lo haga y también que se haga cargo de los negocios del extranjero… Quiero que nos  quedemos en el país por un tiempo.   
 
    --¿Por qué decidiste eso?   
 
    –Tú hija nunca nos había desobedecido, estoy seguro que ahora que va a la universidad, se atrevió a hacerlo y, no sé, pienso que se atrevería a  volver a intentar humillarnos al querer convertirse en una escritora. 
 
    --¿Crees que se atrevería a escribir? ¿De verdad crees que lo haga?   
 
    –Pues la hemos dejado mucho tiempo sola, ha hecho cuanto ha querido, supongo que pondría de pretexto el que nunca estamos, así que ahora nos quedaremos un buen tiempo.   
 
    –Sabes que yo siempre apoyaré tus decisiones.   
 
    Al día siguiente en la escuela.   
 
    – ¡Isabel! ¡Isabel!   
 
    –Hola, Lana.   
 
    –Te vengo llamando desde hace rato.   
 
    –Discúlpame, no te había escuchado.   
 
    --¿Qué sucede? ¿Estás bien? ¿Te pasa algo?   
 
    –Mis padres Lana… Están aquí.   
 
    –DIOS. ¿Se dieron cuenta de lo que haces?   
 
    –Pues sí y no...   
 
    – ¿Cómo es eso? Entonces…   
 
    --Mi último libro… Lo tomaron antes de que pudiera ser vendido…   
 
    --¡Hay no! 
 
    --No te preocupes… creyeron que era el primero…   
 
    --Menos mal… Pero entonces ¿Por qué no estás feliz? Siempre tenías el deseo de verlos.   
 
    –Sí pero, tengo miedo que no me dejen venir a la escuela, les suplique, por lo pronto lo aceptaron pero… Temo que cambien de idea. 
 
    –Isabel ¿Qué piensas hacer?   
 
    –No sé pero, no puedo permitir que me hagan eso… Suficiente tengo con escribir a escondidas… Ya que tengo un apellido ilustre que cuidar.   
 
    –Tal vez te estás precipitando a algo que probablemente no pasará, de lo contrario no estarías aquí.   
 
    –Tal vez tengas razón y me estoy preocupando por nada, en fin... Hablemos de otra cosa. ¿Adivina qué?   
 
    --¿Qué?   
 
    --Ayer vi al amor de mi vida nuevamente.   
 
    --¿En serio? ¿Le hablaste?   
 
    – ¿Cómo crees Lana? Apenas si puedo caminar cuando lo veo. ¿Cómo crees que le hablaría?   
 
    –Bueno ¿De por lo menos conseguiste que te viera? --Isabel cerró los ojos y tristemente agregó.   
 
    –Hay Lana no existo para él, en todo este tiempo no se ha dado cuenta de mi presencia. . . Siempre va leyendo, solo aparta la mirada del libro en turno, para fijarse al cruzar la calle para luego retomar la lectura… Aun no entiendo como no choca con algo.   
 
    – ¡Claro! O con alguien --Isabel la miró incrédula. 
 
    --Olvídalo no voy a chocar con él.   
 
    --¿Por qué no? Puedes ir distraída y…   
 
    –No. No haré eso.   
 
    –Yo podría ayudarte ¿Por qué no lo intentamos?   
 
    –Sabes que no seré capaz… No, no, olvídalo. 
 
      
 
    Por lo pronto en la librería de aquel amigo que ayudará a Isabel a publicar sus libros.   
 
    --Hola Rob ¿Cómo estás?   
 
    --¡Hey! Que tal Kira. ¿Cómo sigue tratándote nuestra ciudad?   
 
    –Muy bien, te digo algo.   
 
    –Claro.   
 
    –Estaba dispuesto a marcharme desde hace tiempo y ya ves, sigo aquí, en tu país.   
 
    --¿Tu decisión tuvo que ver con los libros que te he vendido? –Dijo señalando los librillos de Isabel. 
 
    –La verdad es que si, no sabes cuánto me gustaría conocer a esa autora… Vamos Rob dime quien es.   
 
    –Lo siento Kira no puedo.   
 
    --¿Por qué no?   
 
    –Ella quiere permanecer en el anonimato… Debo respetar su decisión… Lo siento.   
 
    Mientras Kira y Rob, disentía la situación de presentar o no a la autora de los librillos, Isabel bromeaba con su amiga, quien estaba entretenida leyendo algo en su cuaderno, ambas se divertían… “A veces se siente uno sólo, tienes ganas de saber lo que se siente, que alguien te mire, te desee”… 
 
    --¿En qué pensabas Lana al escribir esto? Jajaja –Isabel interrumpió la lectura para bromear con su amiga. 
 
    --Bueno sería una autora algo así como el Márquez de Sade, sólo que no me lo permitiste. 
 
    --Jajaja  --ambas chicas rieron y continuaron con la lectura. 
 
     -- “¿pero qué tan seguro podría ser y no salir lastimada conseguir un novio vía correo?” 
 
    --¿Lana de verdad te gustaría conocer a alguien por correo? no es seguro, además eres muy bonita y varios chicos te han invitado a salir. 
 
    --Patanes, bueno no todos pero, es algo que se está poniendo de moda, deberías animarte. 
 
    --Sabes que estoy muy enamorada… además no me llama mucho la atención todo eso. 
 
    --Bueno la verdad es que a mí tampoco me llama mucho la atención, pero Juanita la de Paco, nos cuenta historias reales que han pasado… 
 
    --Seguiré esperando que mi amor me hable… --Fingió una sonrisa.                
 
    Nuevamente en la librería de Rob, Kira veía que no  sería  nada fácil sacarle información de su autora favorita, a su amigo… 
 
     –Pero ¿Cómo puede ser posible de que no quiera darse a conocer? Me imagino lo que ha de pensar.   
 
    --¿De qué hablas Kira? --Preguntó intrigado Rob.   
 
    –Tú sabes, vivimos en una época acelerada, ya casi nadie lee poemas, tampoco los dedican… Me imagino que ha de ser una persona apocada, que piensa que se reirán de ella en cuanto sepan quién es... A de sentirse apenada pensando que es la única que los lee, por lo tanto, los escribe.   
 
    –Si eso pensara, sabría que yo no los publicaría... Además hay otro error en tu teoría, la chica no es apocada, tímida tal vez aunque, no tenga razón para serlo. Ella es una chica muy sensible sabes, centrada, un gran ser humano.   
 
    --¿A qué te refieres con que no tiene motivos para ser apocada?   
 
    –Te lo voy a decir, a fin de cuentas no violaría mi promesa… Ella, Kira, es muy hermosa. Aunque si te diré que entra en lo que llamamos algo inverosímil, pues siendo tan bonita no es superficial como otras chicas bonitas y de su edad.   
 
    –Estoy sorprendido pues estoy enamorado de ella desde que empecé  a leer sus manuscritos, pues en ese instante supe que era mi alma gemela. Te seré sincero, la verdad no me imaginé que fuera bonita.   
 
    –No solo es bonita, es hermosa Kira, además cuenta con las cualidades que te acabo de mencionar y eso, que no te he dicho que es muy inteligente.   
 
    –Dichoso tú que la conoces; dime Rob ¿Estás enamorado de ella? ¿Lo estás? --Le dijo algo preocupado Kira, pues cuando él había ido aquel día a la librería, buscando otro libro de poemas, le llamo la atención uno en especial… en la portada de aquel libro, había algo inusual, en su portada, estaba un rostro y atrás de ese rostro una sombra que asemejaba la silueta de una mujer… el rostro increíblemente era tan parecido a él… por eso le llamo la atención… El titulo no le importó mucho… AMOR EN LAS SOMBRAS.   
 
    --O no, no Kira, yo tengo a mi novia.   
 
    –Qué bueno. A veces imagino, que cada pensamiento que está escrito, va dirigido a mí.   
 
    --¿Lo dices por el increíble parecido entre el chico de los dibujos y tú? 
 
    --No quiero ser pretencioso, pero, me gusta pensarlo, y por eso esa chica logro llamar mi atención. Rob ¿Pretenderé mucho si te pido que me la presentes?   
 
    –No Kira, realmente no puedo, como te lo dije ella es muy tímida; además, ya te dije que no quiere que sepan quién es.   
 
    –Pero no entiendo. Si dices que es tan hermosa, porque niega darse a conocer.   
 
    –Es por… Sus padres… No se lo permitieron.   
 
    –Está bien, no insistiré más, por ahora. Solo te pido que pienses que estoy enamorado.   
 
    –Sabes Kira, ella piensa que ya casi no hay chicos que les guste este tipo de lectura.   
 
    –Tal vez tenga razón Rob; hoy en día ya casi nadie es romántico, todo se trata de sexo y nada más, la forma de cortejar a alguien está casi extinta, y eso es una pena… Bueno, me voy Rob. Hasta luego.   
 
    –Hasta luego Kira, ah y te prometo abogar por ti –esbozo una sonrisa, la cual correspondió Kira.   
 
      
 
      
 
                                          
 
      
 
      
 
   
  
 

                        CAPÍTULO 2  
 
      
 
                  Kira y esa escritora anónima 
 
      
 
      
 
                 Kira Yagam Adams era un chico Europeo con descendencia oriental, estaba de visita en la ciudad, solo iba de paso junto con su mejor amigo Cyrus. ‘Él era hijo único, sus padres eran dueños de grandes compañías y de cadenas de hoteles entre otros, en México tenían 3 hoteles, los más importante e imponente de la ciudad, y contaban con otros tantos en toda la república, en uno de ellos, en México estaban hospedados su amigo y ‘el.   
 
      
 
    Al día siguiente, en la suite de Kira, se encontraba él, apasionado en la lectura cuando entro su amigo Cyrus botando un balón de básquet bol.   
 
    –Oye ese libro sí que te tiene extasiado.   
 
    –Ya lo sabes.   
 
    --¿Aún sientes que es a ti a quien se lo escriben?   
 
    –Sí, búrlate, búrlate.   
 
    –Vamos Kira, sabes que es imposible.   
 
    –Increíble más no imposible.   
 
    –Oye Kira, ya en serio ¿Te has puesto a pensar que en nuestra generación ya casi nadie lee poemas o pensamientos de amor? mucho menos que los escriba.   
 
    –Cyrus, yo lo hago, es decir los leo.   
 
    –Vamos Kira, eres algo, algo así como… fuera de lo normal.   
 
    –Hey gracias --Cyrus se rió.   
 
    –Bueno ya en serio, no te ofendas pero, debes darte cuenta de eso, si no, sal afuera verás que ya no hay caballeros, ni doncellas que salvar.   
 
    --Sabes, creo que siempre habrá una chica en apuros.   
 
    –Kira, date cuenta que ahora las chicas van ganando terreno en el campo del hombre… Se han independizado. 
 
    --No me considero un machista pero, tengo mis ideales y nunca iré contra ellos.   
 
    --Kira lo que trato de decirte es que hoy en día, es muy difícil que alguien tome una pluma y, escriba un pensamiento de amor para conquistar a alguien. ¿Has pensado en la posibilidad de que la autora de esos pensamientos que te tienen tan poseído, no sea de nuestro tiempo?   
 
    --¿Qué quieres decir? ¿Qué se trata de una anciana? –Cyrus acepto – oh, no, ella es de nuestra edad.   
 
    --¿Cómo lo sabes?   
 
    –Lo supe por mi amigo, el de la librería.   
 
    –Está bien, olvidemos que sea una anciana. ¿Qué si fuera una chica poco agraciada? Con esta palabra te digo que sea fea pero, fea con letras mayúsculas.   
 
    –Pues fíjate que contra todo pronóstico, dice mi amigo que es muy hermosa.   
 
    --¿En serio?   
 
    –Increíble no.   
 
    –Vaya, ahora estarás más enamorado ¿No?   
 
    –Eso no tiene nada que ver, pues sin saber cómo era me enamoré... La verdad no me hubiese importado que fuera fea, su interior fue lo que me conquisto.   
 
    --Si pero, la verdad el que empezarás a leer esos libros fue por estas imágenes ---señaló unos dibujos de un chico de un imponente porte, cabello largo hasta los hombros, recogido en una cola de caballo, una figura impresionante… Un rostro hermoso, mirada penetrante, intimidante, una sonrisa avasalladora, parecido impresionante con Kira –extraño –él no sonrió, Cyrus su gran amigo joven, también apuesto, alto de 1 metro 95, figura delgada y fornida como la de Kira una mirada tierna, su tez blanca de cabello negro, muy guapo también. Kira lo miro reprobando la burla de su amigo, Cyrus sonrió --¿Qué? Lo es, je. --Enseguida Kira sin decir más, se paró y se dirigió hacia la puerta.  --¿Vas a salir?   
 
    –Sí, iré a caminar. ¿Quieres venir?   
 
    –No, jugare otro rato.   
 
    –Te dejo con tu balón. 
 
     Mientras, en la librería de Rob. –Vaya Isabel, este pensamiento sí que es profundo…  Pareciera como, una declaración de amor.   
 
    –No digas eso. Entonces ¿vas a editarlo?   
 
    –Por supuesto… Sabes Isabel, pienso que si tus padres llegaran a leer uno de estos pensamientos, se sentirían orgullosos de ti.   
 
    –Te equívocas, ellos  jamás permitirán que yo escriba.   
 
    –Hay… Hay un chico que quiere conocerte.   
 
    --¿A mí? ¿Por qué?   
 
    –Es, uno de tus asiduos lectores.   
 
    –No. Prométeme que nadie sabrá que la escritora de esos pensamientos soy yo.   
 
    –Pienso y Creo que debes darte a conocer.   
 
    –Hemos discutido mucho de esto Rob… No quiero siquiera imaginar lo que harían mis padres.   
 
    –No, no te exaltes, tu secreto está seguro conmigo, no te preocupes. Por mí nadie sabrá quién eres.   
 
    Isabel miro con nostalgia aquellos libros del estante, acariciando uno de ellos y con tristeza dijo.   
 
    –Sabes Rob, pienso que jamás podré escribir un libro con mi nombre.   
 
    –Tienes que decidirte Isabel, ser fuerte y luchar por hacerlo.   
 
    –No Rob, no podría hacerlo sin el consentimiento de mis padres.   
 
    –Yo guardó tu secreto, pero te digo que cometes un error.   
 
    –Eso ya no está en discusión.   
 
    –Ya te deposite en el banco el dinero que acordamos por las ventas de tus libros.   
 
    –Gracias por lo que haces por mí. Te veo mañana.   
 
    –Hasta mañana.   
 
    Isabel salió de la tienda concentrada en sus pensamientos, imaginando que todo sería distinto si sus padres le permitieran escribir, cuando levantó la vista... Su corazón empezó a latir apresuradamente, sentía mariposas en el estómago, ya que por la misma acera venía caminando el protagonista de sus pensamientos… El dueño de su corazón… Quién una vez más pasó a su lado sin percatarse en ella, ella no existía para él. 
 
    ¿Qué hacer para que él volteara a mirarla? Quería hablarle, presentarse, entonces renegaba de sí misma por ser tan tímida, tan cobarde. 
 
      
 
    Y se dirigió a su mansión con su mente obnubilada… Entro, pregunto al mayordomo por sus padres, le indicaron q habían salido… Subió las majestuosas escaleras de mármol y se dirigió a su habitación. 45 minutos después  llegaría Lana su mejor amiga encontrando a Isabel pensativa.   
 
    --Hola Isabel.   
 
    –Hola Lana.   
 
    --¿Qué te pasa?   
 
    –Lo vi Lana, nuevamente paso sin darse cuenta de mi presencia.   
 
    –Isabel ¿Has pensado en tratar de ya no verlo?   
 
    –Quiero… Pero… Me siento tan impotente --se sentaron.   
 
    --¿Por qué estas así?    
 
    –Es que… Estoy desesperada... Por una parte me siento… Atrapada, confundida. Pienso en ya no verlo pero, solo de imaginarlo no lo concibo. ¡¿Cómo puede ser posible que el amor sea la gloria y el infierno a la vez?! --Lana abrazó a su amiga tratando de reconfortarla.   
 
    –Ya pensaremos en algo Isabel. Te lo prometo.   
 
    En el hotel de Kira Yagam, se encontraba él en su habitación cuando entro Cyrus nuevamente jugando con el balón de Básquet.   
 
    --¿Qué haces Kira? ¿Por qué no estás leyendo?   
 
    –Tomé una decisión Cyrus. No voy a regresar a Londres pronto. Voy a quedarme aquí. 
 
    --¡¿Qué?!   
 
    –Lo he decidido, ya me inscribí en la universidad.   
 
    –A ya veo, se trata de una broma --Kira miró con severidad a su amigo y éste se convenció de que él hablaba en serio –veo que hablas en serio pero ¿Qué voy a hacer yo?   
 
    –Pues, puedes regresar a Londres, o bien decidir quedarte conmigo; esa decisión la tomas tú.   
 
    –Dime, esa decisión fue…   
 
    –Me enamoré Cyrus, simplemente me enamoré. Y haré lo que sea para conocer a esa chica.   
 
    –No entiendo Kira, Has leído infinidad de libros de poemas de romanticismo. ¿Por qué estos fueron especiales? ¿No me digas que sólo por el increíble parecido entre tú y el rostro del chico de los libros? 
 
    –No sé, tal vez sea eso, ¿o me negaras que es extraño? 
 
    --De acuerdo de acuerdo sí lo es, pero tal vez sólo sea una gran coincidencia sólo eso Kira.   
 
    --No negaré que no sólo eso me tiene atrapado… Si no la forma en que escribe, añorando un amor verdadero, como el que añoró yo. 
 
    --Si pero lo añoras porque quieres, recuerda que ha habido muchas chicas detrás de ti… 
 
    --No es lo que quiero y lo sabes… --Fue y tomo un libro de su  mesa de lecturas y se lo señaló a Cyrus –ella es justo lo que yo busco ¿Entiendes? Añora lo mismo que yo… Ama, está enamorada del amor verdadero, te leeré algo… 
 
    --No, no, no… 
 
    --Claro que sí me escucharás… --A regañadientes Cyrus se apoltrono en un sofá regence y escuchó a Kira leer. 
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    Cyrus miró a su amigo como diciendo que exageraba con respecto al pensamiento --bueno, yo no entiendo mucho de eso, pero, para ti debe ser especial, ya que hizo que te decidieras quedarte aquí, en este país. Y ¿Cuándo se lo dirás a tus padres?   
 
    –Lo haré mañana en la noche.   
 
    –Pero Kira, ellos nos dieron este lapso de tiempo, para distraernos un momento, esperan que regresemos para continuar con nuestros estudios.   
 
    –Bueno a la universidad que iré es la mejor… Así que por eso no hay problema, haré lo que sea necesario para encontrar a la chica de  estos pensamientos. 
 
    --Pues allá tú cuando tu madre se dé cuenta. 
 
    --No te preocupes, sabré manejar la situación 
 
    Al día siguiente por la noche en la librería de Rob.   
 
    –Hola Rob ¿Cómo estás?   
 
    --¡Isabel! Que sorpresa, no te esperaba.   
 
    –Vine a ver unos cuantos libros.   
 
    –Tendrás que tener cuidado con lo que eliges. 
 
    --¿Por qué dices eso? –Dio cambio a una señora que llevaba un libro, continúo –me dijiste que tus padres habían llegado, y, dado caso que tienes una obsesión con la escritura de poemas, si te ven los libros se molestaran.   
 
    –No te preocupes, no se darán cuenta. Bueno Rob, nos vemos…   
 
    --Ok cuídate. 
 
    Al salir de la librería a unos cuantos metros se encontraba nada más y nada menos que el amor de su vida, acompañado de su mejor amigo, ambos, venían platicando, no la miraron, absortos en su charla…   
 
    --Vamos Kira eso está mal… --¿Acaso había escuchado bien? Se mantuvo a distancia mientras ambos chicos se pararon a unos cuantos metros de ella disintiendo uno del otro… 
 
    --Nunca iré contra lo que pienso, lo siento… 
 
    --Estás mal Kira… --Entonces lo oyó una vez más, si, era su nombre, Kira era el nombre del ser amado, y justo cuando iban pasando frente a ella, Cyrus la miro por un instante, Isabel vio que le iba a hablar, la verdad sentía que si le hablaba al gran amor de su vida se iba a desmayar, así que en cuanto vio que Cyrus se iba a dirigir a ella…  
 
    Se fue de prisa, antes de que Kira la viese, Isabel iba muy nerviosa que chocaba con todo tipo de gente que se cruzaba por su camino, tras la mirada azorada de ambos chicos.   
 
    --¿Qué le sucede a esa chica?   
 
    –No tengo idea. Ven, te mostraré unos libros.   
 
    Por lo pronto ya fuera de la vista de ambos chicos, Isabel iba emocionada, sin creer que ya sabía el nombre de su ser amado. --“¡Kira! ¡Kira! ¡Al fin se tu nombre! ¡Al fin mi protagonista tiene un nombre! ¡Al fin hay un nombre que decirle al viento!’’ 
 
      
 
    Al día siguiente en la escuela. 
 
    --¡Lana! ¡Lana! ¡Lana!   
 
    --¡High! Me asustaste.   
 
    --¡Lana ya se! ¡Ya se!   
 
    –Antes que nada debes calmarte… respira… Eso… Ahora dime.   
 
    – ¡Ya sé cómo se llama, como se llama!   
 
    --¿Quién loca? –Lana sonrío ante la felicidad de su amiga –Él Lana, el amor de mi vida. Se llama Kira. --Lana sujeto los hombros de su mejor amiga y le preguntó emocionada. 
 
    --¡¿Ya le hablaste?! 
 
    --¡No! ¡¿Cómo crees?! Sabes que jamás haría eso.   
 
    –Entonces ¿Qué sucedió? ¿Cómo supiste su nombre?   
 
    –Bueno, estaba platicando con mi amigo Rob cuando… Salí de la tienda… Él venía platicando con alguien, y ese chico lo llamo por su nombre…  Y me iba a hablar... Y yo…Salí corriendo.   
 
    –Jajá, jajá. ¿Estás bromeando verdad? --Ella apenada negó con la cabeza --tenías la oportunidad de tu vida para conocer a tu gran amor y ¿Saliste corriendo? --Isabel suspiró.   
 
    –Lo eché a perder ¿verdad?   
 
    –Amiga disculpa por lo que te voy a decir pero, el hecho de que lo trates de ignorar es estúpido.   
 
    Sin darse cuenta ambas chicas eran observadas por otras chicas, populares también pero, no se llevaban bien, la chica que parecía ser la líder era alta de 1.75, delgada, blanca cabello hasta los hombros con peinado a la moda, rubio, ella era de tez blanca, ojos azules, labios delgados, mejilla prominente, con un aire despectivo hacia los demás, acostumbrada a salirse siempre con la suya, odiaba en gran forma a Isabel, Sofía a diferencia de sus 2 amigas, era de tez trigueña, cabello castaño oscuro, tenía un problema serio de anorexia, nadie lo sabía a pesar de estar muy flaca, ella era más tranquila, más consciente de las cosas, siempre trataba de poner paz ante sus   2   amigas,   Liliana   era   también   creída,   cabello   rizado color negro azabache, peinado a la moda, piel oscura, ojos grandes color verdes, labios gruesos rojos, muy bella como Cameron, medía 1.72, voluptuosa. Cameron miro con desprecio a Isabel  y a Lana e hizo un comentario torvo.   
 
    –Miren allá esta esa idiota niña mimada. Siempre actuando como una estúpida.   
 
    –Hay pues será por qué lo es.   
 
    –Jajá, jajá  –unísono –como la odio, no saben cuánto.   
 
    --¿Pues qué te hizo Cameron?   
 
    –Nacer.   
 
    --Guau. ¡Miren chicas! Que ‘’mangazo’’ va entrando. --Todas voltearon a mirar a aquel chico de figura avasalladora e imponente. Cameron lo miro con deseo y, sin que nadie se lo pensara salió de prisa hacia él.   
 
    –Hola ‘’galán’’... Mi nombre es Cameron. --Tendió su mano hacia él, él la recibió con una mirada inquisidora.   
 
    –Kira.   
 
    –Creo que estabas… buscándome galán --lo tomó del brazo muy coqueta.   
 
    –Discúlpame, pero… creo que estas confundiéndome --sutilmente la apartó de él. 
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    –Soy la chica más popular de la escuela --coquetamente le acarició el hombro y continúo --tú dices si estoy confundida… bebé.   
 
    Siendo un chico alto, delgado pero de músculos firmes, una presencia imponente, ojos rasgados color gris amielados, cabello hasta los hombros negro, su piel blanca, su vestimenta impecable, le habían valido para que muchas mujeres desde jóvenes hasta señoras morían por ‘el, en sentido figurado, no se inmuto ante la sugerencia de Cameron, muy afablemente se apartó de ella, sonriéndole un poco.   
 
    --Disculpa, tengo una cita con el rector así que, con permiso.  
 
    --Espera, ¿Acaso estudiaras aquí? –Él le sonrió con desgano y asintió. 
 
    --Con permiso --se retiró seguido por la mirada de Cameron; Cuando ella llegó con sus amigas, ellas reían.   
 
    --Jajá te cortó o fue nuestra imaginación, jajá, jajá.    
 
    –Cállate estúpida, él chico me gusta y no voy a descansar hasta que sea mío y lo saben.   
 
    --Pero ni siquiera sabemos quién es, nunca lo habíamos visto en la Universidad así que ¿Cómo pretendes “salirte con la tuya”? Eso sin contar que hay otro problema --Liliana señaló a donde estaba Kira, y, lo que vio no le agrado en lo más mínimo a Cameron. Con él estaba otra de sus enemigas, que en ella eran frecuentes.   
 
    --¡¿Cómo se atreve esa estúpida?!   
 
    –Será mejor que te acostumbre Cameron, porque si el chico estará en la escuela será asediado por muchas, lo que sea de cada quien, al chico podríamos considerarlo perfecto, tiene altura, porte, se ve que tiene dinero, es educado por lo que vi, y, sobretodo, sobretodo esta como quiere.   
 
    – ¿Y por qué crees que me fije en él?   
 
    –Jajá, no debes enojarte conmigo ‘’amiguis’’, después de todo yo estoy de tu lado.   
 
    –Pues demuéstralo --Le dijo Sofía su otra amiga, después continúo Cameron.   
 
    –Quiero que vayas con Penélope y le digas que yo vi primero a ese chico y, que tendrá problemas si la vuelvo a ver cerca de él. 
 
     --¿Crees que realmente iré a decirle verdad?   
 
    –Por supuesto que lo harás Liliana. Y lo sabes.   
 
    --¿Qué te hace pensar que haré tal cosa? --Cameron miró furiosa a Liliana.   
 
    --¡¿Qué estás diciendo idiota?!   
 
    --¡Soy tu amiga no tu esclava! ¡No vuelvas a hablarme así!   
 
    – ¡Oigan tranquilas! Siento contrariarte Cam... Pero Liliana tiene razón.   
 
    –Te escuchó Sofía.   
 
    –Las dos vimos cuando el chico te rechazó, cuando fuiste con él.   
 
    – ¿Y con esto quieres decir?…   
 
    –Creo que debes cambiar tu táctica.   
 
    --¿Cambiar mi táctica? ¿Sabes de qué estás hablando?   
 
    –Él se ve que es diferente a los chicos que has tratado.   
 
    –Ser la chica más popular de la ‘’UNI’’ me  ha ayudado a tener el chico que yo quiera y, él no será la excepción.   
 
    –Pues también Maribel y Penélope se han salido con la suya.   
 
    –Gracias por ilustrarme Liliana. Saben que no tengo ganas de tolerarlas, después las veo.  --Cameron se fue furiosa por el comentario que le hiciera su amiga.   
 
    – ¿Qué te pasa Liliana? ¿Por qué le dijiste eso?   
 
    –Porque estoy harta que se crea mejor que nosotras.   
 
    --¿De qué estás hablando? Es nuestra amiga.   
 
    –Hay Sofía por favor, abre los ojos, hemos sido sus amigas cuando a ella le ha convenido.   
 
    --¿Por qué estás tan enojada con Cameron? Ella siempre ha sido así, jamás dijiste nada ¿Por qué hacerlo ahora?   
 
    --¡Porque a mí también me gustó el chico nuevo! Pienso pelearlo también.   
 
    –Guau, no me esperaba que me dijeras eso pero, entonces serán varias las que se lo disputen, aunque… La más experimentada para conseguir a un chico es Cam. 
 
    --¿Qué quieres decir? ¿Que no tengo ninguna posibilidad?   
 
    –Quiero decir; que pienses si vale la pena pelearte con una amiga por un chico.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

                              Capítulo  3 
 
      
 
   
  
 

                  MARIO VILLANUEVA 
 
                        Loca obsesión por Isabel 
 
      
 
    Más tarde en la Universidad se encontraba Isabel, con unos papeles en las manos, salía del salón apurada, sin saber que a espaldas de ella se encontraba Kira, no se miraron ya que él miraba un mural. Kira volteo cuando escuchó una fuerte discusión, y lo que vio no le agradó en lo más mínimo. 
 
    Ahí estaba un chico entregándole una rosa roja y una carta presumiblemente de amor a una chica pero, ella la rechazó furiosa, ella era ni más ni menos que Isabel.   
 
    --¡Te lo hice con mucho amor Isa! Perdóname.   
 
    --¡¡No me toques!! ¡¡No quiero que te me acerque!!   
 
    Ese chico intentaba convencerla de que aceptará lo entregado pero, ella simplemente no lo soportaba.   
 
    –Vamos Isa, sabes lo que siento, sabes que serás mía --él intentó besarla obteniendo una bofetada como respuesta. 
 
    --¡¡Suéltame estúpido!! ¡¡No quiero nada tuyo!!  --Ella le arrebató la carta y la rompió en varios pedazos para después arrojársela a él en la cara --¡Llévate tu basura contigo y no te me vuelvas a acercar jamás!   
 
    Mario, chico alto de 1.88, delgado y fornido, muy apuesto, tez moreno claro, cabello negro azulado, de mirada fuerte, presencia intimidante, así se llamaba ese chico que estuviera con Isabel, al ser rechazado de semejante manera iba a lanzarse furioso hacia ella, se contuvo cuando alcanzó a mirar a Kira que los miraba, se sintió humillado y salió corriendo; Isabel estaba sorprendida por la reacción del chico, parecía desconcertada por ver que él se fue así, nada más, iba a continuar su camino.   
 
     Cuando Kira miró como se fue aquel pobre chico y, la carta hecha pedazos junto con la rosa, estaba muy enojado, creyó que era la clásica chica superficial, que gustaba de que todos anduvieran detrás de ella, ya que desde lejos vio que era muy hermosa.  
 
    Furioso se dirigió hacia ella, la volteo hacia él con brusquedad, aquel chico atento y caballeroso había desaparecido.   
 
    --¡¿Cómo te atreves a ser tan cruel con una persona así?! – 
 
    Al quedar Isabel frente  a  él,  quedó estupefacta al mirar al amor de su vida ahí, frente a ella y demasiado enojado, se sonrojó, no atinaba a decir nada; cuando él la miro, le ocurrió algo semejante, sintió vibrar todo su ser, jamás había sentido algo semejante por nadie, sin saberlo su corazón había sido flechado.   
 
    Ambos se miraron pero, él fiel a su forma de pensar, la vio como alguien superficial, carente de sentimientos así que, vociferó contra ella, estaba muy irritado por lo que hace unos momentos había presenciado, recogió los trozos de la carta y se los mostro.   
 
    --¡Por chicas como tú! ¡Creyéndose las reinas del mundo es que ya ningún chico desea escribir o dedicar algún poema! ¡Deberías agradecer que alguien piense en ti! --Ella no sabía que decir, si supiera él que ella lo amaba desde hacía tiempo. --¡Sí! ¡Eres una chica hermosa! Pero tan superficial como las demás.   
 
    –N-no, no, tú no entiendes --dijo tímidamente, él continúo sin escucharla.   
 
    –Un poema o pensamiento escritos, son hermosos, deberías pensarlo y dejar de ser tan vacía. 
 
    En medio de toda la discusión, no notaron a Cameron, quien estaba complacida con el espectáculo.   
 
    –‘’Jajaja, jajaja, quien iba a decir, la que me preocupaba más, está fuera de combate y que él mismo la desecharía. Jajaja, jajaja.  
 
    Kira se marchó consternado, pues aunque estaba demasiado enojado por lo que presenció, quedo fascinado por la belleza de Isabel, y, eso lo enfurecía más, Isabel estaba al borde del llanto cuando llegó Lana.   
 
    –Isabel ¿Qué sucedió? ¿Quién era ese idiota? No alcancé a llegar, estúpido yo si lo hubiera insultado, es más lo hubiera abofeteado al imbécil, vamos a reportarlo. Es un patán --cuando no recibió ninguna respuesta –Isabel ¿Qué tienes? ¿Qué te sucede?   
 
    –Él Lana… Él.   
 
    --¿Él qué? ¿Él que Isabel? --Preguntó Lana ya que veía a su amiga muy mal.   
 
    –Él… Es… Él es el chico… Del que yo me enamoré Lana… Ahora me cree la peor persona del mundo, ¿Te das cuenta? Me odia... El chico del que yo me enamore, me odia.   
 
    –Él ¿Él es lector?   
 
    –Si… ¿Que voy a hacer? --Ella no podía contener las lágrimas; se acercó Cameron.   
 
    –Hasta que alguien te dijo tus verdades, jajá, jajá --dijo en tono burlón a Isabel, enojada Lana la enfrentó.   
 
    –Por qué no te largas y nos dejas en paz.   
 
    –Podría hacerlo solo que, no quiero dejar de aprovechar la oportunidad de burlarme de tu amiga. Jajaja.   
 
    –Será mejor que te largues ahora o no voy a responder --Lana se fue hacia ella, Isabel se interpuso, tratando de calmarla.   
 
    –Vamos Lana, no vale la pena discutir con ella --ante eso Cameron agregaría con insidia.   
 
    –Sí, supongo que ya te llevaste tu buena ración de insultos jajaja, jajaja. --Lana la iba a agredir Isabel nuevamente se interpuso, se la llevó de ahí tras la burla de Cameron.  
 
    –No puedo creer que ibas a agredirla Lana.   
 
    –Es lo que menos se merece esa estúpida.   
 
    –Lana solo ignorémosla... Ya veo que conoció a Kira.   
 
    –Espero que él no sea tan tonto para caer en las redes de esa araña.   
 
    –Araña --las dos rieron.   
 
    Kira se integraría al salón de Cameron y Maribel, terminaron las clases, entrarían a un receso. Maribel esperaba a Kira.   
 
    –Hola, no nos han presentado –Kira estaba reacio pero, como todo buen inglés se presentó.   
 
    --Mi nombre es Kira Yagam.   
 
    –Yo soy Maribel, mis amigos me dicen Meri, mucho gusto conocerte ¿Puedo invitarte un refresco?   
 
    --¿Disculpa? 
 
    Kira aunque era europeo, según aquí en México, podría decirse que él era un chico chapeado a la antigua, aunque no le espantaban los cambios, no tomaría en serio a ninguna chica que se le insinuara, pero, tampoco las lastimaría, jamás permitiría que ellas le comprarán algo, las admiraba, por tomar decisiones, nunca había tenido una relación seria, pues no encontraba lo que él buscaba y, era alguien que no lo persiguiera.   
 
    –Disculpa por no aceptar, pero que te parece si soy yo quien te invite el refresco. 
 
                                                                                                                                –Huy ¿No me digas que eres de esos chicos que no les agrada que las chicas los inviten? --Él la miro dudando, solo sonrió.  
 
    --¿Tienes problemas tú de que yo te invite? --Ella coquetamente sonrió, no le dio importancia que no fuera  tan liberal.   
 
    –No, no Tengo ningún problema, al contrario, me encantaría. 
 
    Pasarían los días, en los cuales se veía a Isabel evitando a Mario y a Cameron, Penélope y Maribel disputando el amor de Kira, aunque él se sentía más atraído por Cameron, solo de vez en cuando miraba aquella chica con la que discutiría, la que le había llamado la atención, pasaron varios días, él no conocía aún la Universidad muy bien, pues como era asediado por las chicas, sólo se la pasaba en la biblioteca, le apasionaba leer, o de vez en cuando se le veía con Cameron, como había dicho Sofía a su amiga Liliana, Cameron era más experta para envolver a un chico.   
 
    Tampoco había vuelto a hablar con Isabel, había un profesor de vacaciones, él se encargaba de que los nuevos alumnos conocieran la UNI, así que cuando el regresará haría que les mostrarán las instalaciones. 
 
     Aquél día en la escuela transcurría como cualquier otro, Kira estaba hablando con un chico cuando vio a Isabel escribiendo, vio que se acercó nuevamente a aquel chico. 
 
    –Isabel tenemos que hablar.   
 
    Mario era violento, pero, en la escuela y para otros era un chico modelo, serio, también asediado por las chicas, pero a él solo le interesaba Isabel. Traía otra vez una rosa roja y una carta con un dibujo. Isabel se paró, había estado evitándolo, no lo vio venir.   
 
    --¡Déjame en paz! ¡No entiendes que no quiero nada tuyo! --Acto seguido tomó un vaso desechable que había a un lado de ella y que contenía refresco y se lo arrojó a Mario, después ella se retiró. Vociferando --¡Todo lo tuyo es basura, no me interesa! --Kira sintió odio, coraje hacia Isabel y, lástima por ese chico, fue hasta él.   
 
    --¿Estás bien?   
 
    --¡Déjame! ¡¿Por qué no puede aceptarme?! ¿Qué hice mal?   
 
    –Son personas que no valen la pena --Mario lo sujetó con furia.   
 
    --¡No vuelvas a decir eso de ella! --Kira era muy fuerte y con facilidad se soltó.   
 
    --¡¿Qué demonios te pasa?! ¡Estoy de tu lado!   
 
    --¡No te acerque a mí no quiero tu lástima! --Mario se fue. Kira esta vez busco a Isabel encontrándola en las gradas del auditorio.   
 
    --¡Por lo visto no te cansas de humillar a ese pobre chico!   
 
    –Ki-Kira. --Se sorprendió al saber que ella sabía su nombre, mas sin embargo no le dio importancia.   
 
    --Eres peor de lo que pensaba, tú tan hermosa y tan frívola.   
 
    –No soy lo que tú crees.   
 
    –He visto a todos esos pobres chicos que se acercan a ti, como los tratas pero, a ninguno como tratas a ese chico.   
 
    –No he pedido, q-que me miren, ni que estén enamorados de mí.   
 
    Sin que ‘el supiera la razón del porque ella rechazaba a los chicos que se acercaban a ella, con voz trémula por el enojo le dijo.   
 
    --Tú pequeña basura, apuesto que ese pobre chico es mucho mejor que tú.   
 
    –Ale-aléjate de mí --sollozaba, estaba herida emocionalmente, pues creía que él era grosero, debía olvidarlo, pero, se dio cuenta que por muy grosero que él se portara con ella, no podía dejar de sentir el amor que él le despertara.   
 
    Él la miro, por un momento quiso dejar de insultarla pero, había algo en ella que le provocaba enojo, furia.   
 
    –Ni creas que con tu lagrimitas vas a hacer que me arrepienta.   
 
    –Tú, tú no sabes nada de mí.   
 
    –Y no me interesa, suficiente he visto.   
 
    Él la dejo ahí parada, se fue hecho una furia, pero, era por su sentimiento más que nada, ¿Cómo era posible que sintiera algo así por ella?   
 
      
 
    Ya en la mansión de Mario... 
 
    --¡¡Maldita sea!! ¡¡Ya no sé qué hacer!! ¡¡Estoy desesperado! --Mario tomó una fotografía de Isabel, se la había tomado sin que ella se diera cuenta y, empezó a gritarle, se sentía frustrado pues, de nueva cuenta había tratado de acercarse a Isabel, y ella lo rechazaba una vez más --¡¡Por qué no puedes entender lo que siento!! ¡¡Serás mía!! ¡¡Solo mía!! --A espaldas de él se oyó una voz titubeante.   
 
    --¿Jo-joven está bien?   
 
    --¡¡Qué demonios te importa!! ¡¡Lárgate!! ¡¡Lárgate ahora!! 
 
     –Creí que s-e le ofrecía algo. 
 
    Mario miro enfurecido a la mucama, furioso se dirigió hacia ella, la chica trastabilló hacia atrás temerosa, mientras Mario mascullaba.   
 
    –¡¡Dije que te largarás!! --Furioso la sujeto del brazo y la saco de la habitación --¡¡Mientras no te hable no quiero que vengas!! ¡¡Así que lárgate ya!! --Con la brusquedad que lo caracterizara la saco de su habitación.   
 
    –J-joven me lastima.   
 
    --¡¡Mas voy a lastimarte si vuelves a entrar aquí!! ¡¡Ahora lárgate!!   
 
    La mucama se alejó espantada, bajaba las escaleras llorando, cuando fue interceptada por la ama de llaves, era mayor de edad. Tenía muchos años trabajando con la familia Villanueva, así que conocía bien a Mario.   
 
    –Pero ¿Qué sucedió? ¿Qué fueron esos gritos?   
 
    –S-solo quise ayudar ‘’doñita’’.   
 
    –Muchacha ¿Qué hiciste?   
 
    –Oí que el joven Mario gritaba y… ‘’pos’’ fui a ver que se le ofrecía.   
 
    –Tonta muchacha, pero te he dicho muchas veces que si no te habla el joven, no le hables. --Claramente se veía la angustia de la sirvienta, llegaron hasta la cocina ella se revisaba el brazo.   
 
    –Me sujeto muy fuerte, mire, mire lo que me hizo --en su brazo estaban marcados los dedos de él.   
 
    –Se te hará un moretón, ese muchacho cada vez está más loco.   
 
    –Hay doña ‘’chelito’’ yo creo que nada más trabajo aquí esta semana y me voy. 
 
    –No hace falta que te vayas Eloísa, solo haz lo que te digo, veras que todo estará bien.   
 
    –Hay no, imagínese que un día yo esté arreglando su habitación y llegué él, hay no que terror.  –Mira hagamos una cosa, yo me dedicaré a las cosas del joven, yo ya lo conozco --la sirvienta aceptaría quedarse, solo con esa condición. 
 
      
 
    --Ya en el hotel de Kira, se encontraba él sentado frente a la chimenea, pensativo, se veía molesto, entró Cyrus. 
 
    –Desde que llegaste de la Universidad te ves molesto. ¿Qué te sucede?   
 
    –Tuve un percance con una chica.   
 
    --¿Tú? ¿Por qué razón?   
 
    –Vi, como insultaba a un chico, por regalarle una rosa y una carta.   
 
    – ¿Y tú enojo fue porque?… --Sin hacer caso al comentario algo mordaz de Cyrus continúo.   
 
    --Hace algunos días hizo exactamente lo mismo, ahora fue más cruel, le arrojo una bebida al chico, Comprendí porque se ha perdido la forma hermosa de conquistar, que es por medio del romanticismo.   
 
    –Pero ya te lo había advertido Kira, ya casi nadie lee ni escribe poemas --pero Cyrus intuyó que había algo más --¿Qué sucede Kira? Te conozco bien y, sé que no es lo único que te ha molestado de esa situación.   
 
    –Tienes razón --Kira le dio un sorbo a su copa y se paró --ella es… Si la mirarás Cyrus.   
 
    --¿Demasiado superficial, pretenciosa? --Con la mirada perdida en el corazón del fuego de la chimenea concluyó. 
 
    –Es hermosa…. Perfecta.   
 
    –Espera, espera. ¿Estás diciéndome que caerás con una de las que siempre hiciste a un lado? --Kira volvió a sentarse frente a la chimenea.   
 
    –Eso es lo que me tiene molesto... No puedo ir contra todo lo que he pensado.   
 
    Cyrus se sentó también frente a la chimenea a un lado de Kira, jamás lo había visto así por alguien.   
 
    --¿Realmente es muy hermosa?                         
 
    –Sí, realmente lo es, estoy tan confundido pues, miré sus ojos, los ojos más hermosos que haya visto alguna vez, tan expresivos, llenos de ternura, de tristeza, temor, DIOS, son tan diferentes a su carácter... Por eso estoy tan confundido.   
 
    –Debes calmarte, recuerda que siempre has dicho que los ojos son el espejo del alma.   
 
    –No, esta vez no, si vieras como le destrozo el corazón a aquel chico, él salió corriendo... Ya hemos visto eso infinidad de veces; ellas se creen tan superiores, se creen que nadie las merece.   
 
    –Bueno Kira, eso jamás nos ha pasado a nosotros, mucho menos a ti, ya que las chicas siempre van detrás de ti.   
 
    – ¿Por eso debo pasar por alto todo eso?   
 
    –No digo eso, pero, es algo que no podemos cambiar, no esperes que esa chica lo haga, solo apártate de ella.   
 
    –Tal vez tengas razón... 
 
    Llamaron a la puerta --¿Quién?   
 
    –Señor tiene una llamada, traigo el teléfono de recepción.   
 
    –Entre.   
 
    –Señor Yagam son sus padres.   
 
    –No entiendo. ¿Porque no pasaron la llamada para a la habitación?   
 
    –Su teléfono suena ocupado señor --Kira se paró, él y Cyrus voltearon a ver el teléfono, se dieron cuenta que se encontraba mal colocado, ambos se miraron, Cyrus reconoció que fue ‘el.   
 
    –Lo siento no me di cuenta --Kira tomó el teléfono.   
 
    –Padre.   
 
    --¿Qué sucede Kira no querías contestarme?   
 
    – ¿Cómo crees papá? Es solo que Cyrus colocó mal el teléfono… Él lo lamenta.   
 
    --Acabamos de llegar hace unos días, nos dieron la noticia que tratabas de localizarnos hijo. ¿Por qué vas a quedarte en ese país? ¿Qué sucedió?   
 
    –Hijo soy yo, tu madre. ¿Amor que pasa? ¿Por qué esa decisión?   
 
    --Mamá estoy bien no te preocupes, solo decidí estudiar aquí.   
 
    – ¿Pero hijo que va a pasar con Oxford? Esta también Harvard o Cambridge. Si ya no quieres estudiar ahí, podemos arreglarlo.   
 
    –Déjalo Úrsula, él ha tomado una decisión y debemos respetarla. 
 
    –Gracias papá, sabía que me apoyarían en mi decisión.   
 
    –La hemos respetado pero, hay algo que quiero pedirte Kira.   
 
    – ¿De qué se trata?   
 
    --Quiero que vayas a visitar a un gran amigo mío, él acaba de regresar a México, ve a visitarlo… Sé que te ofrecerá su mansión para que te hospedes ahí con él, quiero hijo que no rechaces su petición y que te quedes a vivir ahí con él, mientras terminas tus estudios o, cuando decidas regresar.   
 
    –Pero papá…   
 
    –Nada de peros Kira, sabes que si no aceptas se sentirá ofendido.   
 
    –Está bien padre, iremos a verlo... Si me ofrece su casa me quedaré te lo prometo. Dame la dirección –después de dársela y el nombre de su amigo –bien padre, el sábado por la noche iremos a visitarlo... Si te lo prometo, nos vemos… Sí, yo te saludo a Cyrus… Adiós madre… Si nos cuidaremos --después de colgar.   
 
    --¿Qué te dijeron? Seguro tu madre pego el grito en el cielo.   
 
    --Pues me dijo que qué pasaría con Oxford... No creo que haya quedado muy conforme, pero mi padre dijo que respetarían mi decisión... Te mandan saludos. 
 
    --¿Eso fue todo? ¿Te permitieron quedarte aquí? Hay una condición ¿Verdad? No es tan simple.   
 
    –Pues, tienes razón… Quieren que vayamos a visitar al señor Dankworth  Herrera.   
 
    – ¿A los dueños del Imperio Herrera? ¿A ellos?   
 
    –Así es… mi padre quiere que vayamos a visitarlos y… Que nos quedemos ahí. 
 
    –Pero en el hotel estamos muy bien.   
 
    –Sí, pero como grandes ingleses no rechazaremos la hospitalidad de un gran amigo de mi padre.   
 
    –Lo sé, está bien... Oye, hablando de otra cosa, ya me inscribí en la universidad.   
 
    –Así que decidiste quedarte aquí.   
 
    –Sí, podrías meterte en problemas si no lo hago.   
 
    --ha, huy si como no.   
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    Al día siguiente, en la Universidad, acababa de llegar Isabel, se encontraba revisando su cuaderno cuando…   
 
    –Buenos días Isabel.   
 
    –Profesor Alejandro, buenos días. --Cuando volteo Isabel para saludar a su mentor, quién había llegado recientemente de sus vacaciones, llevaría al chico nuevo con alguien que le diera el recorrido por las instalaciones de la Universidad que estaba pospuesta desde hacía varios días, ella se quedó sin habla, cuando vio al gran amor de su vida con él, Kira, quien la miró de una forma muy despectiva.   
 
    –Mira Isabel te presento a…   
 
    –Disculpe profesor, pero me gustaría que fuera otra persona la que me acompañé a hacer el recorrido por la escuela --Kira interrumpió al profesor, él se refería a Cameron quien ya lo había visto, ella burlonamente cruzó empujando disimuladamente a Isabel y, coquetamente tomó del brazo a Kira --es con ella con quien quiero hacer el recorrido… Profesor.   
 
    –Buenos días profesor Alejandro --Cameron miro de arriba abajo a Isabel. Burlándose de ella, saludo --Isabel.   
 
    –Buenos días Cameron, --continúo el profesor --sin molestarte ni con el afán de hacerte sentir mal Cameron, Isabel es la más indicada para…   
 
    --No se preocupe profesor, si ellos ya lo decidieron. --Dijo Isabel sintiendo una opresión en su corazón quería gritar, agarrar a golpes a Cameron, sentía que la oportunidad de conocer al amor de su vida se le iba de las manos, era como estar entrando al infierno. 
 
    No sentía ningún lugar seguro, simplemente estaba muriendo, mientras por parte de Kira, como dijera Cyrus, él estaba acostumbrado a que las chicas estuvieran siempre detrás de él, Hizo memoria y recordó que él jamás se había enamorado, jamás se le había declarado a ninguna chica, tuvo novias porque eran ellas las que le declaraban su amor, él era hombre. No, jamás sintió lo que sentía por Isabel, el que ella lo dejará ir como si nada, inconscientemente le molesto.   
 
    --Es mucho mejor hacer el recorrido con ella. --Recalco despectivamente Kira, mirando con cierta frialdad a Isabel. El profesor se dio cuenta de la actitud de ambos chicos.   
 
    –Disculpen ¿Sucede algo?   
 
    –Hay por supuesto que no profesor –intervino Cameron –pero no creo que deba forzar a Kira  a conocer a… Isabel.   
 
    –Él no está forzando a nada, es solo que es mi obligación ayudar a los nuevos a integrarse a la…   
 
    --A nadie le interesan tus deberes --espeto Kira, Isabel estaba sorprendida, mientras Cameron decía burlona.   
 
    –Jajá, jajá bien dicho Kira.   
 
    --¡Basta! No permito que se insulten. Anda muchacho, ve con Cameron, si así te place. En fin, acompáñame Isabel por favor, quiero que nos pongamos de acuerdo con el nuevo taller.   
 
    –Si profesor, vamos.   
 
    Isabel siguió a su mentor. Se sentía frustrada, lastimada, sentía que su corazón se había quedado en ese pedazo de escuela pero, ¿Y Kira? Él sentía enojo, furia, rabia contra él mismo por tener un sentimiento que no debía, según él.   
 
    –Isabel ¿Te sientes bien?   
 
    –Lo siento profesor pero no, no me siento bien.   
 
    – ¿Es por lo de ese muchacho? Creí que era más sensato.   
 
    –Disculpe profesor es solo que yo… Disculpe. --Isabel salió corriendo cuando sintió que no iba poder contener las lágrimas. ¿Qué diría su mentor? Ella no tenía fama de niña alocada pero, se sentía humillada por lo que hace unos momentos había sucedido, el profesor miro de lejos a Lana y la llamó.   
 
    --¡Lana! ¡Lana!   
 
    –Profesor Rioja. ¿Qué sucede?   
 
    –Se trata de Isabel.   
 
    --¡¿Qué le paso?!   
 
    –No sé, la vi muy mal Lana, corrió hacia el baño.   
 
    –Gracias profesor, iré a verla.   
 
    Lana entraría al baño y, ahí estaba su amiga, llorando, deshecha.   
 
    – ¡Isabel! ¡¿Qué paso?! ¡¿Qué te sucedió?! --Al ver Isabel a su amiga corrió hacia ella y la abrazo, estaba desesperada se aferraba a ella queriendo olvidar lo  sucedido.   
 
    --¡Oh Lana! –Lloraba.   
 
    –Tranquilízate, debes tranquilizarte para que puedas contarme.   
 
    –Él me odia, me odia, prefirió irse con Cameron, lo he perdido, no tengo ninguna oportunidad con él… Siento que estoy muriendo Lana.   
 
    --¡Cálmate! ¿Qué te hace pensar que él está con Cameron?   
 
    –Porque presencie cuando él se fue con ella, iba a darle el recorrido por la Universidad, a petición del profesor Rioja pero, él me miro con odio. ¡¿Te das cuenta?! ¡Con odio! Y le dijo al profesor que prefería hacer el recorrido con ella, se fueron.   
 
    –Quiero que me mires, y debes dejar de llorar.   
 
    –No puedo, antes tenía su indiferencia, podía verlo, imaginaba que tarde o temprano él me miraría e iniciaríamos una forma de conocernos con la mirada, cada vez que nos topáramos... Ahora nos conocemos y, para nada pasará lo que día y noche imaginaba.   
 
    –Escúchame, si él se fijó en Cameron, eso quiere decir que es tan superficial como ella.   
 
    --¡Ya lo sé! Pero no deja de dolerme aquí –señaló su corazón.   
 
    –Isabel eres hermosa, hay muchos chicos que mueren por ti.   
 
    –Después de Barush, nadie me había interesado. ¿Cómo saldría con alguien ahora?   
 
    –Porque es necesario que lo saques de tu cabeza --Isabel se miró en el espejo del baño y con tristeza pregunto.   
 
    --¿Crees que puedo hacerlo?   
 
    –Tienes que hacerlo, o seguirá lastimándote.   
 
    –Tendría que morir para arrancarlo de mi corazón.   
 
    – ¡Ese amor te lástima! ¡Te hace daño Isabel!   
 
    --¡¿Acaso crees que no lo sé?! Pero nada puedo hacer --continuaba llorando, deshecha, Lana la abrazo.   
 
    --Isabel ya te ha insultado anteriormente, tal vez está acostumbrado a ser así. 
 
    --¡Es que aun no entiendo tanto odio de él hacia mí!   
 
    –Yo creo que Cameron podría ser una buena razón... Ha estado con ella.   
 
    –Jamás había odiado a nadie, ahora la odio tanto, tanto... --Isabel se desahogaba con su mejor amiga, mientras con Kira y Cameron.   
 
    –Mira esta es la cafetería, aunque ya la conocías y sabes que es donde pasamos el mayor tiempo, Kira ¿Estas escuchándome?   
 
    –No, perdón si, discúlpame.   
 
    –Espero que no estés pensando en Isabel, créeme no vale la pena.   
 
    --¿En quién?   
 
    –En la chica de hace un rato.   
 
    --¿Por qué tendría que estar pensando en ella? Si hubiese querido, hubiera hecho el recorrido con ella, no contigo.   
 
    –Je, Supongo que tienes razón, es solo que, Isabel tiene una cierta reacción en los nuevos.   
 
    --¿Así?   
 
    –Sí, todos quedan fascinados con ella, ella les coquetea pero, después los ignora.   
 
    –Ya veo.   
 
    –Hola Kira. ¿Por qué con tan mala compañía? --Era Penélope, no permitiría que Cameron se llevara a ese hermoso espécimen, Cameron la miro con aire burlón.   
 
    --Muy simpática, supongo que la conoces.   
 
    –Hola Penélope. ¿Cómo estás?   
 
    –Bien, aunque, no como quisiera --Cameron molesta le hizo una indicación. 
 
    –Creo que te hablan en los vestidores, Kira y yo estamos haciendo un recorrido por la UNI, así que desaparece. --Cuando Penélope le iba a responder Kira se paró molesto, no toleraba que las chicas discutieran y menos por él.   
 
    – ¡Basta! No tolero las discusiones entre chicas, mucho menos por un hombre, espero no ser la manzana de la discordia.   
 
    –No, me iré pero, si me prometes después hacer el recorrido conmigo.   
 
    –Eso no lo hará estúpida.   
 
    --¡Basta! Después lo haremos.   
 
    –Entonces nos vemos después. --Se acercó para darle un beso en la mejilla cerca de la boca y se marchó, Cameron estaba furiosa.   
 
    --¡¿Qué te pasa?! ¡No puedo creer que le hayas prometido eso! Aunque claro, a menos que quieras sexo inmediato.   
 
    --¿Disculpa?   
 
    –Discúlpame, es solo que ésta es todavía peor que Isabel, no me gustaría que te metieras en un problema, por ella…   
 
    –Discúlpame Cameron pero, no me interesa estar en medio de chismes, si quieres que sigamos tendrás que abstenerte de hacer este tipo de comentarios.   
 
    –Está bien, pero, no digas que no te lo advertí.   
 
    --¿Continuamos?   
 
    –Sí… Bien.   
 
    Continuaría caminando, en el pensamiento de Kira solo estaba Isabel y las palabras de Cameron, lo que dijera de Penélope no le había interesado, se convencía así mismo que Isabel no le interesaba. 
 
    Rato después regresarían a la cafetería, almorzarían algo, a lo lejos observaría a Isabel con su amiga, no podía apartar la mirada de ella, se dio cuenta a pesar suyo que estaba enamorado de Isabel pero, haría lo imposible por sacar ese sentimiento de su corazón. Estaba concentrado en sus pensamientos que no escuchaba a Cameron, lo que vio fue lo siguiente... Estaban ambas chicas hablando cuando llegó nuevamente ese chico de la carta, lo miraba buscándole un defecto  pero  no,  él  era fornido, de buen vestir, era guapo, también era uno de los chicos más populares de la Universidad, solo que tenía un defecto… Su loca obsesión por Isabel.   
 
    –Me hace bien platicar contigo Lana, trataré de acercarme a Kira y arreglar las cosas con él.   
 
    –Qué bueno que te sientes mejor. --Cuando Isabel vio que se acercaba Mario, dio un paso atrás, él la iba a saludar pero ella se dio la media vuelta dejándolo con la mano extendida, todo lo observaba Kira, quien hizo una mueca de rabia. ¿Cómo podía ella hacer eso? ¿Cómo podía ser tan descortés? Sobre todo ¿Cómo podía él tener un sentimiento tan hermoso por alguien así?   
 
    –Kira ¿Estás bien?   
 
    –No. Discúlpame --él se paró y se fue, dejando desconcertada a Cameron.   
 
    –Pero quién diablos se cree que es ese imbécil.   
 
    –Parece ser alguien inteligente jajá, jajá.   
 
    –Maribel ¿Venías a hablar con él? –Cameron dijo burlonamente --jajá, jajá, ya veo porque se fue.   
 
    –Sí, se le vio lo aburridísimo que estaba contigo jajá, jajá.   
 
    --En tus sueños estúpida --Cameron se enojó --quiero que te apartes de él.   
 
    –El chico me gusta y tú no eres ningún impedimento. --Cameron estaba enojada y se iba a ir de golpes contra Maribel si no la hubiera detenido su amiga Sofía.   
 
    – ¡No Cam! ¡Por esto te pueden expulsar!   
 
    --¡Tú no te metas estúpida! –Le sugirió Maribel.   
 
    –Te están esperando en el coro, así que lárgate.   
 
    –Está bien me voy, pero tenme presente porque aunque le hables, tengo mis encantos y voy a utilizarlos.   
 
    –Estúpida --Maribel se fue dejando muy enojada a Cameron.   
 
    – ¡Ya basta Cam! ¡No vas a pelear con todas por él!   
 
    –Ay ya vámonos de aquí. Y ya come --Sofía se veía muy flaca, por eso le sugirió eso Cam. 
 
    En otra parte de la universidad.   
 
    –Te veo en clases Lana, voy por unos libros que olvide.   
 
    –Está bien. --Isabel entro al área de casilleros, fue interceptada por un furibundo Kira. Quien la tomó con fuerza del brazo.   
 
    --¡¿Cómo puedes seguir siendo engreída y déspota?! --Por fin sentían la cercanía uno del otro.   
 
    –N-no, no.   
 
    –Seguro crees que nadie te merece... Eres tan…   
 
    –Tú, no entiendes.   
 
    --¡¿Qué debo entender?! ¡¿Acaso crees que no vi el desplante que le hiciste nuevamente a ese pobre chico?! ¡¿O vas a negarlo?!   
 
    –N-no yo… 
 
     –Te has de sentir lo máximo, --él acarició el rostro de ella --eres tan hermosa… –Acercó tanto su rostro al de ella, que por un instante deseo besarla, se perdía en aquellos ojos color aceituna...  
 
      
 
    Cuando se recobró del trance en el que se encontraba, con desdén le volteo la cara --pero la belleza se termina con el tiempo. --Llegó Lana.   
 
    --¡Oye! ¡¿Qué demonios te pasa?!   
 
    –Vaya, llega ‘’una de tu club’’ --dijo con sarcasmo, Isabel estaba a punto de llorar.   
 
    – ¡Ahórrate tus palabras ‘’niñito’’! ¡Antes de ponerte a juzgar a las personas primero deberías averiguar y conocerlas!   
 
    –Lana por favor. 
 
    –Dios las hace y ellas se juntan --Kira se iba a ir pero, Lana se puso frente a él muy enojada.   
 
    --¡Debes saber quién es ese imbécil que tanto defiendes!   
 
    –No me interesan tus palabras, yo sé lo que vi.   
 
    – ¡Tú no sabes nada! ¡Ese infeliz trato de!...   
 
    --¡Lana basta! –Suplico desesperada Isabel.   
 
    --¡Él tiene que saber esto Isabel para que se deje de hacer ideas equivocadas de ti! 
 
     --¡¿El trato que?! ¡¿Amarla?! ¡¿Conquistarla con una rosa y una poesía que ella rechazo?!   
 
    --¡¿Crees que ella rechaza la poesía?! ¡Pues entérate de que ella!..   
 
    --¡Lana ya basta! --Isabel tomó del brazo a su amiga y se la llevó a la fuerza de ahí, Kira las miró retirarse sin intentar detenerlas, pero un sosiego quedo en su corazón. Ahora que estuvo tan cerca de ella. ¿Podría apartarla de su mente?   
 
    –No, no puedo sentir esto por ella... De ninguna manera  puedo sentir amor por ella, no debo --mientras tanto con Isabel y Lana.   
 
    --¡¿Te das cuenta de lo que ibas a hacer?!   
 
    – ¡Tú amas a ese chico Isabel! ¡Tienes que darle la oportunidad de que te conozca!   
 
    --¡¿Cómo pretendías que sucediera?! ¡¿Contándole mí secreto?! ¡¿Y lo que pasó con el estúpido de Mario?!   
 
    --¡Pues si! ¡Si es necesario sí! --Lana nunca había visto enojada a Isabel.   
 
    --¡Estás mal Lana! ¡No tienes derecho de hablar de algo que no te corresponde!   
 
    –Isabel tú amas a ese chico, él tiene que saber que no eres una chica superficial.   
 
    --¡No a costa de mi secreto! Así que no vuelvas a intentar decirlo. --Isabel se fue dejando a su mejor amiga pensativa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
               Capítulo 5 
 
      
 
               Vulnerabilidad 
 
      
 
      
 
      
 
    Sábado, por la noche en la mansión de Isabel.   
 
    –Señorita ¿Va a salir?   
 
    –Sht --temiendo que la descubriera Isabel cubrió con su mano la boca de la sirvienta --¿Acaso quieres que me descubran?   
 
    –Lo siento señorita.   
 
    –Mis padres ¿Dónde se encuentran?   
 
    –Ellos están en la biblioteca señorita.   
 
    –Voy con un amigo necesito aire.   
 
    –Va a la librería.   
 
    –Sht.  ¿De verdad quieres que te oigan?   
 
    –Perdón señorita, pero, creo que debería quedarse, si la descubren…   
 
    –Ellos no tienen que saber a dónde voy y, tú no se los vas a decir ¿verdad?   
 
    –Por supuesto señorita, por mí, no sabrán nada.   
 
    –Gracias ‘’petrita’’ de todos modos no me tardo.   
 
    Media hora después en la mansión de los Dankworth Herrera en la entrada se acercaba un auto, se acercó el guardia de la caseta de la mansión. 
 
    –Buenas noches joven.                                                                                                                                     
 
    –Buenas noches guardia, buscó al señor Dankworth –el guardia tomó su bitácora, listo para buscar el nombre.   
 
    –Me dice su nombre por favor.   
 
    –No me va a encontrar.   
 
    –Siendo así, discúlpeme no puedo dejarlo pasar.   
 
    – ¿Puede anunciarme? Soy Kira Yagam Adams –el guardia enseguida regreso a la caseta, hizo una llamada, unos minutos después saldría a toda prisa con unas llaves en las manos.   
 
    –Discúlpeme mucho joven, pase, pase por favor.   
 
    –No se preocupe, es su trabajo. --Al llegar al umbral de la mansión ya los esperaban los señores Dankworth Herrera.   
 
    --¡Muchacho! --Se dieron un abrazo, después de mirarlo el señor Dankworth asombrado le dijo. --¡Mira nada más! ¡Estas convertido en todo un hombre! ¡Creciste a lo bárbaro! 
 
    –Jajá, jajá  –todos rieron al unísono. 
 
    –Me da mucho gusto verte. ¿Pero acabas de llegar al país? 
 
    --N-no, ya tenemos tiempo aquí, creímos que seguían en Grecia. 
 
    --No, regresamos hace algunos días. 
 
    –Kira hijo ¿Cómo estás? ¿Cómo están tus padres?   
 
    –La señora Dankworth abrazaría a Kira.   
 
    –Bien señora Dankworth.   
 
    –Pero cuanta formalidad hijo, llámame Graciela. ¿Y quién es este jovencito tan apuesto?   
 
    –Se me había olvido --Kira se burló de su mejor amigo, Cyrus lo miro con dureza  –perdón, él es Cyrus Holding Bubiere.   
 
    –No me digas que tu padre es nada más y nada menos que Jonathan del imperio Motors Company.   
 
    –El mismo. ¿Lo conoció?   
 
    –Por supuesto, todos nos graduamos de Harvard… Luego me vine a vivir a México. Hace años que no lo veo, a Stefan lo vi apenas el año pasado, aunque no pudimos platicar --Stefan era el padre de Kira --pero por favor hijos pasen, pasen –ya dentro de la mansión –y ¿Cómo esta Jonathan? Como te dije hace años que no sé de él.   
 
    –Él murió hace 6 años.   
 
    –Oh lo siento.   
 
    –No se preocupe.   
 
    – ¿Ahora te haces cargo de los negocios de tu familia?   
 
    –Pues, en realidad no, mi padre dejó como mi albacea al padre de Kira y  padrino. Stefan.   
 
    –Vaya, te dejo con el mejor, sabía lo que hacía... Stefan siempre ha sido un genio en eso de las finanzas, sé que su fortuna este año se incrementó considerablemente, no dudo que también la tuya.   
 
    –Pues así fue… Quiere darme la herencia cuando cumpla 21 años pero, la verdad es que quiero que me siga asesorando.   
 
    –Le digo que se lo diga a mi padre, estoy seguro que él aceptará.   
 
    –Por supuesto que lo hará. ¿Y tú Kira? ¿Estás preparado para recibir la inmensa fortuna que algún día estará en tus manos?   
 
    –Por supuesto.   
 
    –Supongo que se están preparando para que lleguen a ser grandes hombres de negocios.   
 
    –Sí, sobre eso, vamos a estudiar… Aquí.   
 
    – ¿Aquí? Pero que paso con la larga lista de sus ancestros en la Universidad de Oxford, creí que tu padre había sido el único rebelde en no estudiar en Oxford.   
 
    –Bueno decidí poner mi propio ritmo, igual que él.   
 
    –Tú padre no te ofreció otras opciones como Harvard, Cambridge u otras.   
 
    –Claro pero, lo que quiero esta en este país. 
 
    – ¿Así? –Pregunto intrigada la señora Dankworth.   
 
    –Vaya que sí  –concluyó sonriendo Cyrus.   
 
    –Señora. ¿Los jóvenes van a cenar?   
 
    –Nosotros nos retiramos.   
 
    –De ninguna manera, a partir de ahora ustedes serán nuestros huéspedes de honor. Además háblanos de tú.   
 
    –Bien Enriko.   
 
    Después de aceptar vivir en la mansión Dankworth pasaron al gran comedor. Este era un comedor suntuoso imponente… Servirían en una vajilla de porcelana de 30 centímetros, perteneciente a la colección ‘’Les trésors de la mer’’. Línea creada por Gianni Versace, Kira vio que algo molestaba a su anfitrión, Enriko.   
 
    --¿Sucede algo?   
 
    –Es mi hija, no ha bajado. Petra ¿No han llamado a mi hija? --Sin saber que decir la sirvienta, se puso nerviosa, sabía que Enriko se enojaría mucho, él y Kira se dieron cuenta del nerviosismo de ella.   
 
    --¿Qué sucede?   
 
    –Ella, n-no se encuentra señor. Enriko se paró enojado de la mesa, ofuscado, sin dar crédito a lo que había oído.   
 
    --¡¿Cómo?! ¡¿Se volvió a ir?! ¡¿A dónde fue?!   
 
    –No, no lo dijo señor, tal-tal vez con la señorita Lana... 
 
    --Ambos sabemos que no es así –la sirvienta apenada bajo el rostro, sin saber que decir,  Enriko ordenó servir la cena, difícilmente disimulaba su enojo al saber que su hija no se encontraba. Pero, tenía invitados, así que ellos eran primero, les asignaría su lugar en la mesa, al terminar de cenar se dirigieron a la salón principal.   
 
    –Espero que su estancia sea placentera.   
 
    –No quiero parecer grosero Enriko ni mucho menos pero ¿Te pasa algo? --Preguntó Kira mientras la señora Dankworth ordenaba unos tragos al mayordomo.   
 
    –Me pasan muchas cosas hijos… Es, mi hija.   
 
    –Tu… ¿Hija? --Enriko se tensó, esta vez hablo la señora Dankworth.   
 
    –Mi hija es muy difícil, acostumbrada a hacer su voluntad… Es desenfrenada no sabemos cómo controlarla, ahora que está en la Universidad menos.   
 
    –Pero, Enriko ustedes saben que esto es normal.   
 
    –Hay que replantear en ella lo que es normal.   
 
    --Tal vez la acostumbraste a darle todo sin medida, a obtener en el momento, por eso es así rebelde, sin tomar consciencia de sus actos.   
 
    --Pues ojala y solo fuera eso pero, lo que hace puede arruinar nuestro apellido.   
 
    --¿Tan desorientada esta?   
 
    –Si, por la actitud que tomó no he podido reanudar mis negocios personalmente pues temo que haga alguna estupidez... Hay un buen chico que la ama, es un buen prospecto, ella lo rechaza porque nosotros lo aprobamos. 
 
    –Está muy desubicada –añadió la señora Dankworth –ojala fuera como ustedes, consciente, madura, simplemente que respetara la dinastía Dankworth Herrera.   
 
    – ¿Han intentado hablar con ella? –Preguntó Cyrus.   
 
    –Lo hemos intentado todo, le dimos todo, mírense hijos, ustedes también son hijos de multimillonarios y son muy diferentes, educados, maduros, buenos hijos... Esta Mario Villanueva un hijo modelo que ama a mi hija. ¿Por qué ella no puede ser así? 
 
          Ellos tenían en mal concepto a su hija, solo porque tenía el sueño de poder escribir, publicar sus libros, para ellos esto era una falta grave… Las cualidades que tenía su hija no las veían, para ellos, ella era rebelde, no merecía siquiera ser escuchada, hasta que decidiera dejar de leer esos libros que solo la incitaban a desear publicar, bajo el mayordomo a recibir a Isabel, quien ya había llegado a su mansión, se fijó en el auto estacionado.   
 
    --¿Tienen invitados mis padres?   
 
    –Así es señorita.   
 
    --¿Sabes si se dieron cuenta de que no estaba? --Pregunto preocupada. 
 
    –Creo que si señorita Isabel.   
 
    --¡Oh no! ¿Dijo algo?   
 
    –Nos dio indicaciones… De que… --El mayordomo estaba nervioso por ella --para que fuera al salón.   
 
    –Gracias. --Isabel se quedó pensativa. ¿Qué les diría a sus padres? ¿A dónde les diría que fue? Llamo a Lana para ponerse de acuerdo, ella le ayudaría, pensó un rato, decidió retirarse a sus habitaciones sus padres no se daría cuenta pues, estaban ocupados con sus invitados… Iba subiendo las hermosas escaleras de mármol, cuando oyó la voz enérgica de su padre llamándola.   
 
    --¡Isabel! --Cerró los ojos, pensando que la había descubierto, lentamente volteo hacia su progenitor, y al hacerlo, se quedó inmóvil, junto a él, se encontraba su gran amor y, enemigo. Se quedó sin habla, pasándole exactamente lo mismo a Kira, jamás se imaginaron estar en una situación semejante, una gran coincidencia. 
 
    Enriko se encaminó hacia ella molesto. 
 
    --¿No pensabas saludar? Tenemos invitados.   
 
    –Papá yo…   
 
    Ella bajo, su padre no quiso escucharla, la recibió con una bofetada, Kira lo miro, tanto él como ella no podían creer que él le hiciera esto, pero Kira pensó en lo que él le dijera y también pensó de qué forma conoció a Isabel, pero, aunque le dio la razón al amigo, el hombre quería defenderla, Isabel estaba enojada, apenada. ¿Como su padre se atrevió a golpearla delante de invitados? Tocando su mejilla se le enfrentó.   
 
    --¿Qué estás haciendo? ¿Cómo te atreves a hacerme esto? --Su padre la sujetó con fuerza del brazo, entonces por instinto Kira iba a defenderla pero Cyrus lo detuvo.   
 
    --¡¿Cómo te atreves tú a hacernos esto a tu madre y a mí?!   
 
    --Padre por favor, delante de ellos no, por favor.   
 
    –Ellos saben la clase de hija que eres... Además se darán cuenta, pues esta será su nueva casa.   
 
    --¿Cómo? N-no entiendo ¿Qué quieres decir?   
 
    – ¡Serán nuestros huéspedes de honor! ¡Así que te comportarás como una gran anfitriona! --Isabel miró a Kira, ambos se miraron, ella apenada y él… Él solo la miraba, pero, ¿Qué era lo que miraba en aquellos hermosos ojos? Esa mirada no era de alguien superficial, era una mirada de tristeza, una mirada que lo conmovía, aquella mirada que le robaría la razón, desde esa primera vez que la vio. Isabel miró a su padre con conmiseración y con aire resuelto le habló. 
 
    -- Padre, a tus invitados ya los conozco, pero a ti aún no. Con permiso.  --Isabel subió corriendo a sus habitaciones, se encerró, se arrojó a la cama, y empezó a llorar, no podía creer que su padre la hubiese humillado de semejante manera, pensó en su amado. ¿Porque su padre le haría eso delante de él? ¿Qué mal había hecho en salir?   
 
    –Perdón por lo que presenciaron, no me pude contener.   
 
    –No te preocupes por nosotros Enriko. Disculpa por lo que te voy a decir pero, tal vez ella es así porque la consientes.   
 
    –Tal vez tengas razón… El miércoles próximo voy a invitar a los Villanueva a comer, para que se conozcan... También para fijar la fecha de compromiso. –Al oír aquello Kira se puso en guardia, sintió celos, estaba desconcertado ¿Cómo podía él sentir celos?   
 
    – ¿Cómo?   
 
    –Mario pretende a mi hija desde hace tiempo, es un buen partido, un buen hijo. 
 
    --¿Pero qué pretendes? ¿Comprometer a tu hija a la fuerza? Eso se me hace retrograda.   
 
    --¡Kira! Discúlpalo Enriko. --Intercedió Cyrus, incrédulo por lo que acababa de decir Kira, pero éste hizo caso omiso a la protesta de su amigo, sin saber porque protestaba, decía para sí mismo tratándose de convencer que lo hacía por Enriko no por Isabel… 
 
    --¡No! Siempre he sido honesto Enriko, y lo que quieres no creo que lo acepte Isabel.   
 
    –Ella hará lo que le ordene.   
 
    –No dudo que así sea pero, si te interesa mi opinión, me atrevería a sugerirte que sí, que invites a los Villanueva pero, no apresures nada. Enriko quien apreciaba en gran forma al padre de Kira y a él por su sensatez, por su madurez y porque era muy inteligente, honesto, sabía que un buen consejo de él aunque joven siempre obtendría. 
 
    –Está bien hijo, sé que eres muy inteligente como tu padre, sé que lo dices por qué quieres ayudar –Enriko se veía cansado --bien hijos llamaré a la servidumbre que los llevará a sus habitaciones, mañana pueden disponer de ellos para que les traigan su ropa de tu hotel Kira, nosotros nos retiramos… Que descansen.   
 
    –Gracias y, descansen también ustedes.  
 
    Ya en las habitaciones de Kira, se encontraba él muy pensativo, entro Cyrus.   
 
    --¿Qué pretendes Kira?   
 
    –No sé, no sé.   
 
    --¿Acaso te interesa esa chica?   
 
    --¡No! Por supuesto que no. Qué me va a interesar ni que nada. ¿Cómo puedes pensar eso?   
 
    --¿Y qué te puede interesar si su padre la casa con ese?… Mario   
 
    –Escucha, no sé en qué estaba pensando, tal vez no quiero que Enriko cometa un error del que pudiera arrepentirse el resto de su vida.   
 
    --¿Y eso de que su pensamiento es retrograda? ¿Eres tú quien se lo dice? ¿Tú?   
 
    --¡Ya basta! –Espeto Kira frustrado --necesito pensar en muchas cosas, quiero descansar, te veo mañana.   
 
    –Está bien, hasta mañana. --¿Qué pasaba por la mente de Kira? ¿Podría más el sentimiento por Isabel o la lealtad por el gran amigo de su padre y su anfitrión ahora? 
 
    --¿Qué es lo que me pasa? ¿Qué es este sentimiento? ¿Odio, rencor? ¿O es?... ¡No! ¡No de ninguna manera puede ser amor! ¡Prefiero mil veces ahogar este sentimiento que no debo tener! 
 
    Transcurrieron unos días en los que Isabel miraba de lejos a su adorado tormento y él a su vez hacía lo mismo, no se hablarían ni cuando se encontraban en la mansión, aunque ella moría por hacerlo, pero la mirada de él tan fría le indicaban que debería mantenerse a distancia, seguía escondiéndose de Mario, por otra parte, Maribel, Penélope y Cameron seguían disputándose a Kira.   
 
    El amanecer del miércoles  sorprendería a Isabel y a Kira, cada uno en sus respectivas habitaciones, despiertos y pensativos, ese amanecer prometía un mejor día, después cada quien por su lado se bañarían, media hora después llamaron a las habitaciones del mejor amigo de Kira, Cyrus.   
 
    –Joven buenos días, en 10 minutos se servirá el desayuno.   
 
    –Gracias. ¿Ya llamaron al joven Yagam?  
 
    --Así es señorito…  
 
    Después que la sirvienta le indicara que Kira se encontraba en el jardín, Cyrus se fue a peinar, ya que acababa de salir de bañarse. En el jardín, se encontraba Kira con una tarjeta en la mano, su rostro estaba desencajado, debía tomar una decisión, haría algo que nunca había hecho, usar a una persona, estaba en una encrucijada, no quería cometer ningún error, ya hacía días que no leía, había perdido el interés en hacerlo. 
 
    Había jurado quedarse en este país con el único propósito de encontrar a aquella, que él había asegurado amar sin conocer, todo eso había pensado, pues no conocía a Isabel pero era obstinado, orgulloso, no se dejaría vencer por esos sentimientos que le produjera ella, no se convertiría en alguien que sufriera por ella, no le daría esa satisfacción. 
 
    Le daba lo mismo estar con quien sea, pues muy a su pesar sabía que se había enamorado, tenía aquel sentimiento el mismo que le naciera por la escritora de aquellos librillos que a él tanto cautivaron, pero, la veía más lejos aún, sabía que no la encontraría, aunque ahora no pensaba mucho en ella, pues la que estaba latente era lo que sentía por Isabel, muy a su pesar lo sabía pero… Como podía sentir lo mismo por Isabel a quien consideraba lejos de parecerse a aquella escritora sensible y maravillosa y, quería luchar contra ese sentimiento. Tomó una decisión, sería preciso salir con alguien más… Al menos hasta que encontrará a aquella joven que sin saberlo, había hecho decidir a Kira quedarse en México. Una vez resuelto su problema Kira entro a la mansión se dirigió al recibidor, tomó el teléfono, y marcó.  
 
    Pero antes de llamarlo, Isabel lo observó y se detuvo un momento a contemplarlo, disfrutando hacerlo, le extraño que estuviera llamando pero ¿A quién llamaría? Quiso llorar cuando supo de quien se trataba.   
 
    –Hola Cameron. ¿Cómo estás?   
 
    –Estoy bien, que bueno que me llamas.   
 
    –Bueno solo… Quise saber… Como… amaneciste.   
 
    –Muy bien y ¿Tú? --La llamada de él era fría, distante, a Cameron no le interesaba, solo estaba feliz de que le hablara.   
 
    –Si bien… Este… Yo, yo… ¿Todo bien? --Cameron no podía creer que estuviera hablando con él.   
 
    --Kira ¿Qué sucede?   
 
    –Nada… Es solo que… Disculpa… Estoy nervioso.   
 
    --¿Por mí?   
 
     --‘’Que estoy haciendo, no siento nada por ella, no puedo hacerle esto’’ --pensó.   
 
    --¿Kira estás ahí? --Él había decidido disculparse y terminar con aquella plática pero… Al girarse, se dio cuenta que parada a un metro de ‘el, estaba su amor, mirándolo, se quedaron mirando por un instante y… Él continúo hablando, esta vez sin titubear y mirando a Isabel.   
 
     –Claro que estoy nervioso por ti… Quería saber si podíamos vernos.   
 
    --¡Por supuesto! Vamos a comer.   
 
    –No, tengo un compromiso a la hora de la comida, con unas personas muy agradables pero ¿Qué te parece si te invito a cenar? Isabel sintió una daga en su corazón, quería desistir en creer que lo había perdido –discúlpame Cameron un momento --cubrió el auricular para dirigirse a Isabel –disculpa, podrías dejarme hablar, hablo con alguien que me interesa y quiero que sea mi chica.   
 
    –Dis-disculpa, n-no quise interrumpir…te, solo quería decirte, que…   
 
    --¡¿Qué?! –‘El fingió exasperación.   
 
    --Esta servido el desayuno.   
 
    –Gracias por tu atención de comunicármelo pero, de verdad me interesa esta chica.   
 
    –Apenas hace como un mes y medio que la acabas de conocer ¿Cómo te puede interesar?   
 
    --¿Amor a primera vista? Sentimiento que tal vez no conozcas.   
 
    –Pero lo conozco, yo…   
 
    –Estoy ocupado –le dio la espalda, sin darle importancia a lo que ella le iba a decir… Ella se disculpó. 
 
    --S-sí, lo siento discúlpame --Isabel era muy tímida, ella se iba a marchar, él se acercó a ella y le habló enérgico.   
 
    –Sabes, el que este en tu hogar, no quiere decir que he cambiado mi forma de pensar hacia ti… Así que te agradecería que hables conmigo lo menos posible. 
 
    –Pero, si vas a vivir aquí, puedes conocerme, o conocernos –dijo tímidamente, él fue cortante.   
 
    –No me interesa tratar con alguien como tú, y no quiero ser grosero.   
 
    –Pero… --Volvió a darle la espalda, y continúo con la llamada, dejando con la palabra en la boca a Isabel. 
 
    --Como te decía Cameron… --Él hizo como hiciera ella a Mario, ella se retiró, cuando él ya no la vio, salió corriendo, estaba en la escalera hincada, sujetándose de los balaústres llorando, Cyrus venía bajando y la llamó.   
 
    – ¿Estás bien? --Cuando oyó la voz de Cyrus, Ella alzó su hermoso rostro humedecido por las lágrimas y con suma tristeza le contesto.   
 
    – ¿Te parece que estoy bien?   
 
    –Disculpa pregunté por compromiso. --Por un momento él pensó que Kira tenía razón al decir que ella era grosera.   
 
    --¿Por qué están tú y tu amigo aquí?   
 
    –Tu padre nos invitó a quedarnos.   
 
    –No entiendo, ellos casi nunca están, tu amigo… Yo le disgustó, mis padres siempre están viajando y… 
 
    --¿Por eso te comportas tan inmadura?   
 
    --¿Inmadura yo? ¿Quién te crees que eres?   
 
    --¿Qué sucede? --Kira iba llegando, al oír las voces de su amigo y amada, había decidido intervenir.   
 
    –La señorita está enojada porque estamos aquí. --Cyrus respondió, estaba evidentemente molesto, ahora creía él también que Isabel era esa chica desubicada que tanto le dijeran los señores Dankworth y Kira… Éste último fue más adusto al hablar.   
 
    –Si tienes algún problema con eso, discútelo con tus padres, eres tan descortés.   
 
    –Es obvio que tú sientes aversión por mí.   
 
    –Escúchame bien, Isabel, no vamos a ser groseros con Enriko y Graciela por alguien como tú.   
 
    --¿Alguien como yo? No lo entiendo…   
 
    --¿Que no entiendes? --Kira se acercó demasiado a ella que podía sentir el calor de su cuerpo y la tibieza de su aliento más sin embargo. --¿Quién te crees que eres? La ‘’niñita’’ incomprendida, solo porque le cancelaron tarjetas de crédito, que no le cumplen un caprichito más, que cree que lo merece todo, capaz de burlarse de quien sea a su antojo… --nerviosa por sentir su cercanía, ella se giró dándole la espalda a él.   
 
    – ¿Cómo puedes hablarme así? Tú no me conoces por eso crees eso de mí, es muy fácil para ustedes juzgarme y creer lo peor, porque  Así les conviene. --Él irritado la giro hacia él, pero se detuvo unos segundos, observando esos ojos tan hermosos, pero ¿Qué había en ellos que lo trastornaban? Que lo hacían titubear, en ese instante sintió que ella se iba a dar cuenta de sus sentimientos, así que decidió actuar rápido, arremetiendo contra ella; la sujetó del brazo con fuerza.   
 
    --¡Te equívocas! A las chicas de tu clase las conozco demasiado bien.   
 
    –Suéltame, me estas lastimando.   
 
    --¡Eres engreída, frívola, egocéntrica, grosera, prepotente!...   
 
    --¡Suéltame!   
 
    --¡Kira suéltala! --Intervino Cyrus tomándolo del brazo, temía por ella, sabía que Kira podría insultar la hospitalidad recibida, al ofenderla.   
 
    --Eres mezquina, envidiosa, grosera…   
 
    –Déjame por favor, estás lastimándome.   
 
    --¡Kira suéltala! ¡Sería una afrenta una grosería de nuestra parte para Enriko y Graciela!   
 
    –Tienes razón, --la soltó con enojo --no vales la pena –le dieron la espalda, él recalcó –no nos vamos a ir de aquí, así que acostúmbrate a vernos, por nuestra parte te ignoraremos, procura hacer lo mismo.                
 
    Isabel no podía creer tanto odio por parte del hombre que tanto amaba desde hacía tiempo, por quien sin saberlo se había atrevido a escribir aquellos librillos que tanto odiaban y prohibían sus padres ‘’por el bien del apellido’’. Muy a su pesar bajo a desayunar, no dijo palabra alguna, ¿Quién podía saber de su dolor?   
 
    Ella no sabía que de vez en cuando Kira la observaba, como queriendo convencerse de que ella no era tan mala, en el transcurso del desayuno llamó por teléfono Cameron; Kira se disculpó con Enriko por la interrupción, le dijo que la chica le interesaba demasiado, Enriko se puso feliz por él, porque estaba enamorado, le sugirió invitar a la chica a la comida que celebrarían, según él se retiró feliz a contestar, Isabel no perdió detalle, su madre la miro, después Isabel agrego --¿Me perdí de algo? ¿De qué comida están hablando?   
 
    –Invitamos a los Villanueva a comer --el color de la piel de Isabel se tornó pálida.   
 
    –Je, que gracioso, creí que habían dicho que invitaron a los Villanueva a comer, je.   
 
    –Por supuesto que no es ninguna broma, en tu habitación encontrarás un vestido y unas zapatillas regaló de Mario, te los pondrás --le dijo imperativo su padre.   
 
    --No puedes pedirme que lo haga.   
 
    --¡¿Vas a cuestionar mis órdenes?!   
 
    –Enriko tranquilízate.   
 
    –Papá por favor --Enriko se paró furioso y golpeo con fuerza la mesa, con ese alboroto Kira regresó solo para ver el enfrentamiento entre padre e hija.   
 
    --¡Vas a hacer lo que te diga! ¡¡Será la última vez que cuestiones mis órdenes!! --Por Primera vez, Isabel se  enfrentaba a su padre, el odio que sentía por Mario y que el amor de su vida la odiara, la hizo reaccionar. 
 
    --¡He hecho cuanto me han pedido! ¡Sobre mi vida no puedes gobernar!   
 
    --¡No le respondas así a tu padre! –Espeto Kira, Isabel volteo hacia él sin creer que se pusiera de parte de su padre, Enriko se había acercado demasiado a Isabel, él era un buen padre pero, demasiado enérgico, no permitiría una falta más, Isabel miro a su padre.   
 
    --¡Odio a Mario! ¡Lo odio y ni tú ni nadie me dirá lo que tengo que hacer! --Eso colmó la paciencia de Enriko, de un bofetón mando a Isabel al suelo. Esta vez Kira detuvo a Enriko mientras Isabel salía corriendo. Por instinto Kira estuvo a punto de agredir a Enriko pero, reacciono a tiempo y se contuvo.   
 
    --Perdón por mi atrevimiento de detenerte, estabas muy enojado y…   
 
    –No hijo, tienes razón, esa muchacha loca me exaspera... No debí hacer eso pero… Me saco de mis casillas.   
 
    –Veo que tiene esa facilidad --dijo con desazón Kira.                         
 
    – ¿Por qué dices eso? ¿Acaso les ha faltado el respeto, ha sido grosera?  
 
    --N-no, no te preocupes, no ha sido así. 
 
    --Discúlpenme si no he podido ser un buen anfitrión.   
 
    --¡Por supuesto que lo eres! Y no te preocupes entendemos todo, de una u otra forma ahora somos familia y, prometo ayudarte con ella.   
 
    –Gracias hijo. Escuchen, saldré a cerrar unos negocios, los veo en la comida. ¿Invitaste a esa chica?   
 
    --Si, lo hice. --Kira fingía una  alegría que estaba lejos de sentir, mientras Isabel se debatía entre el odio y el dolor, se sentía humillada, sentía que todo estaba mal, odiaba que su padre no la respetara, que tampoco aceptara lo que ella hacía. Se acercaba la hora de la comida, preocupada se pasaba de un lado a otro, sin saber qué hacer, ya se sentaba ya se paraba, ya iba hacia el balcón entraba nuevamente a la habitación y, nada, no encontraba solución, solo aquella que de vez en cuando vagaba por su cabeza.   
 
    Lo único cierto es que no quería ver a Mario, no lo toleraba, lo odiaba, nadie sabía lo que él había tratado de hacerle, todos creerían que ella era la responsable, además ¿Qué dirían sus padres? No… Estaba resuelta a no decirle nada a nadie, jamás… Tomó su cuadernillo y una pluma, cerró la puerta con llave y se dispuso a escribir. Sintiendo melancolía, ahora su dolor era más fuerte, su gran amor, por aquel que suspirará desde hacía tiempo, por el que se atrevió a desafiar a sus padres escribiendo, toda su desobediencia se volvía ahora contra ella, al obtener el desprecio de su gran amor.  
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    Después tomó el teléfono e hizo una llamada.   
 
    –Buenas tardes, podría comunicarme con Lana por favor. Sí, aquí espero –minutos después --Lana ¿Cómo estás? 
 
    --¿Qué sucede Isabel? Te escuchó extraña.   
 
    –Mis padres tienen una comida hoy, me gustaría que vinieras, por favor.   
 
    --Isabel, de verdad te escucho rara ¿No me digas que va a estar Cameron? Jajaja  –ella bromeo.   
 
    –De hecho también estará Mario.   
 
    --¡DIOS mío! Por eso no te oigo bien, y yo con mis bromas, voy para allá. 
 
    En otro lado de la ciudad, se encontraba Cameron en una boutique decidiéndose por comprar un vestido, llegó Maribel.   
 
    –Mira nada más a quien tenemos aquí.   
 
    –Maribel; que… Sorpresa.   
 
    --Dicen que aunque la mona se vista de seda, no me hagas mucho caso pero… Dicen que mona se queda jajaja, jajaja.   
 
    –Pobre Maribel, esta vez no lograrás ponerme de mal humor --Se burló y siguió midiéndose el vestido.   
 
    –Estás alardeando.   
 
    --¡Oh, mira el precio de este vestido! ¡Es elevadísimo! Pero vale la pena por un momento especial.   
 
    --¿Vas a decirme que tú tienes un momento especial?   
 
    –Pues así es.   
 
    –Ja. Pues me rió de tu ‘’momento especial’’.   
 
    –Sabes, ahora entiendo que los dichos se hacen por algo.   
 
    --¿A qué te refieres?   
 
    –Pues que, al que ríe al último, ‘’no me hagas mucho caso pero’’… ríe mejor.   
 
    – ¿Estás insinuando que saldrás con Kira? No lo creo, es mucha pieza para ti. 
 
    –Soy mucho más popular que tú… así que imagina si soy poca cosa, en qué nivel estás tú… Ahora te dejó, tengo muchas cosas que hacer.   
 
    –No creo que salgas con él.   
 
    – ¿Pues qué crees? Me das tanta flojera que me interesa muy poco si me crees o no. --Cameron se dirigió a la caja pavoneándose, como mostrándole a su archí rival Maribel que le había ganado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 6                             
 
      
 
                        En la tempestad 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por otra parte, unas horas después en la habitación de Isabel, ya se encontraba Lana con ella…   
 
    –Isabel esta situación se te está escapando de las manos… Tienes que hablar con tus padres acerca de Mario. Tienes que decirles quien es.   
 
    –Sabes que es algo que no haré.   
 
    –Isabel…   
 
    --¡Entiéndeme Lana! ¡No puedo! no puedo.   
 
    --¡¿Que debo entender?! ¡¿Qué te gusta esta situación?!   
 
    –Sabes bien que no es así. Es solo que… --Isabel se sentó en un sillón, se sentía entre la espada y la pared, Lana se sentó a un lado de ella y le hizo sentir su amistad incondicional –es solo, que no me atrevo a hacerlo.   
 
    –Sé que es difícil para ti, pero tienes que actuar antes de que ese infeliz te haga algo.   
 
    –El decirles a ellos está descartado.   
 
    –Pero ¿Por qué Isabel?   
 
    –Porque para ellos él es un hijo modelo, mientras yo tengo la etiqueta de rebelde y desenfrenada.   
 
    –Es estúpido que te consideren así, porque quieres escribir, es injusto.   
 
    –Si yo les digo algo, me casarán con él.   
 
    –No, no pueden hacer eso.   
 
    –Los conozco bien, yo no tengo voz. ‘’Hasta que se me quite la locura de querer escribir’’. Por lo pronto me mantendré muy alejada de él.   
 
    –Espero que hayas tomado la mejor decisión --tocaron la puerta, abrieron.   
 
    –Señorita, han llegado los invitados, su padre le pide que bajen.   
 
    –Gracias. Bien, el momento ha llegado.   
 
    Bajaron, Isabel se veía hermosa, sin embargo sus hermosos ojos color aceituna, reflejaban una mirada triste, aquella mirada que trastornará tanto a Kira, del otro extremo de la escalera venía bajando Kira y Cyrus, este último al ver a Lana quedo prendado de ella y Lana sintió lo mismo, no así con Kira e Isabel, aunque él por un instante se quedó anonadado ante la belleza de Isabel, la vio tan hermosa, tan perfecta, que deseo con toda su alma de que todo fuera tan diferente. 
 
    Siguieron bajando, Cyrus se adelantó hasta llegar con Lana para ofrecerle su brazo, y terminara de bajar, ella accedió gustosa. Kira e Isabel quedaron rezagados, uno al otro, frente a frente, ella respiraba nerviosa, no quería mirarlo pero tampoco dejar de hacerlo. Kira la contemplaba, sentía palpitar de prisa su corazón, quería acercarse a ella como lo hiciera Cyrus con Lana, pero, era orgulloso, creyendo que ella se burlaría de él, la miro con deprecio.   
 
    Cuando Isabel vio el desdén en los ojos de Kira, quiso bajar enseguida, antes de tener una nueva confrontación, pero fue demasiado tarde, porque al tratar de bajar Kira la sujetó fuerte del brazo.   
 
    –Espero que te comportes y no hagas quedar mal a tu padre --le dijo despectivamente, ella lo miro con gran tristeza él le devolvió la mirada pero ¿Qué tenía la mirada de ella? –Espero que no hagas un drama y te pongas a llorar aquí mismo. Te conozco muy bien --ella forzó una sonrisa de desconcierto.   
 
    –Je. ¿Cómo puedes decir que me conoces bien? Si no te has dado la oportunidad de hacerlo.   
 
    –Personas como tú son las que se conocen bien el primer día --la soltó y se iba a marchar, se detuvo cuando ella agrego.   
 
    –Sabes… No he podido entender --él volteo para quedar frente a ella y oírla.   
 
    --¿Qué no entiendes?   
 
    –Tu inmerecido odio por mí.   
 
    –Sabes, no, no creo que te odie, para eso necesitaría tener un sentimiento hacia ti, obvio no positivo pero… La verdad es que no mereces ni siquiera un sentimiento.   
 
    –Eres cruel Kira. --Él subió nuevamente hasta donde estaba ella, Luego la miró detenidamente, sonrío con burla, ella se sintió incomoda, la sujetó del brazo, la puso de lado, la miró de arriba abajo, después le habló con sarcasmo, su intención era hacerla sentir mal, herirla.   
 
    –Lástima que eres la hija de un gran amigo, y un gran hombre, él no merecía tener una hija como tú. Pero que se le va a hacer verdad.   
 
    --¿Por qué me dices eso?   
 
    --¡Ya basta! ¡Deja de hacerte pasar como la niña sufrida! Se bien quién eres. Tienes atributos bien definidos y lo sabes; pero para mí solo servirías para un rato, no soy como los idiotas que andan detrás de ti. Eres como esas chicas que hacen que chicos por amor se suiciden… 
 
    --¡Kira! 
 
    --Solo aléjate de mí –a la mente de Kira llegaba la imagen de su hermano menor, quien a los 16 años se había quitado la vida por una chica que se había burlado de él, por eso Kira creía que Isabel era igual a esa chica que tanto odio, y cuando vio a Isabel “insultando” a Mario vio en ella a un ser perverso, cómo aquella chica. Él no pudo sobrellevar la muerte de su hermano, hasta la presente lo recordaba, y pudo vengarse de aquella chica que se burló de su hermano, la enamoró y luego la dejó, y ella sufrió mucho por él, para satisfacción de Kira. Después viajaría a México en un intento de olvidar ese oscuro pasado… Y fue donde empezó a leer los libros de Isabel. Una voz lo sacó de su pensamiento.  
 
    --¡Kira aquí estás!   
 
    --¡Cameron! ¡Hola ‘’chiquilla’’ hermosa! 
 
    Él bajo un poco para ir al encuentro de Cameron, antes de terminar de bajar iba a seguir burlándose de Isabel pero al voltear, la miró ahí parada… Tan frágil, ella no lo miraba, se sentía dolida. Estaba como pérdida, miro sus hermosos ojos inundados por las lágrimas y… Esa profunda mirada de tristeza que lo desconcertaba, quería correr hasta ella y pedirle perdón pero Cameron lo sujeto para que terminara de bajar, al estar con ella…   
 
    –Kira ¿Que hacemos en la mansión de Isabel? No me digas que tú y ella  son… Amigos.   
 
    –Por supuesto que no pero, mi padre conoce a los de ella, Cameron, debo decirte, es preciso que lo haga.  Yo y mi amigo… vamos a vivir aquí.   
 
    --¿Qué?   
 
    A ella no le agradó la idea, pues sabía que Isabel era una digna oponente, la odiaba en tal forma, tarde o temprano lo conquistaría, tanto fue su mal estar que pretendió retirarse, él la detuvo.   
 
    –Lo siento se lo prometí a mis padres.   
 
    –Nada tengo que hacer aquí Kira. Yo, a estas alturas sabes que me interesas, conozco a Isabel, solo es cuestión de tiempo para que te enamore, y yo solo, lo siento, prefiero rendirme ahora.   
 
    –Ella jamás me interesará, es más yo quiero que tú… Cameron quiero que seas mi novia. --Ella se sorprendió, su plan de hacer quedar mal a Isabel había resultado mucho mejor de lo que hubiera esperado, si, Isabel estaba fuera.   
 
    --¿Estás seguro de lo que dices?   
 
    –Sí, no quiero ningún malentendido entre tú y yo.   
 
    –Oh Kira, pero claro que por supuesto que acepto ser tu novia. Ambos se besarían, desde cierta altura los vería Isabel, pero lo que no sabía ella, es que a quién él besaba era a ella, cuando él y Cameron llegaron al salón principal ya se encontraban ahí los Villanueva, Enriko lo presentó. 
 
    Cuando le presentaron a Mario reconoció al chico que humillará infinidad de veces Isabel, comprendió cuando Enriko le dijo, que ella desaprobaba al chico que ellos aceptaban, entendió todo. Más sin embargo Mario no le dio importancia. Mientras con Isabel, Llegaría el mayordomo hasta ella y le hablo.   
 
    –Señorita ¿Se siente bien?   
 
    –No, no me siento bien Pedro --él le ofreció un pañuelo.   
 
    –Aquí tiene señorita. Será mejor que baje, su padre la llama.   
 
    --¿Cómo hacer para sentirme bien?   
 
    –Señorita con todo respeto, usted es muy bonita, lo tiene todo debería ser feliz.   
 
    –Sin embargo no tengo ningún motivo para serlo. No puedo ser feliz --llegó su gran amiga.   
 
    –Isabel ¿Qué haces aquí?   
 
    –Señoritas con permiso.   
 
    –Pase Pedro y muchas gracias.   
 
    –De nada señorita. –Él se retiró.   
 
    –Lana no quiero bajar.   
 
    --¿Qué paso?   
 
    –Él va a estar con Cameron, sé que no lo soportaré, para variar la presencia de Mario. ¡No lo tolero! ¡No puedo! ¡No puedo! Tengo miedo.   
 
    –Escúchame, por supuesto que lo harás, tú eres mucho más fuerte que todo esto ¿Me entiendes? --Sin embargo había un daño en Isabel, ya que era cierto que ella poseía una gran belleza, pero, también una inseguridad ocasionada precisamente por su físico. Quería ser tomada en serio  pero, primero fue el acoso de Mario, ahora el amor de su vida la insultaba. Era obvio que nadie la tomaría en serio según ella.   
 
    –Además; tienes invitados, tu padre me permitió invitar a algunos amigos.   
 
    – ¿De verdad? ¿De verdad Lana?   
 
    –Por supuesto, vamos para que veas quienes son, ya quiero ver tu cara.   
 
    – ¡Gracias Lana! ¡Eres la mejor amiga del mundo!   
 
    La abrazo. Así más segura se fue Isabel con Lana al salón principal, donde ya estaban reunidos los padres de Isabel, Kira, Cyrus, Cameron, La familia Villanueva y los tres amigos que fueron invitados por Lana en el nombre de Isabel, eran Adrián, Luciano y… El tercero era un chico por el cual anteriormente suspirara Isabel, antes de conocer a Kira… Barush, cuando Mario se dio cuenta de la presencia de él se enojó, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no irse de golpes contra él, cuando éste se acercó a Isabel, acción que tampoco pasó desapercibida para Kira.   
 
    --¡Chicos que bueno que pudieron venir!   
 
    –Bueno, siempre que nos necesites ahí estaremos para ti --contesto Barush, Mario se acercó a Isabel.   
 
    –Isabel ¿Podemos hablar?   
 
    –No. --Fue un rotundo no, después ella sin darle mucha importancia se marchó con sus amigos tras la mirada de Kira y Mario, y un pensamiento sombrío se remarcó en éste último, había una mirada torva, subversiva acompañada de un pensamiento igual de oscuro.   
 
    –‘’Tendré que hacerte comprender que solo yo soy el hombre correcto para ti. ’’-- Después de la comida, se encontraba Isabel con sus amigos platicando, se divertían, Kira salió con Cameron, evidentemente iba molesto. 
 
    --¿Sucede algo Kira? 
 
     --¿Quién es Barush?   
 
    --Pues uno de los grandes amores de Isabel.                                                                                                                                      
 
    –No sabía que tenía novio. 
 
    –No, no lo son, aunque ella si quisiera pero, él aún duda en serlo, no quiere ser pañuelo desechable ya sabes.   
 
    –No, no sé.   
 
    –Isabel es así, hoy le gusta uno y mañana otro, es típico en ella, ahí tienes a Mario, el pobre siempre atrás de ella, después de jugar con él lo mando al demonio, sepa lo que le daría, pues mira como lo trae, eso le pasa por tonto, habiendo tantas chicas detrás de ‘él --le decía eso justo cuando él hacía unas horas,  se  había  sentido  mal  por  haberla  hecho  llorar, y ahora le  decía eso precisamente cuando él creía que tal vez se había equivocado con respecto a ella. Volviendo a la mansión, Rosaura, la madre de Mario se acercó a Enriko. 
 
    --¿Qué sucede con tu hija Enriko? A estas alturas dudo que se case con Mario. 
 
    –No te preocupes Rosaura verás que con el tiempo las cosas mejoraran entre ellos dos. --Lo que ellos no vieron fue que Mario seguía cada movimiento de Isabel, y, cuando vio que ella se dirigía sola a la biblioteca fue tras ella, al alcanzarla, la tomó con fuerza del brazo y la arrastro adentro de la biblioteca.   
 
    --¡Suéltame no me toques! ¡No!   
 
    --¡Cierra la boca! --Con gran fuerza la sujetó, le cubrió la boca, ella quería zafarse pero simplemente no podía, estaba aterrada, sentía con terror el cuerpo de Mario contra el de ella --¡No voy a soltarte! Es mejor que te calmes o te juro que aquí mismo nos matamos –a la fuerza la beso, ella estaba aterrada, entonces suplico.   
 
    –Por favor suéltame, te lo suplico --la sujetó del rostro.   
 
    –Quiero que te quede claro algo, eres mía, nadie te querrá como yo. ¿Entendiste?   
 
    –Esto no puede ser amor Mario --por respuesta recibió un golpe en las costillas sofocándola al instante, ella se agachó por el dolor -- ¡Ag!   
 
    --¡Ya cállate! --La levantó del cabello –eres mía y si vuelvo a verte cerca de Barush, no sé de lo que sea capaz. --La volvió a besar, ella lloraba sentía tanto miedo, aun así trataba de zafarse sin conseguirlo, la soltó cuando se abrió la puerta, le acarició el rostro cuando se dio cuenta de que Cyrus lo había visto, entonces se acercó meloso a ella, fingiendo que todo estaba bien…   
 
    –Te amo bonita. 
 
    --¿Qué sucede aquí? --Dijo cuando vio mal a Isabel.   
 
    –Solo me despedía de ella --acto seguido se acercó al oído de ella para susurrarle --si dices algo te mato y después me mató yo.   
 
    Mario se fue, pasando por un lado de Cyrus y dedicándole una mirada de burla, él se quedó parado, cuando se hubo marchado Mario de la biblioteca, Cyrus volteo hacia donde estaba Isabel, la vio muy mal, ella lo miró entonces, él se dio cuenta del gran terror que expresaban sus ojos, vio también unas marcas en sus mejillas. 
 
    --¿Qué sucedió, estás bien?   
 
    –Na-nada so-solo hablábamos. --Isabel temía que le dijeran a su padre, él creería que ella lo provocaba todo, y la casaría con Mario… Ya que esa idea la traía su padre desde que eran unos niños, y querían que se uniera la familia Villanueva con  el de ella. 
 
    –No te ves bien.   
 
    --¡Estoy bien! --Ella hacía un gran esfuerzo para no llorar, por su parte Cyrus intuía algo, ella se dio cuenta de eso, así que salió corriendo sin despedirse de nadie, se encerró en sus habitaciones, estaba muy alterada. 
 
    Esa noche cuando se fueron todos, Cyrus espero a Kira para hablar con él pero no regresó. Se había quedado a pasar la noche con Cameron, en un intento de olvidar a Isabel. 
 
    Al día siguiente, se encontraban ya desayunando los señores Dankworth y Cyrus, llegó Kira y detrás de él Isabel, él ni siquiera la miro, se acercó a los comensales y saludo, se disculpó por no estar a tiempo luego se sentó, cuando iba a sentarse Isabel su padre le habló enérgico.   
 
    –Quiero que te retires de la mesa.   
 
    –Papá llegué al tiempo de Kira.   
 
    –Enriko en la mesa no –suplico la madre.   
 
    –Calla mujer.   
 
    --¿Qué sucede Enriko? --Preguntó Kira, Enriko contestó de la siguiente manera.   
 
    –Es una grosería tener invitados y no atenderlos.   
 
    --No entiendo atendí a mis invitados ¿En qué te ofendí?   
 
    --¡No hubo ni un solo instante que estuvieras con los Villanueva!   
 
    –Ellos eran tus invitados no lo míos --por contestación su padre la mando al piso reventándole la boca de un bofetón.   
 
    --¡No vuelvas a contestarme así! --Ella contesto desde el suelo enfurecida y, tocándose la mejilla. 
 
    --¡¿Qué he hecho para que me trates así?!   
 
    – ¡Todavía tienes el descaro de preguntar! --Ella estaba aún en el piso, Kira detuvo a Enriko, aunque lo que deseaba era defender a su amor, hizo todo lo contrario. 
 
    – ¡Enriko cálmate! ¡No vale la pena que te pongas así por ella! --Isabel se paró y se enfrentó a su padre.   
 
    --¡¿Cuánto tiempo crees que seguiré tolerando esto?!   
 
    --¡Te dije que no me contestarás así! --Esta vez la golpeo muy fuerte que Kira tuvo que correr para detenerlo, aunque no lo pareciera y aunque él lo lamentara le dolía el dolor de ella, ella aprovecho y salió corriendo tras una amenaza de su padre.   
 
    --¡Te preparas porque en un mes te casas con Mario! ¡Escuchaste! --Ella se paró y volteo, Kira estaba pendiente cuando ella habló con singular frialdad.   
 
    –ANTES… MUERO.   
 
    Después de decir esto salió corriendo, a Kira le asusto la idea de que ella pensará en morir. Era  un  enigma para ‘el  que ella odiara tanto  a  Mario, ya que reconocía que él era un chico guapo, que era también uno de los más populares de la Universidad, entonces. ¿Qué sucedía? Por lo pronto Enriko se sentía ofuscado.   
 
    –Amor no debiste hacer eso.   
 
    –Jamás aprobaría un golpe a la mujer Enriko –disintió Cyrus. 
 
    –Perdónenme hijos, lo de ayer fue demasiado. 
 
    --Nada justifica lo que le hiciste, deberías escucharla --le sugirió Cyrus, pues aún no se le olvidaba la escena del día anterior. Kira intervino.   
 
    –Cyrus de una u otra forma tiene que controlar a esa loca, con todo el respeto de ustedes.   
 
    –Tal vez, es solo que me gusta decir lo que siento.   
 
    –Discúlpenme a mí, no puedo controlarme, de verdad tengo que ser muy enérgico con ella, a ella no le interesa nuestro apellido, así que debo velar por él, si es preciso debo ser así.   
 
    –No hace falta que te justifique con nosotros Enriko, Cyrus así lo entiende. ¿Verdad? --Cyrus bajo la mirada, no quería seguir discutiendo, pues ahora dudaba de lo que podía ser Isabel.   
 
    –Yo… me retiro hijos, se quedan en su casa. --Los dejó en el comedor, detrás de él siempre su esposa fiel, enseguida Kira enfrentó a Cyrus imaginándose lo peor.   
 
    --¡¿Qué fue eso Cyrus?! ¡¿Por qué defiendes a Isabel?! ¡Aun ofendiendo a su padre como lo hizo!   
 
    --¡Tú no te diste cuenta de algo!   
 
    --¡¿Así?! ¡¿De qué?!   
 
    --¡Escúchame! –Kira se tranquilizó, Cyrus continuo --ayer, cuando te fuiste con Cameron, me dirigí a la biblioteca, y vi algo muy raro.   
 
    –Porque no terminas de decir lo que fue –Kira estaba molesto.   
 
    –No sé cómo lo tomes es, sobre… Isabel.   
 
    –Sobre ella… No me interesa --él se dio la vuelta para retirarse, Cyrus pidió.   
 
    --Escucha Kira, estoy seguro que Mario se violentó con Isabel.   
 
    –Vaya por lo que veo Isabel tiene la facilidad de hacer enojar a cualquiera.   
 
    –No Kira, no entiendes.   
 
    --¡¿Qué?! ¡¿Que no entiendo?!   
 
    – ¡Creo que él la acosa! –Kira se enojó, con cuanto gusto enfrentaría  a ese canalla, pero, pensó en lo que dijera Cameron, y después respondió con frialdad.   
 
    --¿Quién te dice a ti que no fue ella la que lo provoco?   
 
    --¿Estás hablando en serio? ¡¿Qué demonios sucede contigo Kira?!   
 
    –No sé de qué hablas.   
 
    --¡Por supuesto que lo sabes! Siempre fuiste todo un caballero, atento con cualquier chica, aunque no lo mereciera, excepto por lo de Pamela… 
 
    --¡A esa ni la menciones! Solo le di un poco de su propia medicina… Aunque reconozco que estuve tentado a hacerle lo que ella le hizo a Erick. –Erick era el nombre de su hermano. 
 
    --Es verdad que ella le hizo mucho daño a tu familia, en ella fue justificable lo que le hiciste pero Kira… te veo, ofuscado, furioso con una chica, que no veo que te haya hecho algo malo, solo por rumores has creído que es alguien que tal vez no sea así, la has querido ver como esa chica y por Dios Kira, ése no eres tú, no juzgas a las personas por comentarios de otros.   
 
    --Ignoras que yo mismo la vi haciéndole desplantes a ese chico, nadie me lo dijo, yo la vi. 
 
    --¡Si, pero tú no sabes si hay algo más detrás de ese rechazó Kira! ¡Reacciona!  
 
    --¡¿Y a ti que te sucede?! ¡¿Acaso caíste rendido a los pies de ella?!   
 
    –No puedo creer que hables en serio.   
 
    –Si no es así ¿Por qué tu preocupación por ella? Créeme no vale la pena es una…   
 
    --¡Basta! ¡¿Cómo puedes expresarte así de ella?! ¡Ante todo es una dama! ¡Por DIOS Kira que sucede contigo, siempre fuiste gentil, este no eres tú, reacciona! 
 
    –Tienes razón, perdóname... No quiero, no puedo sentir esto.   
 
    --¿Qué sucede Kira? --Cyrus estaba intrigado por la reacción de su amigo.   
 
    --¡Hago todo esto para convencerme a mí mismo de que ella no significa nada para mí!   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    --¡Que me he enamorado como un estúpido de ella!   
 
    --¡¿Qué?! No, no puedo creerlo, entonces ¿Por qué no se lo dices en lugar de estarla ofendiendo? Si sientes amarla tu deber es protegerla.   
 
    --¿Para qué? ¿Para estar después como Mario? No gracias.   
 
    –Él es otra cosa Kira, hazme caso, obsérvalo, no es una buena persona.   
 
    – ¿Y quién te dice a ti que no es ella el problema? 
 
    --Yo sé lo que vi Kira… --Kira miró a su amigo sin decir nada pero… 
 
    -- Cyrus, el chico no es el clásico chico loco, sé que tiene una popularidad con las chicas de la Universidad, así que si aquí hay algo raro, pensemos un momento, dado los antecedentes de Isabel pues…   
 
    – ¿Antecedentes? ¿De qué antecedentes hablas Kira? Solo has escuchado a sus padres y a quien más ¿A Cameron? ella está enamorada de ti ¿Quién no te dice que todo lo invento? Vamos Kira, nunca te has dejado llevar por comentarios de otras personas, tú siempre formas tu propio criterio.   
 
    --¿Crees que sus padres mentirían sobre ella?   
 
    –No digo eso, pero, ponte a pensar, ellos casi no estaban aquí, que tanto pueden conocerla.   
 
    --¿Recuerdas lo que dijo Enriko cuando llegamos? ¿El por qué ellos se encontraban aquí? 
 
    --Yo… 
 
    --Porque ella enlodaría el apellido…. ¿quieres algo más para demostrarte que no es una persona en la que se pueda confiar? Esto es estúpido Cyrus, ellos a larga distancia averiguaban de ella.   
 
    --Está bien no insistiré más, tengo que ir a hacer unas compras pero, no dejes de pensar en lo que te dije, yo sé lo que vi --se fue Cyrus dejando pensativo a Kira. ¿Qué habrá sido lo que vio? ¿Realmente sería una víctima Isabel? 
 
    –Isabel ¿Qué hay a tu alrededor? ¿Por qué sentir esto por ti? ¿Por qué enamorarme? --después de tanto pensar, recordó las palabras de Cameron y Enriko, esas palabras que se repetían en su cabeza una y otra vez. ‘’Ella es una niña alocada, Lo que ella hace podría arruinar nuestro apellido’’, ‘’juega con todos’’ --voy a sacarte de mi mente y corazón; a mí no me vas a engañar como a Cyrus y a los demás.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 7 
 
                    La decisión   
 
      
 
    En la mansión de Lana, hablaban ella e Isabel, le daba una compresa fría ya que Isabel tenía un ojo y los labios hinchados, tenía en sus mejillas unos dedos marcados.   
 
    –No puedo creer que tu padre te haya hecho esto, se ha ensañado contigo. Todo por no hablarles con la verdad acerca de Mario, hay Isabel, insisto tienes que decirle toda la verdad.   
 
    –Para que, ellos no me creerán.   
 
    –Debes intentarlo Isabel, su deber es protegerte de personas como Mario.   
 
    –Dijo que me casara con él en un mes. Au, me duele –se quejó al limpiar Lana un poco en la comisura de su labio.   
 
    –Pobre de ti, mira nada más como te dejo, además como pretende casarte con ese neandertal. Hay Isabel tu padre sí que esta vez te golpeo fuerte, mira hasta te dejo lo dedos pintados.   
 
    –No, no fue mi padre.   
 
    --¿Q-que quieres decir?   
 
    –Esto me lo hizo, Mario. Me besó a la fuerza.   
 
    --¡¿Qué?! ¡¿Como, cuando, en donde?!   
 
    –Ayer, ya no baje por esa razón. 
 
    --¡¿Lo ves?! ¡Es un estúpido! ¡Es que no se detiene ni por qué esta en tu casa! ¡Infeliz!   
 
    –Trataré de alejarme de él.   
 
    –Isabel entiende que eso no te ha dado resultado. 
 
    –Es… solo que me descuide.   
 
    –No puedo creer que te guste esta situación.   
 
    –Voy a irme Lana.   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    –Tengo un dinero ahorrado en el banco, con otro nombre. --Lana la miró incrédula, recordó que un tiempo atrás, Isabel le había pedido el dinero que guardaba en la cuenta de ella.   
 
    --¿Por eso me pediste tu dinero? 
 
    --Si… 
 
    --Mmm, dime Isabel ¿A qué te refieres con  que metiste tu dinero al banco con otro nombre? ¿Qué quieres decir? ¿Vas a falsificar una identificación?   
 
    –No. Todo es legal.   
 
    --¡¿Te has vuelto loca?! Esos golpes te hicieron mal.   
 
    –Aunque no lo creas, es lo más sensato que   he pensado.   
 
    --¿Te das cuenta de lo que vas a hacer?   
 
    –Sí. Cambie mi nombre y lo hice legal. 
 
    – ¿Desde cuándo lo pensaste?   
 
    –Hace mucho, cuando me prohibieron escribir… y yo decidí publicar, imaginado llegar a conquistar el corazón de mi gran amor… --Lamento lo que pasaba con Kira –tal vez mi desobediencia  me alcanzó, y me hace pagar con odio del gran amor de mi vida…   
 
    – ¿Cuándo pensabas decirme esto?   
 
    –Ahora.   
 
    --¿Crees que tus padres no se enteraran?   
 
    –Cuando lo hagan estaré muy lejos, quiero despedirme de mi amigo Rob. Agradecerle por todo lo que hizo por mí.   
 
    –No hables como si ya te fueras a ir mañana.   
 
    –Solo quiero que estés preparada, porque si mi padre insiste en casarme con Mario, me iré antes del mes.   
 
    --Estoy segura que si tú le dijeras lo que está pasando, él cambiaría su forma de pensar.   
 
    –No lo entiendes Lana, él es el hijo perfecto, mientras yo la oveja negra, no tendría ninguna oportunidad, si él lo niega le creerán, no, me echaría el lazo al cuello yo misma si les digo. No puedo creer que me considere una mala hija por tener un sueño, que para ellos es humillante.   
 
    – ¿Tan poca fe tienes en tus padres?   
 
    –Son ellos los que tienen poca fe en mí.   
 
    –Sabes Isabel, ojala pudiera hacer algo por ti, me rehusó a creer que te tengas que ir para que ellos reaccionen, debe haber otra cosa por hacer, no quiero que te vayas.   
 
    –Sabes, siempre quería que ellos estuvieran conmigo, cuando duraban hasta años sin verlos, pero, ahora, no entiendo que hice mal para que ellos actuaran así, mucho menos para que mi padre me agrediera físicamente. 
 
    –Es como dices tú, eso de que quieres escribir lo tiene a la defensiva, tal vez vio algo que hizo que supiera que sigues leyendo poemas, por lo tanto no te has alejado de ‘’lo prohibido’’ completamente. ¿Oye Isabel, y si les hicieras creer que realmente ya no lees poemas? Tal vez pensarían que te ‘’regeneraste’’, serías también una hija modelo.   
 
    –No voy a fingir algo que no soy Lana, sólo para que crean en mí, tendrán que aceptarme tal como soy, con mis defectos y virtudes.   
 
    –Que en este caso son defectos. Es que mírate nada más, sólo falta que no solo toleres los golpes de tu padre si no los de ese cobarde infeliz también.   
 
    –Si no logro hacer que cambien, haré valer mi otra identidad.   
 
    --Isabel no quiero que te vayas, debe haber otra solución, y la que te dije pudiera funcionar, yo lo sé.   
 
    –Ya te dije que no voy a ser alguien que no soy, el dejar de leer esos libros, es como si dejara de ser yo, y ya te dije que prefiero irme. Lana puedo hacer realidad mi sueño, al asumir mi otra identidad, al fin podré publicar mis libros con mi nombre, sin ‘’manchar ‘’ el de mis padres. Y como ellos no sabrán quién soy, ni siquiera me encontrarán, y no habrá televisoras o difusoras que me liguen a ellos.   
 
    –No lo había pensado de esa forma, pudiera irme contigo.   
 
    --¿Acaso no piensas en tus padres?   
 
    –Les llamaré de vez en cuando.   
 
    – ¿Lo ves? Tú aun sin querer serías mi vínculo a esta vida que tengo.   
 
    –Yo les pediría que no dijeran…    
 
    –Lana, Lana, entiéndeme, los padres son cómplices entre ellos. Además estamos pensando muy a futuro, tal vez se solucionen mis problemas, aunque, sólo con mirar mi rostro, sería pensar realmente con optimismo.   
 
    –Realmente ¿No crees que se solucionen tus problemas?   
 
    –No lo sé, el tiempo sólo lo dirá.   
 
    --¿Quieres que vayamos con Rob?   
 
    –No, Lana, no me acordaba que estaba muy golpeada, me daría pena que me vieran en la calle así.   
 
    –Bueno si quieres después vamos. Descansa, iré a la farmacia a traerte algo para desinflamar.   
 
    –Gracias Lana, eres mi mejor amiga y lo sabes.   
 
    –Por supuesto que lo sé, ahorita regreso.   
 
    Rato después cuando ya no estaba Lana, se encontraba Isabel descansando cuando entró una de las mucamas con un teléfono inalámbrico y se lo dio a Isabel –señorita, es su madre. 
 
    --Oh gracias –contesto, la mucama salió –dime madre.  
 
    --¿Por qué estás en la mansión de Lana? ¿Por qué nos haces esto Isabel?   
 
    --¿De qué hablas? No les he hecho nada.   
 
    –Tú padre quiere que estés en la comida.   
 
    – ¿Así? Pues no, no voy a estar.   
 
    –Isabel por favor no hagas más difícil esto.   
 
    --¿Más difícil? ¿De qué hablas? Mi rostro está irreconocible.   
 
    –Tú te lo buscaste.   
 
    –Para ti mi padre siempre tendrá la razón, mientras yo soy la mala por tener un sueño.   
 
    –Tu padre aunque no lo creas te ama y solo quiere lo mejor para ti.    
 
    --¿Lo mejor para mí? Si así fuera me permitiría ser libre, me permitiría hacer lo que tanto quiero.   
 
    –Escribir ¿No es así?   
 
    – ¡No! No solo hablo de eso mamá, sino que también me permitiera leer poemas, escoger en que Universidad quiero estar. Sobre todo que no me impusiera la presencia de ese infeliz.   
 
    --Pero él es un buen chico y te ama, deberías intentar tratarlo.   
 
    –Sí, es algo que no haré.   
 
    –Isabel por favor, mira está bien, no insistiré; pero, por favor asiste a la comida, prometo hablar con tu padre.   
 
    –Está bien, salgo para allá --dijo no muy convencida, cuando salió de la habitación se encontró con una de las sirvientas.   
 
    –Se marcha señorita.    
 
    –Si Gudelia, dígale a Lana que yo le hablo –le entregó el teléfono. Tiempo después llegaba a la mansión, se estacionó frente a la entrada principal quedándose dentro del coche, tenía miedo de entrar y ver que ahí estuviera Mario, entonces se fijó en el retrovisor para checarse los golpes, no sabía que le dolía más, si los golpes físicos o sus golpes internos, estaba ensimismada en sus pensamientos, cuando vio llegar a Kira y Cameron, risa y risa, trato de que no la miraran pero, no lo logro, Kira la miró con burla y fue hasta ella, le abrió la puerta.   
 
    –Madame por favor, podría bajar de su coche --fue sarcástico al ofrecerle su brazo, ella no podía creerlo, él iba un poco ebrio.   
 
    –Yo, yo entraré en un segundo, gra-gracias.   
 
    –Insisto madame.                                                                                                    
 
    –Deja a esa mustia amor, tú vienes desforzado, lo hicimos prácticamente toda la noche, hip. --Era más de lo que quería saber Isabel.  
 
    Ella lo miró, él hizo lo mismo, se sentía descubierto pero, a la vez se alegró de que ella supiera que él no iba a caer en sus redes. 
 
    Él se exasperó y la sujetó con fuerza haciéndola que bajará.   
 
    --¡Qué bajes te digo! --Al forzarla, ella levantó el rostro y Kira pudo ver que estaba severamente golpeada, por primera vez la vio con suma tristeza --p-pero ¿Qué te paso?   
 
    –Vamos Kira hip, se revuelca con cualquiera. Bien pudo ser hic uno de sus amantes.   
 
    --¿Qué te pasa? Tú eres la que se revuelca con cualquiera, cínica --le contesto Isabel, molesta por el comentario, Kira salió en defensa de Cameron.   
 
    –No voy a permitirte que ofendas a mí… novia --Isabel al saber aquella noticia, finalmente eran novios, oculto su rostro lastimado y una lágrima que no le hubiera gustado que viera Kira y menos Cameron.   
 
    --¡Porque no acaban de entrar y me dejan en paz! --Sin que se dieran cuenta, Mario se había acercado a ellos…   
 
    –Eres tan… Ordinaria –agregó Kira, en eso…   
 
    – ¿Sucede algo? ¿Acaso están molestándote Isabel? --Al oír la voz de Mario, ella involuntariamente empezó a temblar, él al no obtener respuesta miró con desafío a Kira luego continúo --Isabel quiero que hablemos. --Kira se dio cuenta de la reacción de terror de ella y recordó las palabras de Cyrus, el instinto de amor que había en él por Isabel lo hizo reaccionar, entonces, intervino.   
 
    –Ella está con nosotros. ¿Qué se te ofrece?   
 
    –Deja hip, que arreglen sus diferencias los tor-tortolitos amor.    
 
    --¡No! No es q-que, quiero ha-hablar con ustedes de algo importante. --Ella estaba muy asustada, Kira y Cameron se dieron cuenta de ello, ésta última seguía burlándose de Isabel.   
 
    --¿Qué pasa Isabel? Hip, hace unos segundos hip, nos pe-días que nos fuéramos --Kira al ver tan asustada a Isabel decidió protegerla.   
 
    --¡Silencio Cameron! --La reprendió Kira, jamás había visto tan asustada a Isabel, de hecho, hizo memoria, jamás había visto a ninguna chica tan asustada; el amor que sentía por ella lo hizo reaccionar, no la dejaría a merced de Mario --entra con Mario Cameron, tengo que hablar con Isabel.   
 
    --Vaya Kira, se te bajo rápido “la borrachera” pero, insisto en hablar con Isabel, además que te vi bastante impertinente con ella... 
 
    --Estamos en algo importante, así que porque no entras con Cameron y… --Kira miró aquellos hermosos ojos cristalinos de Isabel, a punto de convertirse en lágrimas, ella no decía nada, aunque su cuerpo temblaba pidiendo, suplicando por ser salvado, Camerón seguía burlándose.   
 
    --¿Qué te sucede Isabel? Hip, pareciera que hubieras hip visto al mismísimo diablo jajaja, amor déjala. --Kira se había dado cuenta del movimiento involuntario del cuerpo de Isabel.   
 
    –Mario no será en este momento que hables con Isabel, con permiso --Kira sin decir más tomó del brazo a Isabel y se la llevó, dejando a Cameron con Mario. Éste último estaba enfurecido, apretó con rabia su puño.   
 
    –‘’Infeliz, ya me las pagarás y tú Isabel he dicho que serás mía y así será’’. --Al darse cuenta Cameron de la furia de Mario, se acercó a él. 
 
    –Tranquilízate hip, a mí también me dejaron hip. Esa idiota de hip, Isabel, no vale nada la muy estup… hip --Mario la sujeto fuerte, haciéndola callar, la miro con desprecio.   
 
    –Eres tú quien no vale la pena, eres tú quien no se compara a ella, así que no vuelvas a dirigirte de la manera en que lo has hecho hacia ella --la soltó y se fue dejando enojada a Cameron.   
 
    --¡Idiota! ¡Estúpido! Abrasé visto, ¡imbécil!   
 
    Por lo pronto Kira miró muy mal a Isabel, ella no dejaba de temblar. 
 
    --¿Estás bien? --Inconscientemente la abrazó, por primera vez ella sintió el calor del cuerpo de su amado, se sintió por primera vez protegida. 
 
    --¿Qué es lo que te pasa Isabel? ¿Qué es? 
 
    Él estaba desesperado, quería saber lo que le ocurría, ella no contestó, no se atrevía, no podía decirle lo que Mario había tratado de hacerle, le daba pena, así que solo lo abrazó con todas sus fuerzas y empezó a llorar, él contesto al abrazo con uno semejante, dándose cuenta que realmente le ocurría algo pero, ella no quería decir lo que era, estaba preocupado –Isabel ¿Por qué no me dices que es lo que te pasa? --Él levantó su rostro, nuevamente miro esos hermosos ojos que lo trastornaban, humedecidos, y, esa profunda mirada de tristeza que tanto le conmovían el alma –mírame y dime –le sujetó su bello y golpeado rostro y con delicadeza le habló –Isabel ¿Qué sucede con Mario?   
 
    Ella bajo la mirada, no sabía que decir, ni siquiera entendía porque él estaba con ella, estaba confundida.   
 
    –No bajes tu mirada y contéstame.   
 
    –No, no me preguntes por favor --él volvió a levantar su rostro, ella no dejaba de llorar.   
 
    --¿Qué te ha hecho ese infeliz?   
 
    Pero ¿Cómo decirle? Él era un huésped de honor de sus padres, si le dijera a él, se lo diría a sus padres, quienes obligarían a Mario a casarse con ella, no, definitivamente no se lo podía decir. Al no recibir respuesta la volvió a abrazar, poco a poco uno al otro fueron sintiendo la cercanía de sus cuerpos, algo en su interior empezó a moverse, cuando el sintió la cercanía de ella, levantó su rostro y, esta vez hizo realidad el sueño de Isabel al besarla.   
 
    Al fin cada uno probaba el néctar de los labios del otro, al fin saboreaban el instante de sus labios juntos, al fin él era de ella, y ella de él… De pronto… Él reaccionó, la apartó con suavidad.   
 
    –No, no Discúlpame, no, no puedo hacerle esto a… mí no- novia.   
 
    --Kira…   
 
    –Escucha… No sé qué pasa contigo y con Mario…    
 
    –No hay nada entre los dos, él y yo… --Él la interrumpió.   
 
    –No tienes que explicarme nada, no es necesario... Tengo una relación con Cameron, no quiero echarla a perder, disculpa por lo del beso… fue solo… solo el momento –él no tenía idea, de la magnitud de los estragos, que hacían en ella sus palabras. 
 
    –Lo siento, yo entiendo, yo…   
 
    Sabía que no podía continuar hablando, le dolía la respuesta, ella se dio la media vuelta y se fue, él quería detenerla, pero no podía moverse, quería decirle que había disfrutado su cercanía, sobre todo, quería decirle que había disfrutado sus labios; se preguntaba cómo sería todo de ahora en adelante entre ellos, después de ese beso, de esa inesperada cercanía.   
 
    Por su parte Isabel estaba desecha, lo había perdido ¿Qué haría ahora? Al menos tenía algo que recordar… Aquel beso cálido, tierno. ¿Por qué la besaría? Tal vez, pensó que no le era tan indiferente, tal vez tenía una posibilidad pero ¿Existiría realmente aquella posibilidad? Tiempo después se encontraban todos reunidos en el comedor, era la hora de la comida, para su mala suerte en el comedor también se encontraba a la mesa Mario. 
 
    --¿Por qué estás golpeada Isabel?   
 
    Era Mario quien preguntaba, un poco sorprendido y molesto, su reacción era genuina, amaba a Isabel, no podía creer que estuviera así, quería respuestas, y las quería ya, Isabel respondió sin mirarlo.   
 
    –Un, accidente.   
 
    Él acomodo su servilleta en sus piernas, sabiendo que no le diría lo que pasaba, decidió continuar como si nada. 
 
    –Aun así, te ves hermosa --Kira lo miró, Isabel se incomodó, él vio su nerviosismo.   
 
    –Creo que tu comentario esta fuera de lugar –dijo Kira e intervino Enriko a favor de Mario. 
 
    –Déjalo hijo, no creo que a Isabel le moleste ¿Verdad hija? --Isabel no contesto, se puso de pie --he terminado padre, ¿Puedo retirarme? –al decir eso Isabel, Mario enseguida se ofreció a acompañarla.   
 
    –Vamos te acompaño.   
 
    --¡No! --Ella se espantó, Enriko preguntó molesto.   
 
    --¡¿Qué demonios te sucede?! --Mario la miro amenazante, temiendo que dijera algo.   
 
    –Sí Isabel ¿Que te sucede? quién te escuchará diría que te he hecho algo y que me tienes terror --Kira y Cyrus se miraron, Cyrus le dijo en voz baja.   
 
    –Haz algo --Luego comentaron entre ellos –inventa algo o ése imbécil se la llevará --sin pensarlo intervino por segunda vez Kira.   
 
    --No puede ir contigo porque Isabel y yo vamos a ir a… un lado --Cameron replicó.   
 
    –Pero… tú no me dijiste nada de eso, amor.   
 
    –No lo recordaba, pero, te juro que te voy a compensar. ¿No lo olvidaste verdad Isabel? --Ella se refugió en él mintiendo también.   
 
    –N-no.   
 
    –Siendo así, tendrás que, esperar otra ocasión hijo –se disculpó Enriko con Mario, ‘el insistió.   
 
    --Es que realmente es urgente lo que le tengo que decir –molestó Kira le dijo.   
 
    –Tendrás que esperar, pues hoy no será.   
 
    Se paró Kira a tomar del brazo a Isabel, Mario hizo una mueca de rabia y frustración, cuando iban saliendo Enriko le dijo a Kira.   
 
    –Sé que ella está en buenas manos, ojala y logres que cambie y que ella nos deje de dar dolores de cabeza.   
 
    –No te preocupes.   
 
    Ya en el coche de él, cuando iba a arrancar lo alcanzó Cameron, él bajo, no tenía excusa, Isabel guardo adentro del auto.   
 
    –Cameron discúlpame, surgió un imprevisto.   
 
    --¿Con ella?   
 
    –Sí. Escucha --parecía que se le había pasado ya la borrachera después de la comida.   
 
    --No me agrada en lo más mínimo que te vayas con ella, solo espero que no te meta en problemas.   
 
    --¿Por qué debería hacerlo?   
 
    Cameron había visto que él realmente estaba interesado en Isabel, no lo soltaría tan fácilmente, así que le dio un poco de su veneno.   
 
    --¿No lo sabes?   
 
    --¿Qué debería saber?   
 
    –Después de usar a los hombres, se hace la víctima, no sé si sea el caso de Mario.   
 
    –No entiendo lo que quieres decir.   
 
    –Mira su carita de mosca muerta, ahora se hace como que le aterra Mario... Ojala no seas tú el siguiente.   
 
    –No creo que finja esto.   
 
    --¿Debo pensar que terminarás conmigo?   
 
    –No yo… No yo… --Por un instante no supo que decir --te veo en la noche.   
 
    Le dio un beso y subió a su coche, iba pensando en lo que le dijera Cameron ¿Sería verdad que Isabel fuera tan magnífica actriz? Cuando subió Isabel estaba un poco más tranquila, cuando lo vio pensativo preguntó. 
 
    --¿Estás bien?   
 
    –Sí –contesto en tono seco, a Isabel se le hizo extraña la actitud de él --vamos algún lado a platicar.   
 
    --¿De qué quieres que platiquemos?   
 
    --Ya verás.   
 
    Llegaron a un parque hermoso, fueron y se sentaron en una banca cerca del lago, él tiraba unas piedras una planas y otras cóncavas al lago, Isabel disfrutaba verlo, finalmente él decidió hablar.   
 
    –Quiero que seas honesta conmigo y que me digas que pasa con Mario.   
 
    –N-nada --ella se puso de pie nerviosa y camino hacia el lago, no sabía que decir, Kira fue tras ella.   
 
    --¿Nada? ¿Y te pones nerviosa con solo oír su nombre?   
 
    –Por favor, escucha, agradezco lo que hiciste por mí, pero, no me preguntes más por favor.   
 
    Pero él no cedería tan fácilmente, necesitaba saber la verdad, necesitaba una pizca de fe para creer en ella, un granito de arena que le dijera que esa mirada diáfana de ella era porque realmente era una buena persona y no la chica alocada que le habían hecho creer.   
 
    –Necesito saber qué es lo que pasa, siento la obligación de protegerte, por tus padres, sintió una bofetada, pues había sentido la esperanza que tal vez él podría sentirse atraído por ella.   
 
    --¿Por mis padres dices?   
 
    –Así es.   
 
    --¿Así, y por ellos es que me has besado? 
 
    --Te di una disculpa, soy hombre Isabel 
 
    --¿Q-que quieres decir? 
 
    Él la miró sin responder, pero con su mirar le dijo muchas cosas. Ella bajo la mirada, sentía frustración ¿Le importaba a él o no? Isabel le respondió con un comentario algo mordaz, aunque no era una característica de ella pero, se sentía lastimada. 
 
    --Será mejor que te preocupes por tu novia --él se molestó por la respuesta de ella.   
 
    –No necesito cuidar de ella, se da su lugar.   
 
    --¿Qué quieres decir, que yo no? --Él le dio la espalda, y dijo en tono torvo.   
 
    –Creo que hiciste perder el control a Mario, ahora te haces la víctima.   
 
   
  
 

 Isabel retrocedió incrédula ante las palabras abyectas del amor de su vida. 
 
    –Disculpa pero, obvio que no sé a qué te refieres.   
 
    Él perdió los estribos creyendo en las palabras de Cameron, se imaginaba que ella se burlaba de él y la enfrento.   
 
    --¡Ahora estás detrás de sujeto que fue a la mansión! ¡¿Cuál es su nombre?! ¡Oh si, Barush! ¡¿Antes Quien fue tú víctima?! ¡Todo hace pensar que fue Mario! ¡¿No es así?!   
 
    Isabel estaba confundida, y a cada paso que él daba hacia adelante, eran los pasos que ella daba hacia atrás.   
 
    --¡No, te equivocas jamás me ha interesado Mario! ¡Lo de Barush fue hace tanto tiempo que! --Él la interrumpió frustrado, enojado, en su hermoso rostro podría leerse la ira contenida. 
 
    – ¡Sabes que, no me interesa tu vida amorosa! ¡No me interesa saber nada de tus victimas! ¿Entendiste?   
 
    –Estas en un error Kira, --ella trataba de convencerlo --no me ha interesado nadie jamás, solo una persona.   
 
    –Sí, tú misma.   
 
    – ¡Tus oídos han sido receptores de mentiras, no te has dado la oportunidad de conocerme realmente!…   
 
    --¡No me interesa conocerte! ¡Con lo que se me basta! Serás problema de ese imbécil --en un momento de desesperación, Isabel le soltó la verdad de sus sentimientos. 
 
    --¡Por favor Kira escúchame, yo te amo! ¡Desde hace tanto tiempo, mucho antes de que tu entra!...   
 
    Ella no termino la frase al ver el rostro de él, pues al escucharla se desconcertó, se quedó frió por un instante, ella se acercó a ‘el, al fin se había atrevido a decirle sus sentimientos, pero después de un instante, Kira no lo tomo bien, creyó que ella se burlaba de ‘el oh, solo quería ver su reacción. Contra ella espeto.   
 
    --¡¿Cómo puedes decir algo así?! ¡¿Quién crees que soy, otro estúpido con el que te puedes divertí?!   
 
    – ¡N-no, solo que estoy harta de que me juzgues mal! ¡Era necesario que te dijera!… --El fuertemente la sujeto, estaba muy enojado.   
 
    --¡Mientes! Jamás en tu vida vuelvas a decirme algo así. ¿Entiendes? Porque si es así, peor para ti porque no me interesas, jamás me interesaras --ella bajo su rostro, estaba desesperada, lloro y aprensiva continúo. 
 
    --¿Por qué no puedes creerme? Te digo la verdad.   
 
    --¡¿Cómo podría yo saberlo?! Te mueves con avidez… Sabiendo envolverlos.   
 
    --¡Basta! Ya no quiero que me ofendas más… Hace un rato me defendiste y hasta me… --Él la interrumpió y con aire resuelto le contesto.   
 
    –No te confundas, no creas que me interesas… Solo confirmaba lo que creía de ti --sus palabras la herían, a él parecía no importarle.   
 
    --¿Qué quieres decir? --Y ahí estaba ella, aunque golpeada él la veía hermosa, aun amándola siguió hiriéndola, era algo que no podía controlar.   
 
    –Yo, al besarte… Correspondiste mi beso, aun interesándote ese… Barush.   
 
    – ¡No me interesa Barush! ¡¿Por qué no lo entiendes?! Acabo de decirte que yo te amo, no soy el monstruo que te pintaron.   
 
    –Tú no sabes amar, si crees que voy a cambiar mi forma de pensar, estas en un error; no tienes sentimientos.   
 
    –No Kira, no, ¡¿Que puedes saber tú de mis sentimientos?!   
 
    --¡Tienes razón, no voy negarlo! ¡No sé de tus sentimientos, pero, a final de cuentas, es algo que todo el mundo sabe! SIEMPRE CONSIGUIENDO AGREGAR MAS VICTIMAS A TU LISTA. Pero conmigo topaste, porque yo no lo seré.   
 
    --¿Por qué reaccionas de esa manera? No puedes equivocarte tanto Kira. 
 
    --¿Me amas? –Él resuelto se acercó tanto a ella, tanto que se puso nerviosa, lo miraba con esa mirada melancólica, incrédula, inocente --¿Sabes lo que creo? 
 
    --Kira... 
 
    --Eres basura, no vales la pena, eres hermosa pero no es suficiente… 
 
    --Kira por favor escúchame, nos besamos, sé que no te soy indiferente, por favor escúchame. 
 
    Él tomó el rostro de ella entre sus manos, la miró por un instante, se perdía en ella pero, no cedería. 
 
    --No te hagas ideas que no son Isabel, eres hermosa pero no vales la pena, no dejaría lo que tengo ahora por alguien como tú. 
 
    --¿A dónde quieres llegar?   
 
    –Sólo confirme lo que pensaba de ti, ya te lo había comentado anteriormente. ¿Lo recuerdas? --Aun Temiendo su respuesta pregunto.   
 
    --¿Qué quieres decir? Sigo sin entender.   
 
    –Te lo voy a decir... Eres una chica fácil, falsa e hipócrita.   
 
    –Estás ofendiéndome.   
 
    --¿Te parece una ofensa? Porque no le preguntamos a ese Barush, a ver qué opina de que nos hayamos besados y no solo eso, sino que me has confesado que me amas --ella lo miraba incrédula, se preguntaba donde había quedado aquel chico caballeroso que la había hecho sentirse protegida.   
 
    --No lo entiendo... Acabo de decirte que te amo es verdad, te he dicho que él no me interesa como tú crees y sin embargo lo mencionas una y otra vez.   
 
    –Pues es tu próxima diversión ¿no?   
 
    –Me equivoqué, creí que eras uno de esos caballeros desaparecidos hoy en día, dispuestos a defender a una dama, creí que al decirte, al confesarte mi...   
 
    – ¿Tú amor? –Se ufanó.   
 
    –Debí de predecirlo, ahora seré blanco de tus burlas.   
 
    –Aunque no lo creas, no soy un patán, lo que hoy hablamos tú y yo, no saldrá de mí.   
 
    –Siempre se debe dejar que ‘el hombre tome la decisión, no hice caso a mi instinto y esto paso --él se desconcertó al oír aquel comentario, dudo por un momento.   
 
    –Esto no es un juego Isabel, me siento obligado a protegerte, por tus padres, tú eres su dolor de cabeza y lo sabes, pero, escúchame bien, bajo ninguna circunstancia, le voy a fallar a Cam ¿Entiendes?   
 
    --¿A ella, realmente la  amas?   
 
    –Eso no te interesa saber… Sin embargo voy a contestarte, me gusta demasiado.   
 
    –No seré yo, quien te meta en problemas con ella.   
 
    –De eso no tengas la menor duda… Sabes yo creo que a esta hora ya se fue Mario, así que debemos regresar.    
 
    –Sí.   
 
    Al llegar a la mansión Isabel subió corriendo a sus habitaciones, Kira hizo exactamente lo mismo, Cyrus al saber que Kira había regresado, fue a las habitaciones de él y tocó a la puerta, al no obtener respuesta entro.   
 
    --¿Qué sucedió? ¿A dónde fueron?   
 
    –Al parque, Cyrus ¿Por qué te interesa? ¿Acaso te gusta? --Cyrus se molestó.   
 
    –Me interesa su amiga Lana para que te quites de dudas.   
 
    –Vaya no sabía que te gustaban ese tipo de chicas.   
 
    –Por favor Kira, tú has mirado los ojos de Isabel, sabes lo que ves en ellos; no deberías confundirte, ni tener miedo a amarla.   
 
    –No me interesa salir con ella, además –suspiro --estoy saliendo con Cameron.   
 
    Cyrus había hecho una observación.   
 
    –Veo que sacaste del maletín los librillos, creí que ya no los leías, que te habías olvidado de ellos.   
 
    –Sentí la necesidad de, pensar en lo que hizo quedarme aquí.   
 
    –Oye Kira, ahora que conoces a Isabel y que sientes a tu pesar amor por ella. ¿Qué harías si encontrarás a la autora de los librillos? ¿Qué harías con Cam y con ella?   
 
    --Creo que sería la única que sacaría a Isabel de mi mente. Necesito pensar en ella, es solo que al hacerlo, en cada pensamiento que leo, veo a Isabel, tengo su imagen muy arraigada en mi mente, que en cuanto más leo esos pensamientos, siento amarla más. No tengo salida.   
 
    –Estás castigándote porque quieres.   
 
    –Esa chica debe ser tan diferente a Isabel.   
 
    –Kira por favor.   
 
    –No Cyrus, no voy a estar como esos chicos que andan detrás de Isabel.   
 
    –Sabes que, ya no voy a insistir. Lo que deberías hacer es arreglarte, vamos a salir.   
 
    --¿Salir? ¿A dónde?   
 
    –No sé, dijo tu noviecita que pasaría por los dos.   
 
    --¿Qué te sucede con Cam?   
 
    –Tal vez te disguste lo que te voy a decir pero sabes, que siempre digo lo que pienso.   
 
    --¿Qué sucede?   
 
    –Cameron se me hace falsa e hipócrita.   
 
    –Se porque lo dices pero, no voy a salir con Isabel y punto.   
 
    – ¿De verdad crees que lo digo por eso? ¿Tan mal amigo me consideras? 
 
    --Está bien, está bien, discúlpame ok. El problema no eres tú soy yo…   
 
    --Yo nada puedo decirte ya, sólo que… Cameron no se me hace la indicada para ti… 
 
    --Isabel si ¿no? 
 
    --No soy yo quien debe convencerte de que así es, eso sólo tú debes darte cuenta. 
 
    Sin decir más, Cyrus dio media vuelta y se retiró, dejando pensativo a un inflexible Kira, ya en la noche Kira y Cyrus venían bajando las escaleras cuando vieron entrar a Lana, Adrián, Luciano y otra amiga de ellas llamada Patricia y el que consideraba Kira la próxima víctima de Isabel, Barush, él vio que Isabel salió del jardín a recibirlos muy emocionada.    
 
    --¡Muchachos! ¡Qué gustó verlos! Pasen.   
 
    –Solo venimos por ti amiga, para irnos a un antro a divertirnos --Isabel volteo hacia las escaleras, vio a Kira mirándolos, entonces él hablaría.   
 
    --¿Vas a salir así cómo estás? Golpeada. --Ella no contesto, bajo su rostro apenada, Barush se acercó a ella y besó su mejilla ella se sorprendió  y sonrió, todo lo miraba Kira sin decir nada, aunque se veía molesto.  
 
    –Apuesto a que no nos esperabas  –dijo Barush. 
 
    –Creí que no saldría en varios días, pero acepto ir con ustedes –Lana y Cyrus se mirarían.   
 
    --¿Te gustaría ir con nosotros? Vas a divertirte –lo invito Lana. 
 
    –Me encantaría pero, tengo un compromiso.   
 
    --Bueno entonces en otra ocasión  --Cyrus acepto, iban saliendo cuando Barush le hizo un comentario a Kira.   
 
    –Que tengas suerte con Cam.   
 
    –La suerte la necesitarás tú idiota.   
 
    –Barush vamos.   
 
    Isabel se puso en medio de ambos chicos, ya que estaban frente a frente a punto de darse de golpes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                Capítulo 8 
 
      
 
                   EN LAS SOMBRAS 
 
            Sin razón para continuar 
 
      
 
    Pasaron varios días en los cuales se veía a Isabel y Barush juntos divirtiéndose, hacía mucho que ella no se divertía ni sonreía, ahora no dejaba de hacerlo gracias a Barush; ellos siempre eran observados por Kira y Mario. Cuando ella estaba con su amiga Lana, su tema de conversación siempre era como se divertía ella con Barush, pasaron un par de meses, ya no se había metido en problemas con sus padres, aunque ellos hubiesen preferido la relación con Mario, como vieron muy entretenida a Isabel con Barush, creyeron que tal vez ya no le interesaba ser escritora, estaban contentos con Barush, ella había decidido por lo pronto dejar todo aquello de editar sus librillos.   
 
    Aunque sus padres aún no descartaban la posibilidad que a final de cuentas Mario se quedará con ella, él siempre la buscaba, no había ni un solo día que no lo hiciera, pero ella jamás lo recibió. 
 
    Habían tenido otras reuniones con la familia Villanueva, ella siempre estaba reunida con sus amigos y Barush siempre estaba con ella, así que era imposible que Mario se acercará, hubo una fiesta en la mansión de Isabel, celebrando su cumpleaños había muchos  invitados, se consolidaba la relación de               Kira y Cameron. 
 
    Tal pareciera que Isabel ya no sentía amor por Kira, finalizando la fiesta, se reunió ella y Lana en sus habitaciones.   
 
    –Qué padre que te la pasaste bien con Barush, hacen una bonita pareja. 
 
    –Huy si pero, te equivocas Lana, aun no somos novios.   
 
    --¿Cómo? ¿En todo este tiempo? Pero si siempre andan juntos, ya hasta me hiciste a un lado.   
 
    –Eso sabes que nunca. Aunque, de verdad jamás me sentí tan cerca de él como hasta ahora.   
 
    –Qué bueno que Kiraa ya no signifique nada para ti --Isabel entristeció al oír el nombre del ser amado, Lana se acercó –Isabel lo siento, yo creí que…   
 
    --Me gusta mucho Barush, me siento muy bien con él pero… Siempre me dolerá hablar de Kira... Creo que nunca lo sacaré de mi corazón.   
 
    –Deberías tratar de sacarlo de tu mente.   
 
    --¡¿Acaso crees que no lo he intentado?! ¡Pero no puedo! ¡No puedo! --Empezó a sollozar, Lana fue hasta ella y la abrazó.   
 
    –Démosle su espacio, el tiempo lo cura todo.   
 
    –Tienes razón --enjugo sus lágrimas, se tranquilizó, después hizo una observación --bueno, después de todo saque algo bueno de todo esto.   
 
    --¿Qué? Oh ya veo, el idiota de Mario no se te ha acercado.   
 
    --¡¡Sí!! 
 
    –Jajaja jajaja –rieron al unísono, Isabel siguió divirtiéndose con Barush, cierto día que los dos jugaban, se cayeron, ella encima de él, se quedaron mirando, ella lo iba a besar pero, él sutilmente esquivo el beso, él se levantó y con delicadeza ayudó a Isabel a levantarse, ella estaba confundida, pues llevaban ya tiempo saliendo y divirtiéndose, ella creía que él quería ser su novio pero, al esquivar el beso, sintió que se había equivocado, ya era mucho tiempo de estar saliendo y jamás se habían besado.   
 
    --¿Qué sucede? Creí que querías que lo hiciera --como respuesta él la beso apasionadamente, ella correspondió, Kira de lejos los miró e hizo una mueca de desilusión, llego Cameron con él y lo abrazo.   
 
    –Pobre creí que era más inteligente, después va a salir con que la acosa, jajaja.   
 
    --¡Cameron!   
 
    --¡¿Qué?! ¡Ella es así! Los idiotas caen como moscas, después los manda al demonio. Aunque con éste se tardó más en aceptarla.   
 
    --¡Ya basta! ¡No digas eso!   
 
    – ¿Que sucede Kira? ¡¿No me digas que a final de cuentas tú también te enamoraste de ella?! ¡Contéstame! ¿Es eso? --Él fue indolente al contestar. 
 
    –Salgo contigo ¿No es así?   
 
    --¿Y eso debe ser suficiente?   
 
    –Por supuesto que sí.   
 
    Sin decir más se fue dejando parada a Cameron, ella miraba con tanto odio a Isabel, sabía que aunque Kira estuviera con ella y que casi no le hablará a Isabel, intuía que él con la que quería estar realmente era precisamente con la persona que más odiaba, ahora la aborrecía mucho más, la odiada Isabel.   
 
    –Maldita infeliz, no sé qué haces para llamar su atención pero, de mi cuenta corre que te odie mucho más --entre tanto con Isabel y Barush.   
 
    –Creí por un momento que no querías besarme… dime realmente que sucede Barush.   
 
    –Hay cosas que quiero decirte.   
 
    --¿Acaso no te intereso y me besaste por compromiso?   
 
    –No, no por supuesto que no, por favor quien no quiere besar a la chica más hermosa de la Universidad.   
 
    --Je, no, no digas eso.   
 
    –Es sólo que…   
 
    --¿Hay algo que deba saber?   
 
    –Aún, no sé cómo decirlo.   
 
    –Estás preocupándome ¿Te gusto o no?   
 
    –Isabel me encantas, no te imaginas cuanto… Es sólo que, aunque estás conmigo; siento que estuvieras en otra parte --ella dio un paso hacia tras, sintiéndose descubierta --¿No me equívoco verdad? –Ella le sonrió.   
 
    –Me gustas mucho, me encanta estar contigo.   
 
    –Pero no me amas, ¿hay alguien más?   
 
    – ¡No! Tú sabes que salgo sólo contigo, de vez en cuando con nuestros amigos pero, con nadie más.   
 
    --¿Quién es él?   
 
    – ¡Basta Barush! –dio media vuelta, sopesaba la situación, Barush la observaba, finalmente fue hasta él --sé que puedo llegar a amarte, sólo es cuestión de tiempo.   
 
    --¿De tiempo dices? hemos estado saliendo durante algunos meses ¿Qué tiempo más necesitas? 
 
    --Pero hemos salido solo como amigos Barush y…  --Kira iba pasando y los oyó discutir, pensó que Barush sería ya la víctima, Isabel lo miró, sin que se diera cuenta ella, Barush lo notó. –Sólo hemos salido como amigos y lo sabes, hace unos momentos esquivaste el beso que te iba a dar, me lo diste después porque  ¿Te presioné?   
 
    –No entiendes Isabel.   
 
    –Barush. Necesito amar a alguien, es cierto, no te amo pero…   
 
    –Porque amas a Kira --ella se sorprendió, no supo que contestar.   
 
    –Co, no- sa… --Hubo un silencio embarazoso, finalmente lo termino Isabel --¿Soy tan evidente? No, no hay nada entre los dos, él me odia, no, es imposible que haya algo entre los dos.   
 
    –No digo que salgas con él, pero tu nerviosismo al contestar me lo confirmaron.   
 
    –Escúchame Barush, no quiero que pienses que te estoy utilizando, no sería cierto. Sí. Es verdad amo a Kira, pero jamás existirá nada entre los dos.   
 
    --Porque te odia –ella lo miró, bajo la mirada y continúo.   
 
    –Sí, porque me odia, porque para él soy la persona más despreciable del mundo.   
 
    –No te conoce, a pesar de que vive en tu mansión.   
 
    –Ese no es el punto, debí decírtelo hace mucho, es sólo que me divertía demasiado, me hiciste olvidar mis penas, me hiciste creer que al fin podría olvidarme de él.   
 
    –Pero, no fue así.   
 
    --¿Si tú amarás a alguien cuanto tiempo necesitarías para olvidarlo?   
 
    –Cuando no has tenido al amor de tu vida, la respuesta es; nunca.   
 
    --¿Cómo? N-no te equívocas, yo… lo olvidaré.   
 
    –No es lo mismo amar a una persona que nunca has tenido, a dejar de amar a una con la que llevaste una relación.   
 
    –No te entiendo. ¿Crees que nunca olvidaré a Kira?   
 
    –El verdadero amor es ése, el que nunca tuviste porque siempre lo recordarás. Aunque pasen años, ése amor te seguirá siempre, quizá lo superes pero, seguirá ahí y sólo hará falta ver algo o alguien para que surja.   
 
    –Lo que dices... Sería cruel, sería triste. ¿Dices que no hay remedio?   
 
    –Digo que si lo encontraste, no lo dejes ir, porque entonces, de verdad sufrirás las consecuencias.   
 
    –No se trata de que luche por él, si no la oportunidad que no se me dará. 
 
    --¿Por qué dices que te odia? Tal vez no sea así –ella lo miró, pensó unos segundos. 
 
    --Tú… ¿Estás diciéndome, que no saldrás conmigo?   
 
    --¿Es lo que tú quieres? ¿Realmente quieres salir conmigo? Porque yo aceptaría encantado, aun sabiendo que no me amas, pero… Sé que no saldrás con él pero ¿Podré acercarme a ti? ¿Intentaras al menos olvidarlo?  
 
    –Definitivamente quiero olvidarlo, necesito hacerlo, y sólo cuando me encuentro contigo lo hago, digas lo que digas.   
 
    –Necesito arreglar unas cosas, después seremos novios oficialmente. ¿Has pensado en lo que dirá Kira?   
 
    --¿Él? Él no dirá nada, ni siquiera se percatará.   
 
    --¿Crees realmente que te odie?   
 
    –No me odia, él me ignora... Sólo soy la hija de su anfitrión, y cualquier trato que tengamos es sólo para reprenderme porque hice, algo que no querían mis padres, los defiende como si fuera el hijo.   
 
    –Es agradecido. 
 
    --Tal vez pero no he molestado a mis padres, así que… No hay porque hablarme, así que no lo hace.   
 
    –Te veo en un rato --se besaron sellando su pacto, esta vez quien los miro fue Mario, apretó su puño con rabia, iba a ir hasta ellos y pensó en golpear a Barush, pero un amigo lo detuvo.   
 
    --¿Estás loco? ¿Qué vas a Hacer?   
 
    -- ¡Suéltame!   
 
    Ante el grito, voltearon Isabel y Barush, cuando Isabel vio a Mario, se sintió segura ante Barush y lo abrazo, mirando desafiante a Mario, él se dio la media vuelta y se fue, enfurecido y refunfuñando. Isabel sintió que ya se lo había quitado de encima.   
 
    --¿Qué le pasa a ese loco?   
 
    –Es eso, un loco.   
 
    –Bueno te veo Isabel.   
 
    –Hasta luego Barush... Oye ¿Qué te parece si salimos esta noche?   
 
    –Hoy no puedo, tengo algo importante que hacer, pero, después te llamo --cuando Barush se marchó, detrás de Isabel llegó Kira.   
 
    –Debes estar feliz, siempre te saliste con la tuya.   
 
    --¡Kira! Será mejor que me vaya –ella se iba a ir, él la detuvo con enojo --suéltame ¿Qué te pasa?   
 
    –Que ¿Ahora le toca el turno a ese idiota?   
 
    –No sé de qué hablas... Suéltame estás lastimándome.   
 
    --¡No voy a soltarte! ¡Eres una cualquiera!   
 
    Ante aquellas palabras ella se sintió ofendida y lastimada, que por primera vez le dio una bofetada a Luka y, actuando de la peor manera, la sujeto y la beso, muy diferente a aquel beso de meses atrás, ya que aquel fue tierno y lleno de amor, éste fue lleno de rabia, pasión, lascivia, lujuria, ella no podía creer que era lastimada por su ser amado. 
 
    Sintió que él era como Mario, se sintió herida; él la soltó cuando la vio llorar, su mirada estaba llena de terror, temblaba, él se sintió muy mal, no podía creer que él estuviera actuando de semejante forma, tan salvaje, no podía creer que la estaba lastimando, ella estaba llena de dolor de decepción, entonces enojada le recriminó.   
 
    --¡No eres diferente Kira! ¡Te odio! Te odio.   
 
    –Isabel yo…   
 
    No lo quiso escuchar salió corriendo, él se maldijo por haberla lastimado, por haber actuado como lo hizo.   
 
    –‘’Soy un estúpido, un imbécil. ¿Por qué le hice esto? DIOS ¿Por qué significa tanto para mí? ¿Por qué?   
 
    Por la tarde como a las siete en la mansión de Isabel, ella recibía una llamada de su amiga Lana.   
 
    –Oye que sucedió contigo en la escuela, el rector dijo que te habías sentido mal. ¿Estás bien?   
 
    –Sí, es sólo que, tuve una discusión.   
 
    --¿Con Barush?   
 
    –No.   
 
    –No me digas. Kira 
 
    –Sí. Fue horrible Lana, estoy tan decepcionada.   
 
    --¿Qué te hizo?   
 
    –Él… me beso a la fuerza.   
 
    --¿Qué le pasa a ese pedazo de imbécil?   
 
    –Ya, no quiero hablar de eso.   
 
    – ¿Cómo que no quieres hablar de eso? Tú lo amas Isabel, él se portó como un patán… ¿Por qué te beso?   
 
    --Aún no estoy segura… Dice que mi víctima es Barush, como lo fue Mario… 
 
    --Oye Isabel ¿No te has puesto a pensar que a lo mejor esta celoso? 
 
    --No cómo crees eso Lana, sólo dice eso por qué doy un mal ejemplo, por mis padres… 
 
    --Yo ya no estaría segura de eso… Isabel de verdad actúa como un enamorado despechado. 
 
    --Lana por favor, no fomentes mi amor por él, con vanas esperanzas, que cualquiera por mínima que sea de ahí me sujetaría y sería más terrible el golpe si sé que no es así… una ilusión en el aire…. No, Lana no, eso no es posible. 
 
    --Está bien, ya no insistiré, oye, ¿Cómo te sientes para ir a una fiesta hoy en la noche?   
 
    –No Lana, la verdad es que no me siento con ánimos de salir.   
 
    --¿Qué? Vamos Isabel, no permitas que las reacciones de Kira te sigan afectando. Mira, vamos a invitar a Barush, para que no estés sola.   
 
    –No, él tiene un compromiso esta noche, me lo dijo no creo que pueda ir.   
 
    –Entonces acompáñame, hace mucho que no nos divertimos juntas, aparte, tengo algo que decirte.   
 
    – ¿Decirme algo? Dime ya. 
 
    --No, te lo digo en la fiesta. 
 
    --Está bien, voy a escribir y dibujar un rato, dame la dirección y yo te alcanzó allá.   
 
    –Bien, pero prométeme que irás –Isabel se quedó pensando –prometo que te divertirás.   
 
    –Está bien Lana. Además tienes razón, me hace falta distraerme un poco.   
 
    Apunto la dirección luego se despidió, Isabel salió un momento de la habitación solo para darse cuenta de que Cameron había ido por Kira. Cuando él miro a Isabel, le pidió a Cameron que se adelantara. Isabel, quien se había volteado paro no verlos, no se dio cuenta que él se dirigía hacia ella. –‘’Se fue con ella’’.   
 
    –Isabel --ella no podía creer que el amor de su vida estaba frente a ella llamándola –Isabel, tenemos que hablar --él se iba acercar a ella pero, involuntariamente le rehuyó, él la comprendió --tienes razón al temerme, sólo quiero decirte que… lo siento. No sé qué decirte, jamás había actuado en la forma como lo hice, lo siento, de verdad y, prometo que jamás volveré a acercarme a ti.   
 
    –Creo que te esperan... Será mejor que te vayas --ella ni siquiera lo miraba, se sentía muy lastimada.   
 
    –Adiós.   
 
    No quiso contestar la despedida. Lo vio salir, se preguntaba si Barush tenía razón en lo que dijo. ¿Realmente nunca olvidaría a Kira? Regreso a sus habitaciones y siguió escribiendo y dibujando de sus sentimientos en ese momento. 
 
    Dos horas después recordó que su amiga la esperaba en la fiesta, así que, se bañó, se arregló, llamó a una de las mucamas, le dijo que le dijera al chofer que iba  a salir para que preparara el auto. Unos minutos más salió sus padres no se encontraban, habían ido a cenar. Le dio la dirección al chofer de la fiesta.   
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             Fragmentos del alma 
 
      
 
    Al llegar a la dirección despidió a su chofer, pues tenía en mente regresarse con Lana y con Cyrus, pues desde hacía un tiempo ellos salían, iba a entrar a la casa donde era la fiesta, cuando la vio Kira, fue rápido hasta ella y la tomó de la mano, la vio tan hermosa, por un momento no reaccionó, se quedó ahí mirándola, después le habló.   
 
    --¿Q-que haces aquí? --a ella se le hizo extraña la actitud de él. 
 
    –Vine a la fiesta, igual que tú y tu novia.   
 
    –Será mejor que nos vayamos.   
 
    --¿Disculpa? no vine contigo.   
 
    –Esta fiesta no es, no es para ti.   
 
    –Eso lo decido yo.   
 
    Por primera vez ella era dura con él. Por primera vez lo enfrentaba, pero, sintió algo extraño, sintió que él le ocultaba algo pero ¿Qué era?   
 
    –Tú amiga Lana hace tiempo que se marchó.   
 
    --¿En serio? Qué raro dijo que me iba a esperar.   
 
    –No sé, ella se fue.   
 
    En ese momento salió Cameron del caserón y se burlaría de ella.   
 
    –Vaya vaya, miren a quien tenemos aquí.   
 
    --¿Estás tomada Cameron?   
 
    –Que te importa idiota, hic   
 
    --¡Basta Cam! Vámonos de aquí, Isabel vamos.   
 
    –Viniste a ver hip a tu ‘noviecito’’.   
 
    --¡Cam! –Quiso callarla Kira. 
 
    --¿he? ¿Qué dices? --Isabel se sorprendió que Cameron le mencionara a Barush --él está ocupado.   
 
    –Si, por supuesto que lo está. Jajaja.   
 
    Ella señaló una parte de aquel caserón, donde se encontraba Barush besando a otra chica, Isabel volteo hacia donde le señalara Cam con burla, Kira  miro cuando ella vio aquella escena. Era obvio que él lo sabía, y por eso había tratado por todos los medio de que ella no lo supiera.   
 
    Isabel hizo una mueca de dolor, de rabia, decepción, impotencia, se sentía humillada, frustrada, cubrió su boca queriendo ahogar cualquier grito, iba a entrar al caserón Kira la siguió deteniéndola, ella se volvió contra él, y enojada lo enfrento.   
 
    –Isabel.   
 
    --¡¿Tú lo sabías?!   
 
    –Isabel escúchame yo…   
 
    --¡Contéstame!   
 
    --¡Él no tiene nada hip que contestarte hip perdedora! Jajaja, una cu-cucharada de hip tú propia medicina hip --Isabel ignoro el comentario de Cam y le reclamó a Kira.   
 
    –Lo sabías y no pensabas decirme nada ¿Por qué? ¿Por qué? --Entonces ‘el reacciono de la peor manera.   
 
    --¡Basta! Actúas como si no lo merecieras. Cameron tiene razón. Hasta que sabrás lo que sienten con los que juegas.   
 
    --¡¿Cómo puedes decirme eso?! ¡¿De qué tienes hecho el corazón?!   
 
    –De lo mismo que está hecho el tuyo.   
 
    Kira no comprendía que ella se sentía mal, simplemente por él, lo demás ya no le importaba y se sentía muy mal, simplemente por las palabras desalentadoras de él.   
 
    –No, es que no puedo entender que te hice para que me odiarás tanto.   
 
    –Será mejor que te lleve a casa.   
 
    --¡Suéltame! ¡No necesito nada de ti! ¡Cómo se han de haber reído de mí!   
 
    –Sí claro, se me olvidaba que el mundo gira a tú alrededor.   
 
    --¿Acaso te burlas de mí?   
 
    –Lo de Barush es sólo un golpe a tu ego.   
 
    – ¿No entiendes lo que siento? Yo quería amarle, de verdad lo necesitaba… --Ella sollozaba, se sentía expuesta ante Kira, por lo pronto él quería abrazarla, reconfortarla decirle que ese imbécil no valía la pena… Le dolió en el alma que ella le dijera que quería amar a ese idiota, no sabía que ella se lo había dicho para que él la dejara en paz, porque a quien amaba realmente era precisamente a él, pero lejos de darle palabras de aliento, le siguió recriminando. 
 
    –Tal vez sólo estás pagando por lo que has hecho, la vida te está pasando la cuenta --ella sollozaba, deseaba que Luka la abrazara y la consolará pero, eso estaba muy lejos de pasar –ya deja de hacer drama, te llevaré a casa.   
 
    –Amor hip, no quiero irme con ella hip, llámale un ta-taxi, nos-otros hip no tenemos que hip pagar los platos rotos.   
 
    –Tienes razón --al decir él estas palabras cometió un gran error y condeno el futuro de Isabel.   
 
    –Te llamaré un taxi, para que te vayas a donde quieras, te dije que por tus estupideces no iba a arriesgar mi noviazgo.   
 
    –Sabes que, váyanse al diablo los dos.   
 
    –Pues no voy a detenerte si quieres irte hazlo. ¡Anda ve a llorar ‘’niñita’’!   
 
    Se fue enojada, frustrada, ya no había casi luz en la calle, iba llorando se sentía tan triste, más que por Barush iba así por el enfrentamiento que tuviera con Kira, a pesar de todo él seguía significando demasiado para ella, iba tan mal y concentrada en sus pensamientos que no oyó que alguien se acercaba a ella.   
 
    –Te dije que te fijarás bien con quien  salías.   
 
    --¡Mario! 
 
    Al verlo empezó a temblar, iba a salir corriendo pero él la tumbo, después la levantó del cabello.   
 
    –Te llevaré a casa, aquí corres mucho peligro.   
 
    –N-no, lla-llame a un taxi, por favor Mario suéltame.   
 
    –No, en este lugar los taxis tampoco son seguros, además traigo mi camioneta. Ahora sube --viendo que corría peligro se armó de valor.   
 
    --¡No! ¡No voy a subir! ¡Ahora déjame en paz!   
 
    --¡Por supuesto que subirás!   
 
    --¡No suéltame! ¡Auxilio! ¡Ayúdenme por favor! --Temiendo que alguien se diera cuenta de una bofetada él la callo.   
 
    --¡Basta ya!   
 
    Enseguida la metió a la fuerza a su camioneta, después se la llevaría. Unos minutos después llegaría al lugar Kira, ya que se había dado cuenta de que ya no se encontraba Mario, pero al igual pensó que él se había marchado hacía tiempo, pues ya no lo había visto.   
 
    Al ya no encontrar a Isabel regresó con Cam, Mario llevó a Isabel a la mansión de él, le cubrió la boca forzándola a entrar a sus habitaciones, estaban solos ya que los padres de él estaban en Grecia y los sirvientes ya descansaban en sus casitas.  
 
    Lo que sucedió después, sólo la noche sería testigo de tan vil crimen que se cometería en las habitaciones de Mario contra Isabel.  
 
    Ya casi amanecía cuando Mario decidió llevar a Isabel a su mansión, ella estaba muy lastimada no sólo espiritual, si no físicamente ya que Mario al someterla, había lastimado sus costillas, brazos, tronco, piernas y manos ya que ella trató de defenderse pero Mario fue cruel, se había empeñado en hacerle comprender a ella que sería de él acosta de lo que sea.  
 
    Así que la golpearía fuertemente, para que ella dejara de luchar y se convenciera de que solo sería de él.   
 
    Llegó a la mansión y se detuvo en la entrada con el vigilante, al reconocer a Isabel lo dejo entrar, continúo Mario hasta llegar a las escaleras de la entrada. Isabel iba a bajar él la tomó de la mano para que esperará, ella no tenía fuerzas para esquivarlo, se bajó de su camioneta dio la vuelta, abrió la puerta del copiloto, ante todo era un caballero, pero, cuando Isabel iba a bajar sus rodillas se doblaron, Mario comprendió que ella estaba muy débil así que la levantó en vilo y la llevó cargada hasta sus habitaciones, nadie se dio cuenta ya que era muy temprano y todos dormían, irónicamente con suavidad la dejo en la cama.   
 
    –Descansa hermosa –acaricio el rostro frágil de ella --más tarde vendré a hablar con Enriko para la fecha de nuestra boda.   
 
    Él ya daba por hecho la boda, se acercó a ella y la beso, ella no tuvo fuerza para rechazarlo, él salió.   
 
    –“¿Por qué? ¿Por qué a mí? 
 
    Empezó a llorar. ¿En qué momento DIOS permitió que pasara esto? ¿Acaso había un DIOS? Su mirada ya no sólo era de tristeza, ahora estaba vacía, se ´paro de la cama como autómata, camino hacia el baño con dificultad, ciñendo con sus manos su cintura, sus costados, limpiaba su rostro cubierto de lágrimas, nadie debía saber lo que le había pasado, abrió los grifos de la tina de porcelana con incrustaciones de oro, toco el agua cuando estaba a punto de caer por los bordes, se metió con todo y el vestido rasgado quedó ahí sentada, tallándose con fuerza deseando que el agua y el jabón se llevaran su dolor.   
 
    --“¿Por qué Mario? ¿Por qué me hiciste tanto daño?” 
 
    Lloraba amargamente sin consuelo, ya no le quedaba nada, nada. 
 
    Para las nueve de la mañana llamaban a su puerta, enseguida entraron a la habitación, Isabel aún yacía en la tina de baño sentada, pensando… Oyó entrar a alguien a la habitación, temió, creyendo que Mario podría atreverse a entrar.   
 
    --¿Señorita Isabel?   
 
    --¡Lárgate no quiero ver a nadie! –Grito furiosa cuando se dio cuenta de que se trataba de una de las mucamas.   
 
    –L-lo siento señorita es que sus padres la esperan para el desayuno.   
 
    --¡Lárgate! ¡No voy a bajar!   
 
    La mucama se marchó extrañada pues en los años que llevaba trabajando con los Dankworth, Isabel jamás le había contestado así, ni cuando sus padres la reprendían por algo. Isabel por lo pronto, no se había dado cuenta de que había sido grosera con la mucama, ella se abatía en su dolor… Aún no creía lo que le había pasado, se sentía sucia, sentía que al salir de la habitación se encontraría con Mario; sentía que todos verían su deshonra, entonces pensó en él, en Kira ¿Qué diría? Seguro la consideraría responsable. 
 
    --“Kira” --el sólo pensar en él su desconsuelo era mayor --“DIOS mío ¿Qué voy a hacer? ¿Por qué? ¿Por qué yo? ¿Por qué a mí?” 
 
    Al pararse de la tina, deslizo su vestido para que éste callera y se quedara ahí mismo, mientras ella se salía para dirigirse a su alcoba, pero al empezar a caminar se dio cuenta de algo.   
 
    --Auhg me duele.   
 
    Entonces se dio cuenta que no sólo le dolía el alma, se dio cuenta que le dolía todo su cuerpo, se dio cuenta que también estaba muy golpeado, al fin empezó a sentir dolor, notó que con dificultad respiraba, ya que las costillas no se lo permitían, al hacerlo le dolía el cuerpo, su cuerpo empezó a resentir el dolor, éste se había enfriado.   
 
    –Auhg me duele todo --se recostó, con que gustó se vendaría el cuerpo entero y se quedaría quieta, pero simplemente cualquier movimiento por ligero que fuera le dolía hasta el alma. Mario para someterla la había golpeado muy fuerte, asegurándose de no darle en el rostro, tocaron por segunda ocasión, ella ya no quiso responder, entraron dos mucamas, quienes creyeron que las habitaciones estaban solas.   
 
    –Y le dije a Rodrigo que tenía una vida fuera de él aunque no lo creyera… 
 
    --Bien que se lo dijiste, oye yo limpio el baño la estancia, la cantina y… 
 
    --Si yo limpio la habitación de la señorita Isabel y lo demás… 
 
    --Ahorita que nos encontremos me sigues platicando. 
 
    --ok. --Cada una se dirigió a las habitaciones que se habían asignado, cuando la mucama que iba a limpiar la habitación de Isabel la encontró acostada. 
 
    --Perdón señorita yo creí que se encontraba en el jardín. 
 
    Sin siquiera voltear a verla, ni descubrirse le hablo con singular frialdad. 
 
    --Sal por favor… 
 
    Entro de improviso la otra mucama llevando en una cubeta el vestido caro de Isabel, mojado y rasgado… Arruinado por completo… 
 
    --Mira Lupe, es el vestido de la señorita Isabel, vaya como se divertirán, tan bonito que estaba, me dan ganas de pedírselo y arreglarlo… 
 
    --Puedes quedártelo pero, salgan las dos. 
 
    La chica que llevaba el vestido se apenó al ver que Isabel se encontraba ahí, no sabía que decir. 
 
    --Discúlpeme señorita yo no quise decir… 
 
    --Dije que se fueran y, llévate el vestido, pero salgan ya. 
 
    La mucama se alegró por su buena suerte, ambas mucamas salieron, creyendo que Isabel se encontraba desvelada, minutos más tarde, tocaron la puerta con fuerza, ella se sobresaltó, entro su madre, ella se cubrió el cuerpo por completo con sus sabanas de seda.   
 
    --¿Qué te sucede? Aún no estás lista para el desayuno.   
 
    –Madre por favor quiero estar sola.   
 
    --¿Has llorado? --Quería contarle a su madre lo que le había pasado. Pero simplemente no podía --baja te estamos esperando.   
 
    --¿No preguntas la razón de mi llanto?   
 
    –Debe ser por un capricho que no te cumplió tu padre.   
 
    --¿Realmente crees eso?   
 
    –Escucha Isabel, no importa lo que yo crea en este momento... Te esperamos. 
 
    – ¿Sabes cuál es mi comida favorita?   
 
    –Isabel… 
 
    – ¿El nombre de mis amigos?   
 
    –Por favor Isabel, ahora no…   
 
    --¿Sabes cuales lugares son mis favoritos, los que quiero conocer?   
 
    --¡Ya basta!   
 
    --¿Mi libro favorito? ¿Lo que me gusta lo que no?   
 
    --¡Isabel! ¡Ya basta!   
 
    –Te has preguntado madre, si has sido mi amiga. ¿Qué soy para ti?   
 
    –Ya basta, no soy responsable de tus locuras... No hagas enfadar más a tu padre y baja ya. Te esperamos.   
 
    Se fue sin darle oportunidad a otra protesta  a Isabel, minutos después salía Isabel de la habitación, con esfuerzo caminaba y respiraba al mismo tiempo, nadie debía darse cuenta de su cuerpo lastimado, hacia un esfuerzo sobrehumano para poder caminar, así que tomo aire y siguió hacia las escaleras, a la mitad de ellas se detuvo abruptamente, pues se sentía desfallecer. 
 
    Se sujetó con fuerza del barandal cuando sintió que se iba a caer, Cyrus alcanzó a sujetarla.   
 
    --¿Es-tas bien?   
 
    – ¡Cyrus! Si, lo- que- pasa… es que no, quiero v-ver a mi padre –hablaba entrecortado por falta de aire, él lo noto.   
 
    –No te ves bien Isabel --hizo un esfuerzo sobrehumano para no ser descubierta.   
 
    –Tonterías, sólo estoy pensando.   
 
    –Si quieres puedo ayudarte a llegar al comedor, ya que hace tiempo que te esperamos, subí por unas cosas y...   
 
    –No, yo te alcanzo.   
 
    --¿Estás segura? –Ella asintió, él siguió bajando, se paró y volteo nuevamente hacia ella.   
 
    --¿Segura no quieres que te ayudé? 
 
      
 
    Ella volvió a aceptar con una sonrisa por demás fingida por el dolor, él termino de bajar, cuando llego al comedor informo que ya venía Isabel Cuando ella llegó al último escalón, por el esfuerzo que hizo, iba a caerse, se sentía sofocada corriendo llegó el mayordomo con ella para sostenerla.   
 
    --¡Señorita! ¿Se encuentra bien?   
 
    –Tengo… q-que lle-llegar al come-dor.   
 
    --¿Qué le sucede? Llamaré a sus padres.   
 
    --¡No! No, es-toy bien --tomó aire y con ayuda del mayordomo se dirigiría a la puerta del comedor por lo pronto Cyrus en voz baja le dijo a Kira.   
 
    –Kira, vi muy débil a Isabel, algo le pasa.   
 
    –Que débil ni que nada, sólo se hace la importante.   
 
    –Sigues juzgándola mal.   
 
    –Y tú te ablandaste con ella sólo porque sales con su mejor amiga.   
 
    –Tonterías, siempre te dije que la trataras.   
 
    –Esta así porque ayer vio a su “noviecito” con otra chica.   
 
    --¿Qué?   
 
    – ¿Ves que no tiene nada?   
 
    –Kira ¿Cómo puedes decir eso como si nada?   
 
     –Tal vez porque se merece lo que le paso, ha jugado con muchos, ahora le toco  perder.   
 
    --¿Te consta o solo son pensamientos de Cameron?   
 
    –Sht. ahí viene.   
 
    Llegó sola hasta los comensales, pues ella eso le había pedido al mayordomo, ella vestía un traje deportivo, literalmente estaba cubriendo todo su cuerpo. Así no lo verían lastimado.   
 
    --¿Por qué en fachas? –Le reprendió Enriko --va ya no importa –llamó al mayordomo --Pedro ordené servir.   
 
    –Enseguida señor.   
 
    Kira vio con detenimiento a Isabel, esta vez veía algo raro en ella, una tristeza más de lo común, no quiso quedarse con la duda y pregunto. 
 
    --¿Te siente bien Isabel?   
 
    --Sí.   
 
    Ella no levantó la vista al contestar, Kira entonces creyó que tal vez estaba así por lo que sucedió en la fiesta con Barush; sirvieron el almuerzo pero, Isabel no probaba bocado, entonces pidió a su padre…   
 
    –Padre ¿Puedo retirarme?   
 
    --¡¿Qué?! ¡¿Qué demonio te sucede?! --Kira los miró pero, había algo en Isabel que dedujo que no sólo era el hecho de que encontrara a Barush con otra, había algo más pero ¿Qué? --¡Crees que te hemos estado esperando para que vengas y digas que no desayunarás!   
 
    –E-es que n-no me s-siento bien.   
 
    --¡Vas a  almorzar con nosotros y punto!   
 
    Nerviosa ella tomaría una copa con agua para beberla, cuando entro una sirvienta informándole a Enriko lo siguiente.   
 
    –Disculpe señor, en la puerta se encuentra el joven Mario.   
 
     Al oír el nombre maldito, Isabel rompió la copa cuando ésta se le deslizo por la mano de ella por el nerviosismo.   
 
    –Per-perdón pa-padre  –ella estaba nerviosa, espantada. 
 
    --¡Maldición Isabel! Háganlo pasar, pongan un cubierto más --al oír eso se paró nerviosa, aterrorizada, no quería ver a Mario; Kira lo notaría, Enriko fue enérgico con ella.   
 
    --¡Siéntate Isabel!   
 
    –Pa-padre por fa-favor, no m-me si-siento bien.   
 
    --¡Estoy harto de ti! --Enriko la sujetó con fuerza del brazo, ella dio un grito muy fuerte de dolor.   
 
    --¡¡Haaaaay!!   
 
    --¡¿Qué demonios te sucede?! 
 
    Enriko estaba desconcertado al igual que Kira, Mario había entrado ya y con suma delicadeza sujeto a Isabel, sabía que estaba lastimada, ella lo miró con terror pero, no dijo nada, él en cambio la miraba con devoción, y con dulzura le hablo.   
 
    –Isabel ¿Estás bien? Vine por ti y, para hablar con tu padre como te lo prometí. --Kira vio muy asustada a Isabel que intervino nuevamente como en  aquellas anteriores ocasiones que Mario quisiera hablar con ella.   
 
    –Ella no irá contigo a ningún lado.   
 
    --¿Vas a seguir entrometiéndote?   
 
    –Hey chicos ¿Qué sucede aquí? --Intervino Enriko cuando vio a ambos chicos discutir --¿Qué has hecho Isabel?   
 
    –N-no sé de qué ha-hablas pa-dre, --Isabel se sentía sofocada, sentía desfallecer, sin embargo tenía que fingir que nada pasaba --so-solo quiero re-tirarme… a mi habitación.   
 
    –Supe que Isabel no durmió en la mansión y quise saber si estaba bien. --Dijo malintencionado Mario, Kira al escuchar eso la miró dudando de ella, Mario sonrió pues vio que logro su cometido, Kira pensó lo peor de ella.   
 
    --¿Es eso? ¿Estás cansada porque no dormiste aquí?   
 
    –Kira, n-no es l-lo que crees, es-cucha-me.   
 
    Buscaba ella por primera vez un voto de confianza en los ojos de él, pero sólo encontró desprecio e ira contenida; su padre estaba muy enojado, ella miraría a Mario, con la mirada le dijo que no podía creer que la siguiera lastimando, su padre estaba furioso.   
 
    --¿Cómo te atreves Isabel? ¡Hay de ti si sé que hiciste lo que no debías hacer! No lo quiero imaginar siquiera –Enriko temía porque creyó que Isabel tal vez se había quedado en algún lugar por intentar publicar algún libro pero Kira pensó lo peor, una cosa muy diferente, y su ira se incrementó, Isabel trataba de defenderse de la acusación de su padre. 
 
    --¡No p-papá no!   
 
    --¡Almorzarás con nosotros y lo harás parada! --Kira estaba furioso, no soportaba la idea de que Isabel no hubiera dormido en su mansión fue hasta ella para recriminarle.   
 
    –No puedo creer que les hagas esto a tus padres.   
 
    –No yo… Kira cree en m-mí p-por favor.   
 
    –No seas hipócrita --Mario a cierta distancia lo contemplaba todo, sabía que se había salido con la suya, ella sintió que iba a desfallecer y se recargó en la mesa queriendo sentarse, Kira se apartó de Isabel, lastimado por lo que dijera Mario. --“Que estúpido he sido ¿Cómo puedo seguir pensando en ella”? –Miro a Cyrus–Ahí tienes a tu blanca paloma.   
 
    –Debe haber una explicación.   
 
    – ¿Una explicación dices? Si la tienes me gustaría escucharla. 
 
    --No la tengo Kira pero ella está mal –Kira lo miró molestó desaprobando cualquier cosa que pudiera defender a Isabel. 
 
    --Un circo es lo que ha hecho. 
 
    --Kira –él no quiso escuchar a Cyrus y se retiró de él.   
 
    Por lo pronto Isabel que estaba parada junto a su padre, él no le permitió sentarse.   
 
    –Te dije que comerás parada, después hablaremos, porque ya es el colmo lo que hiciste --su madre estaba sentada oyó la sentencia, Enriko siguió reprochándole –si ese “muchachito” tiene algo que ver va a escucharme –Enriko tenía miedo de que Isabel estuviera intentando publicar otra vez --espero que no sea lo que estoy pensando, que hayas hecho lo que haces por tu cuenta.   
 
    Kira lo miro intrigado, pensó lo peor, ella se sentía desfallecer, no podía estar más tiempo así, y no podía creer que su padre le impusiera semejante castigo, pues con dificultad respiraba, entonces nuevamente le suplicó a su padre.   
 
    –Pa-dre por fa-vor te lo su-plico, per-miteme retirar-me --Enriko furioso, de un golpe mando al suelo a Isabel.   
 
    --¡Basta ya! --Esta vez al caer Isabel todo su cuerpo reaccionó ante el dolor y empezó a gritar, pues este fue insoportable…   
 
    --¡¡Haaaaay! --Todos al oírla se acercaron a ella; Kira desesperado la tomó en sus brazos sin entender que pasaba.   
 
    – ¡Isabel! ¡¿Qué te sucede?!   
 
    – ¡Haaaaay! --Kira no sabía que entre más la movía más lastimaba a Isabel.   
 
    --¡Isabel por favor! ¡¿Qué tienes?!   
 
    --¡No! ¡Noooooo! Hay.   
 
    Mario, ante los gritos de dolor de Isabel se sintió amenazado, se acercó fingiendo que no sabía lo que pasaba, pero su preocupación era sincera, Isabel seguía gritando, su madre se acercó a ella y le recriminó por primera vez a su esposo creyendo que ‘él la había lastimado, estaba asustada, pues jamás había visto así a su hija.   
 
    --¡¿Enriko que tiene mi hija?! ¡¿Qué le hiciste?! --Ante los gritos también se acercaron los sirvientes.   
 
    --¡Llamen al doctor rápido! --Kira ante la sorpresa de todos, la abrazo deseando mitigar su dolor –vas a estar bien Isabel.   
 
    Ella lo miró, él pudo mirar su profundo mirar, sus lágrimas lo destrozaban, sabía que estaba sufriendo pero ¿Cuál era la razón?   
 
    –Ki-ra yo… --Eso fue lo último que escucho Kira, ella se desvaneció, Kira estaba desesperado.   
 
    --¡Isabel!... Isabel… ¡DIOS mío Enriko tiene mucha temperatura!   
 
    – ¡Llevémosla a sus habitaciones! ¡Llamen al doctor Héctor Roldán! ¡Rápido!   
 
    Kira llevó en brazos a Isabel a sus habitaciones. Tiempo después, cuando llegó el doctor lo llevaron con Isabel; todos estaban esperando al doctor en una de las habitaciones de ella, esperando saber por medio de él que era lo que le había sucedido. Hasta que apareció, muy preocupado, Graciela la madre de Isabel fue hasta él muy consternada.   
 
    --¿Cómo está mi hija Héctor?   
 
    –Le administre unos sedantes, descansará toda la noche.   
 
    –Pero ¿Qué le sucedió? ¿Por qué se puso así? –Cuestionó Kira.   
 
    –Ella… –El doctor Roldán se veía preocupado, no sabía cómo dar la noticia –E-ella…   
 
    --¿Qué sucede con mi hija Héctor? –Quiso saber Enriko. 
 
    –Ella… está muy golpeada, tiene hematomas por todo su cuerpo, excepto en su rostro, tiene rota al parecer dos costillas y...  
 
    --¡¿Cómo?!   
 
    --Enriko el chequeo no puedo hacerlo completo, hasta llevarla al hospital  pero puedo asegurarte que internamente puede traer más fracturas… Es como si hubiera recibido una brutal golpiza, ya que lo golpes, realmente son hechos con saña, quien le hizo eso, la quería lastimar en serio... 
 
    --“¡No, yo no le quise hacer eso pero fue tan tonta! ¡No, no quería hacerle daño! 
 
    --¿Hay algo más verdad doctor? –se acercó preocupado Kira al doctor. 
 
    --Sin los instrumentos necesarios cualquier diagnostico que diga sería venturado, lo que puedo decir es que ella está muy lastimada… 
 
    --“Isabel no quise hacerte eso, solo quería que supieras que yo te amo”--pensaba Mario, cuando Kira oyó lo que dijo el doctor, miro con tanto odio a Mario, como no tenía pruebas, lo único que hizo fue ir a hasta él y lo sujetó con gran fuerza ante el asombro de los demás.   
 
    --¡¿Qué le hiciste maldito infeliz?!   
 
    --¡No se dé que hablas! ¡Suéltame!   
 
    --¡Sé que fuiste tú perro! ¡Cuando lo confirmé te juro que te faltará vida para que pagues perro!   
 
    --¡Suéltame estúpido! --Pero Kira no lo soltaba, por más esfuerzos que hacía Mario por soltarse.   
 
    --¡Kira! ¡¿Qué sucede?! ¡Hijo suéltalo! --Tuvo que intervenir Enriko para que él soltara a Mario.   
 
    --¡Estoy seguro que este infeliz le hizo algo!   
 
    – ¡¿Pero que le va a hacer hijo?! Escúchame él es un buen chico que ama a mi hija; no podemos reaccionar así, debemos esperar a que despierte y que diga que fue lo que le paso…Los malditos que le hicieron esto pagarán muy caro el haberla tocado.   
 
    –Así es Enriko yo amo a tu hija, jamás la lastimaría, además, venía a pedirte su mano –Mario sonrió burlándose de Kira.   
 
    –Yo mismo voy a borrarte esa estúpida sonrisa. 
 
    –Cálmate hijo por favor ¿Qué fue lo que dijiste Mario?   
 
    –De eso íbamos a hablar ella y yo --Mario miro desafiante a Kira --¿No me digas que no te lo dijo Kira?   
 
    --¡Mientes! Ella te tiene terror. ¿Cómo puedes decir que planeaba casarse contigo?   
 
    --¿Te exijo una explicación Mario? ¿Qué sucede?   
 
    –Ella no ha tenido buenas elecciones.   
 
    --¿A qué te refieres?   
 
    –A su supuesto novio, salía con otra chica.   
 
    --¡¿Qué?! --Kira trato de protegerla.   
 
    –Ella no lo sabía Enriko.   
 
    –Pero tú sí y no se lo dijiste --lo encaró Mario, Enriko lo miro,  poniéndose en medio de ambos chicos, él veía que Kira estaba a punto de irse de golpes hacia Mario.   
 
    --¿Eso es cierto Kira?   
 
    – ¿Creerás en mí o en él?   
 
    –Vamos hijos, no permitan que esto que pasó nos afecten de semejante manera, culpándose unos a otros… Hay que esperar a que ella este consciente para que nos diga que fue lo que pasó –con tristeza concluyó –tal vez es la secuela de sus locuras.   
 
    –Estoy seguro que no es ella, es este infeliz --entonces hablo el doctor.   
 
    –No sé lo que pasa aquí pero, escucha Enriko, cualquier pregunta que le quieran hacer tendrá que esperar por unos días, ya que hay que mantenerla sedada, hasta que los golpes y el dolor desaparezcan, te mandare una enfermera que se ocupara del medicamento, como te dije, tal vez entonces cuando despierte podrán preguntarle lo que le paso, escucha Enriko tu hija fue brutalmente golpeada, y posiblemente el cobarde que lo hizo podría buscarla.    
 
    El doctor omitió algo que él pensará, tenía dudas, estaba completamente seguro que Isabel había sido abusada pero, era algo que él sospechaba, no podía decirle eso a sus  padres hasta no estar completamente seguro, tendría que hablar primero con ella y ver que resolvía ella, pues sabía que no se llevaba bien con sus padres y no quería ocasionarle un problema, sabía cómo pensaba Enriko, o tal vez tenía la esperanza de que se hubiera equivocado en su diagnóstico y solo haya tenido un percance con terribles resultados, Kira lo miro muy pensativo, él intuía lo mismo que el doctor, eso que no había visto los golpes en el cuerpo de Isabel, cuando le iba a preguntar en que pensaba, habló Mario. 
 
    –Yo la cuidaré doctor después de todo pronto ella y yo nos casaremos –Kira se enfureció por lo que dijo Mario y volvió a sujetarlo con fuerza y rabia.   
 
    --¡No permitiré que te le acerque infeliz!   
 
    --¡Suéltame idiota y mejor ocúpate de tu novia!   
 
    --¡Ya cálmense los dos! Vamos a esperar a que Isabel se encuentre bien para que nos diga todo. También esta ese tal Barush.   
 
    –Él no creo que sepa nada, estaba en la fiesta cuando salió Isabel.   
 
    – ¿Estabas en una fiesta con ella y no la trajiste?   
 
    –Sé que hice mal, estaba con Cameron, Isabel no me permitió que le llamará un taxi, estaba muy enojada, lo siento Enriko, ahora sé que es algo que voy a lamentar el resto de mi vida, te fallé.   
 
    –No Luka, no quiero que te culpes, estabas con tu novia. Pero ¿Qué hay de ti Mario? ¿Por qué la dejaste ir sola?   
 
    –Si ¿dónde estabas? –Lo acorraló Kira.   
 
    –No estaba, me fui casi enseguida de Lana, cuando vi a ese infeliz con la otra chica, me dio tanto coraje que me fui, a diferencia de éste yo si se lo iba a decir a Isabel, aunque me odiara.   
 
    --Ella ya te odia.   
 
    –Ya nos calmaremos, y como les dije, hay que esperar a que Isabel pueda responder.   
 
    Kira hizo una mueca de rabia y frustración, imaginaba lo que había pasado, pero, no tenía pruebas, tenía que esperar a Isabel para hablar con ella, ya que por lo pronto estaba inconsciente. 
 
    --“Isabel nunca debí dejarte ir sola... No voy a perdonármelo jamás” --ya en la habitación de Kira, él y Cyrus hablaban –estoy seguro que ese maldito le hizo algo, si así fue voy a matarlo.   
 
    –Tranquilízate... Debemos saber que paso anoche.   
 
    –Nunca debí dejarla sola, me porte como un patán con ella. Como un imbécil. Fui un maldito arrogante.   
 
    –No te culpes Kira, tal vez estamos pensando mal de él y a lo mejor fue un accidente sólo eso.   
 
    Kira se sentía frustrado y hasta cierto modo responsable, porque estaba seguro que le había pasado algo muy malo a Isabel y que Mario era el responsable. Recordó las veces que ella se puso muy mal cuando él le habló, y como tuvo que intervenir.   
 
    --Por el bien de Mario espero que así sea. Si no…   
 
    La noche la pasarían en vela, pues la temperatura de Isabel no bajaba, Kira por primera vez miro los golpes que tenía ella, intuía lo que había pasado, lloró en silencio rogando por qué no fuera lo que pensaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
               Capítulo 10 
 
      
 
              Pisando el infierno 
 
      
 
      
 
    Al tercer día, sin que nadie se diera cuenta, Mario entro a las habitaciones de Isabel, para ella fue una impresión muy fuerte que al despertar, al primero que vería sería a su agresor, quedó muda de terror.   
 
    –Hola amor, siento lo que te hice, no quise que esto pasará, pero, no me dejaste muchas alternativas… No te preocupes, como te dije no me rehusaré a mi obligación. Pero sabes, hay un problema, Kira ya se imagina algo el muy perro. Isabel, te amo, pero, si le dices algo, juro que lo mató ¿Entiendes? --Ella lloraba sin atinar a decir nada, él siguió hablando –sabes no creo que le intereses, sólo se siente obligado por respeto a tu padre. O tal vez, es sólo que no me puede ver. Pero entiéndelo Isabel. No significas para nadie lo que significas para mí --mientras le hablaba, la abrazó, ella no se atrevió a zafarse. Sí era cierto, sabía que ella no le interesaba a Kira, recordaba una conversación entre Kira y Cyrus.   
 
    “--¿Realmente te interesa tanto Cameron?   
 
    –Me siento muy a gusto con ella es verdad.   
 
    –Porque te conozco bien, sé que no irás con ella al altar. ¿O sí?   
 
    --Estamos saliendo pero, ya sabes que cuando decida dar el gran paso, lo haré con una chica virgen.   
 
    –Kira te lo he dicho muchas veces, ese pensamiento es retrograda.   
 
    –Tienes tu forma de penar y yo la mía.   
 
    –Vamos Kira, ubícate, hoy en día es difícil que haya una chica virgen, vivimos tiempos acelerados, ya te lo he dicho.   
 
    –Tengo conocimiento de eso, soy europeo, y como ya te lo he dicho antes, tengo mis pensamientos muy arraigados, así soy.   
 
    –Por la liberación femenina, es que ahora las chicas anden a la caza del chico, y tú lo sabes, eres la experiencia viviente, Ya no estamos en los tiempos de antaño.   
 
    –En unas cosas eso es bueno, ya que no hay tantas mujeres maltratadas, ya que pueden salir adelante por ellas mismas. Pero, cuando me casé, la madre de mis futuros hijos tiene que ser virgen.   
 
    –Tu pensamiento es irreverente.   
 
    –Es mi forma de pensar, sé que si me caso con alguien que no sea así, siempre que la miré me preguntaré quien fue el primero; así que, no seré infeliz ni la haré infeliz a ella tampoco.   
 
    –Tú ya estás enamorado.   
 
    –No quiero hablar de ella.   
 
    –Has pensado en que tal vez...   
 
    –No compartiría mi vida con ella.   
 
    –Por favor Kira, das por hecho algo que tal vez no…   
 
    –Crees que soy estúpido, alguien como ella no es lo que yo buscaría. ¿De acuerdo?   
 
    –Pero Kira… 
 
    –Vámonos de aquí” --entonces ella que sollozaba se daba cuenta de su situación. 
 
    --“Kira, nunca hubo una oportunidad contigo, pero ahora, no hay vida para mí.”  
 
    --¿Estás escuchándome Isabel?   
 
    --¡¿Qué demonios haces aquí infeliz?! --Era Kira quien se encaminó iracundo a Mario, éste se paró rápido dejando a Isabel, Kira lo tomó del cuello de la camisa iracundo --¡Te hice una pregunta perro!   
 
    --¡Suéltame imbécil! ¡¿Qué demonios te importa?!   
 
    --¡Te dije que no te acercaras a ella! ¡Te lo advertí!   
 
    --¡Ella quiere que yo esté aquí idiota!   
 
    Kira le dio un puñetazo a Mario, tenía mucho coraje, porque aunque sospechaba que Mario era el responsable de lo que le pasaba a Isabel, le desesperaba no tener las pruebas suficientes contra ‘el.   
 
    --¡Imbécil! –Aquel escándalo fue escuchado por Enriko y Cyrus, llegaron corriendo éste último sujeto a Kira, él se tranquilizó un poco por respeto a Enriko, Mario estaba encolerizado pero, no se atrevió a contestar el golpe.   
 
    --¡¿Qué te pasa estúpido?!   
 
    --¡¿Qué pasa aquí?!   
 
    --¡Este imbécil entro a la habitación de Isabel! ¡No debió hacerlo!   
 
    --¡Imbécil es mi novia!   
 
    --¡Que va a ser tu novia estúpido! --De nuevo Kira se iba a lanzar a Mario, él retrocedió mientras Cyrus sujetaba nuevamente a Kira.   
 
    --¡Tranquilízate Kira! --Enriko estaba muy molesto con Isabel, creía que era la responsable por la disputa de ambos chicos.   
 
    --¡¿Pero qué demonios?! ¡¿Qué es lo que has hecho Isabel?! --Ella lo miro incrédula, aún se sentía lastimada, su padre estaba ahí acusándola, porque para ellos ella era la responsable, siempre sería así. Jamás pensarían que Mario era el malo. Pero, ya nada le importaba. --¡Contéstame!   
 
    –Qué importancia puede tener que me acuses ahora.   
 
    –Enriko Isabel no es responsable de lo que paso –intervino Kira pero, Enriko le exigió a Isabel que hablara. 
 
    –Quiero que nos digas que fue lo que sucedió--al empezar a cuestionarla Mario miró amenazante a Isabel, Kira lo miro.   
 
    –Isabel ten confianza en decirnos. Vamos a protegerte, imagino tu dolor y tu temor pero, no permitiré que te pase algo. --Ella en el fondo sentía que Kira también era responsable de lo que le había sucedido, por eso sentía que ya no lo amaba, estaba enojada con todo y todos; con cuanto gusto desaparecería de ahí…   
 
    --¿Imaginas mi dolor? ¿Imaginas mi dolor? ¿De qué hablas? ¿Desde cuándo decidiste ser mi defensor?   
 
    --¡No le contestes de esa manera a Kira!   
 
    --¿Qué vas a hacer? ¿Golpearme ahora?   
 
    --¿Insinúas que yo te hice esto?   
 
    –No importa ya…   
 
    --¿Vas a decirme que tampoco tienes nada que ver con estos dos jóvenes que pelean por tu causa?   
 
    –Para ti siempre seré responsable de lo malo que pase... Saben que, quiero que se vayan ahora.   
 
    –Vas a aclarar muchas cosas jovencita.   
 
    --¡Salgan ahora!   
 
    –Héctor llegará en un momento para revisarte, pero, vendré por la respuesta.   
 
    Todos salían pero, Kira iba desconcertado por la reacción de ella, todos salieron menos él, quien cerró la puerta con seguro, sin importar la mirada de alguien, y fue hasta Isabel, ella lo vio con singular frialdad, y miro hacia otro lado.   
 
    –Isabel quiero que me digas que fue lo que sucedió.   
 
    –No voy a decirte nada --ella lo miró por primera vez con desprecio, él lo notó.   
 
    –I-Isabel por favor. Quiero ayudarte.   
 
    --¿Qué te hace creer, que te hace pensar que me puedes ayudar?   
 
    –Sé que fue Mario, él te golpeo ¿cierto?   
 
    –Lo que haya pasado ya no te incumbe --él se exaspero.   
 
    --¡Bien como quieras! ¡¿Crees que voy a rogarte?! ¡Sólo te pregunto por!...   
 
    –Porque te sientes obligado… –Terminó con ironía --por la amistad de tantos años con mis padres.   
 
    –Ahora veo que hice mal en querer ayudar, sólo gané un enemigo.   
 
    –Jamás te pedí nada, sólo un poco de credibilidad.   
 
    --¿Credibilidad? Para obtenerla tienes que merecerla.   
 
    –Entonces dime ¿Por qué tú duda hacia ese maldito?   
 
    –Supongo que por algún comentario, pero si él no te hizo nada, será mejor que ya no lo atosigue; sólo tú sabes lo que te paso y no voy a rogarte para que me lo digas… Que te mejores.   
 
    Él salió, dejándola con un nudo en la garganta, quería importarle un poco, por ella y no por obligación, quería gritarle que Mario le había hecho mucho daño… Pero… Se quedó ahí sin decir más. Kira estaba desconcertado, pues ella nunca le había contestado en la forma como lo hizo, ni siquiera aquella noche, tampoco podía evitar sentir algo en contra de Mario. 
 
    --“Isabel ¿Qué te paso que estás de esta manera?” --tiempo después entraba el doctor a las habitaciones de Isabel, junto con los señores Dankworth.   
 
    –Hola Isabel ¿Cómo te sientes?   
 
    –Míreme doctor y saque conclusiones.   
 
    – ¡No le hables así a Héctor! --Ella estaba indolente, soberbia.   
 
    –Isabel ¿Quién te agredió de semejante manera?   
 
    –Soy responsable de lo que me pasa ¿No es así padre?   
 
    La enfermera recién había cambiado los vendajes, así que el doctor checo los golpes que estaban visibles.   
 
    –Mario querrá saber, como tu prometido que es --sus padres estaban sorprendidos, pues era la primera vez que veían los golpes de su hija. Su padre muy asombrado le pregunto --tu cuerpo está muy golpeado ¿Te atropello un auto?   
 
    –Lo que te ayudé a dormir --ante tal respuesta Enriko reaccionó. 
 
    --¡¿Qué demonios te pasa?!  Ese comportamiento no te ayudara en nada, tendrás que darnos muchas explicación jovencita.   
 
    –Enriko por favor, será mejor que salgan. –Intervino el doctor.   
 
    –Está bien Héctor, ya hablaremos jovencita.   
 
    Cuando salieron los padres de Isabel el doctor fue hasta ella y con suavidad le hablo.   
 
    – ¿A mi si me dirás la verdad de lo que te paso?   
 
    –Un accidente –dijo con singular frialdad.   
 
    –Isabel te conozco desde que eras una niña... Tú agresividad conduce a un solo hecho pero, quiero que me digas cuál es.   
 
    –Está bien doctor, el hecho es que descubrí a mi novio con otra chica.   
 
    Era solo una parte de la verdad pero, la más cruda realidad que conducía a la agresividad de su conducta, decidió omitirla, sentía que sus padres la responsabilizarían a ella.   
 
    –Isabel eso no explica tus golpes.   
 
    –Salí corriendo, no me fije y… caí por unas escaleras –el doctor sabía que los golpes no eran de un accidente de escaleras, sin embargo decidió no presionarla. 
 
    --¿Eso es cierto?   
 
    --¿Por qué duda doctor? ¿Qué cree que paso?   
 
    –Nada, solo espero que no estés protegiendo a nadie.   
 
    Ella ya no contesto estaba perdida en otro mundo, deseaba perder la memoria. 
 
    Entre tanto Cyrus encontraba a Kira ensimismado en sus pensamientos y con una copa en la mano, se encontraba en el jardín.   
 
    –Kira ¿Estás bien?   
 
    –No, ella esta extraña, siento que me mira con desprecio… Como si me responsabilizara por lo que pasa, lo peor es que ni siquiera tengo idea de lo que es.   
 
    –Aún sigues pensando que Mario le hizo…   
 
    --¡Cállate! No digas nada, ya no quiero hablar de ella.   
 
    – ¿Kira que te pasa? ¿Aún después de esto vas a seguir culpándola?   
 
    –No quiero hablar ya de nada, además ¿Van a casarse no?   
 
    –Pero ¿Qué te sucede?   
 
    --¡¿Qué me sucede?! ¡Sucede que estoy harto de querer resolver sus problemas! ¡Sucede que estoy harto de oír siempre de ella! ¡Estoy harto que mi estúpido corazón la justifique de una u otra forma!   
 
    –Cálmate, cálmate. ¿Por qué estás así? ¿Te hizo algo ella?   
 
    –Sabes que, ya no quiero hablar ni pensar en ella ni en nada. Vamos a entrar.   
 
      Kira se dirigió hacia la mansión con aire resuelto, Cyrus lo siguió, solo para darse cuenta que iba llegando Barush, quien al enterarse que Isabel se encontraba mal fue a visitarla, encontrándose con un Kira iracundo.   
 
    --¡¿Qué demonios haces aquí?!   
 
    –No vengo a verte a ti --Kira le obstruía el paso, Cyrus estaba a la perspectiva.   
 
    –Obvio que no.   
 
    --¿Vas a dejarme pasar o qué?   
 
    –O que… Apuesto a que Enriko no sabe que estás aquí.   
 
    –Soy bienvenido.   
 
    Entonces intervino Cyrus cuando los vio juntos apunto de agredirse físicamente.   
 
    –No cuando supo que engañaste a su hija.   
 
    –N-no sé de qué hablas.   
 
    –No te hagas el occiso imbécil. Te vi en la fiesta de hace unos días y ¿Adivina qué? Isabel también --al saber la noticia Barush se sorprendió --¿Sorprendido imbécil?   
 
    –Ella… lo sabe. Yo… --Dijo con gran pesar, Kira lo interrumpió.   
 
    --¿Estás idiota o qué? Te lo acabo de decir.   
 
    –Pero ¿Por qué no me preguntó? Yo se lo hubiera explicado –Kira se burló de Barush. 
 
    –Je. Y dime ¿Qué le hubieras dicho? Isabel, amor una novia es poca.   
 
    --Vete al diablo --ambos enojados se sujetaron fuertemente uno del otro por las solapas.   
 
    --¡Quién se irá al diablo eres tú! --Los dos eran fuertes pero Kira lo era más y tiro con fuerza a Barush. Lo iba a golpear pero Cyrus se interpuso.   
 
    --¡¿Kira te has vuelto loco?! ¡No eres tú quién decide si verá o no a Isabel! ¡Es ella! ¡Ella! ¡¿Entiendes?!   
 
    Kira miro desafiante a Barush pero, enseguida se hizo a un lado.  Entonces Barush subió hasta las habitaciones de Isabel, toco la puerta pero, no obtuvo respuesta así que decidió entrar. Isabel desde su cama volteo a verlo, según ella él era el principal responsable de su desgracia.   
 
    --¿Qué haces aquí? --Él cerró la puerta, detrás de ella se quedó Kira y Cyrus, quienes lo habían seguido.   
 
    --¿No pretenderás escuchar verdad? --Le dijo Cyrus cuando lo vio quedarse pegado a la puerta.   
 
    –Sht. No voy a irme de aquí.   
 
    --¿No me digas que lo responsabilizas de lo que ella tiene?   
 
    --¿Responsabilizarlo? A ella no le hubiera pasado nada si él no le hubiera mentido y… Ya cállate --Cyrus ya no dijo nada.  En la habitación Barush se había acercado a Isabel.   
 
    --¿Cómo te sientes?   
 
    --¿Por qué? ¿Por qué no me dijiste nada?   
 
    –Se llama Ágata… es… era mi novia.   
 
    --¡¿Qué, estás diciéndome que yo era la otra?! 
 
    --¡No quise lastimarte! Es solo que las cosas se salieron de control.   
 
    --¿Se salieron de control? ¿Acaso lo tenías todo controlado? 
 
    --No quise decirte eso… Isabel yo… 
 
    --¡¿No pensaste que tarde o temprano te vería con ella?!   
 
    –Escúchame Isabel, yo… te miraba triste, quise que fuéramos amigos, reconfortarte.   
 
    --¡¿De qué estás hablándome?! ¡¿Te acercaste a mí por lástima?! ¡¿Por lástima?!   
 
    --¡Por favor Isabel! Yo realmente siento algo profundo por ti y lo sabes, yo, salía con Ágata, la noche de la fiesta iba a terminar con ella.   
 
    --¿Por qué no me lo dijiste? ¿Sabes lo que sentí cuando te vi con ella?   
 
    –Por favor Isabel, sabemos que no es amor lo que tú sientes por mí, por más que haga y por más que salgamos juntos y nos divirtamos jamás vas a amarme, porque al que siempre amarás es a…   
 
    --¡Cállate! ¡No vuelvas a decir eso! ¡Supongo que por esa estúpida conclusión decidiste burlarte de mí!   
 
    --¡No es así! Cuando tú y yo hablamos aquel día, a pesar que sabía que amabas a otro, realmente quería darme una oportunidad contigo, porque sé que yo te gustaba desde hacía tiempo, y yo te amaba desde hace más tiempo; por eso, esa noche iba a terminar mi relación con Ágata, no quería perderte, me pidió un beso de despedida y yo… Se lo di, no quería lastimarte. --Ella atentamente lo escuchó, reflexionó, y con mucho dolor concluyó.   
 
    –Pues sabes, con respecto a este último, --trago amargo --no hiciste un buen trabajo ya; que esa noche obtuve el dolor más grande de mi vida. Ahora será mejor que te vayas.   
 
    –Isabel…   
 
    --¡VETE, HAZLO! --Él consternado salió de la habitación, afuera ya lo esperaba Kira.   
 
    –Ya estarás contento ella me corrió.   
 
    –Bien por ella.   
 
    –No espero que lo entiendes, yo realmente la amaba… --Kira sujeto con enojo a Barush.   
 
    --¡¿Qué dices idiota?! ¡¿Cómo puedes decir que la amas y besar a otra?!   
 
    --¡Yo sé porque lo hice! ¡Y no sabes cómo me arrepiento! --Barush sujeto las manos de Kira y se zafó – ¡Aunque yo este enamorado de ella! ¡Y Aunque ella lo haya intentado, no me ama y no me amara jamás! Porque ella ama a un imbécil que no merece su amor --Kira por un instante pensó en la confesión que le hiciera ella hacía algún tiempo, sin embargo dudo. Barush se marchaba, Kira iba detrás de ‘el.   
 
    – ¿De quién hablas?   
 
    –No seré yo quien te diga.   
 
    –¡Esa es una mentira! --Barush ya no lo escucho. Cyrus se acercó a Kira preocupado.   
 
    –Qué te pasa peleas con todo el mundo.   
 
    – ¡Ya no se! ¡¿Oíste lo que dijo ese imbécil?! 
 
    --Sí lo oí pero, no sabemos a quién se refiera, estás actuando muy mal Kira ¿Qué te pasa? 
 
    --¡No lo sé! ¡Solo quiero ver a Isabel como antes! Solo quiero saber lo que le paso, solo quiero que ella esté bien.   
 
    Isabel se encontraba triste, también por el hecho de que su mejor amiga se encontraba de viaje pero, esa tristeza de la ausencia de su amiga, se iría de lado, no tenía idea de lo que se acercaba, algo que no pensaba que le fuera a suceder… Noche a noche, ya como no tomaba medicamento, ella se despertaba en la madrugada ya que tenía pesadillas con lo que le hiciera Mario, noche a noche revivía esa horrible noche, y se levantaba gritando, las habitaciones adyacentes amortiguaban el grito…   
 
    Pero una noche que Kira se encontraba en el balcón de sus habitaciones muy apenas escucho el grito, y corriendo fue a las habitaciones de Isabel, imaginándose que Mario se encontraba con ella y, así era sólo no de la manera que él pensaba, entro abruptamente y se dirigió a la habitación principal, encontrando a Isabel, sentada en la cama y sudando copiosamente y sollozando, fue hasta ella y la abrazo. 
 
    --Isabel ¿Qué te sucede? Dímelo por favor. 
 
    Isabel sintió los brazos fuertes de Luka pero, brazos que ya no la podrían proteger y, lo aparto. Él miro sus ojos y vio aquella mirada diáfana pero, había algo más, dolor, decepción, rencor, tristeza. 
 
    --Sal por favor… sólo fue una pesadilla… 
 
    --Isabel, tu comportamiento no es el mismo, sé que te sucede algo y… 
 
    --Claro que sucede, no tengo vida…   
 
    --¿Por qué dices eso? –él se acercó tanto a ella, ella miro hacia otro lado, esta vez no se atrevía a mirarlo, descubriría su deshonra, se sentía sucia, él la tomo de la barbilla para que volviera a mirarlo –mírame, dime qué te pasa… 
 
    Ella se perdía en aquella mirada fuerte pero, no sabía que miraba en ella, no podía controlar el llanto, ahora que estaba tan cerca de él sabía que nunca dejaría de amarlo pero, también sabía que si hubo una oportunidad muy remota para que él se fijara en ella, Mario se la había arrebatado. 
 
    --Kira… Estoy bien. --Él se paró, estaba desconcertado, quería que ella se abriera con él pero, no sabía cómo hacerlo. 
 
    --Si no quieres hablar conmigo, deberías hacerlo con tu madre o tu padre --ella tomo de la peor manera la sugerencia de Kira, se paró y le recrimino. 
 
    --SE ME OLVIDABA QUE TODO LE TIENES QUE REPORTAR A MI PADRE. 
 
    --Isabel, entiende que no es eso, lo que te sucede no es normal. 
 
    --¿DE QUE HABLAS? ¿ACASO NO ES LO QUE QUERÍAN? QUE NO TUVIERA SUEÑOS, QUE NO PUDIERA HABLAR NI RECLAMAR. 
 
    --¡No culpes a tus padres de lo que está sucediéndote!… ¡Ellos realmente se preocupan por ti, por lo que haces! ¡¿No te has puesto a pensar que lo que te paso es precisamente por la vida que llevas?! --Ella lo miro desconcertada. 
 
    --¡¿Por la vida que llevo?! ¡Toda mi vida solo he tenido un sueño y no creo que perjudique a nadie, excepto a un estúpido apellido que aborrezco!   
 
    --¡Calla no digas eso! ¡Tus antepasados eran gente poderosa y muy importante! ¡¿Cómo puedes renegar de tan ilustre apellido?! 
 
    --¡Porque lo odio! –Se paró furiosa --¡Mi padre es responsable del gran odio que siento por él, y hubiera deseado mil veces no haber pertenecido a él! --Isabel estaba fuera de sí, Kira la veía muy enojada, jamás la había visto así, era tan hermosa, Isabel, se dirigió hacia su tocador y arrojo todo lo que ahí se encontraba, estaba fuera de sí --¡En la pobreza hubiera sido más feliz! ¡Maldito sea mi apellido! ¡Maldito sea! Maldito –lloró desconsolada, Kira la sujeto, ella trato de zafarse sin conseguirlo, y lloró y lloró, Kira la abrazo con toda su alma, esa reacción de ella sólo le podía decir algo, pero la certeza, esa no la tenía. 
 
    --Isabel… Lo que te sucede no es normal, tienes tanta ira contenida… hablare con tus padres… 
 
    Ella lo miro, ella no le importaba, todo ese tiempo fueron sus padres, él estaba preocupado por ellos no por ella, eso creyó, drásticamente se controló. 
 
    --Suéltame por favor. 
 
    --Está bien, lo haré si prometes tranquilizarte. 
 
    --Lo haré --él la soltó pero sabía que ella contenía sus lágrimas, ella fue y se sentó en una poltrona regence –nada hay que decirles… 
 
    --No pienso lo mis… 
 
    --Sí tú les dices algo… Serás el único responsable de lo que suceda --fue fría y cortante, él la miro y se molestó. 
 
    --Sabes que, ya no puedo hacer más… No sé lo que te haya sucedido y sé que tiene que ver con Mario pero, si quieres seguir viviendo tu vida disipada será tu problema. 
 
    --¿Vida disipada? ¿Sólo porque quiero?... 
 
    --Ya no me digas más, que descanses… --Sin dejarla decir más se retiró, dejando a una desconcertada Isabel… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                Capítulo 11 
 
                       DECISIÓN FINAL 
 
                                      La huida 
 
      
 
    Una semana después Isabel ya se sentía mejor físicamente, porque en su espíritu jamás seria la misma nunca más, aún en las noches seguía despertándose por la pesadilla de esa terrible noche… Siempre estaba ausente, Kira a distancia seguía preguntándose porque estaba así, le desesperaba no tener respuesta. 
 
    Mario había intentado verla varias veces pero, Kira se lo impedía. Por su parte Enriko seguía culpándola por el enfrentamiento de ambos chicos pero, a ella ya no le importaba los regaños de ‘el. Ni los sermones y justificaciones de su madre. Sin que nadie lo supiera Isabel había arreglado sus papeles, ya que estaba decidida a irse. Por eso todo le daba lo mismo, ya ni siquiera sabía si seguía amando a Kira, había tanto dolor en su corazón. 
 
     Había dado órdenes de no dejar pasar a Mario, y negarla cada vez que ‘el la buscara. ‘El por su parte quería aprovechar cuando estuviera Enriko, porque sería el único que permitiría verla. Le urgía ultimar detalles según ‘el, para su próxima boda. Pero Kira se las arregló para que no viera a Enriko.  
 
    Cierto día Isabel, quien ya estaba mejor, estaba parada junto al ventanal de su habitación mirando el cielo, trataba de seguir con su vida, entro Lana.    
 
    -- Isabel ¿Cómo estas?   
 
    – ¡Lana, Lana! –Ambas se abrazaron llenas de júbilo –Lana te extrañe tanto. 
 
    --También yo, te juro que quería regresar lo más pronto posible, pero, no había manera de comunicarme, ya sabes cómo son los rollos de los retiros, por eso quería que me acompañaras a la fiesta… 
 
    --Sí, la dichosa fiesta… 
 
    --Yo iba a salir al día siguiente muy temprano, no te lo quise decir porque, bueno ya no importa… pero ¿Cómo estás?   
 
    --Lana, estoy bien.   
 
    – ¿Vas a decirme ahora si lo que te paso? --Isabel la miro y esforzó una sonrisa.   
 
    –Lana ya no importa.   
 
    – ¡¿Ya no importa?! ¡¿Casi te matan y dices que no importa?!   
 
    –Escucha Lana, quiero olvidar todo.   
 
    –Mírame y dime que todo está bien.   
 
    Lana le sujeto el rostro mirándola fijamente y con ternura, Isabel se desmorono y la abrazo con desesperación, el sentimiento que había guardado afloro y dio paso a un llanto desgarrador.   
 
    --¡Lana ya no me preguntes por favor! ¡No puedo!   
 
    --¿Qué te pasa Isabel? Necesito saberlo para ayudarte.   
 
    –No Lana ya nadie puede ayudarme. Solo quiero olvidar.   
 
    –Isabel por favor cuéntame, las dos encontraremos una solución, yo no quiero verte como un zombi, Isabel por favor. ¿E-es Mario? ¿Se trata de ese maldito?--al oír hablar de ‘él se sentó en un sillón y comenzó a llorar desesperadamente --¡Es ese perro!   
 
    –Lana jamás imagine tanto dolor.   
 
    – ¡Ese infeliz fue el que te golpeo!   
 
    –S-si Lana.   
 
    --¡El muy desgraciado! ¡De seguro no le hiciste caso! ¡Decidió hacerte esto! ¡Infeliz poco hombre! ¡Es que no puedo creer que te haya golpeado de semejante manera! ¡Que se haya atrevido a hacerlo! ¡Peor que te hayas callado y no lo denunciaras!--De pronto Lana recordó que una vez Mario trato de sobrepasarse con ella --porque ¿Fue solo eso verdad? --Isabel soltó el llanto más fuerte, que fue evidente la respuesta --n-no... No es verdad, dime que me equivoco Isabel, por favor --ella no pudo contestar, las palabras se le quedaban en la garganta, al verla desesperada Lana la abrazo, estaba llena de rabia --¡Maldito! ¡Mil veces maldito! ¡Se lo tenemos que decir a tus padres!   
 
    --¡No, eso no!   
 
    --¡¿Cómo puedes decir eso?!   
 
    --¡¿No lo entiendes?! ¡Querrán casarme con ‘el!   
 
    --¡Isabel ese maldito abuso de ti!   
 
    --¡Sht! Van a oírte.   
 
    --¡¿Cómo crees que tus padres permitirían algo semejante?! ¡Debes denunciarlo! ¡Debes!...   
 
    --¡Ya basta Lana! No, no me atrevo a hacerlo.   
 
    --¡¿No lo entiendes?! ¡Volverá a hacerlo! --Isabel la miro estaba decidida a contarle su secreto.   
 
    –No ‘el… Mira Lana --tomo del buró un portafolio que mostraba su nueva identidad.   
 
    --¿Esto qué significa?   
 
    –Significa que… que me…   
 
    --¡Habla Isabel! ¡Habla ya!   
 
    –Me voy Lana.   
 
    --¡Escúchame muy bien Isabel! ¡Por supuesto que no te irás por culpa de ese cobarde! ¡Y no te irás porque en este mismo instante tus padres sabrán lo que te hizo ese perro! --Sin escuchar las protestas de Isabel Lana salió de la habitación decidida, sabía que el padre de Isabel, Enriko se encontraba en la biblioteca, Isabel iba detrás de ella desesperada.   
 
    – ¡Lana espera! --Lana no la escuchaba iba decidida, defendería a su amiga hasta las últimas consecuencias --¡Lana por favor detente! ¡No tienes idea de lo que desataras!  ¡No tienes ningún derecho Lana! ¡Por favor detente, hazlo ahora! ¡¡Lana!! –Ella estaba desesperada 
 
    --¡Esta vez no me quedaré callada, ese perro tendrá su merecido! 
 
    --¡No es tu derecho Lana! 
 
    --¡No me interesa! ¡La verdad se sabrá! ¡Esta vez no me callare!   
 
    --¡¿No lo entiendes?! ¡Van a casarme con ‘el! ¡Lana, Lana!   
 
    --¡Ellos deben saber esto y lo sabrán!   
 
    --¡Por favor Lana no hagas que me arrepienta de habértelo contado! ¡Lana! ¡No tienes ningún derecho de decirlo eso me corresponde a mí!                       
 
    Pero por más que le rogaba Isabel, Lana no se detuvo, hasta llegar a la biblioteca y al entrar… De súbito se detuvo, Isabel casi chocaba con ella. Isabel quedo perpleja al mirar lo que ahí acontecía, parado junto a la chimenea se encontraba su padre furioso destrozando y echando al fuego unos cuadernillos, que al mirarlos Isabel reconoció como lo que ella había escrito y dibujado, corrió hacia la chimenea para tratar de rescatarlos.   
 
    --¡¿Cómo te atreves?! ¡Son míos no tienes ningún derecho!   
 
    --¡Te lo advertí Isabel! ¡Te dije muy claro que dejaras de hacer esas estupideces! ¡Te lo dije! ¡No permitiré que manches nuestro apellido! --Sin pensarlo y fuera de sí, Enriko tomo el atizador y con el sujeto la mano de Isabel en el fuego quemándosela, ella grito de dolor, Lana sin poder creer lo que veía, fue hasta Enriko y le golpeo la mano, luego sujeto a Isabel quien se deshacía por el dolor de la mano quemada, la ayudo a levantarse, furiosa se dirigió a Enriko.   
 
    --¡¿Qué es lo que le sucede es su hija?!   
 
    --¡No te metas en esto! --A Isabel le dolía mucho su mano, mas sin embargo ese dolor no se comparaba con el que sentía su alma, tomo el valor necesario para enfrentar a su progenitor.   
 
    --¡No puedo creer lo que me acabas de hacer! ¡Créeme no voy a olvidarlo jamás! ¡Desde este instante renuncio a tu apellido! --Tomo un cuadernillo destrozado en su mano sana y furiosa se la mostró a su padre --¡Mira! ¡Todo esto me pertenece! ¡Esto es mi esencia! ¡Esto soy yo! ¡Mucha gente gusta de lo que hago! ¡Mis dibujos, mis pensamientos! ¡Hay una persona creativa en mí que grita por salir! ¡Tú siendo mi padre reniegas de mí, prueba de ello lo que acabas de hacerme! Entonces te digo padre, te dejo libre, pues en este instante soy yo la que reniega de ti.   
 
    --¡¿Cómo te atreves?! –Levanto su mano pero…   
 
    --¡No te atrevas a volverme a tocar jamás! Mira mi mano --sollozó, pues le dolía que fuera su padre la que le hiciera eso.   
 
    --¡Prefiero mil veces verte sin manos, antes que verte haciendo todas esa estupideces!   
 
    –Hay padre, todo esto es mi creación, puedes quemar cuanto quieras pero, todo lo que está en mi mente y corazón, lo siento, pero ahí, si no puedes entrar y destruir... Por mucho que lo anheles. --Ella salió ante la ira de su padre solo lo oía gritar pero, ella no volteo ni siquiera a verlo.   
 
    --¡¿Estas desafiándome?! ¡Isabel! ¡No te voy a permitir esas locuras! ¡¿Escuchaste?!   
 
    –No tiene idea de cuánto necesita Isabel a su familia –le dijo con aire resuelto Lana. 
 
    –Esas son puras estupideces.   
 
    –Llegara el momento en que se arrepienta de haberla tratado así.   
 
    –Sí, pues no lo creo. Mario pidió su mano y yo se la concederé.   
 
    –No sabe lo que dice. --Lana se marchó, sabía que Isabel tenía razón, fue a alcanzarla. Isabel aún estaba convaleciente, no podía correr, sentía tanto dolor, al ir saliendo se topó con Kira, ‘él se había devuelto por su portafolio que había dejado en la biblioteca, la vio mal, no reparo en la mano de ella, pues la oculto. 
 
    --¿Estás bien? --Ella lo miro de tal forma que sin explicárselo sintió un escalofrío, no le contesto nada, Lana se detuvo ante ‘el, lo había escuchado.   
 
    –No, no está bien, Enriko acaba de quemarle la mano.   
 
    --¡¿Qué?! No, no puede ser. ¿Qué le hizo Isabel para que ‘el reaccionara así? --Lana había seguido caminando, pero cuando oyó a Kira inculpar a su amiga se enfrentó a ‘el.   
 
    --¿Quiere que te diga lo que hizo? –Kira la miro desafiante –escribió con todo su corazón de enamorada.   
 
    –No entiendo ¿Ahora qué estupideces quieres decir? --Ella hizo una mueca e ironizo.   
 
    –Porque no vas a la biblioteca, para que sepas de que te hablo, y dejes de culparla por todo lo malo que pasa… Sabes, Isabel no está bien, iré con ella. Adiós --Kira se quedó parado, sin entender las palabras de Lana, mientras ella alcanzaba a Isabel, quien no paraba de sollozar –Isabel tranquilízate, tenías razón respecto a lo que dijiste de tu padre con Mario.   
 
    –Lana te espero en el auto, por favor, ve por los papeles que te mostré.   
 
    --¿Q-que piensas hacer?   
 
    –Lo que debí hacer hace mucho tiempo, ya nada me detiene aquí… Así que ve por favor por lo que te pedí, y que nadie te vea. --Lana ya no insistió pues vio muy decidida a Isabel, mientras tanto Kira llegaba a la biblioteca, vio el destrozo que ahí había y a un Enriko desencajado.   
 
    --¡DIOS! ¡¿Qué sucedió aquí?!   
 
    –Kira, mi hija, ella me desobedeció, es la ruina para la familia, DIOS si se enteran...   
 
    –Pero, ¿Qué paso?   
 
    –Ojala nadie de nuestros conocidos se haya dado cuenta. ¡Es tan penoso!   
 
    –Pero ¿Qué es todo esto Enriko? --De pronto Kira reconoció algo al instante en las hojas arrancadas y chamuscadas.   
 
    --¿Pero qué es esto Enriko?   
 
    --¡Quiero deshacerme de todo eso! ¡Isabel! ¡DIOS qué vergüenza! ¡Qué pena para nuestro ilustre apellido! --Kira estaba furioso   
 
    --¡¿Fue ella?! ¡¿Fue ella Enriko la que destruyo todo esto?!   
 
    --¡Algo peor Kira! ¡Peor! --Kira apretó las mandíbulas frustrado y enojado por lo que estaba viendo, todos aquellos librillos que le pertenecían, estaban regados, rotos y chamuscados.   
 
    --¿Qué?   
 
    –Ella dibujo y escribió todas esas estupideces.   
 
    --¿Qué? --En Su mente retumbaban las palabras dichas por Enriko, no sabía, no entendía. “ELLA DIBUJO Y ESCRIBIO… ELLA DIBUJO Y ESCRIBIO… DIBUJO Y ESCRIBIO… --Aun sin creer lo que acababa de escuchar soltó las hojas que tenía en las manos y sujeto a Enriko --¡¿Dime que es lo que acabas de decir?!   
 
    --¡¿Por qué?! ¡¿Qué sucede Kira?!   
 
    --¡CONTESTAME ENRIKO! ¡Dime que es una broma lo que acabas de decirme! 
 
    --¿Qué ella escribió todas estas estupideces? Pues así es, como siempre, deliberadamente me desafió.   
 
    Kira estaba anonadado, sentía como caía en un torbellino de confusiones. Se sentó abatido en un sofá, creyendo que todo se trataba de una pesadilla, toco con gran pesar su frente con sus manos, y un par de lágrimas asomaban a sus hermosos ojos gris amielados, lo único que le había evitado estar cerca de Isabel fue, el que creyera que era una persona frívola, muy distinta a su autora… Ahora la realidad lo golpeaba de lleno, la autora que había jurado buscar había estado frente a él desde hacía mucho tiempo…   
 
    –No, no esto debe ser una terrible pesadilla… --Desesperado tocaba su frente, su rostro, quería despertar, todo era una mala broma, un mal sueño, cuando Enriko lo vio muy mal se acercó a ‘el, queriendo comprender lo que pasaba.   
 
    –Kira ¿Qué sucede? ¿Por qué estás así? ¿Qué está pasando?   
 
    –Hay Enriko, Enriko… Acabas de darme una noticia que jamás me imagine… Todo lo que está hecho pedazos aquí… Es mío; todo.   
 
    --¡¿Qué?!   
 
    –Ese portafolio es mío, Enriko, mío…   
 
    --No, no entiendo lo que quieres decir… Reconozco los dibujos de Isabel y todas esas estupideces que ella escribía. 
 
    Kira presentía algo, su corazón se lo decía. ¿Cómo le pediría perdón ahora que ella lo miraba con desprecio? Sentía que todas las emociones se agazaparon en su vientre, en su corazón.   
 
    –Hay Enriko, Enriko –Luka sentía derrumbarse, entonces comprendió una cosa 
 
    --dime Enriko. ¿Cuál era el pecado de Isabel?   
 
    En ese mismo instante entro Cyrus a la biblioteca, miro el portafolio de Kira y todos los cuadernillos despedazados unos y quemados otros.   
 
    --¿Pero qué paso aquí?   
 
    –Yo no entiendo lo que pasa aquí, no puedo comprender  ---Kira miro con gran pesar a Enriko, Cyrus solo miraba sin comprender lo que ahí pasaba.   
 
    –Enriko dile por favor a Cyrus lo que acabas de contarme, pues yo aún no asimilo lo que está pasando.   
 
    –Yo le prohibí a ella que escribiera, por nuestro ilustre apellido, no quería que anduviera de boca en boca, ella lo sabía --con gran tristeza Kira miro a Enriko.   
 
    --¿Enriko a eso te referías cuando dijiste que actuaba de una manera en que pondría en entre dicho el apellido Dankworth?   
 
    –Pues así es hijo ¿quieren decirme que sucede? --Cyrus comprendió en ese instante lo que pasaba. Kira estaba deshecho, pues creí que Isabel no le daría ninguna oportunidad, él creyó que por la forma en como la trato y lo que sucedió después, ella lo odiaba ¿Cómo se acercaría ahora a ella?   
 
    –Hay Enriko he sido un imbécil, debí, debí de creer en ella.   
 
    --¿Qué vas a hacer Kira?   
 
    –No sé, no sé. Aun no lo entiendo. No va a perdonarme Cyrus, no va a perdonarme. 
 
    –Kira díganme por favor lo que está pasando.   
 
    –Claro que te voy a decir lo que está pasando Enriko... Empezando… Empezando por la razón que me hizo quedarme en este país --suspiro – Todo lo sabrás.   
 
    Se sentaron y Kira empezó con su relato, desde como por accidente había llegado a una pequeña librería, buscando poesía, y como el tendedero le había recomendado aquel pequeño cuadernillo, de delgadas hojas y hermosos dibujos, el tendedero le había dicho que era una nueva promesa en literatura, si es que ella se decidiera a escribir  en grande, el cómo les llamo la atención tanto a Cyrus como a ‘el, el gran parecido que tenía Kira con el chico que dibujaban en los cuadernillos. Esos pensamientos eran tan profundos, que sin saberlo Isabel había hecho que Kira se enamorara de ella, dos veces, pues primero fue por sus pensamientos después, cuando ‘el la vio por primera vez gritándole a aquel chico, pero, no acepto amarla pensando que era frívola, superficial.   
 
    Y siguieron contándole todo mientras, en otro lado de la ciudad, se encontraban Isabel que  parecía tener un disfraz, era evidente que no quería ser reconocida, había algo también distinto en ella, llevaba guantes, especiales por su quemadura, como también sería un rasgo su mano lastimada en caso de que la buscaran, compro los guantes, Lana estaba junto a ella en un parque, después de haber pasado por el hospital para que le curaran la mano a Isabel, y una tienda de pelucas y pañoletas.   
 
    –Te juro que no le diré a nadie a donde te fuiste, pero tienes que decirme.   
 
    –Por supuesto que no lo harás, porque no lo sabrás. No tiene caso que lo sepas Lana.   
 
    –Isabel no puedes pedirme que me despida así de ti, para siempre. Es, es ridículo.   
 
   
  
 

 –Será misa Lana --una expresión --pero he decidido que nadie sabrá a donde iré, eso te incluye. Debes entenderme.   
 
    --¡¿Entender qué?! ¡¿Cómo puedes pedirme que ignore tu existencia de ahora en adelante, a ti mi mejor amiga?!   
 
    –Lana escúchame.   
 
    –No quiero.   
 
    –Lana, siempre has sido fuerte y, has sido mi fortaleza, no quiero que te caigas ahora, entiéndeme, necesito irme y tú lo sabes, quiero ser libre, necesito serlo.   
 
    –No tenemos que despedirnos así, te juro que no diré nada.   
 
    –No insistas por favor, no estás ayudándome.   
 
    --¡¿Es que vas a permitir que ese maldito de Mario se salga con la suya?!   
 
    –No lo hará, porque yo me voy, si me quedo mis padres van a obligarme a casarme con él, tú lo sabes, que más pruebas quieres que mi mano.   
 
    –No es fácil para mí dejarte ir.   
 
    –Adiós Lana, mi mejor amiga, jamás te olvidare --ambas se abrazaron con gran pesar.   
 
    –No te despidas así Isabel --ella detuvo un taxi, iba a subirse a él para dirigirse al aeropuerto de la ciudad cuando…  --¿A ‘él también lo olvidaras?   
 
    Isabel volteo hacia su amiga; sentía una gran tristeza, le dolía pensar en Kira.   
 
    –Adiós Lana.   
 
    Lana miro marcharse a su amiga en el taxi, lamentaba como habían pasado las cosas. ¿Qué sería de Isabel de ahora en adelante? ¿Serían las mismas después de todo? ¿A dónde se iría su amiga para empezar una nueva vida? ¿Cuál sería su identidad? ¿Y ella, que haría sin su amiga del alma? Maldijo una y otra vez el nombre de Mario.   
 
    Unas horas después iba llegando Lana a su mansión cuando vio a Kira esperándola, ella veía algo raro, lo veía desesperado.   
 
    --¡Lana, Lana! ¡¿Dónde está Isabel?!   
 
    --¡¿Qué te sucede?! ¡¿Acaso Enriko te mando por ella para casarla con ese maldito?!   
 
    --¡¿De qué hablas?! ¡Tengo que hablar con ella! Lana por favor.   
 
    --¿Por favor? Vaya, creí que jamás me pedirías un favor a mí, la mejor amiga de Isabel --Lana vio desesperado a Kira, él lo estaba pues presentía algo --está bien, hablare contigo, después de todo ya no hay nada que hacer.   
 
    --¿Qué quieres decir? –Kira miró por encima de los hombros a Lana buscando a Isabel ¿Dónde está Isabel?  
 
    Ella no le contesto, solo hizo un ademán de que la siguiera, y así lo hizo. Llegaron al salón principal, ‘el buscaba con la mirada, esperando descubrir a Isabel, Lana servía en unas copas de cristal cortado coñac, mientras le hablaba a Kira.   
 
    –Es inútil que la busques; ella no está aquí.   
 
    –Lana por favor. Necesito hablar con ella. Te lo suplico.   
 
    –No me supliques Kira, ella no está. Se fue.   
 
    --¿Se regresó a la mansión? Sé que discutió con Enriko pero…   
 
    --¿Te dije lo que le hizo?   
 
    –Lo sé, ‘él está muy arrepentido… Lana estoy muy desesperado necesito hablar con  ella, te lo suplico.   
 
    --¿Desesperado? Por favor no mientas, quieres llevártela a la fuerza con sus padres.   
 
    --¡No! Te equivocas --Lana lo miro, escudriñándolo, había algo extraño en él pero, con aire resuelto le habló. 
 
    --¿Me equivoco? ¡¿Cómo me puedes decir eso?! No creo que vengas a apoyarla, eres condicional de ‘el.   
 
    Él se sentó acongojado, sentía agonía y, ese presentimiento que tenía.   
 
    –Tú no entiendes.   
 
    --¿Qué es lo que debo entender? ¡¿Crees que soy imbécil?! ¡Vienes por ella para llevársela a Enriko! ¡Porque ‘él te lo pidió! Pero fíjate que esta vez, NO PODRAS COMPLACERLO --él se paró y desesperado la sujeto.   
 
    --¡¿Dónde está?! ¡Por DIOS Lana necesito saberlo!   
 
    --¡SE FUE! ¡ELLA SE FUE! --Él la miro pero, ¿Qué le pasaba? pues no se permitía entender, no alcanzaba a comprender.   
 
    –N-no entiendo --Lana quien hacía unos segundos estaba furiosa, lo escudriñó, se tranquilizó al ver tan mal a Kira, le ofreció el trago antes servido.   
 
    – ¿Pero qué es esto, a que juegas? ¿Qué te sucede Kira?   
 
    Él sin darle ningún sorbo a la copa, la dejo en una mesa de centro y saco unos cuadernillos chamuscados que traía consigo, ella también dejo la copa y los tomo en sus manos.   
 
    --¿L-los reconoces?   
 
    –Sí, son los cuadernillos de Isabel; pocos son los que se pudieron salvar --lleno de consternación confirmo lo dicho por Enriko, Isabel era la persona que ‘el buscara antes de conocerla.   
 
    –Entonces era verdad… Escucha Lana, los originales están en perfectas condiciones.   
 
    --¡No mira esto! ¡¿Crees que están en buenas condiciones?! ¡¿No puedo creer que digas eso?! ¡Seguro piensas como Enriko! ¡Que todo es basura!   
 
    --¡NO! ¡PORQUE ESTOS NO SON DE ISABEL! ¡SON MIOS! ¡SON MIOS! --Lana estaba sorprendida, no podía creer lo que ‘él le decía, lo miraba atónita --¿No comprendes verdad? Esos librillos los compraba en la librería de mi amigo Rob --nuevamente guardo silencio, temiendo lo peor, entonces le mostró la portada de uno de los librillos donde venía el rostro de un chico y a espaldas de ‘el muy apenas se distinguía la silueta de una chica --cuando Rob me lo mostró capto mi atención, fue el primero que compre. 
 
    –Lo reconozco, fue el segundo que ella escribió --entonces el repitió las palabras con una inmensa tristeza, mientras en sus mejillas surcaban lágrimas de dolor.   
 
    –El segundo que ella escribió… El segundo.   
 
    –No sabía qué tipo de lectura tenías, tan semejante a ella… Apuesto a que te llamo la atención por el parecido de ‘el contigo.   
 
    –Pues de hecho así fue… --Kira tomo la copa ofrecida anteriormente y le dio un sorbo. Lana continúo.   
 
    --Sabes, es extraño que los dos visitaran la misma librería y jamás se hubiesen visto, más que una vez.   
 
    --¿Una vez? No lo recuerdo.   
 
    –Ya no tiene importancia.  Kira ¿Nunca te preguntaste por el parecido entre tú y los dibujos de los libros? –él la miró sin saber que responder, siempre imagino que la autora de esos libros se los dedicaba a él pero ahora, no sabía que pensar. Pero le urgía encontrar a Isabel. 
 
    –Por favor Lana, eres la única persona que puede ayudarme, necesito hablar con Isabel.   
 
    –Lo siento Kira, no puedo ayudarte, ella se fue… Jamás regresara.   
 
    --¡Estas mintiéndome!   
 
    --¡ME GUSTARÍA HACERLO! ¡Ella quería ser libre! ¡Sus padres eran enérgicos con ella por tener un sueño!   
 
    –Dile que ya hable con sus padres, convencí a Enriko de que entendiera que hoy en día no es nada malo ser escritor, pintor, que esto ya no está peleado con un buen apellido.   
 
    –Sabes, no entiendo. ¿Por qué haces esto?   
 
    --¿Por qué? ¡Mírame! ¡¿Acaso no es obvia mi desesperación?! ¡Ahora mi terror por no encontrarla!   
 
    --¡Ella jamás te importo! ¡Siempre encontraste la forma de humillarla! ¡De ofenderla!   
 
    --¡Yo estaba equivocado! Siempre creí cosas.   
 
    --¡Pues tu error no la ayudo antes! ¡Y no la ayudara ahora!   
 
    --¡Por favor! ¡¿No lo entiendes?! Yo necesito decirle…   
 
    --¡¿Qué?! ¡¿Qué necesitas decirle?!   
 
    --¡QUE LA AMO! ¡Y QUE POR ELLA ESTOY EN AGONIA DESDE HACE MUCHO TIEMPO!   
 
    Lana queda muda de la impresión ante tal confesión, no la esperaba, ni siquiera la imaginaba, recordó todas las veces que tuvo que salvar a su amiga de ‘el, se sentó para asimilar lo dicho por Kira, no atinaba a decir nada entonces, pensó como habría sido diferente si ‘él se lo hubiera dicho a Isabel. ¿Y ella? ¿Cómo habría reaccionado Isabel al saberlo? Pero ella ya no lo sabría, pues se había marchado y solo DIOS sabía su paradero.   
 
    –No esperabas que te dijera esto ¿verdad? --Ella lo miro con infinita tristeza, tenía un nudo en la garganta, cuando asimilo todo, se paró furiosa y empezó a agredirlo físicamente.   
 
    --¡¿Por qué Luka?! ¡¿Por qué nunca se lo dijiste?! ¡¿Por qué actuaste con tanta cobardía?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! Porque…   
 
    Ella lloraba de impotencia, él no la detuvo, cuando hubo descargado su rabia, ‘el la miro y continuo.   
 
    –Porque fui un estúpido, un soberbio. ¡Yo que sé! --Entonces ella tomo el cuadernillo que le mostrara ‘el, lo miro desafiante y le dijo.   
 
    –Quiero que sepas algo --ella aun sollozaba --esta imagen Kira ¿Sabes porque es tan parecido a ti?   
 
    –N-no.   
 
    –Porque en realidad… En realidad, eras tú, y la chica a espaldas de ‘el, era Isabel, siempre a la sombra de ti.   
 
    --¿Qué estás diciendo? No, no es verdad, esto no puede ser, ella no me conocía.   
 
    –Ella, una vez te miro, y te retrato en su mente, después jamás te saco; al contrario, se armó de valor para que aun en contra de sus padres, publicar los libros, se imagin-aba que l-los leías. ¿No es esto acaso una ironía?   
 
    --¿Qué tratas de decirme?   
 
    –Todos los cuadernillos o libros, cada pensamiento, cada dibujo Kira, estaban inspirados en ti… Se atrevió a publicar sus pensamientos respecto a ti. En ti.   
 
    –N-no, entonces era verdad que me amaba, no es cierto, no es cierto --ella sollozaba. 
 
    –Hay Kira, Kira ¿Por qué? ¿Por qué jamás le diste una palabra de aliento?   
 
    –Por favor Lana, aún es tiempo para decirle lo que siento.   
 
    –Kira, ella, jamás volverá.   
 
    –No, tú eres su mejor amiga.   
 
    –Y por eso es más doloroso, en su temor por su padre y… –Resolló conteniendo el enojo por pronunciar un nombre --Mario, por eso decidió huir.   
 
    –No, yo voy a encontrarla Lana; necesito hacerlo.   
 
    –Será inútil, hay una cosa que no sabes… Cambio su identidad, quiso borrar todo el pasado, sobre todo… --Guardo silencio, al darse cuenta de lo que iba a decir; era el gran secreto que ocultara Isabel, por dolor, pudor, sobre todo por miedo.   
 
    --¿Sobre todo qué? Termina lo que ibas a decir.   
 
    –Ya no importa, ¿Cómo no pudiste ver en ella el dolor de su amor?   
 
    Kira recordó las veces que insulto a Isabel, también recordaba el cómo le llamaba la atención su triste mirar ahora, entendía porque.   
 
    –Estaba ciego. ¡Tantas estupideces en mi cabeza! ¡A todos les creí! ¡A todos menos a ella! Menos a ella --lloro de impotencia, de tristeza, de rabia con ‘el mismo, todo se juntaba como un remolino en su cabeza, su corazón se hacía añicos, simplemente ya no existía, Lana se acercó y lo abrazo compartiendo el mismo dolor de perder a un ser querido, ella a su mejor amiga y ‘el, al amor de su vida.   
 
    –Nunca imagine llegar a verte así por ella.   
 
    –La voy a buscar Lana, así pasen mil años no dejare de hacerlo hasta encontrarla, te lo juro.   
 
    –Y yo te ayudare… Ahora que sé que la amas, sé que la encontraras --él se iba a marchar pero, ella lo detuvo, un poco desconfiada –Kira… Espera, hay algo; que debes de saber.   
 
    --¿Qué cosa?    
 
    --Isabel una vez, te escucho a ti y a… Cyrus hablar sobre… La virginidad.   
 
    --¿Quieres decirme algo? --Él la miro, no quería imaginarse nada. 
 
    –Sé que aceptarás… A una chica virgen por esposa --él sintió un vuelco en su corazón, aquella zozobra de semanas atrás se presentaba en él nuevamente.   
 
    --¿Qué sucede?   
 
    –Solo dime si es cierto. Necesito saberlo.   
 
    Él la miro desconfiado, preguntándose a donde quería llegar. No sabía que contestar, se veía a sí mismo jurando ante Cyrus, ser el primer hombre en la vida de la que fuera a ser su esposa; pero, temía confirma lo que ellos sospecharan con respecto a Mario.   
 
    –Es… --Tosió con disimulo --una conversación que tuvimos Cyrus y yo hace tiempo.   
 
    –No contestaste a mi pregunta.   
 
    --¿Qué quieres saber? ¿Si es lo que quiero? Tal vez, lo comente…   
 
    --¡Sería algo estúpido que pensaras algo así! ¡Dime en qué mundo vives!   
 
    –Tú qué sabes… --Ambos empezaron a discutir sin escucharse uno al otro.   
 
    --¡Hoy en día no puedes pedir algo semejante!   
 
    –Tengo mi forma de pensar.   
 
    --¿Cómo tú, siendo un inglés tengas un pensamiento por demás retrograda?   
 
    –No cambiaria mi forma de ser ni pensar. ¡Ella debe ser honesta!   
 
    --¡Estas mal! ¡Eso no tiene nada que ver con la honestidad!   
 
    --Pues son los principios que yo busco en una compañera!   
 
    --¡Por DIOS Kira, eso no tiene nada que ver, hoy en día te entregas por amor! 
 
    –Sí; pues hoy en día el mundo está muy corrompido, se deja los principios y la moral por un lado, tal vez soy anticuado ante eso ¿Y sabes qué? Estoy orgulloso de eso.   
 
    –No te has puesto a pensar... Que por esos pensamientos tan estúpidos, no le diste la oportunidad a Isabel de conocerla, recuerda, que creíste que era una chica loca, superficial, arrogante.   
 
    –Esto es diferente --él miro suplicante a Lana, pidiendo estar equivocado, pues ante esa pregunta de Lana, no podía pensar en otra cosa más que Isabel ya no era virgen –Lana ¿Hay algo que quieras decirme? --Ella bajo la mirada acongojada, no sabía que responder, no sabía cómo reaccionaría Kira cuando supiera la verdad; él la miro, ante ‘él se reflejaba el rostro de suma tristeza de la mejor amiga de su gran amor --¿Qué estas ocultando? –Ella callaba, ‘él se desesperó --¡Por DIOS habla Lana! ¡¿Qué quieres decirme?! ¡Habla!   
 
    --¡A ella le arrebataron su candor! ¡Le arrancaron la vida!   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    --¡Que te olvides de ella! ¡Si ese es tu pensamiento olvídate de ella! --Él la sujeto con firmeza.   
 
    –Mírame, y dime qué quieres decir –entonces ella no pudo más y le grito lo que le había pasado a su gran amiga.   
 
    --¡QUE LA MANCILLARON KIRA! ¡ABUSARON DE ELLA!   
 
    Él quedo estupefacto ante lo confesado; ahí estaba el golpe esperado, esa palabras resonaban una y otra vez en su mente. “Fue abusada… Fue abusada… Abusada…”   
 
    --¡¿FUE MARIO VERDAD?! ¡¿FUE ESE MALDITO PERRO?! ¡CONTESTAME! ¡¿FUE ‘EL VERDAD?!   
 
    --¡SI! ¡SI FUE ‘EL!   
 
    --¡FUE MI CULPA! ¡MI CULPA!   
 
    Lleno de frustración empezó a golpearse en la pared, estaba destrozado, imaginándose el dolor de ella, de su amada, recordó aquel día, que ella se desmayara por tantos golpes que había recibido.   
 
    --¡Cálmate Kira! ¡Por favor!   
 
    --¡MALDITO PERRO! ¡DESGRACIADO INFELIZ!   
 
    --¡Cálmate! ¡Tarde o temprano ‘el pagara por todo el daño que le hizo!   
 
    --¡MALDITO MIL VECES! ¡POR SUPUESTO QUE PAGARA! ¡VOY A DESTROZARLO CON MIS PROPIAS MANOS!   
 
    Sin darle tiempo de nada, Kira salió corriendo, Lana le gritaba pero, ya no lo pudo detener. ‘El subió a su coche, lloraba de rabia, de impotencia. 
 
    --“Te voy a matar maldito, juro que te haré pagar muy caro lo que le hiciste”. 
 
    Por lo pronto Lana se comunicaría con Cyrus, para hacerle saber lo que Kira pretendía con respecto a Mario, debía tratar de detenerlo, Temía que Kira hiciera justicia por sus propias manos, cuando ella vio que Cyrus no comprendía nada, no pudo hacer otra cosa más que contarle lo ocurrido, entonces comprendió la magnitud del problema. 
 
    --“DIOS mío va a matarlo”. 
 
    Entones a Cyrus se le ocurrió hablar a la mansión de Mario, con lo padres de ‘el, para decirles que no permitieran la entrada a Kira, después busco a Enriko, y se fueron rápido a la mansión de los Villanueva para intentar detener a Kira, Enriko no sabía que estaba pasando, con el tiempo y con tranquilidad se lo harían saber, llegaron antes que Kira, ya que la mansión de Mario se encontraba a unas cuantas cuadras de la de los Dankworth.   
 
    –Rosaura ¿Dónde está Mario?   
 
    --¿Enriko, pero que pasa, que sucede?   
 
    –Tenemos que buscar a Mario antes de que lo encuentre Kira.   
 
    --¿Para qué me buscan? --Era Mario quien iba entrando, detrás de ‘el entro Kira iracundo. 
 
    --¡AQUÍ ESTAS MALDITO PERRO!  
 
    --Kira volteo a Mario hacia ‘el, y empezó a golpearlo sin piedad, trataron de sujetarlo Cyrus y Enriko pero, no podían detenerlo, Rosaura desesperada llamo a unos sirvientes, sería detenido por seis personas, pues era realmente muy fuerte. 
 
    --¡SUELTENME! ¡TE JURO QUE TE VOY A MATAR MALDITO!! ¡¡Te voy a matar!!  
 
    --¡CALMATE KIRA!   
 
    --¡QUE DEMONIOS TE PASA ESTUPIDO! –Mario reaccionaría ante lo que le hiciera Kira  
 
    --¡¿QUE ME PASA?! ¡SE LO QUE LE HICISTE A ISABEL PERRO!   
 
    --¡NO LE HICE NADA QUE ELLA NO QUISIERA! –Kira luchaba por liberarse.   
 
    --¡DESGRACIADO COMO TE ATREVES! ¡SUELTENME! ¡COBARDE INFELIZ!  
 
    --¡ELLA QUERÍA ESTAR CONMIGO, IMBECIL! Y DISFRUTO ESTARLO.   
 
    --¡HARÉ QUE TE TRAGUES TUS PALABRAS! ¡SUELTENME!   
 
    --¡YO VOY A CASARME CON ELLA PORQUE LA AMO!   
 
    --¡TU LA MANCILLASTE!   
 
    Entonces Enriko al escuchar lo que dijo Kira, lo soltó y fue hasta Mario, sujetándolo por el cuello de la camisa, los padres de ‘el no entendían lo que estaba pasando.   
 
    --¡¿Qué le hiciste a mi hija, Mario?!   
 
    --¡Enriko cálmate! Yo iba a hablar contigo, recuerda, te busque muchas veces, sé que lo que hicimos estuvo mal, pero, tú sabes cuánto amo a Isabel…   
 
    --¡SUELTENME! ¡ERES UN POCO HOMBRE! --Mario estaba mal herido pero aun así seguía hablando.   
 
    --¡Porque soy un hombre, quería reponer mi falta! 
 
    --¡SABES QUE ELLA JAMÁS TE ACEPTARIA! ¡POR ESO ABUSATE DE ELLA!   
 
    --¡¿CONTESTAME INFELIZ QUE LE HICISTE A MI HIJA! --Enriko lo zarandeó esperando respuestas, por fin reaccionaba a favor de su hija.   
 
    --¡Enriko te juro que lo que hicimos lo hicimos con conocimiento de causa!   
 
    Entonces por instinto Cyrus soltó a Kira para darle un puñetazo a Mario.   
 
    --¡¿Cómo te atreves a decir eso?! ¡Ella te rechazo una y otra vez! ¡Te tenia terror! ¡Nosotros lo vimos maldito! --Tocándose el rostro adolorido, mintió.   
 
    --¡Ustedes no saben nada! ¡Ella deseaba estar conmigo, me lo pidió! ¡Y los dos gozamos el uno del otro! ¡Aunque te duela infeliz! --Se dirigió desafiante a Kira, ‘el solo estaba sujetado por cuatro sirvientes, al escuchar lo que dijo Mario se soltó y fue hasta ‘él y comenzó nuevamente a golpearlo brutalmente, corrieron a sujetarlo nuevamente, Mario quedo casi inconsciente, su madre corrió hasta ‘el.   
 
    --¡Mi hijo! ¡Mi hijo! –Intervino el padre de Mario.   
 
    --¡¿Dónde está Isabel para que aclare todo esto?!   
 
    --¡Ella huyo! ¡Huyo por culpa de este infeliz!   
 
    –Enriko, --esta vez habló la madre de Mario --como comprenderás aquí hay dos versiones y, tú sabes cómo es tu hija.   
 
    –Te equivocas Rosaura si crees que voy a apoyar a Mario, por mucho tiempo estuve en contra de mi hija, sin darme la oportunidad de conocerla, no la protegí y por eso huyo pero no voy a rendirme, la buscare y no me detendré hasta encontrarla, seremos diferentes con ella... Que DIOS se apiade de mí y me ayude a encontrarla,  no tengo pruebas ahora pero, te juro Rosaura que si Mario actuó de mal forma con Isabel, lo pagara y no me detendré hasta que lo haga, y ustedes me conocen.   
 
    Salieron tan pronto como habían entrado, Enriko iba muy mal. ¿Cómo pudo hacerle tanto daño a su hija? Por su parte Kira estaba dispuesto a matar a Mario, pero no lo soltaron hasta que dejaron la mansión Villanueva, en ella, se encontraba el doctor, curaban las heridas de Mario, su padre se acercó a ‘el.   
 
    --¿Qué fue lo que paso Mario? Te exijo que nos digas la verdad.   
 
    --¡Por favor padre ustedes saben cuánto amo a Isabel! Jamás le haría daño.   
 
    –Pero ese muchacho dijo que tú…   
 
    --¡Se lo que dijo ese infeliz mamá! ¡Vamos a casarnos! Ella me lo dijo.   
 
    --¡Ya basta Mario! ¡¿Te das cuenta de lo que has hecho?!  --reprendió el padre 
 
    --¡Papá escúchame! ¡Isabel y yo pasamos toda la noche juntos porque ella así lo quiso! YO LA AMO.   
 
    –Enriko está muy enojado, aun si fue de esa manera no debiste hacerlo, por respeto a ellos.   
 
    –Padre entiéndeme, yo la amo, y por mucho tiempo había esperado una caricia de ella.   
 
    –Iré con Enriko tendrá que escucharme –dijo con aire resuelto Lucio, el padre de Mario. 
 
    –Yo te acompañaré.   
 
    –Mamá yo amo a Isabel y tengo miedo que solo me haya usado.   
 
    –Hay hijo, no debiste hacer eso.   
 
    – ¡No lo entienden! ¡Yo también la buscare y la haré mi esposa!   
 
    –Hijo déjala ir.   
 
    –JAMÁS --en la mansión Dankworth.   
 
    –Tengo que encontrar a Isabel Kira, pedirle perdón.   
 
    –Por supuesto que la encontraremos Enriko.   
 
    –Yo, contratare a los mejores investigadores, ustedes sigan en la universidad. 
 
    –Olvídalo Enriko de ahora en adelante me dedicare en cuerpo y alma a buscar a Isabel.   
 
    –Hijos piensen en sus padres.   
 
    --¡¿No entiendes Enriko?! No tengo cabeza para nada. ¡A donde quiera que volteo imagino que la voy a ver! ¡No puedo hacer otra cosa más que tratar de pensar donde puede estar! --Kira estaba deshecho y, lloraba amargamente.   
 
    –Cálmate Kira, la vamos a encontrar.   
 
    --¡Yo lo siento! ¡Lo siento!   
 
    A partir de ese momento se iniciaría una búsqueda exhaustiva para encontrar a Isabel, por parte de los padres de ella y de Kira pero, también por parte de Mario sin que nadie se diera cuenta, estaba decidido a ser él quien la encontrará. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 12 
 
              Un nuevo Comienzo 
 
      
 
      
 
    Isabel llegaría al aeropuerto de la hermosa isla de Puerto Rico, con su nueva identidad, cuando bajo del avión, entro a la sala de espera, como si nada iba quitándose la peluca falsa, la mascada y los lentes, sólo mantuvo los guantes puestos. 
 
    Cuando bajaba las escaleras mecánicas, vio a una chica batallando para recoger unos papeles que al tropezar se le habían caído, pronto llegaría Isabel, la cual se daría a conocer como Fernanda, ayudo a recoger los papeles a la chica.   
 
    –Gracias no sé qué hubiera hecho sin tu ayuda.   
 
    –Tardarte un poco más. –Jajaja ja. (Unísono).   
 
    –Me llamo Joan y me da mucho gusto conocerte.   
 
    –Me llamo Fernanda y también me da gusto conocerte.   
 
    –Veo que eres extranjera. ¿De dónde vienes?   
 
    –México.   
 
    –Mexicana, bienvenida --ella dulcemente sonrió. 
 
    –Gracias.   
 
    – ¿Vienes de visita? ¿A trabajar? O ¿Huyes? --Ante aquella pregunta, no disimulo su desconcierto, la chica lo capto enseguida y se disculpó --lo de huir era una broma.   
 
    –Voy a… Vivir aquí. Buscare empleo, pero por lo pronto me urge conseguir donde vivir. ¿Puedes ayudarme?   
 
    --¿No tienes familia aquí chica?   
 
    –No.   
 
    – ¿Buscas una casa, hotel? ¿O qué es lo que tú buscas chica?  –Por lo pronto un hotel para descansar, después me gustaría buscar una, como era, o si, una pensión, sabes no me gusta vivir sola.   
 
    --¡¿De verdad?! ¡No lo puedo creer chica! ¿Crees en las coincidencias?   
 
    –S-si pero. ¿Por qué me preguntas eso?   
 
    –Mi abuela tiene una pensión, vivo con ella, sabes hay habitaciones disponibles.   
 
    –Por eso decías qué que coincidencia.   
 
    –Exacto... Salgo en media hora chica, Te diré que no es un lugar lujoso pero, hay un ambiente muy acogedor. 
 
    Isabel sonrió por su buena suerte, y acepto esperar a Joan, estaba con la incertidumbre ¿Cómo le iría de ahora en adelante? Lo que le acababa de ocurrir le dio una esperanza, para ella ese acontecimiento era un buen augurio, media hora después salía Joan como se lo había prometido. 
 
    –Oye se nota que eres de dinero, tal vez la pensión te parecerá una pocilga.   
 
    –No, te equivocas, no tengo dinero, aunque ya he oído eso antes. 
 
    – ¿Solo esa maletita traes?   
 
    –Si todo lo que necesito está aquí.   
 
    Se refería a una muda de ropas pero, lo más importante era los recuerdos que conservaba en una fotos, sus cuadernillos que rescataría de su padre aunque, no supiera realmente que esos librillos no eran de ella si no de su amado Kira, también traía los papeles de su nueva identidad y, documentos que le permitirían trabajar, subieron al coche de Joan, que era un convertible modelo 45, ahí Joan le iba platicando a Isabel de la pensión, ella escuchaba atenta, se reía de vez en cuando, al contarle anécdotas, llegaron a la pensión.   
 
    Era un lugar que no tenía comparación con la majestuosidad de la mansión de Isabel pero, para ella era una promesa de un hogar. Se podía sentir la paz y tranquilidad que ahí embargaba, esa paz y tranquilidad que jamás encontró en su mansión, al estar en el umbral de la pensión, recordó cuando tenía solo 3 años, ese día que los cumplió sus padres no se encontraban en México, ella preguntaba por ellos, la respuesta era siempre la misma, le mandaban sus buenos deseos, regalos costosos pero, ellos no podían estar con ella por atender los negocios.   
 
    Así fue en el transcurso de los años, se crió solo con institutrices, rodeada de sirvientes, que la cuidaban muy bien, hasta que llego a los 18 años, en ese lapso solo había visto a sus padres como unas 15 veces, hasta que le dio por escribir; sus padres se enteraron que ella publicaría un librillo, recordó  nuevamente a su amado Kira. 
 
    La primera vez que lo vio, estaba con su amigo Rob, ‘él le mostraba un libro de poemas, jamás lo aparto de su mente, al ver que ese chico de imponente presencia, leía poemas, la inspiro para dar a conocer sus pensamientos, para publicar lo que había escrito pero, al ser ‘él quien la inspiraba, hizo a un lado todo lo escrito anterior, que hablaban de un alma sola y, empezó a escribir pensando que ‘el leería sus pensamientos, plasmados en el libro, estaba enamorada, cada vez lo dibujaba con más frecuencia. Se lamentó al volver a la realidad, recordar que ‘el la despreciaba, que la odiaba. 
 
    --¿En qué piensas chica? Anda vamos.   
 
    –S-si perdón.   
 
    --¿Te decepcionaste?   
 
    --¿Qué? Por supuesto que no --entonces a voz en cuello Joan le grito a su abuela.   
 
    --¡Abuela! ¡Abuela ya llegue!   
 
    --¡Muchacha loca me asustaste! –Las tres rieron.   
 
    –Mira abue, traje una nueva inquilina.   
 
    –Pasa hija, mi nombre es Librada, dueña de la pensión.   
 
    –Fernanda. Mucho gusto.   
 
    –Igualmente.   
 
    –Pero Joan muéstrale la pensión, ojala te guste.   
 
    –Gracias.   
 
    –Vamos chica --Joan empezó a darle el recorrido por la mansión, era un lugar muy bonito, tranquilo, había un zaguán, pilas en hilera, con macetas por doquier, en medio una hermosa piscina labrada en cantera, el agua tan cristalina, que se antojaba aventarse a ella, el piso desde la entrada hasta el final, estaba adoquinado, las habitaciones estaban en hileras, frente a ellas columnas de mármol que se encontraban adornadas con enredaderas, toda la mansión se veía muy fresca. 
 
    Llegaron a la habitación del fondo, fuera de ella había una fuente de cupidos, y unas plantas de plátano, a un lado una columna con terminados en estucos y adornado también con enredadera, cuando termino de mostrarle la pensión Isabel estaba fascinada.   
 
    --Esta será tú habitación, no por ser la última es la menos importante he. 
 
    –Es muy hermosa, con gusto me quedare.   
 
    –Aquí te sentirás muy bien, te lo aseguro.   
 
    --Sí lo sé, realmente siento esa paz y tranquilidad. 
 
    –Bueno, entonces hay que darle la buena noticia a la abuela. 
 
    Isabel sonrió, por primera vez se sentía feliz, no había cadenas, pero, se dio cuenta de que sólo había dos problemas, una era su mano derecha, la que fue quemada por su padre, y la cual no podía mover bien, tal vez porque estaba en recuperación y, la otra… En el avión no durmió, pero tenía conocimiento de sus pesadillas y de que era levantada por estás… Pero, tuvo esperanza, creyó que tal vez ahora que se sentía libre dormiría muy bien… llegaron con la abuela, acordaron el precio que incluía la habitación y las comidas, la fecha en que pagaría, que sería mensualmente. Isabel tenía dinero en el banco, era el dinero ganado por las ventas de sus libros, era una pequeña fortuna que había acumulado, sin embargo ella quería trabajar para mantener su mente ocupada y, no pensar en su pasado, a la hora de la cena, la señora Librada presento a Isabel con los otros huéspedes, ya que a esa hora podía encontrarlos a todos juntos.   
 
    –Jóvenes, tenemos a una nueva huésped.   
 
    –Y que huésped --había comentado el que pareciera ser el más joven de los inquilinos.   
 
    –No empieces “charlicito”. (Diminutivo de Charly) –Sonrieron   
 
    –Hola mi nombre es Melina, estudio mecánica y, trabajo en un taller, tengo 19 años y soy de Costa Rica.   
 
    Dijo una chica menudita, media como 1. 55, delgada, cabello corto sin aretes, ceja prominente, que pareciera tener una sola ceja, labios carnosos, vestía flojo, ropa de taller, pareciera ser una chica que gusta de las chicas, todos lo pensarían si no fuese por el gran interés que sintiera por otro huésped de la pensión.   
 
    –Hola Melina ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?   
 
    –2 años, pero en poco agarras el acento –guiño un ojo, Isabel le sonrió, a ella llego otro chico. 
 
    –Hola yo soy John, tengo 20 años, me dicen los amigos brother, soy del norte de Puerto Rico, tengo un negocio de papelería e Internet.   
 
    –Hola, mucho gusto, brother.   
 
    –Hola, ‘él y yo tocamos en un grupo --se presentaban dos jóvenes, uno había tomado la iniciativa --me llamo Adrián y ‘el…   
 
    --Elías, me llamo Elías, también jugamos básquet bol en nuestro tiempo libre. 
 
    –Mucho gusto chicos --agrego uno de ellos.   
 
    –Estás muy bonita.   
 
    –Gracias Elías –sonrió un poco tímida Isabel.   
 
    –Yo soy Verónica, tengo un pequeño negocio de ropa, lo que se te ofrezca.   
 
    –Gracias.   
 
    –Soy de Paraguay, soy la mayor de todos.   
 
    –Mucho gusto Verónica.   
 
    –Hola yo soy Alfonso, nieto de la señora Librada y primo de Luisa y Joan, estudio medicina, juego voleibol.   
 
    –Mucho gusto Alfonso --Isabel reparo en un chico que se veía solitario, sentado en la sala. 
 
    –Él no se presentara, es muy serio, raro diría yo --Isabel sonrió ante la ocurrencia de Joan, intervino Melina.   
 
    --¿Cómo puedes decir que esta raro? Si es tan hermoso.   
 
      
 
    Isabel se dio cuenta de la actitud de Melina para con aquel chico, enseguida comento la dueña de la pensión, con aire divertido.   
 
    –Todos le decimos bird, porque parece un pajarito, siempre calladito, calladito. Pero son los que llevan la música por dentro.   
 
    –Abuela.  --Las tres chicas rieron, al mirarlo Isabel, no pudo evitar pensar en la similitud entre  ‘él y Kira, ya que al mirarlo sin saber porque, le encontraba similitud entre él y Kira, aunque este joven llevaba el cabello más corto, como si sintiera que hablaban de ‘el volteo hacia donde ellas estaban, los demás chicos se habían sentado al comedor, bird las vio con gran indiferencia.   
 
    Al verlo mejor, Isabel sintió como se estremeció su cuerpo al ver aquellos hermosos ojos, tan extrañamente parecidos a los de Kira, los miro con gran atención, pareciera que a través de ellos lo miraba a ‘el, a su amado Kira, su pensamiento fue interrumpido por una pregunta.   
 
    –Hey ¿No vas a presentarte bird? Tenía un perfil tan exquisito, con tono gélido contesto.   
 
    –Soy de México, huí de casa --y con voz ufana y reticencia, dijo --¿Y tú, no huiste de casa? --Isabel enmudeció ante tal pregunta, Joan se molestó.   
 
    –Que grosero eres bird y antipático –él encogió los hombros.   
 
    –Déjalo Joan, no importa.   
 
    Con la indolencia que lo caracterizaba, continuo con su lectura. Joan trataba de que Isabel se sintiera mejor, pues aquel comentario la había puesto muy seria.   
 
    –No le hagas caso, él es así, no le prestes atención –llego otra chica con ellas. 
 
    –No le hagas caso, ya lo irás conociendo, soy Luisa, soy de Oregón, y tengo una beca, estudio economía, por cierto, soy prima de Alfonso.   
 
    –Hola yo soy Sandy, estudio música en el conservatorio municipal, trabajo en el centro comercial más importante de Puerto Rico. COMPRAS-MART. 
 
    Una vez que ya se hubieran presentado todos se fueron todos al comedor, ahí se presentó oficialmente Isabel. 
 
    –Bueno, mi nombre es Fernanda Rocha Vázquez, siempre había querido conocer esta hermosa isla; así que, vengo a probar suerte, y, aunque ahorre lo suficiente para estar aquí, me gustaría trabajar.   
 
    --¿Tú trabajar? Si se ve que eres de dinero --se ufanó bird, nuevamente.   
 
    –Podría decir lo mismo de ti bird, tus facciones son muy finas, tienes un  perfil hermoso. --Aquella afirmación no pasó desapercibida para Melina, quien amaba a bird, ‘el por su parte ignoro el comentario que le hiciera Isabel, tenía una presencia muy sutil, era impasible, soberbio, tenía una actitud adusta pero, no solo por eso era el más perseguido por las chicas, ya que como le decía Isabel, era delgado, de buen cuerpo, alto 1.80. Su color de piel era de un tono envidiablemente bronceado, una mirada tan profunda, sin contar que tenía unos hermosos ojos color avellana, un perfil como muy pocos, bien delineado, así que estaba acostumbrado a que las chicas lo perseguían, así que, creyó que Isabel sería una de ellas y, tal vez así hubiera sido, si no fuera porque en la vida de Isabel había habido alguien igual que bird. Isabel vio en bird a Kira y le reprendió con dureza.   
 
    –Pero eso no lo es todo, eres tan grosero, creyéndote el último refresco del desierto, creyéndote lo mejor de lo mejor –al decir aquello, volvió a recordar a Kira, ya que él le diría lo mismo a ella, bird la sacó del sopor. 
 
    – ¿Así? Soy lo mejor de lo mejor –por nada del mundo ella le hubiera respondido de igual forma a Kira, sin embrago- 
 
    –Eres tan arrogante, tarde o temprano encontraras a tu Némesis.   
 
    –Ya no discutas con ‘el, no cambiara jamás --él se quedó impasible, era su carácter, mientras una atribulada Melina, seguía a las demás.   
 
    –Debes disculparlo Fernanda, ‘él es así, no es personal créeme --trataba de convencerla Melina de que bird no era malo. 
 
    –Me di cuenta de que tienes cierto interés por ese chico, Melina pero, no creo que se fije en alguien, no deberías defenderlo --Melina no dijo nada, no podía dejar de sentir algo por ese chico grosero, a pesar del enfrentamiento con ese apuesto joven, Isabel pensaba que todo estaría bien de ahora en adelante, aunque había algo que le preocupaba, sabía que no se había repuesto de aquella agresión sufrida por Mario, quería tener confianza en que no pasara lo mismo de las otras noches, que se despertaba sintiéndolo encima de ella, y que despertaba muy agitada, temerosa y gritando… Pero, al ver como departía con todos aquellos huéspedes, se sintió reconfortada.   
 
    Joan e Isabel fueron hacia el jardín, mientras los demás huéspedes se acercaban a doña Librada.   
 
    –Oiga doña Librada, la chica a pesar de que se ve que es de dinero, es muy sencilla ¿verdad?   
 
    –Si chicos, es una buena persona, ya ven que yo tengo como un sexto sentido para esas cosas, aunque hay algo raro, total quien sabe.   
 
    –Aunque tenemos una pequeña duda abuela, ¿Por qué traía guantes? ¿Qué le paso? --Había preguntado Alfonso, Intervino bird.   
 
    –Les dije que era rara, tal vez está huyendo.   
 
    –Vaya bird, pensamos que no hablabas --se burló doña Librada, entonces con aquellos hermosos ojos la miro muy sentencioso.   
 
    –Esto es en serio doña Librada --entonces lo miro con dureza doña Librada, lo reprendió.   
 
    –Fuiste muy grosero con ella bird, no creo que mereciera un trato de tu parte de esa manera, estoy muy decepcionada de ti, todos te conocemos, eres adusto, muy serio pero, lo que hiciste rayo en la grosería.   
 
    –Usted dijo bien, soy así, lo que pienso lo digo, si fui grosero no me siento mal, no me da buena espina, es todo.   
 
    –Creo que es más decente que otros –al verla tan molesta, prefirió retirarse. 
 
    –Bah, será mejor que me retire.   
 
    –A-adiós bird –dijo presurosa Melina, ‘él no le contesto.   
 
    –Deberías de dejar de andar detrás de ‘el Melina.   
 
    –Cállate Elías.   
 
    Todos se retiraron a descansar, doña Librada se quedó pensando en la pregunta que le habían hecho ¿Por qué traía guantes? ¿Qué le había pasado?  
 
    Por la noche Isabel se encontraba en la habitación que se le había asignado, desempacando con cuidado pues, su mano aún estaba en el proceso de recuperación, por la quemadura, la lavaba con mucho cuidado, como le habían sugerido, después se untaba la pomada, se vendaba y, en seguida se colocaba el guante, poco tiempo después entraría Joan a la habitación.   
 
    –Hola ¿Estas cómoda chica?   
 
    –Sí, mucho, gracias.   
 
    –Fernanda –Isabel intuyo algo.   
 
    --¿Quieres decirme algo?   
 
    Joan estaba seria, era obvio que quería algo, tal vez no encontraba las palabras precisas para preguntar.   
 
    –N-no quiero ser indiscreta.   
 
    --¿Qué sucede que es lo que quieres preguntarme? –Se armó de valor. 
 
    --Bien, espero no ser indiscreta ¿Puedo, puedo saber lo que te sucedió en las manos? --Isabel miro sus manos que eran cubiertas por aquellos guantes de color negro de una textura especial que le sirviera para proteger su mano herida, miró su mano, recordó aquel día que su padre la quemo, su semblante cambio drásticamente, al mirarla así, Joan se sintió mal --¡Perdón, perdón! Si fui impertinente, realmente no quería lastimarte --alicaída y con voz cansina le contesto.   
 
    –Este guante, no debo quitármelo, me recomendaron; jamás hacerlo, sufrí un accidente –le señaló solo una mano, Joan la miro muy triste, que se sintió mal.   
 
    –Lo siento chica, lo siento, de verdad lo siento --ella muy apenas farfullo 
 
    --No podré moverla con normalidad… Nunca más.   
 
    Le dio la espalda a Joan, temiendo que descubriera la gran tristeza que eso le provocaba, no podría volver a dibujar, tampoco a escribir, su padre finalmente se había salido con la suya, ella no volvería a escribir, ni siquiera tendría un movimiento normal en su mano.   
 
    --¿Estás bien? Fernanda me siento mal, de verdad lo siento --volteo hacia Joan sonriente, pues se había prometido a sí misma, dejar el pasado ahí, justo en el pasado.   
 
    –No, no pasa nada, de verdad olvídalo. 
 
    --De verdad chica porque… 
 
    --De verdad, no pasa nada, sabes Joan, quiero trabajar pero, no sé si tendré problemas por, por mi mano.   
 
    –No te preocupes chica, aquí no son pre juiciosos, por supuesto que conseguirás empleo, ese no es ningún problema. 
 
    --¿De verdad?   
 
    --Seguro chica… Oye pasando a otro tema, en media hora cena toda la familia. 
 
    --¿Cómo una familia?   
 
    –Así es, todos somos una gran familia, a la cual perteneces ahora.   
 
    Era cierto, no lo había pensado así, Isabel ahora tenía una familia, realmente una familia, un motivo más para ser feliz en su nueva vida, estaba dispuesta a olvidar, realmente a olvidar su pasado, Pensó en ese gran amor, el cual según ella no le pertenecía… Kira.   
 
    Después de cenar, todos se retiraron a sus respectivas habitaciones a descansar, era pasada de la media noche cuando el silencio de la noche fue interrumpido por un angustioso grito, todos despertaron. 
 
    --Se oyó el grito de alguien.   
 
    --¡Fue en la pieza de Fernanda!   
 
    Fueron corriendo hacia la habitación de Isabel, ella yacía agitada y sudorosa con lágrimas de desesperación, al mirar que todos estaban ahí, se apeno.   
 
    --¡DIOS criatura! ¿Qué paso?   
 
    Doña Librada y los demás se veían realmente asustados.   
 
    –L-lo siento, l-lo siento, fue una pesadilla, de verdad lo siento.   
 
    –Joan, tráele un té de tila para los nervios, los demás a dormir.   
 
    Fueron saliendo uno por uno, eso sí, haciendo sentir a Isabel reconfortada, le hicieron saber que realmente estaban preocupados por ella, les interesaba lo que le pasara, ella se sintió muy agradecida, se sintió aceptada.   
 
    –Lo siento doña Librada, de verdad lo siento.   
 
    –No te preocupes hija, es el cambio, es normal.   
 
    –Me da mucha pena pero, de verdad ya me siento bien, voy a descansar, gracias por preocuparse.   
 
    --¿Segura estarás bien?   
 
    –Sí --entro Joan con una taza.   
 
    –Aquí está el té, le puse un poco de leche, para que te relajes y te sientas mejor chica.   
 
    –Muchas gracias, agradezco lo que hacen por mí.   
 
    Al salir nieta y abuela, Isabel rompió en llanto; seguía pasando, lo que tanto temía se confirmaba esa noche, estaba dormida y ella misma era su enemiga, al traer a su subconsciente las escenas más horribles de su vida, que era el abuso del que fuera objeto por parte de Mario, lo peor de todo es que no podía evitarlo.   
 
    Al siguiente día, Joan llevaría a Isabel a conocer Puerto Rico, fueron al centro comercial donde trabajaba Sandy, se divirtió tanto con las ocurrencias de Adrián y Elías, se entristecía al mirar aquella chica hombruna, mirar con intensidad al egocentrista bird, pero, fuera de todo eso, gustaba de pasearse en el inmenso jardín de la pensión, de vez en cuando pensaba en su amiga Lana, trataba de no pensar en ‘el, en Kira.   
 
    Llegaba la noche y con ella el temor de Isabel, se despidieron todos después de cenar, Isabel hacía tiempo en el jardín, tenía que dormir pero, nuevamente se veía en sueños correr y, detrás de ella Mario, lo veía golpearla, y, se levantaba desesperada, ya su grito no era escuchado, había logrado controlarlo, sin embargo noche a noche era la misma pesadilla; los demás la veían ojerosa, doña Librada sabía que no estaba descansando, la veían triste, aturdida.   
 
    –Abuela, ¿tú sabes que es lo que Fernanda tiene? --Le preguntó Alfonso a su abuela, estaban en la cocina, ella cocinaba, estaban Charly, Verónica, Sandy, Melina y bird.   
 
    –No lo sé, tampoco deberíamos meternos.   
 
    –Doña Librada, usted sí que es insondable.   
 
    –No sé qué me acabas de decir chico, solo espero que no sea un insulto bird.   
 
    – ¿Todo es broma para usted? –Refunfuñó bird.   
 
    –Y tú siempre tan, tan, hay ya mejor ayúdenme a poner la mesa.   
 
    Unos tomaron los platos, otros los cubiertos, Melina alcanzo a bird, que se veía molesto por lo que le dijera doña Librada.   
 
    –No debes molestarte con doña Li…   
 
    --Sabes lo que me molesta Melina, que no toma nada en serio, esa chica no me agrada y ¿Le interesa a doña Librada? No, por supuesto que no.   
 
    –Ella te quiere  –trato de tranquilizarlo.   
 
    –Sí, le recuerdo a su hijo muerto.   
 
    –Sí, dice ella que era como tú.   
 
    --¿Cómo soy? ¿Tú crees que realmente sea un desastre? --¿Cómo le pregunta a ella eso? obvio que su respuesta no sería imparcial, lo amaba, al no recibir respuesta, creyó que ella le daba la razón a doña Librada --gracias por pensar igual que ella.   
 
    –N-no, espera, es que todo lo tomas tan mal, que yo…   
 
    --Ya no me digas nada, es obvio que estas de parte de ella --se fue, dejándola con la palabra en la boca, Elías iba llegando de su trabajo, lo vio todo, era obvio su enojo.   
 
    --¿Hasta cuándo vas a tolerar esto Melina? Es cortante contigo, grosero y estúpido, siempre lo defiendes y no te preocupas en desmentirlo, aunque no tenga razón.   
 
    –Déjame en paz, tú no sabes nada.   
 
    –Sé que te mueres por ‘el, hay otros que morirían por estar contigo.   
 
    –Jajaja, que bromista Elías.   
 
    Le había causado gracia las palabras de Elías, no se consideraba una chica bonita, ni siquiera se consideraría atractiva, aunque le gustaría verse bonita para bird, no se atrevía a dar un cambio a su look, no sabía que así como estaba, Elías moría por ella, pero, Melina no creería jamás eso.   
 
    –Melina, no sé porque tu risa.   
 
    –Sabes Elías, a veces sueles ser muy divertido.   
 
    – ¿Crees que nadie se fijaría en ti?   
 
    –No solo lo creo, estoy completamente segura, no soy tan hermosa como Fernanda, esa chica sí que es hermosa, DIOS fue agraciado con ella, otras como yo, solo tenemos nuestro encanto, en las ocurrencias que hacemos, en que sabemos escuchar, nos portamos a la altura en que se amerita pero, bajo de ningún modo conquistaríamos a nadie a simple vista, imagínate han llegado a confundirme con un chico –dijo con sorna, Elías se molestó.   
 
    --¿Cómo puedes decir eso Melina? Yo…  --Elías, quieres traer los refrescos.   
 
    Fueron interrumpidos por Joan, que cargaba la olla sopera, mientras en el jardín bird miraba a Isabel, le daba curiosidad lo que ella hacía, estaba sentada en una poltrona, a un lado parecía tener unos papeles destrozados y, otros parecían quemados, mientras ella miraba una fotografía, con sigilo se acercó a ella, la vio llorar, por primera vez sintió que se había equivocado con respecto a ella, entonces la escucho.   
 
    –Padre, ojala me hubieras aceptado como yo era, ojala me hubieras escuchado, madre si supieras que te extraño, que siempre fue así, ahora estoy con personas desconocidas pero, que tal vez conozco más que a ustedes, si me hubieras escuchado, sabrías de mi dolor --gimoteo –Kira, Kira, si todo hubiese sido  diferente,  yo   estaría  siendo  valiente   para enfrentar  tu  desamor,   todo hubiese sido diferente, Lana, te extraño amiga, extraño tus consejos, quisiera hablarte, decirte que estoy bien pero, no puedo, no puedo.   
 
    Entonces lloro, una vez más, recordó que se había prometido a sí misma no volverlo hacer jamás pero, aquellas horribles pesadillas la llevaban al doloroso pasado, al verla de semejante manera, se acercó bird, ella se paró de inmediato, con mucha prisa recogió sus hojas que no eran más que aquellos libros que trato su padre de destruir.   
 
    –L-lo siento, si te interrumpí, solo quería disculparme, nunca creí verte como, hasta ahora.   
 
    --¿Es que ahora te dedicaras a espiarme? --Era obvia su molestia al ser descubierta.   
 
    –No fue mi inten… bueno si era mi intención por eso te doy una sincera disculpa, de verdad lo siento --ella sonrió, con cierta tristeza 
 
    --Bueno al menos eres sincero.   
 
    –Sabes yo tengo un temperamento muy fuerte, no fácilmente me caen bien las personas, sé que a veces me equivoco pero, otras tantas tengo razón, ¿puedo tomarlo? --Señaló a uno de los libros quemados con la intención de verlo.   
 
    –N-no lo siento, son parte de mi… pasado.   
 
    –Bien, Fernanda yo, te vi… Llorar, tu llanto realmente me, conmovió e, hizo acercarme a ti. Sé que no fuimos los mejores amigos al conocernos pero, realmente me gustaría escucharte... Pero, si no me tienes confianza puedes contar con toda la confianza de doña Librada, realmente es muy buena escuchando, y, como dice Melina, las penas siempre se pueden sobre llevar si cuentas con un gran amigo.   
 
    Ella le sonrió y lo abrazo, justo en ese momento iba llegando Melina, los buscaba a los dos pues, ya se había servido la cena, al verlos su corazón sufrió un vuelco, su sonrisa se desdibujo, se había ido en silencio, de igual forma como su llegada; se sintió tan mal al considerar que bird jamás le correspondería que se marchó a su habitación, sin regresar al comedor.  
 
    Rato después entraban bird e Isabel pero, ante la mirada atónita de todos, no podían creer que estaban juntos pero, al verlos sin Melina les pregunto doña Librada.   
 
    –Solo los esperábamos a ustedes y ¿Melina donde esta? --Ambos se miraron extrañados.   
 
    --¿Qué no estaba con ustedes ayudándoles a poner la mesa?   
 
    –Salió a buscarlos.   
 
    –Pues no la vimos.   
 
    --Iré a buscarla a su habitación --se apuntó Elías, bird lo miro salir, estaba confundido, casi siempre lo miraba cerca de ella pero, sin embargo no creyó que anduviera detrás de ella, no era su tipo, pensándolo bien Melina no era del tipo de nadie, sonrió y, confiado se sentó, Elías llegaba a la habitación de Melina, tímidamente toco, al no obtener respuesta entro, la vio acostada llorando.   
 
    –Melina. ¿Qué pasa, porque estas así?   
 
    –No voy a cenar Elías, no deberías estar aquí.   
 
    –Saliste a buscar a ese idiota ¿Que te hizo?   
 
    --¡No te interesa! ¡Vete y déjame sola!   
 
    –Por supuesto que no me iré, vas a venir conmigo.   
 
    --¿Melina estas bien? --También la había ido a buscar Charly, ellos habían tenido una relación cuando recién llego ella, Melina aunque no lo creyeran había tenido varios novios, eso no lo sabía bird, era una chica que sabía escuchar, era una gran persona, después que la conocían descubrían algo de ella que los hacia enamorarse, por lo tanto Charly también estaba preocupado por ella, no la había olvidado, aunque Melina había terminado la relación.   
 
    --¿Qué haces aquí Charly?   
 
    –Me preocupe por ella como tú.   
 
    –Les agradezco que los dos estén aquí pero, no me siento bien, quiero descansar, así que por favor, discúlpenme con todos.   
 
    –Estoy seguro que te hizo algo ese idiota de bird.   
 
    –Ni siquiera me vio. ¿De acuerdo? Ahora solo váyanse.   
 
    Sin estar conformes se marcharon, Isabel estaba preocupada por Melina, intuía que tal vez la había visto con bird, ya que había ido a buscarlos.   
 
    –Ella se disculpa, doña Librada, parece que no se siente bien, algo le pasó. --Sugirió Elías mirando a bird, ‘él lo miro, había algo que no terminaba de agradarle. Todos terminaron de cenar, se fueron a descansar pero, como las otras noches, Isabel era despertada por esa terrible pesadilla de Mario lastimándola, se dio cuenta que si realmente quería empezar de nuevo, necesitaría ayuda de un profesional, al día siguiente Joan la alcanzaría en el jardín.   
 
    –Hola, ¿Tampoco dormiste bien verdad?   
 
    –Qué pena, se me nota... Me da mucha pena, a veces tengo miedo de que llegue la noche, temo, temo dormir.   
 
    –Sabes recordé que querías buscar un empleo, tal vez es lo que te hace falta chica, Sandy nos dijo que al parecer en el centro comercial van a ocupar.   
 
    –Si quería trabajar Joan pero, no puedo, tengo que buscar ayuda.   
 
    –Es… ¿Por lo que no puedes dormir?   
 
    –Sí. Sabes estaba tan apurada de empezar una nueva vida aquí, que no tome en cuenta ciertas cosas, aspectos de mi vida. Yo necesito y quiero estar realmente bien.                                                                                                                                     
 
    --¿Qué es lo que te sucedió? Confía en mí.   
 
    –Disculpa Joan pero, no estoy lista para hablar de ello –una lagrima asomo a sus hermosos ojos color aceituna.   
 
    –Entiendo, discúlpame no quise hacerte sentir mal.   
 
    –Hola chicas, buenos días.   
 
    –Buenos días Sandy --respondieron ambas chicas, luego Sandy se dirigió a Isabel, ella limpio con disimulo sus ojos.   
 
    –Me comento Joan que buscas empleo, le dije que podría recomendarte para que entres a COMPRAS-MART.   
 
    –Gracias Sandy pero, justo en este  momento le estaba comentando a Joan que necesito terminar con algo antes de empezar a trabajar.   
 
    –Bueno está bien, cuando te decidas si quieres entrar al centro comercial, me gustara mucho ayudarte chica.   
 
    –Gracias Sandy, de verdad muchas gracias --Isabel vio al otro lado del jardín a Melina –discúlpenme, voy con Melina.   
 
    –Las vemos en el comedor, ya no tardan en servir el desayuno.   
 
    –Si enseguida iremos.   
 
    –Hola Melina.   
 
    –Hola, Fernanda.   
 
    --¿Cómo estás? --Melina la miro, quería odiarla pero, amaba de verdad a bird que quería que ‘el no sufriera por amor, así que haría todo lo posible porque si ‘él se había fijado en ella, ella le correspondiera --¿Te sucede algo? Estas muy seria.   
 
    –N-no, lo que pasa es que yo… Vi que limaste las asperezas con bird, te dije que era un gran chico, obstinado pero, buen chico.   
 
    –Reconozco que en efecto, tenías razón, es un gran chico, aunque algo ciego.   
 
    --¿Ciego? ¿A qué te refieres?   
 
    –A que no se ha dado cuenta de lo que sientes por ‘el.   
 
    –No… Se a lo que te refieres.   
 
    –Sé que te interesa.   
 
    –N-no quiero que te detengas por mí.   
 
    --¿A qué te refieres? ¿Crees que ‘el me interesa?   
 
    –No tendría nada de raro, es muy guapo, muchas quieren andar con ‘el.   
 
    –No lo dudo pero, Melina en mi vida estoy pasando por un momento un poco difícil, vivo una transición, fui muy lastimada que creo que jamás volveré a enamorarme, jamás.   
 
    –‘Él también vivió algo difícil, por eso es tan arisco, desconfiado.   
 
    – ¿Tú sabes de ‘él?   
 
    –Sí, un día, estaba tomado, jamás lo habíamos visto así, yo me quede con ‘el y, me contó por lo que había vivido, según sus propias palabras, soy su “mejor amigo” –Isabel sintió pena por ella.   
 
    –Melina yo lo siento.   
 
    –Soy solo su pañuelo de lágrimas, ni por error se fijaría en mí como una chica. 
 
    – Pero debes de respetarte, hacerle saber que te duele que te cuente todo eso, porque lo amas.   
 
    --¡No! ¿Cómo crees? ‘El sería capaz de dejarme de hablar por eso.   
 
    –Melina pero…   
 
    --Siéntete libre de corresponderle, por mí no te preocupes, de verdad. --Después de decir eso salió corriendo, sin tiempo de darle la oportunidad a Isabel de decirle que ella no sentía nada por bird, porque su corazón le pertenecía a otro.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 13 
 
      
 
    Dejando finalmente el pasado atrás 
 
      
 
      
 
    Pasaron los días, las semanas, los meses. Isabel al fin había encontrado a un psicólogo muy bueno, mientras ella asistía a las sesiones que le ayudarían a salir adelante, en México la familia Dankworth Herrera y Kira emprenderían una búsqueda exhaustiva por una parte de Latinoamérica pues, ya habían hecho una búsqueda por una parte de Europa, sin resultados.   
 
    Mario les seguía los pasos y, por otra parte lanzaba su búsqueda, pues a como diera lugar ‘él quería encontrar primero a Isabel, según ‘el ella le pertenecía. Mientras Enriko le comunicaba una idea a Kira.   
 
    –Kira, pienso que deberíamos pedir ayuda a los medios de comunicación, esto se nos salió de las manos, es mi culpa. Ofreceremos recompensa para el que nos de informes de Isabel.   
 
    –Enriko, por un momento pensé lo mismo que tú, dar una considerable recompensa a quien nos ayudara a encontrarla… Solo que no tenemos ni una mínima idea de donde pueda estar Isabel, podría estar en un país o ciudad hostil; podrían tomarla como rehén, secuestrarla, pedirían demasiado por ella sin garantizar que la regresen viva. No, no quiero ni imaginarlo –la señora Dankworth lloraba desconsolada.   
 
    --¡DIOS! ¡Es mi culpa! ¡Ni siquiera me acerque un poco a ella! ¡No tengo ni idea de sus gustos! ¡Quisiera tener una idea de donde pueda estar! --Y lloraba, su amado esposo la abrazo tratando de reconfortarla.   
 
    –No Graciela, el único responsable de todo lo que está pasando soy yo, fui demasiado intransigente con ella, debí comprenderla, debí apoyarla.   
 
    Entro Cyrus, dándose cuenta de lo que ahí acontecía, Kira en el gran ventanal, mirando a un punto ciego, Enriko abrazando a su querida esposa, e hizo una observación.   
 
    –Lo más desesperante es que, ni siquiera tenemos pruebas contra ese desgraciado.   
 
    –Vamos a encontrarla y, vamos a hacer que ese infeliz pague por su crimen. 
 
    --Ese maldito, ‘él es realmente el culpable de que ella se haya ido --entonces como voz preocupada Cyrus le hablo.   
 
    –Kira tienes que prometer que no lo volverás a golpear, nuevamente cuando lo veas.   
 
    –Cyrus tiene razón --se lo habían señalado, ya que en anteriores ocasiones cuando lo miraba, lo golpeaba salvajemente, siempre se lo tenían que quitar.   
 
    --¿Cómo puedes pedirme eso? SOLO DE IMAGINAR LO QUE LE HIZO, ME HIERVE LA SANGRE Y QUIERO MATARLO.   
 
    –Se hará justicia Kira, se hará justicia para mi hija.   
 
    Seguía pasando el tiempo y seguían sin saber nada de Isabel. Kira estaba desconsolado, desesperado, su amor al fin tenía un rostro pero, no estaba con ‘el. “Ahora comprendo tu triste mirar”.   
 
    Pasaron tres años, en los cuales se veían los movimientos de los investigadores, tanto de los señores Dankworth Herrera, por parte de Kira y, de Mario, Kira se había ido a su país, para ayudar a sus padres con los negocios pero, ya no era el mismo, su sonrisa parecía haberse esfumado de su vida, solo se dedicaba a los negocios y a buscar a Isabel, Cameron seguía detrás de ‘el. 
 
    Tres años en los cuales Isabel se recuperaba con ayuda del psicólogo y de su nueva familia, en esos tres años ella empezó a cambiar, ya no era retraída tampoco miedosa, sin duda no era la misma chica que alguna vez bajo de un avión, buscando olvidar. Al fin se sentía lista para seguir con su vida, estaba lista para conseguir un trabajo, había sobrevivido con los ahorros que había guardado de las ventas de sus libros. Estaba concentrada tomándose un té en el jardín, en unas bancas frente a la piscina, llego Sandy con ella.   
 
    –Hola Fernanda.   
 
    –Hola Sandy.   
 
    –Me dijo Joan que estabas lista para trabajar.   
 
    –Así es Sandy, al fin puedo hacerlo, espero que estén ocupando contigo.   
 
    --¿Bromeas? Ahora empieza la temporada fuerte, Halloween, navidad, y aunque aquí no celebramos nada de eso, donde trabajo es como te digo la temporada fuerte, si te interesa mañana vamos con la licenciada Pili ¿Qué te parece chica?   
 
    –Por supuesto Sandy, no sé cómo agradecértelo.   
 
    –Mientras trabajes bien y, no me hagas quedar mal, no habrá problema.   
 
    En esos tres años transcurridos Isabel superaba aquella violación gracias  a la familia que había  adoptado, se había convertido en la confidente de Melina quien sufría por  el amor de bird, también en esos tres años, había tratado de recuperar la movilidad normal de su mano, sin conseguirlo, al quemarle su padre la mano le había  lastimado unos nervios, no podía dibujar, era lo que más lamentaba, lamento todo lo acontecido, que ya no vería más a su gran amiga pero, todo quedaba  en  el  pasado, se sentía también libre, pues, ya no la perseguía más Mario en horribles pesadillas. Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando entraron Melina y Joan.   
 
    --¡Fernanda, Fernanda!   
 
    Todos en la pensión desconocían el pasado de Isabel, respetaron sin preguntar el silencio de ella, para todos solo fue una chica de algún lugar de México, que quería empezar una nueva vida.   
 
    --¡¿Qué sucede?!   
 
    –Ya supimos que Sandy te va a llevar a trabajar al centro comercial COMPRAS-MART. 
 
    --Pues es cierto, dijo que estaban ocupando en el departamento de juguetería.   
 
    –Sí que te irá bien ahí, ya verás.   
 
    –Gracias por sus buenos deseos aunque, no niego que estoy un poco nerviosa, nunca he trabajado --tocaron la puerta.   
 
    --¿Está aquí Melina? –Era Charly.   
 
    –Si aquí estoy ¿Qué se te ofrece?   
 
    –Te busca bird, parece, parece molesto.   
 
    --¿Molesto?, pero ¿Por qué, que hice?   
 
    –No lo sé, entro al recibidor preguntando por ti, vine enseguida a avisarte para que te prepares.   
 
    --¿Qué le hiciste Melina? –Inquirió Isabel.   
 
    –No lo sé, será mejor que vaya con ‘el.   
 
    –Melina, si te busca deja que te encuentre, tienes que valorarte.   
 
    –Por supuesto que lo hago.   
 
    –Lo haces con todos los demás pero, cuando se trata de ‘el tu dignidad desaparece.   
 
    –No digas eso.   
 
    –Es cierto lo que dice Fernanda, Melina, se de otros chicos que quieren salir contigo pero, en cuanto bird aparece todo lo demás no existe.   
 
     Melina empezó a cavilar, se dio cuenta que era cierto, muchas veces había visto a Elías preocuparse por ella, se divertía con todos pero, en cuanto llegaba bird no hacia otra cosa más que ir con ‘el para que él le contara sus andanzas con otras chicas, ni cuenta se daba que a ella le dolía que ‘el saliera con ellas, que muchas de las veces salía con dos o tres al mismo tiempo pero, últimamente pareciera que ‘el solo estuviera interesado con una chica que a ella no le agradaba, no tenía idea porque la buscaba bird, miro a Fernanda y a Joan.   
 
    –No sé. Tal vez le paso algo con, su nueva novia.   
 
    --¿Y que si así fuera? Melina debes decirle de tus sentimientos.   
 
    –No, no lo haré --tocaron nuevamente a la puerta.   
 
    –Sabía que te encontraría aquí, ven que quiero hablar contigo. --La apuro sin verla siquiera, se encamino hacia afuera, ella no se movió, durante los 3 años Isabel había tratado de hacerla cambiar, que no estuviera tan al pendiente de bird, al parecer al fin tomo valor.   
 
    –Lo siento bird pero… Ahora no puedo --por primera vez se negaba a la petición de ‘el. Se sorprendió.   
 
    --¿Disculpa? --Isabel y Joan también estaban sorprendidas, parecía al fin que Melina hacía lo correcto.   
 
    –Si quieres estaré contigo en un rato.   
 
    –No, necesitaba hablar contigo ahora mismo, si no puedes ni modo.   
 
    –En ese caso… Lo siento, ya encontraras a alguien con quien hablar.   
 
    Bird y las chicas habían creído que Melina se retractaría en cuanto dijo ‘el que no la esperaría pero, ella hizo todo lo contrario y, le cerró la puerta, bird se retiró, realmente estaba confundido.   
 
    --¡Bravo! --La felicitaron las chicas.   
 
    –Estoy orgullosa de ti, ya verás que ‘él se dará cuenta de quién eres.   
 
    –Pero, ¿si no vuelve a hablarme, si se enojó?   
 
    –No debes temer, ‘él debe valorarte y si no es así entonces, debes valorarte tú. 
 
      
 
      
 
        Un empleo para Isabel                  
 
    Al día siguiente, como habían quedado Isabel y Sandy, se presentarían en el centro comercial, Sandy la presento con la licenciada Pili de recursos Humanos, ambas se saludaron dándose la mano. Sandy las dejo a solas, la licenciada le dijo a Isabel en qué consistiría su trabajo, después de explicarle hizo una llamada.   
 
    –Fernanda, llame al que será tu jefe de departamento, para que se conozcan.   
 
    --Si, muchas gracias, de verdad muchas gracias.   
 
    –No hay nada que agradecer solo, no le quedes mal a Sandy.   
 
    –Por supuesto que no, ya lo veras. --Llego el futuro jefe de Isabel, se veía que era un señor pero, joven, era delgado blanco, con un prominente bigote, algo bien parecido.   
 
    –Hola Marco, mira ella es tu nueva chica.   
 
    –Mucho gusto.   
 
    –Hola --al mirarla Marco, quedo impactado por la belleza de Isabel.   
 
    –Bueno los dejo para que se conozcan, Fernanda ‘él te entrevistara y, nuevamente bienvenida.   
 
    –Muchas gracias, hasta luego --el jefe se veía que era un hombre coqueto, hablo con énfasis.   
 
    –Veamos, Fernanda Rocha Vázquez.   
 
    –S-sí señor.   
 
    --Oh, mi nombre es Marco, reina –le tendió la mano, Isabel lo saludo, él continúo – ¿Nunca has trabajado?   
 
    --No señor --estaba nerviosa.   
 
    –Dime Marco –ante la sugerencia ella sonrió tímidamente --aquí dice que tienes 21 años ¿Por qué decidiste trabajar? Disculpa que te diga esto pero, se ve que no tienes ninguna necesidad.   
 
    –Créame señor la tengo --miro su mano con el guante negro.   
 
    --¿Puedo saber lo que te paso?   
 
    –S-sufrí un, accidente.   
 
    --¿Te operaron? Espero que no haya sido reciente, dicen que las operación duran cerca de dos años para cicatrizar.   
 
    –No, no me operaron y, hace mucho tiempo que me paso ese accidente.   
 
    –Bien… Imagino que ya te explicaron en qué consistirá tu trabajo, cuanto te pagaran por hora.   
 
    –Sí señor –él la miro, se convenció de que ella no le llamaría por su nombre.   
 
    –Bien, te llevare al departamento, para que conozcas a las que serán tus compañeras.   
 
    –Encantada.                                   
 
    El centro comercial era imponente como había dicho Sandy, había mucha gente, unos haciendo compras, otros solo estaban mirando los aparadores, otros checaban precios, el centro comercial tenía cinco pisos, en el centro de ‘este había una gran fuente, había vegetación, diferentes escaleras mecánicas, también elevadores de cristal, en el primer piso se encontraban los departamentos  de  muebles  electrónicos, blancos  y hogar,  mientras que  en el segundo piso se encontraban todo tipo de restaurantes, chinos, hindúes, Mexicano, japonés etc.   
 
    El tercer piso era todo ‘este de juguetería, papelería, libros y revistas, todo era solo un departamento, había todo tipo de juguetes y libros, el aparador sé encontraba adornado con artículos de Halloween, era hermoso ese piso, en el cuarto piso se encontraban las tiendas de artesanías, donde se exhibían todo tipo de bajillas de porcelana, finísimas, fuentes de Talavera de Oaxaca, tótem, diferentes cuadros etc. En el último piso estaban las boutiques. Isabel y Marco entraron al elevador de cristal que los llevaría al tercer piso, miro a las que serían sus nuevas compañeras, ellas le sonrieron afectuosas, ella se sentía muy feliz.   
 
    --Las iras conociendo poco a poco --estaba feliz, pues parecía que nadie se había dado cuenta de su mano que estaba cubierta por un guante negro, que cubría su mano deforme. 
 
    En otra parte del mundo, Cameron aún seguía detrás de Kira, no quería darse por vencida.   
 
    --¡Basta Cameron! ¡Ya deja de perseguirme!   
 
    --¡No entiendo tu necedad! ¡¿No entiendes que me haces falta?! ¡Esa infeliz jamás regresara! --‘El molesto la sujeto fuerte por los hombros. 
 
     --¡No la vuelvas a insultar! ¡¿Entendiste?!   
 
    –YO ESTOY AQUÍ, ¡MIRAME!   
 
    –Cameron, esto ya es incómodo para mí, ya olvídame.   
 
    --¡¿ACASO TÚ OLVIDARÍAS?! 
 
    Kira guardo silencio al darse cuenta de la magnitud de esas palabras. ¿Acaso él olvidaría? Con suma tristeza miro a Cameron, sentía odiarla, también por ella nunca se dio la oportunidad de conocer a Isabel por sus chismes, con tono gélido le dijo.   
 
    –Disculpa, tengo cosas que hacer. --Cameron lo miro marcharse mientras el mismo deseo de siempre se visualizaba una vez más en su cabeza.   
 
    --“Maldita Isabel, solo espero que nunca aparezcas, o que sea Mario el que te encuentre”. --También en Londres se encontraba Mario, muy pensativo.   
 
    --“Hace tres años que desapareciste. ¿Dónde estarás? Seguiré buscándote, tengo que encontrarte, cuando lo haga vivirás conmigo, fuiste mía. Nadie sabrá que yo te tendré, porque juro que así será --Mientras, en la pensión se encontraba bird con doña Librada.   
 
    --¿No sabe si ya se fue Melina?   
 
    –Si hijo... Ella entra a las nueve, creí que lo sabias.   
 
    --A si, iré a buscarla.   
 
    --¿A su trabajo?   
 
    –Me urge hablar con ella, ayer no pude --doña Librada lo veía molesto.   
 
    – ¿No iras a buscarla para hacerle un berrinche?   
 
    --¿Berrinche? ¿Cuántos años cree que tengo? ¿Acaso cree que soy un niño?   
 
    –Hay bird, si no te conociera, estás enojado con ella, ¿Por qué? –‘El la miro escudriñándola. 
 
    --Tengo una duda, eso es todo.   
 
    –Bien, sé que no me dirás pero, piensa bien que vas a decirle bird, no vayas a lastimarla en un arranque de ira, de esas que te acostumbran a dar.   
 
    –No sé de qué habla, no soy enojón, a lo mejor poquito –ella sonrió.   
 
    –Sabes que soy una levanta falsos.   
 
    –Si ya lo sé.   
 
    –Oye –jugando refunfuño doña Librada.   
 
    --¿Qué? No dice que siempre tiene la razón.   
 
    –Hay mira ya mejor vete antes de que termines de sacarme de mis casillas --él sonreía, se iba a marchar, nuevamente lo llamo –bird, solo piensa que ella es tu amiga y, a estado en las buenas y en las malas contigo y, cuando todos te hemos destazado ella siempre te ha defendido.   
 
    –Ya ve doña Librada, ya ve como es.   
 
    –Un chistin hijo, ya sabes que nunca hablamos de ti. --Se retiró sonriendo, Mientras tanto en el centro comercial Isabel era presentada con sus compañeras.   
 
    –Mira Fernanda, ellas son Fedra, Guadalupe e Iram.   
 
    –Hola chicas.   
 
    –Hola –contestaron sonrientes.   
 
    –Bueno ahí se las dejo, no la hagan que corra.   
 
    –Ja, ja, muy gracioso.   
 
    Dijo con sarcasmo Fedra, mientras Marco se alejaba sonriendo, Fedra era una chica guapa, de cabello muy largo, hasta la cintura, de rostro redondo, bonita, chaparrita, mientras Guadalupe, era un poco más alta, de cabello rizado hasta los hombros, de complexión robusta, también muy bonita, Iram, tenía su cabello lacio, por debajo de los hombros, delgada, de ojos chicos, bonita también, las tres eran muy simpáticas, de las tres Iram era la única casada, solo que estaba en trámites de divorcio.   
 
    –Bueno Fernanda, aquí todos me dicen Fenny.   
 
    –A mi lupita.   
 
    –A mí solo Iram.   
 
    –Bien chicas, si quieren pueden decirme Fer.   
 
    –Sí, es más corto.   
 
    –Ven Fer, te mostrare lo que hacemos en juguetería más después en libros y papelería --llegaron hasta uno de los pasillos --para empezar, el departamento que te toque, ya sea juguetería o libros y revistas, cualquiera que sea, siempre tiene que estar limpio, no quiero decir que estés friegue y friegue el piso ni limpiando a cada rato, no, lo que tienes que hacer es que los juguetes o mercancía que estén fuera de lugar hay que acomodarlos donde van, ves todo ese tiradero --señaló un pasillo en el cual los juguetes se encontraban revueltos, otros fuera de lugar.   
 
    –Sí, ya veo.   
 
    –Bueno, esos los vamos a acomodar. --Isabel estaba feliz, Fenny era muy amable, y tenía una bonita sonrisa, estaba segura que le iría muy bien, estaba muy emocionada, todo le parecía fascinante.   
 
    –Mira ven vamos con Iram, está en el pasillo de los peluches, te dejare con ella para que le ayudes.   
 
    --¿Ya tienen mucho trabajando aquí?   
 
    –Yo tengo dos años, lupita tiene un año y medio, e Iram apenas entro ayer, era la nueva.   
 
    –Ya le quite ese puesto.   
 
    –Sí pero, a la mejor mañana te lo quitan –rieron, llegaron con Iram.   
 
    –Chica, te dejo a Fer. Hay caray, si ya vas a terminar.   
 
    –Bueno, aproveche que no había nadie.   
 
    –Bueno las dejo, voy a checar al estacionamiento, allí pusimos una bodega de juguetes, la estamos preparando para esta navidad que ya se aproxima --les señaló, ellas aceptaron, Isabel observaba a Iram, y le ayudaba.   
 
    --¿Cómo te has sentido aquí Iram?   
 
    –Mira, no sé si porque apenas entre pero, la verdad es que me ha encantado el trabajo, tanto los gerentes como los subgerentes, son buenísima onda, realmente te tratan como si fueses un socio.   
 
    --¿Socio?   
 
    –Es la palabra secreta aquí, ya ves que en otros lados eres un empleado, y te tratan como tal, aquí estas de lo mas ¿Cómo será la palabra correcta? Mmm, bueno, lo cierto es que aquí te siente muy a gusto, no te da miedo regarla, que te vayan a regañar, no, hasta eso te enseñan muy bien, ya vez tengo un día y, ya te pusieron conmigo para enseñarte. Te vas a sentir muy bien, es muy buen ambiente el que se respira.   
 
    –Ya veo, además, se ve que Fenny y lupita, también son buena onda.   
 
    –Si lo son. ¿Y tú estudias?   
 
    –No. ¿Y tú?   
 
    –No, tampoco, estoy casada, bueno separada.   
 
    --¿De verdad? No, no pareces casada. ¿Tienes hijos?   
 
    –Sí, Alfonso de 4 años y Miroslava de 3 años.   
 
    –Miroslava, que bonito nombre.   
 
    –Sí, y no es por nada pero, mis hijos están muy bonitos.   
 
    –Están chiquitos. ¿Con quién los dejas?   
 
    –Con mi madre, siempre me ha ayudado con ellos, la quieren mucho, solo nos tenemos nosotras. ¿Y tú no estás casada?   
 
    –No, estoy curada de espanto.   
 
    –Sí –sonrieron, llego Fenny.   
 
    --¿Cómo van chicas? Hay que rápido acabaron, ojala me manden más personas como ustedes, que bonitas muchachitas, que bonitas – rieron. Mientras en el taller donde trabajaba Melina, se encontraba ella con unas pinzas en la mano,  checando el motor de un carro, llego un compañero de ella… 
 
    --Hey Mel, te busca tú adorado tormento. –Ella dejo en seguida de hacer lo que estaba haciendo, dejo las pinzas se limpió las manos como pudo pero aún tenía grasa en ellas, le extraño que bird la buscara ahí, iba a salir cuando vio que él se dirigía a ella, tenía una raya de grasa en su frente… 
 
    --Hola ¿Qué haces aquí?   
 
    --Sé que sales dentro de 20 minutos… te espero, para que te bañes. 
 
    --No hace falta que me lo digas ¿Acaso me has visto que llego de esta manera a la pensión? 
 
    --No te enojes ok. Pero ¿no has pensado de cambiar de trabajo? Un lugar más femenino. --Ella lo miro sentenciosa, por primera vez veía que bird se avergonzaba de ella, de su trabajo. 
 
    --¿Qué te sucede? ¿Crees que debe avergonzarme mi gusto? ¿Ha eso has venido? 
 
    --No, perdón ok. Perdón… te espero afuera. --Melina lo vio marcharse pero no podía dejar de sentir esa inquietud, ¿Qué era lo que estaba pasando? Miro a sus compañeros que la miraban, queriendo bromear con ella pero, no sabían si hacerlo, tomo una franela se limpió y fue a la regadera… 15 minutos después se encontraba con bird. 
 
    --Lista ¿Ahora vas a decirme que sucede? --Él la sujeto del brazo para que empezaran a caminar, bird iba serio, ella lo miraba, y se paró en seco, él la miro… 
 
    --Camina. 
 
    --No, quiero que me digas que es lo que sucede y quiero que lo hagas ahora… 
 
    --Se trata de mi novia… 
 
    --T-tú nov… ¿Qué con ella? 
 
    --¿Le dijiste que me dejara en paz? 
 
    Ella lo miró aprensiva, sí, se lo había dicho pero después de haberla visto besándose con un chico que no era bird, la había amenazado con contarle a bird, ya anteriormente habían tenido discusiones,  pues Melina la consideraba una chica que no merecía a bird, él y Melina habían tenido serias discusiones por los pleitos que tenía ella con su novia…   
 
    --No es lo que crees… 
 
    --¿Así entonces que es? --Ella guardo silencio, estaba en desventaja ante la novia de bird, su rostro se transformó, mantenía la mirada baja, no sabía que decir --¿Sabías que se miraba con otro? --Lo miro sorprendida, estaban ya frente a la hermosa playa, él lanzó una piedra plana recién recogida --¿Te sorprende que lo sepa? 
 
    --De hecho, así es --él volvió la vista hacia ella, y lo miro, sus ojos guardaban irá, frustración, desilusión… 
 
    --Pues voy a decirte lo que a mí me sorprendió… Y fue el hecho de que lo supieras y no me dijeras nada… 
 
    --bird no, yo no… 
 
    --¿vas a decirme que no lo sabías? ¿Lo sabías o no? 
 
    --Yo… recién los vi --entonces él se sintió traicionado, le dolió que ella lo supiera y no se lo dijera. 
 
    --¡Ibas a permitir que siguiera viéndola andando con otro! ¡Sí que sabes ser una gran amiga! 
 
    --¡Oh no me condenarás por tus errores ok! ¡Muchas veces trate de decirte que ella no te convenía y!... 
 
    --¡Pero esto es diferente Melina! ¡¿Por qué ocultar que ella salía con alguien más?! Ni siquiera hubiera dudado de ti… 
 
    --¡Por supuesto que lo hubieras hecho! ¡Tantas veces te pusiste de su lado sin importarte que a ella tenías días, días bird de conocerla! ¡Mientras a mí años y jamás me diste mi lugar de amiga! ¡Ni siquiera importaba la razón de que yo estuve para ti en los momentos más difíciles! 
 
    --¡Pues eso se acabó!   
 
    --¿Qué quieres decir con eso? 
 
    --Simple, que no volveré a confiar en ti… Jamás. 
 
    --¿Qué? 
 
    --De ahora en adelante sólo nos saludaremos lo indispensable, sabes que no perdonó las traiciones. 
 
    --Jamás te he traicionado bird y lo sabes… 
 
    --Esto para mí lo fue, ella significaba mucho y lo sabías pero, significaba mucho más tu lealtad… 
 
    --bird escúchame por favor… --Pero él ya no la escuchó, fue dejándola rezagada, mientras ella hacía lo imposible por mantenerle el paso, le llamaba pero él ya no quiso escucharla, y se quedó ahí, parada, llorando…   
 
    Así pasaron los días, Isabel se llevaba de lo mejor con todos, sus compañeros eran muy lindas personas, los días se convirtieron en semanas, paso un mes desde que Melina discutiera con bird e Isabel ingresara al centro comercial COMPRAS-MART, muy rápido había aprendido lo necesario para el departamento. En ese mes se vería a los investigadores llamando a los Dankworth y Kira, con malos resultados, el rechazo vehemente de Kira hacia Cameron, se veía a Mario Villanueva viajando a Honduras por un mal informe, creyó que ahí encontraría a Isabel enfureciéndose cuando se dio cuenta del error. Bird ignorando a Melina. 
 
    Al pasar esas cuatro semanas a Isabel le ocurrió algo inesperado junto con su ahora amiga Iram, ambas estaban acomodando los juguetes del pasillo de Fisher Price, estaba con ellas Fenny, después llego lupita, con un carro de mercancía para acomodar, casi atrás de ella llegaron dos subgerentes y otros dos chicos observando las bicicletas del departamento. Sin poder evitarlo Iram e Isabel se quedaron viendo a los chicos, cuando Fenny y lupita se dieron cuenta de que los miraban, les recomendaron sin dudarlo.   
 
    –Huy no chicas, andan perdidas, será mejor que miren a otro lado --ambas chicas la miraron con atención, finalmente Isabel inquirió.   
 
    –No entiendo ¿Por qué dices eso Fenny? --Esta vez quien intervino fue lupita.   
 
    –Chicas Fenny tiene razón, esos chico son training.   
 
    --¿Qué?   
 
    –Quiere decir que pasando un examen serán subgerentes.   
 
    --¿En serio? Pero no, al menos yo no los había visto.   
 
    –Ellos estuvieron aquí como 15 días, después se los llevaron a otra tienda hace dos meses, creo que los trajeron aquí hace como una semana, pero han estado en los otros pisos, creo que los tendremos con nosotros por la temporada, que ya es el otro mes.   
 
    --¿No los habían visto por la tienda?   
 
    –No --Iram estaba en silencio, solo observaba, seguía acomodando los juguetes, sin embargo aquel chico la había hecho cimbrar, siguió escuchando a Fenny.   
 
    –Además dicen que ambos están comprometidos, también en aquella ocasión causaron revuelo con todas las de la tienda, no hay ni a quien irle, están de rechupete.   
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      Sin querer Iram, tiro un juguete cuando iba a recogerlo prontamente uno de los training lo levanto, ambos sin querer se tomaron la mano pretendiendo levantar el juguete, Iram lo soltó de inmediato y se ruborizo, ‘él sonrió, tenía unos ojos hermosos color café amielados, su cabello quebrado y, una sonrisa que congelaría a cualquiera.   
 
    –L-lo siento señor --él volvió a sonreírle, parecía encantado con la timidez de ella.   
 
    –No… se preocupe señorita --los demás fueron hasta con ellos. Las chicas observaban, llego el jefe del departamento.   
 
    –Veo que ya conociste a una de las nuevas, Christen.   
 
    –Disculpen.   
 
    Apenada Iram se retiró con sus compañeras, Christen la siguió con la mirada, los dos subgerentes se retiraron, quedándose solo los training con el jefe del departamento, fueron hacia donde las chicas, uno de los training miro con atención a la bella Isabel, mientras Christen le sonreía a Iram.   
 
    --Miren, Ángel y Christen a ellas ya las conocen, --SEÑALÓ A Fenny y a Lupita --y ellas tienen cerca de un mes con nosotros, es Fernanda e Iram.   
 
    –Hola --ambos saludaron, Ángel miro con insistencia a Isabel ella sonrió tímidamente al igual que Iram, de igual forma contestarían el saludo.   
 
    –Hola, mucho gusto.   
 
    Después se despedirían, ellas continuaron trabajando y platicando. Fenny hizo una observación.   
 
    –Hay como están repapitos, como me los receto el doctor, no les dije, no hay ni a quien irle, que se fuera el subgerente “panzón” Carrillo y nos dejaran a uno de ellos, ande la pura vida –Todas rieron --mensa tú te pusiste bien nerviosa.   
 
    –Ya sé, pero, es que me dio pena.   
 
    –Iram ¿Te gusto mucho verdad?   
 
    –Pero que gano Fenny, es como tú dijiste, serán subgerentes, además no solo eso, personas como yo, ya no tenemos oportunidad de nada.   
 
    --¿A qué te refieres con personas como tú? --Inquirió Isabel curiosa.   
 
    –Bueno, en primera, soy solo una empleada.   
 
    –Quedamos que no somos solo empleadas, recuerda chica.   
 
    –Bueno, yo no puedo fijarme en nadie, estoy casada, y tengo dos niños. Por eso digo que ya no tengo oportunidad de encontrar el amor, si es que este existe.   
 
    –Por supuesto que existe Iram, lo malo es que a veces estamos tan desesperadas por encontrarlo, que creemos que esta donde nunca debimos buscar --las tres miraron a Isabel escrutándola.   
 
    --¿No me digas que tú te has equivocado amando a alguien? Se ve que tienes mucho pegue.   
 
    –No creas Fenny, sé que soy muy bonita, estoy consciente de ello y, es precisamente eso que me ha hecho muy infeliz.   
 
    --¿Creí que las bonitas no sufrían? –Dijo lupita --porque yo no sufro –siguió, ante la sonrisa de sus amigas, finalmente Fenny se haría cargo. 
 
    --Bueno hay que seguir trabajando chicas, Fernanda vete al pasillo de las revistas por fas.   
 
    –Bien las veo al rato --se dirigió al pasillo mencionado. 
 
    --Iram, te puedes ir al pasillo de Hot Wheel.   
 
    --Sí, claro. 
 
    Y allá se dirigió Iram, mientras Fenny y lupita acomodaban los juguetes de los carritos del mandado, Iram trabajaba rápido, iba por la mitad del pasillo, cuando pasaron Ángel y Christen, éste último se detuvo por un instante cuando vio a Iram… 
 
    --Ángel, ahora te alcanzo ok. 
 
    --Ok. Sólo no te tardes, ya va a empezar la junta. 
 
    --Sí, sólo será un instante. 
 
    Ángel hizo un ademán y continúo su camino, mientras Christen llegaba con Iram. 
 
    --Hola, otra vez --Iram, se sorprendió de ver al training junto a ella… 
 
    --H-hola señor. 
 
    --Me llamó Christen, mucho gusto, Iram ¿cierto? --Ella sonrió, y asintió… --Así que nueva he… 
 
    --Así es señor, bueno aunque ya tengo cerca de un mes señor… 
 
    --Bueno es cierto pero eres nueva adquisición para COMPRAS-MART –Iram sonrió y acepto, él continúo… --Dime Iram y ¿Cómo te han tratado tus compañeras, como te has sentido? 
 
    --Muy bien señor, gracias, la verdad es que estar aquí es lo mejor que me ha sucedido. --Él sonrió, ambos se miraron, podría jurarse que fue amor a primera vista… Mientras en el pasillo de las revistas, se encontraba Isabel, acomodando libros, con nostalgia los acariciaba, iba pasado Ángel y al igual que hiciera Christen, hacia ella se dirigió, Isabel estaba perdida en la nostalgia, siempre que le tocaba el pasillo de revistas era lo mismo, Ángel a cierta distancia la observó, casi podía jurar que ella lloraba, se iba a acercar pero, se detuvo, llego Marcos con ella. 
 
    --Hey ¿Qué haces? 
 
    --N-nada señor, solo, --con disimulo limpio su mejilla –solo acomodaba los libros… 
 
    --Pero ¿te sucede algo? 
 
    --N-no, señor estoy bien, de verdad. 
 
    --ok. Oye voy a salir a comer, le dices a Marcia cuando llegue –Marcia era el nombre de la sub jefa del departamento –por favor, a y dile a tus compañeras que no platiquen demasiado ok, hay muchas cosas por arreglar. 
 
    --Sí señor, lo haré, no se preocupe --sin decir más Marcos se alejó, ella continúo acomodando las revistas y los libros. 
 
    --¿Es muy estricto el jefe? 
 
    Al oír la voz detrás de ella, se sorprendió, haciendo con eso que se le cayera un libro, en seguida se agacho junto con el dueño de aquella voz aterciopelada, él le gano a recoger el libro. 
 
    --Lo siento –le decía entregándole el libro a Isabel --no quería asustarte. 
 
    --N-no se preocupe, --sonrió apenada –es solo que estaba concentrada. 
 
    --Dime ¿Cómo te has sentido aquí? 
 
    --La verdad muy bien, tengo unas compañeras muy lindas, sin contar que trabajar en este lugar es muy… gratificante. 
 
    --Gratificante he – a Ángel le pareció una palabra… que no era común –me alegra mucho que lo consideres así, ¿eres casada, separada?... 
 
    --Oh no, no señor, soy muy joven, je. 
 
    --Lo eres pero hoy en día ya ves que se casan a muy corta edad… 
 
    --Si pero, es una moda que se vivió hace siglos también –Isabel contesto acomodando el libro que tenía en sus manos. 
 
    --Sabes de historia he --Isabel sonrió nuevamente, él le gustaba mirarla, le empezó a dar los libros ayudándola mientras empezaban una conversación de siglo de antigüedad, de vez en cuando reían, él le platicaba y ella se sorprendía, y viceversa,  a él le gustaba que ella fuera educada y no escandalosa al reír, no parecía ser una empleada ordinaria --Fernanda, ¿No te conozco de algún lado? ---Isabel se puso nerviosa, pero recobro el aplomo. 
 
    --No, no señor, no lo creo. 
 
    --Te puse nerviosa Fernanda…   
 
    --No, es solo que no me gustaría quedarme sin trabajo señor. 
 
    --Jajaja ¿Por qué te quedarías sin trabajo?   
 
    --Tal vez porque piense que no lo necesito señor… 
 
    --Si voy a despedirte pero sólo por el hecho de que sigues llamándome señor, vamos no soy tan viejo 
 
    --Es solo por respeto no porque se vea viejo --Ángel la miro sentencioso, ella sonrió --porque…  Te veas viejo. 
 
    --Ves que no es difícil, apuesto a que ya no sabes cómo me llamo. 
 
    --Ángel. 
 
    Él sonrió y siguieron platicando, desde lejos los observaba un subgerente  que firmaba  una nota  sin prestar atención al empleado, no le gusto esa escena, solo siguió observando.  
 
    Mientras tanto en la pensión donde viviera Isabel, se encontraba bird en la cocina tomando un vaso con agua fresca, entro doña Librada. 
 
    --No puedo creer que sigas enojado con Melina. 
 
    --Usted no entiende. 
 
    --Lo único que entiendo es que estás abusando muchachito. 
 
    --Ella me traicionó, ¿Sabe lo que hizo? 
 
    --Si lo sé… --Bird continuó con su acusación sin percatarse de lo que dijera la venerable anciana. 
 
    --¡Sabía que Griselda andaba con alguien más y no me lo dijo! ¿Qué usted qué?  
 
    --Que yo lo sabía, y fui yo quien le dijo que no te dijera nada… 
 
    --¡Yo esperaba que ella!... ¿Qué usted hizo qué? 
 
    --Fui yo quien le aconsejo que no te dijera nada, así que… Si buscas una culpable, esa soy yo. 
 
    --¿Que usted qué? 
 
    --Vamos bird, ya me oíste, la pobre no sabía qué hacer, no es  justo que ahora la trates así… 
 
    --¡Usted no tenía ningún derecho!... 
 
    --Modérame tu voz… 
 
    --Ella era mi amiga y me debía leal… 
 
    --Bla, bla, bla –doña Librada lo interrumpió –tú sí que mereces su lealtad ¿y ella? 
 
    --¿A qué se refiere? ¿Ella qué? 
 
    --No eres tonto bird sabes a lo que me refiero… Ella siempre estuvo para ti en todo momento, y desde que apareció esa idiota de Griselda la ignoraste por completo.   
 
    --¡Eso no es cierto! 
 
    --¡Por supuesto que sí! Tan así que la infeliz se burlaba de Melina cada que podía…   
 
    --No, eso no es así… 
 
    --¡Por supuesto y lo sabes! ¡¿CUANTÁS VECES TE DIJO QUE ELLA NO TE CONVENÍA?! ¡¿Cuántas veces discutiste con ella por ese hecho?! --Bird bajo la mirada sin tener nada que decir doña Librada estaba enojada --no bird, no te hagas ahora la víctima porque no te queda. 
 
    --¡Doña Librada! 
 
    --¡Doña nada! Por la forma en que tú actuabas con ella, decidí aconsejarle que no te dijera nada. 
 
    --Pero… 
 
    --Nada, nada, si buscas un culpable esa soy yo, no Melina… ¿Sabes lo que más me molesta de todo esto? que tú sabes lo que esa pobre chica siente. 
 
    --Estoy herido ok. 
 
    --Pero no culpes a Melina por tu herida si no a tu estupidez. 
 
    --¡Doña Librada! 
 
    --Ya es hora que te calmes bird porque si tengo que escoger entre tú y Melina aunque te quiera como el hijo que perdí hace años, voy a escogerla a ella ¿Escuchaste? 
 
    --No tengo a donde ir… 
 
    --No estoy corriéndote hijo –ella se suavizo y fue hacia él y paso su brazo por encima de los hombros de él –sólo te pido que no seas tan intransigente y te pongas en lugar de Melina, has una introspección para que veas que hubieras hecho si ella te lo hubiera dicho pero, sé sincero contigo mismo ok. Ahora sal porque debo terminar la cena. 
 
    Él salió cabizbajo pensando en lo que le dijera doña Librada, ¿realmente estaba actuando mal? Meditaba sobre las palabras que le dijera.  Salió al jardín, camino hasta el fondo de éste, frente a la piscina labrada en cantera, se sentó, miraba con entretenimiento las figuras de piedra que se encontraban en el centro de la piscina, los helechos alrededor, las macetones de grandes hojas, los lirios acuáticos, las estatuas de cantera, el sauce llorón más lejos, vaya, todo eso  más siempre había estado ahí, ahora se da cuenta de ello, ve cada grieta, cada minúscula piedrecilla, justo ahora se le ocurría observar… Sólo él sabía la batalla que se libraba en su interior… 
 
    Afuera iban llegando los huéspedes, Isabel llegaba con Sandy, riendo las dos, Charly buscando a Melina, Elías llegaba botando un balón de basquetbol junto con Adrián. 
 
    --Hey ¿no ha llegado Melina?--No Charly, tal vez se quedó nuevamente tiempo extra en el taller. 
 
    Iban pasando por el jardín, nadie vio arrumbado a bird allá, en la penumbra. 
 
    --Todo por culpa de ese idiota de Mario (bird) el muy estúpido. 
 
    --Pobrecilla, llega tarde para no verlo, apuesto a que se está malpasando. --Comentó Joan, bird los oía sin decir nada. 
 
    --Voy a buscarla. 
 
    --Iré contigo Charly. 
 
    --Iré sólo si no te molesta Elías. 
 
    --Pues fíjate que sí me molesta, iré contigo. 
 
    --Chicos cálmense, ambos pueden ir por ella, hey al parecer no, miren. 
 
    Joan señaló hacia la entrada del jardín, donde iba entrando Melina con su overol de mezclilla, su cabello corto pero bien estilizado, traía una morra en sus manos y las limpiaba con ella, cuando miro al frente vio a sus amigos en el camino, apenas si sonrió, desde lejos la miró bird. 
 
    --Hey ¿Qué hacen aquí? Va a enojarse doña Librada ¿Ya cenaron? 
 
    --Te esperábamos, íbamos apenas a irte a buscar Charly y yo. 
 
    --Fue mi idea –dijo presuroso Charly. 
 
    --Bueno, les agradezco pero no hace falta que me esperen o vayan por mí. 
 
    --¿No cenaras otra vez? –Preguntó Joan. 
 
    --Ya, ya cene, gracias. 
 
    --Pero… 
 
    --Nada, disculpen si los hice esperar, yo… yo no lo sabía, ceno con mis amigos del taller… Que pasen buenas noches. 
 
    Melina trataba por todos los medios de no ver a bird, le dolía sobre manera que él la ignorará, a veces se le antojaba abofetearlo, agredirlo como él lo hacía, tal vez no físicamente pero si emocionalmente, se despidió de todos, y se marchó, bird miró como todos entraban a la pensión, desde la penumbra vio a Melina dirigirse a su pieza, aún dudaba si hablarle o no pero, no hizo nada, ni siquiera se presentó a cenar. 
 
    Mientras tanto, en el otro lado del mundo en Londres, se encontraba Kira degustando una copa de vino, había fuego en la chimenea, sobre la repisa había una caja de cristal, dentro de ella los pedazos quemados de algunos libros, los observaba en silencio… Recordando a Isabel, la forma en cómo la conoció, sobre todo en la forma como la trato, recordaba aquella dulce mirada, le dio otro sorbo al vino, entro a las habitaciones su mejor amigo, Cyrus. 
 
      
 
    --Kira… ¿Estás bien? 
 
    --Define estar bien –volvió a sorber aquel líquido de un color rojo transparente, Cyrus lo veía mal, se acercó a él. 
 
    –Me… --carraspeo su garganta –me llamó tu padre por lo de… 
 
    --Fui hasta Jamaica Cyrus… No, no era ella… --Una lágrima cristalina rodó por su mejilla, volvió a dar otro sorbo al líquido de la copa –no era ella ¿Te das cuenta?   
 
    --La vamos a encontrar Kira. 
 
    Él se paró en crispado,  arrojó la copa hacia a chimenea con todas sus fuerzas, generando una minúscula explosión y voz en cuello grito. 
 
    --¡¡¿PERO CUÁNDO?!! ¡¡¿CUANDO?!! ¡¡¿NO ENTIENDES?!! ¡NO TENGO UN MOMENTO DE TRANQUILIDAD! ¡YA HAN PASADO MAS DE TRES AÑOS Y NO SE NADA! ¡NO SE NADA! 
 
    Tras las palabras llegó un llanto lleno de consternación, aquel joven tan apuesto, estaba destruido, Cyrus su mejor amigo lo abrazo y como otras tantas veces, volvió a consolarlo prometiéndole encontrar al gran amor de su vida… Isabel. 
 
    --La encontraremos Kira, ya lo veras. 
 
    Al día siguiente en Puerto Rico, Isabel acomodaba una exhibición del juguete de moda, llegó aquel subgerente que mirara a Ángel e Isabel platicar, Jason. 
 
    --Buenos días señorita --Isabel se sorprendió de verlo parada frente a ella. 
 
    --B-buenos días señor --y con la gran suficiencia que lo caracterizaba le ordenó.   
 
    --Acompáñeme. 
 
    --Sí señor. 
 
    Él ni siquiera espero a una respuesta y ella, no se atrevió a protestar, el joven subgerente tenía fama de soberbio, de una autosuficiencia irreverente, intimido a la delicada Isabel, la llevo al segundo piso, le hablo, con su voz adusta. 
 
    --Señorita, la voy a dejar un tiempo en el restaurante de Mexican Inn. 
 
    Jason escudriño la expresión de Isabel, quien se sorprendió por lo dicho… Jamás había trabajado, no sabía que haría, miró aquel bello restaurante tan mexicano, aquello era impresionante como los demás restaurantes, cortinas 
 
    y manteles de colores muy fuertes, con cactus y diversidad de macetas mexicanas de talavera, cuadros de México de la época de oro junto con grandes artistas de la misma época, Jason decidió sacarla del sopor, le habló con sorna. --¿Algún problema señorita? 
 
    --N-no, no señor, es sólo que… 
 
    Jason se colocó frente a ella y el restaurante con los brazos cruzados, con cara avinagrada. 
 
    --¿Es sólo que qué señorita? 
 
    --Yo, yo jamás he trabajado en… 
 
    Con brusquedad la interrumpió y miro una hojas que traía en las manos, al parecer era una hoja de vida de Isabel. 
 
    --¿Ya había trabajado anteriormente en algo? Porque en su hoja dice que no… 
 
    --No, no señor, es sólo que… 
 
    --Entonces no veo cual es el problema ¿Quiere trabajar o no? Porque hay mucha gente esperando una oportunidad. 
 
    --Claro que, quiero trabajar señor. 
 
    Él arqueo una ceja y casi se le dibujo una sonrisa torva, la miró con ese aire de superioridad que lo caracterizaba, Jason no la toleraba, no es que la conociera, basto con ver al training junto a ella para tomarle mala voluntad. 
 
    --Entonces muévase señorita, acompáñeme. 
 
    Llegaron con una señora de cara avinagrada, peor que la de Jason, sólo que Jason era un joven apuesto y elegante, y aquella señora se veía amargada de aspecto casi maldoso, su cara tenía cicatrices de varicela o alguna enfermedad de la piel, su cuerpo redondo como si pareciera que toda la comida de los restaurantes se la comiera ella, tenía la fama de ser una maldita con sus empleados pero una lame botas, ésta señora si la pusieran al lado de Isabel pareciera verse a la bella y la bestia en todo su esplendor. 
 
    --Marcela –la mujer miro a Jason y le sonrió exageradamente, lo saludo, él apenas si la veía, se ocupaba más al ver la expresión de Isabel –Marcela, aquí le traigo a la señorita para que la apoye. 
 
    --Hay muchas gracias señor, me hace tanta falta si viera…   
 
    La forma de actuar de aquella señora era tan rocambolesca, Jason la interrumpió. 
 
    --Si, si está bien, no siga, llévesele y dígale lo que va a hacer, no tiene ninguna experiencia, su nombre es Fernanda, aquí se la dejó, Marcela enséñele todo lo que pueda, que le ayude en TODO. 
 
    --Entendido señor, no se preocupe, yo personalmente le enseñare to… 
 
    --Con permiso --volvió a interrumpirla, y sin más se marchó sin siquiera mirar  a Isabel, menos a despedirse de ella, aquella señora miro como se perdía Jason entre los restaurantes miro muy despectiva a Isabel. 
 
    --Bien niña bonita acompáñame. 
 
    --Mi nombre es Fernanda… --Isabel extendió la mano, Marcela la interrumpió. 
 
    --Si como sea, acompáñame –se encamino hacia la cocina del restaurante dejando la mano extendida de Isabel. Le mostró la cocina que era un lugar muy limpio, los cuartos fríos, impecables… --Saca un kilo de tomate lo rebanaras en rodajas muy finas, no trozadas, no demasiado gruesas –tomó un tomate y un cuchillo, lo rebano, sacando 5 rodajas finamente delgadas pero no demasiado y no gruesas –De esta forma lo harás, ven te enseñaré a lavarte las manos…   
 
    --Se lavarme las manos. 
 
    --Toma éste cepillo –era de unos 5 centímetros de largo por dos de ancho –fíjate lo que hago, así te las lavaras –Tallo  con  el  cepillo la  palma, por encima de las manos por último entre las uñas, Isabel hacía lo que la mujer –así lo harás cada vez. Ahora a rebanar el tomate. 
 
    --Si señora.   
 
    Aquella mujer parecía odiarla, mientras tanto en el piso de  la juguetería llegaba Iram con Fenny y lupita preocupada. 
 
    --¿Qué pasó, porque nos quitaron a Fernanda? 
 
    --¿Cómo que nos quitaron? ¿A qué te refieres Iram? 
 
    Al pasillo iba llegando Ángel con Marco, llevaban unas hojas de planeación, iban mirándolo, Ángel le mostraba en las exhibiciones los juguetes que deberían ir acomodados, indicaba pero también buscaba a Isabel en la recientemente agrupación, ellas no se dieron cuenta de ellos dos. 
 
   
  
 

 --Fenny, vino el señor Jason y me pidió que terminara la exhibición que hacía Fernanda.  Creo, se la llevo a otro piso. 
 
    --¡¿Qué?! 
 
    --¿Cómo? --Ángel dejó de ponerle atención a Marco para escuchar a las chicas, su rostro se tensó molesto. 
 
    --Pero ¿A dónde Iram? 
 
    --¿En serio crees que le iba a preguntar? 
 
    --Disculpen –Ángel se acercó a ellas, Marco lo siguió en silencio y despistado, veía la planeación – ¿Dónde está Fernanda? 
 
    --Señor –contesto Fedra –no lo sabemos, Fernanda ha resultado muy eficiente aquí señor, necesitamos apoyo y nos la quitan… 
 
    Ángel miró a una chica que iba subiendo con Pili la licenciada de recursos humanos, fue hacia ellas. 
 
    --Oh mira Ángel ella es Dorothy la nueva integrante de la gran familia de COMPRAS-MART… 
 
    --¿Dónde está la señorita Rocha? 
 
    --Ángel… Jason pidió el cambio de ella, creí que lo sabían… 
 
    --¿Su cambio? 
 
    --Bueno como serás el encargado del piso de juguetería, dijo que lo comentaría contigo. 
 
    Él mordió su labio inferior e involuntariamente se le contrajeron las cejas, Pili se dio cuenta del enojo de él. 
 
    --Obvio no lo hizo, tengo la plantilla casi completa, aún en el piso necesitan apoyo, son fechas importantes, mira a tu alrededor –Ángel la giro por los hombros para que se diera cuenta de la cantidad de gente que había en todo el piso de juguetería, luego la giro hacia él --¿Ves a lo que me refiero? 
 
    --Sí Ángel, Jason vio ese inconveniente y por eso traigo a la señorita --Ángel no miró siquiera a la joven, concentrado miró a Pili e impasible le habló. 
 
    --QUIERO A LA SEÑORITA ROCHA AQUÍ –Las chicas miraron la reacción de la licenciada y de Ángel. 
 
    --Ángel, Jason pidió el camb… 
 
    --ME IMPORTA POCO LO QUE JASON PIDIÓ –Su voz se hizo tronar, Pili muy apenas balbuceo, había algo que no le permitía a ella reaccionar como debería una licenciada de recursos humanos reaccionar con un training, las chicas estaban sorprendida y con dudas de porque Pili reaccionaba así. 
 
    --E-es tu superior Ángel –las mandíbulas de Ángel se contrajeron, gélidamente la miro. 
 
    --¿Dónde está Jason? 
 
    --No creo que logre mucho señor –dijo con sarcasmo Marco, Ángel lo hizo callar al dedicarle una mirada fuerte, estaba muy enojado –perdón señor. 
 
    --¿A dónde la cambio? 
 
    --Ángel escucha… 
 
    --¡¿A dónde?! 
 
    --A-al restaurante Mexican Inn, en… en cocina. 
 
    --¡¿Cocina?! ¡¿Cocina?! ¡¿Es así como te dejas manejar?! ¡¿Leíste su hoja de vida?! 
 
    --S-señor –Pili ya no le hablaba por su nombre, nunca lo había visto así –s-sí, yo… 
 
    --Sí la leíste, entonces dame una buena razón para que le hayas permitido a Jason llevarla para allá. 
 
    --E-es un subgerente y… 
 
    --Esa no es una razón y lo sabes… EN EL SEGUNDO PISO ESTAN TOODOS LOS RESTAURANTES, SELECCIONADOS LOS MEJORES CHEFF, LOS MEJORES COCINEROS, GENTE DE LO MEJOR PREPARADA PARA EL AREA DE COMIDA, NO UN PRINCIPIANTE, NO UNA ASPIRANTE, SÓLO LO MEJOR DE LO MEJOR, POR ESO COMPRAS-MART ES EXCELENCIA… 
 
    --Jason dijo que ella era muy inteligente y que aprendería muy rápi… 
 
    --Oh vaya –aplaudió con sarcasmo –Ahora nos dedicaremos a capacitar en el área de gastronomía, ¿Jason conoce a la señorita Rocha? ¡Bravo! --La señorita Pili no soportó más y empezó a sollozar, despistadamente, los ahí presentes se habían retirado un poco pero no dejaban de observar sorprendidos, Ángel se dio cuenta de que no era ella la culpable --Pili lo siento, pero sabes que está mal lo que hiciste ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    --É-es tu superior Ángel –sollozaba. 
 
    --La quiero de regreso. 
 
    En eso iba llegando Jason, cuando miró a Ángel se dio cuenta de que él ya sabía del cambio, Ángel fue hacia él…   
 
    --Ángel tengo que comentarte… 
 
    --Me regresas a la señorita Rocha inmediatamente. 
 
    --MODERAME TU VOZ ÁNGEL. 
 
    --NO VUELVAS HA RETARME ASÍ JASON.   
 
    Ángel se acercó amenazante a Jason, molesto, a distancia todos estaban sorprendidos ya que Ángel era sólo un training y Jason aparte de ser un hombre indeseable por su conducta soberbia hacia los empleados era un subgerente pero, éste último bajo la voz. 
 
    --Hablemos a solas –despectivamente se dirigió al conglomerado –retírense a sus labores, muévanse, nada hay que ver –todos se fueron retirando más – incluyéndolo a usted Marco, Pili ahora voy con usted y la señorita. 
 
    --Si señor con permiso. 
 
    Una vez que todos se marcharon, obviamente comentando entre ellos, que era extraño como le hablaba un training a un subgerente, aún podía verse el rostro enojado de Ángel, miraba a Jason esperando una explicación, éste reaccionó molesto. 
 
    --¿Cómo te atreves a cuestionar mis órdenes delante de todos? ¿Qué te sucede? 
 
    --Lo que hiciste, fue con la intención de hacerme enojar. 
 
    --¿De qué demonios me hablas? Muevo a la gente conforme me sirva --Ángel lo miró con aspereza. 
 
    --¿Conforme te sirva? Interesante –Jason dudó de lo que dijo 
 
    --S-sabes a lo que me refiero Ángel… 
 
    --Pues no, no lo sé Jason, explícame… 
 
    --Bueno ya, me hiciste quedar como un imbécil Ángel. 
 
    --No me necesitas a mí para serlo –Jason miró sorprendido a Ángel, éste con voz severa e imperativa le ordeno –escucha bien Jason, me traerás a la señorita 
 
    Rocha a juguetería y aquí la dejarás… 
 
    --Lo siento, la preste… 
 
    --No la prestarás, no la cambiarás, no harás nada con ella ¿entiendes? 
 
    --NO PUEDES HACER ESTO, SOY TU SUPERIOR Y NO PUEDES HABLARME ASÍ, VAS A RESPETARME --finalmente Ángel exploto y le hablo con dureza a Jason. 
 
    --ESCÚCHAME BIEN JASON, TÚ Y YO SOMOS AMIGOS, PERO SI PRETENDES ACTUAR A MI ESPALDA ENTONCES YA NO TE CONSIDERARÉ COMO TAL. 
 
    --No lo hice por ti si eso quieres insinuar… 
 
    --Ve por ella ahora –Ángel le señaló el segundo piso a Jason, éste soberbio como era lo reto. 
 
    --Pues fíjate que no lo voy a hacer, y haz lo que quieras. 
 
    --Bien –Ángel se encaminó al elevador de cristal sentenciando a Jason – considérate despedido. 
 
    --¿Qué? No puedes hacer eso… No te atreverías… 
 
    Ángel, apretó el botón para que se parara el elevador, ya fuera que subiera o bajara, con dureza se dirigió a Jason. 
 
    --Tienes muchas atenuantes Jason que se han ignorado por… Ser un amigo de la familia pero, no vayas contra mí… 
 
    --¿Haces todo esto por esa empleaducha? 
 
    --NO DEBES EXPRESARTE ASÍ, TE LO HEMOS DICHO… 
 
    --¡Por DIOS Ángel! ¿¡Cómo te puedes poner así por ella?! ¡Sabes que es la verdad, es sólo una empleada! ¡Tú estás comprometido con una Carrigan! ¡Imagina que dirá tú madre cuando se entere! --Llegó el elevador, Ángel lo dejo pasar para enfrentarse a Jason. 
 
    --¡¿EXACTAMENTE CUANDO SE ENTERE DE QUE?! 
 
    --¡De tu interés por esa empleada! ¡Tú un Adams Sheffield! 
 
    --¡YA BASTA! ¡SE QUIEN SOY! ¡PERO AL PARECER AL QUE LE GUSTA IGNORARLO ES A TI! 
 
    --Obvio que no es así Ángel… Eres el heredero, en un futuro todos los centros comerciales COMPRAS-MART y las otras compañías de tu familia pasaran a tus manos… De verdad crees que aceptarían a alguien sin casta, sin nombre… --Ángel lo miro despectivo. 
 
    --Afortunadamente mi padre y mi abuelo no son como tú, pero, para que se entere tu enferma cabecita, no lo hago por la señorita, sino porque ya no te voy a permitir que atropelles a los asociados… 
 
    --Son empleados… 
 
    --Les hablarás con respeto como se dirigen todo los demás, lo que hiciste con la señorita Rocha fue arbitrario… 
 
    --Se lo dije a Pili… 
 
    --Ordenaste, y la has tomado contra ella porque crees que me interesaré en ella. 
 
    --ESTÁS INTERESADO EN ELLA --llegó otro elevador, Ángel subió a él pero sentencio a Jason. 
 
    --SÍ CREES ESO… ENTONCES SABRÁS QUE ES INTOCABLE… 
 
    Se cerró la puerta y el ascensor empezó su descenso. Jason, se quedó mirando cómo iba descendiendo Ángel, estaba enojado, miró hacia el restaurante Mexican Inn, subió al siguiente elevador, los chicos compañeros de Isabel lo miraban desde arriba, se reunieron e hicieron comentarios. 
 
    --¿Vieron lo mismo que yo? 
 
    --Obvio que sí Fenny – afirmo Sergio, un compañero de ellas –vimos la cara que puso ese engreído de Jason… 
 
    --Ese no es el punto Sergio, si no el que Ángel le hubiera hablado como lo hizo, eso fue demasiado extraño. 
 
    --Tal vez porque estaba muy enojado, no midió las consecuencias… 
 
    --No, nadie se hubiera atrevido a hablarle así a un subgerente y menos a Jason, y aunque así hubiera sido, se fijaron que Jason como que tenía miedo… 
 
    --Vamos Fenny, pues ha de haber dicho que Ángel le iba a poner un pu… 
 
    --Cállate Sergio –todos rieron, Jasón alcanzó a Ángel en el estacionamiento, él habría su camioneta. 
 
    --Tenemos que hablar. 
 
    --Creí que estabas llevando a Fernanda a juguetería. 
 
    --No la llevaré hoy, hablare primero con tu padre. --Ángel, lo miró con dureza, coloco un pie en el interior de su camioneta, y su mano por encima de la portezuela 
 
    --¿Estás amenazándome? 
 
    --No me gusto la forma en cómo me hablaste, tú abuelo y él no te lo hubieran permitido --Ángel bajo el pie y cerró la puerta fuertemente y fue hacia él. 
 
    --¡¿Cómo te atreves a amenazarme?! ¡A mí por quien aún sigues aquí! ¡MI ABUELO Y MI PADRE DESAPRUEBAN LA FORMA EN COMO ERES CON LAS PERSONAS QUE SON MENOS AFORTUNADAS! ¡SI FUERA POR ELLOS HACE MUCHO TE HUBIERAN DESPEDIDO, O TE HUBIERAN DEJADO COMO EMPLEADO PARA QUE ESTUVIERAS AL NIVEL QUE ELLOS Y NO TE COMPORTARAS COMO LO HACES! 
 
    --¡Es mi trabajo mantenerlos en la raya! 
 
    --LO HACES PORQUE EN EL FONDO ODIAS LO QUE LE PASÓ A TU FAMILIA PERO ELLOS NO TIENEN LA CULPA. 
 
    Jason enmudeció, Ángel le hizo recordar que en un pasado el apuesto Jason era de una familia adinerada, tal vez no millonaria como la familia de Ángel, pero era portentosa, estudió en los mismos colegios que Ángel, de ahí su aire de superioridad, siempre tuvo un carácter engreído, se burlaba de la gente que trabajaba para su familia, era grosero, le gustaba humillar a las personas, hasta que un día su padre hizo malas inversiones dejando a la familia en la ruina, pegándose un tiro antes de recibir alguna reclamación de una esposa y un hijo ingratos, la familia de Jason perdió muchos amigos, todo lo hubiera perdido Jason y su madre si no fuera por Ángel, el abuelo y su padre… Pero ahora ambos madre e hijo tendrían que enseñarse a vivir la vida muy diferente a la que estaban                                     acostumbrados,  cuando el padre de Jason se metió en problemas financieros, el padre y abuelo de Ángel se encontraban de viaje, el padre de Jason no quiso informarles, creyó encontrar apoyo en otras personas que estaban cerca de él, pero no fue así, ni siquiera lo encontró en las personas que alguna vez él ayudaría, si el señor Ian y el señor Ángel padre y abuelo de Ángel se hubieran enterado con mucho gusto lo hubieran ayudado pero, cuando se enteraron era demasiado tarde…. Para el padre de Jason fue más fácil quitarse la vida antes de enfrentar la humillación de no ser de la alta sociedad, tener que verse caer, que dirían su hijo y esposa, no, no quiso enfrentarlos tampoco. 
 
    Jason guardó silencio, Ángel se sintió un poco mal pero, Jason merecía ser centrado, merecía que lo bajaran los humos otra vez, ya que con anterioridad, había sido gerente del centro comercial pero, era déspota aún mucho más de lo que era hoy en día, un día para mala suerte de él, el abuelo de Ángel miró como hacía llorar a una empleada humillándola, eso lo hizo enojar tanto que lo hubiera despedido de no haber intervenido Ángel pero, como castigo descendía de puesto, esa fue la condición para que se quedara. --Disculpa que te regresé de ese modo pero, sabes en realidad que quien manda en todo soy yo… No vuelvas a cuestionar una orden Jason porque no te lo voy a permitir. Ahora ve por la señorita Rocha, y, respeta a los jefes de departamentos, sobre todo… A mí. No vuelvas a tomar una decisión sin consultar antes a los gerentes a Pili o a mi ok. --Jason no respondió nada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 15 
 
                    Beka Carrigan  
 
      
 
     Ángel, subió a su camioneta y se marchó, Jasón lloró sintiéndose impotente, frunció la boca conteniendo la irá que provocaba su situación, y pensó en Isabel y en Beka, la prometida de Ángel, la prometida de Ángel era una chica bonita pero no tan hermosa como Isabel, rubia, muy blanca, cabello largo, delgada y alta, pero si Jason era déspota, ella además de serlo, era frívola, celosa, engreída, consentida, berrinchuda, y, había hecho el berrinche de su vida cuando Ángel le dio a conocer su decisión de trabajar en el centro comercial, ella no aceptaba que él entrara sólo como un “gerentucho” según sus palabras, a punto estuvo de terminar su compromiso cuando él le dijo que sería un training, él era decidido, y quería empezar desde abajo como su abuelo, un ejemplo a seguir, y el que su prometida no valorara eso, lo irritaba en forma, y por eso iban a romper el compromiso; la madre de Beka la hizo reaccionar, pues la familia de Ángel era una familia pudiente pero para Beka era un escándalo que él fuera un “gerentucho” así que tuvo que tragarse su orgullo y aceptar la decisión de él de ser subgerente. 
 
    Jason se retiró del estacionamiento y despacio se dirigió al restaurante donde dejara a Isabel, llegó con la encargada y le hizo saber la decisión de llevarse a Isabel, cuando fue por ella, ésta se encontraba pelando papas, el despectivamente la llamó, fue hasta él, pela papas en mano, Jason la miro de arriba abajo, ella estaba aprensiva, despectivo se dirigió a ella. 
 
    --Bueno ya, deja ese artefacto y vámonos. 
 
    --¿A-a dónde señor? 
 
    --¿Se te permite cuestionar? –ella apenas iba a disculparse, él la interrumpió –ya no diga nada, sígame. 
 
    Subieron al elevador, ella iba seria, él veía atreves del cristal, miró su reloj, impaciente, cuando al fin llegó al piso de juguetería se abrió el elevador, el exhaló, como si le pesara la orden que le fue dada, al ir saliendo del elevador…   
 
    --Vaya, vaya pero mira nada más a quien tenemos aquí –él se giró en sus pasos desde donde venía una voz familiar para él. 
 
    --B-Beka ¿Cómo estás? –ella lo miró con gran suficiencia, y descaradamente miró de arriba abajo a Isabel, ella tímidamente sonrío, Beka la desaprobó en seguida, veía en Isabel una rival poderosa aunque fuera una “empleaducha” como despectivamente se dirigía a todos los empleados, era hermosa. 
 
    --¿Quién es? 
 
    --Mi nombre es Fernanda señorita. 
 
    --¿Y piensas quedarte aquí parada? ¿De qué departamento eres? 
 
    --Señorita retírese a su departamento.   
 
    En seguida le ordeno Jason, pero era demasiado tarde Beka ya se había dado cuenta de su existencia, se despidió Isabel y se retiró, Beka no le perdió la vista hasta que ésta se haya perdido entre los juguetes, furiosa se dirigió a Jason. 
 
    --Despídela. 
 
    --¿Qué? 
 
    --¿El puesto te averió el cerebro? Creo que he sido muy clara con la petición que te di. 
 
    --Beka… Ni siquiera la conoces --ella lo miró con ese gran aire de superioridad que la caracterizaba. 
 
    --Pero por supuesto que no la conozco ¿Cómo alguien como yo conocería a alguien como esa?  
 
    --Sabes a lo que me refiero ¿Por qué la despediría? 
 
    --¿Desde cuándo me cuestionas? Sólo haz lo que te dije. Y PUNTO.  
 
    Se iba a marchar segura de la situación, segura que Isabel ya no sería un peligro. 
 
    --Es, una orden que no puedo acceder a cumplir --ella regreso en sus pasos. 
 
    --¿Qué  dijiste estúpido? 
 
    --No me hables así. 
 
    --¿Qué te pasa? ¿Estás consciente de quien eres y quién soy? Eres un DON NADIE.   
 
    --Soy un subgerente que vas a respetar. 
 
    --Jajaja, eres un estúpido que cayó en bancarrota, y ahora vives a costillas de un amigo, sin él no serías nadie, nadie estúpido, apuesto que te hubieras quitado la vida como el cobarde de tu padre… Subgerente, jajaja, jajaja… 
 
    Beka se marchó mofándose de la desgracia de Jason, así era ella cruel, mala, le ganaba a Jason en puntos con gran facilidad, él se quedó trabado por la rabia, las aletas de su nariz se dilataron y sus mandíbulas se contrajeron, con cuanto gusto la hubiera abofeteado, y un par de lágrimas surcaron su mejilla, se sentía tan impotente, y pensar que casi se vuelve contra su amigo por culpa de ella, por darle su lugar, por ser una Carrigan una digna igual de los Adams Sheffield, para él ellos eran su familia, según él no permitiría que Ángel le fuera a hacer una jugada a Beka, con alguien tan insignificante como Isabel.   
 
    Ángel era su mejor amigo, él sabía lo que le convenía, y Beka era muy bonita y aunque berrinchuda y celosa, ella era la prometida de su mejor amigo, y protegería esa relación así creí se ganaría a Beka, ya que siempre que se encontraba ella lo desdeñaba sin que se diera cuenta Ángel, creía que protegiendo la relación de ambos se la ganaría, pero, se dio cuenta que ella era perversa y lo despreciaba mucho más de lo que se hubiera imaginado. 
 
    Se tragó su orgullo, se sentía humillado, él el gran Jason humillado, sabía que estaba alterado, si alguien le hablaba el sería grosero y gritaría y humillaría, entonces ahora sí que lo perdería todo ya que estaba sentenciado, así que fue con Pili y alego sentirse mal y se marchó. 
 
    Mientras tanto en Londres con el hermoso Kira, se entrevistaba con el investigador a cargo de la búsqueda de Isabel, con él se encontraba Cyrus su mejor amigo, y Enriko, el padre de Isabel con su inseparable compañera Graciela.   
 
    --Señor Enriko –se dieron las manos, los demás se acercaron hacia ellos esperando recibir buenas noticias –se… Sé… --Carraspeo --sé que ha pasado, ya tiempo… 
 
    --3 años y medio con exactitud –interrumpió impasible Kira –3 años y medio en los cuales tus noticias han sido inciertas, deducciones aventuradas… 
 
    --No tenemos bases suficientes, ni siquiera una vana idea de a dónde pudo haber ido… 
 
    --Por eso se le contrato a usted –hizo mímica con las manos –por ser el “mejor”… 
 
    --Kira, hijo tranquilízate. 
 
    --¡No Enriko! ¡Esta vez no! –fue enérgico con Enriko, de la misma manera se dirigió con el investigador --¡Quiero respuesta lo entiende! ¡No quiero llamadas de la localizamos y luego ir y descubrir que no es ella! 
 
    --Esta clase de investigación se lleva tiempo porque partimos de la nada… 
 
    --¡Por supuesto que lleva su tiempo! ¡Lleva más de tres años buscándola! –Lo miro  enérgico --¿Puede con la investigación o debo darle las gracias? 
 
    --S-señor no, por supuesto que puedo con la investigación, estamos investigando ahora la siguiente línea de vuelos que partió el día que ustedes nos indicaron… Pero también cabe la posibilidad que ella haya abordado el vuelo otro día y entonces eso nos hace intensificar la búsqueda porque… 
 
    --¿Sabe solo lo que escucho? Bla, bla, bla… quiero resultados ok, no me diga como investiga no me interesa, sabe que, va a tener ayuda, contrataremos todos los investigadores que se puedan.   
 
    --Señor, no, eso sólo entorpecerá más la investigación en sí… 
 
    --Kira escúchalo. --Sin prestar oídos a los ruegos de Enriko, Kira con gran suficiencia le hablo a aquel investigador. 
 
    --Habrá más investigadores en el caso, ayudándole,  dele todos los datos que deben de saber… 
 
    --Pero señor… 
 
    --Póngalos al tanto, es todo… Retírese. --Aquel investigador al ver a Kira tan resuelto, no hizo otra cosa más que retirarse, Enriko y Cyrus se acercaron con él, mientras la señora Herrera veía atreves del gran ventanal, arrepentida por nunca haber escuchado a su hija. 
 
    --Kira, ¿Qué fue todo eso? Fuiste grosero con el pobre investigador, él está haciendo su trabajo, tiene razón al decir que partió de nada… 
 
    --Ya basta Cyrus, necesitamos toda la ayuda que se pueda… Y éste hombre ha resultado ser un fiasco. 
 
    --Kira… 
 
    --Voy a… Cualquier lado, necesito pensar, disculpa Enriko por la decisión que tomé sin decírtelo antes… Si decides que él siga solo, entonces yo continuare con otros más… Con permiso. 
 
    Sin esperar una respuesta se marchó, Cyrus se acercó con Enriko y su esposa. 
 
    --Entiéndelo Enriko, está desesperado. 
 
    --Creo que la decisión que tomó es la mejor, su pena es tan grande como la nuestra, el perdió al amor de su vida y nosotros a nuestra única hija. 
 
    Entro en la biblioteca Lana, la mejor amiga de Isabel, fue hasta Cyrus lo abrazo, saludo a los padres de Isabel. 
 
    --¿Aún no hay noticias de ella verdad? 
 
    --No cariño, estamos igual… 
 
    --Kira tomó la decisión de contratar más investigadores… 
 
    --¿Aparte de los que trabajan para este investigador?   
 
    --Así es… ¿Lana de verdad no sabes nada de mi hija? –Graciela se acercó suplicante a Lana, ella la miró alicaída. 
 
    --Graciela, si yo hubiera visto que ustedes fueran como eran antes con ella por supuesto que no les hubiera dicho nada… Como crees que me quedaría callada viendo como hubiera cambiado su vida tan drásticamente para bien… Kira la ama y por tanto tiempo ella anhelo eso, la extraño tanto como ustedes… --Se le escaparon un par de lágrimas, Cyrus la abrazo 
 
    --Tranquila amor, la encontraremos. 
 
    --Yo… Estoy de acuerdo con la decisión que tomó Kira, --finalmente dijo decidida –si el investigador y sus ayudantes no han tenido respuestas, ya es justo que se contrataran más –aún abrazada de Cyrus tendió su mano a Graciela, y mirándola le sonrío –la encontraremos Graciela ya verás que sí….                          
 
      
 
                             EL SUEÑO DE KIRA 
 
               Se abrió la puerta de pronto, entro Isabel, Kira estaba ahí, sin poder creer que estuvieran frente a frente, se paró en seguida, ella le dedico la mirada que tantas veces lo conmovió, fue corriendo hacia ella, y al llegar se detuvo en seco, ella sangraba, y miró cómo cerraba los ojos, corrió una vez más para capearla en el aire, pero al llegar justo a ella… Se desvaneció… 
 
    Kira se despertó agitado, miro en todas las direcciones de sus habitaciones, se paró y tomó un vaso con agua, se sentó en la cama, sudaba copiosamente, recargo sus codos en sus piernas y sus manos las llevo a la frente, a su rostro, y lloró, no hay dolor más grande que el  de  un amor perdido,  se paró, y se dirigió a la terraza de su habitación, y ahí miro la redondez de la luna, tan hermosa, tan perfecta, una noche iluminada, pero para él sólo había oscuridad, su perfecto rostro y silueta eran iluminados por la misma, pero sólo se veía un hermoso rostro desencajado, no sabía qué hacer, ahora ya no sólo era el hecho de que ella no estaba y de que ignoraba donde pudiera estar, ahora había otra preocupación ¿Por qué la soñó sangrando? ¿Qué significaba ese sueño? Y lloró una vez más por el amor de su vida, el imaginar que podría estar en peligro y no poder hacer nada por ella, lo llevo a un estado crítico, a una desesperación frustrante, se arrodillo en su terraza y suplicó con su gran corazón de enamorado. 
 
    --Mi DIOS, mi señor, te lo pido, --lloraba, la luna bien hechora era muda testigo del dolor tan grande de aquel hombre enamorado --te lo suplicó ayúdame, ayúdame a encontrarla, por favor mi señor te lo ruego. –quedó en posición fetal, tirado en el suelo llorando. 
 
     Eran las 6:00 de la tarde, Melina arreglaba un carro, llegó un compañero de ella. 
 
    --Hey Melina, ¿no me digas que otra vez te quedarás horas extras? 
 
    --Así es Matt, dentro de poco me graduaré… 
 
    --Sí, todos los chicos ya estamos juntando para hacerte una fiesta digna de ti --ella sin parar de trabajar continúo con la charla. 
 
     --Digna de mí, je, vamos Matt, sabes que no soy de fiestas, no me agradan. Dale a la marcha por fas –aquel chico, entro al carro y lo encendió, el motor ya estaba bien, Melina bajo la cajuela, y limpiaba sus manos con una morra mientras se encaminaba con aquel chico, que aún estaba dentro del carro --¡Ya, está bien! –apago el carro, se salió y cerró la puerta del carro. 
 
    --Vaya me sorprendes, este carro lo arreglaste tú sola chica. 
 
    --¿Qué te sorprendes? No en vano llevó años aquí… 
 
    --Es una lástima que quieras irte, don Cipriano realmente lo lamenta, eres muy valiosa, y nosotros pues no se diga, lo lamentamos más. 
 
    --Gracias Matt, también yo los extrañaré pero, quiero alejarme, apenas me gradúe, me iré. 
 
    --Y ¿Qué te dicen en dónde vives? 
 
    --Aún, aún no se los digo. 
 
    --Mal ¿no? --Ella se encogió de hombros, y se encaminó a la parte trasera del carro, se acercaron otros dos chicos con ellos. 
 
    --Hey ya oímos el zumbido del carro, se oyó bien. 
 
    --Está arreglado. 
 
    --¿Melina, es verdad que te irás de la ciudad apenas graduándote? --Una silueta apenas se notó en la oscuridad de aquel taller, era bird que había ido a buscar a Melina, sintió un aguijón en su pecho al escuchar aquella inesperada noticia. 
 
    --Era lo que platicaba con Matt, Raúl, Oscar… Ya don Cipriano lo sabe. 
 
    --No deberías dejar que ése idiota influya en tu vida. 
 
    --No es eso Raúl, es, es complicado. 
 
    --¿Complicado? Aquí tienes a todos tus amigos, un trabajo que te encanta, y ya tienes antigüedad… 
 
    --Ya no digan nada, voy a irme y es definitivo, ahora si me disculpan, checare la camioneta del señor Vivanco. 
 
    --¿Te quedarás otra vez? 
 
    --Saben lo que me encanta estar aquí. 
 
    --Si claro, claro. 
 
    Bird, se fue retirando poco a poco, para que no se dieran cuenta de su presencia… Al ir saliendo un chico de color iba entrando al taller y lo vio. 
 
    --¿Qué haces aquí chico? Espero no hayas venido a incomodar a Melina. 
 
    --Vine, vine a buscarla… ¿Puedes decirle que estoy aquí? No, mejor regreso más al rato, cuando salga… ¿Va a quedarse otra vez verdad? 
 
    --Así es –el chico aquél fue cortante con bird, se notó que no le caía nada bien –es una chica excepcional, aunque hay unos idiotas que no se dan cuenta de eso, escucha bien, blanquito… Espero no le des otro disgusto porque muchos de nosotros nos hemos detenido a darte una tunda pero, estamos en el límite. 
 
    Bird, dio un  paso hacia atrás, él era un chico atrabancado, y contestaba a cualquier provocación pero, se contuvo, por primera vez pensando en Melina. 
 
    --La he lastimado, consciente estoy de eso pero, no sabía que tanto –el chico aquel, lo vio sinceramente afligido, iba a hablar pero bird continúo –yo, te pido que no le digas que vine a buscarla, quiero darle una sorpresa. 
 
    --Me imagino que has de saber que ella ya tiene tiempo trabajando bastante, dobla turno, nosotros hemos tratado de convencerla para que ya no lo haga pero, dice que si no hace nada se volverá loca, tú sabes porque cierto. 
 
    --Reconozco mi culpa… 
 
    --No te lo digo por eso, me gustaría más decirle que tú estás aquí… 
 
    --Ella, tal vez no… 
 
    --EL CORAZÓN DE ESA CHICA TE PERTENECE… Sólo de esa manera ella descansara de tanto trabajo… Estudia y dobla turno pero, ¿Cuánto tiempo crees que pueda seguir así? 
 
    --Entiendo, dile que aquí estoy… 
 
    --ok, pero ya te dije ok. 
 
    --No… Yo, haré las paces con ella ¿de acuerdo? 
 
    Él chico aquel se dirigió hacia dentro del taller, mientras bird, se sentaba en una jardinera, pensando en lo que había oído, ¿Realmente se iría Melina? 
 
    --Hey Melina. 
 
    --Hola Neigro, --Era el nombre de aquel chico que momentos antes estaba con bird --¿Me ayudarás con la camioneta de los Vivanco? 
 
    --Te ayudaré pero, no hoy. 
 
    --¿Qué? ¿Cómo crees? Ayúdame, ya habíamos quedado, no quiero quedarme sola. 
 
    --No sí el que se queda soy yo… 
 
    --Neigro, también yo, creí que eso lo habíamos dicho ayer y también hace un rato, antes de ir a cambiar el cheque. 
 
    --Alguien vino por ti --Melina empezó a checar las llantas mientras le hablaba a su recién llegado compañero. 
 
    --¿Elías o Charly? Sabes que no me iré con ellos, diles por fas, ellos ya deben de sab… 
 
    --No son ellos, es… bird –Melina se paró como un resorte y fue hacia Neigro. 
 
    --¿Bird? No, ¿De verdad está aquí? 
 
    --Claro que sí, yo no jugaría con eso, lo sabes… --Pero la cara de asombro de ella se volvió de preocupación. 
 
    --Mmm, iré a las duchas, me despiden de don Cipriano. 
 
    --Hey, se veía tranquilo, así que tranquila ok. 
 
    --Ok.  --20 minutos después, ya se había despedido de sus compañeros, cuando salió, bird ya no estaba, miro hacia un lado, hacia el otro, no lo vio, decidió caminar, la pensión se encontraba a unas cuantas cuadras. Al pasar por una plaza, se detuvo a beber agua, siguió su andar iba alicaída ¿Para que la quería bird? ¿Quería discutir nuevamente con ella?   
 
    --Hola –volvió sus pasos hacia donde la llamaban, una voz que reconoció en seguida. 
 
    --Bird… Creí que te habías ido… --Ella prosiguió su andar – ¿Para qué me buscabas? ¿Ahora que hice mal? –Se volvió hacia él expectante, no sabía que le diría pero pensaba que si él había ido no era para saludarla. 
 
    --Hey tranquila de acuerdo. 
 
    --¿Tranquila? La última veces que fuiste por mí, sólo fue para hacerme reclamaciones. 
 
    --Melina… tranquilízate –coloco sus manos en los brazos de ella, Melina estaba confundida –no quiero que te vayas… --Melina lo miró por un instante, tratando de comprenderlo, ¿Acaso sería cierto lo que acababa de decirle? Él al verla así, siguió con su disculpa --sé que me he portado como un imbécil… 
 
    --Estás… ¿Disculpándote? –Estaba aturullada. 
 
    --Me porte como un patán –el empezó a caminar en círculos, no le era fácil dar disculpas pero el saber que Melina podría irse lo hizo reaccionar, después de todo el haberse alejado de ella también le había generado un vacío, el cual según a él no le importaba –he tomado malas decisiones, lo sabes pero, no quiero que te vayas.   
 
    --¿Irme? ¿Cómo lo su?... No importa, esos tontos… 
 
    --Nadie me lo dijo –Melina giro en sus pasos para verlo, preguntándose como lo sabía –yo los escuche. 
 
    --Fuiste al taller, eso es lo que veo pero la pregunta es ¿a qué? 
 
    --Extraño hablar contigo, es la verdad. 
 
    --Hay ajá. Estás aquí ahora, si quieres que te escuche al menos trata de ser sincero de acuerdo, de lo contrario será mejor que te vayas… 
 
    --Hey, tranquila yo nervioso –Melina lo miró aturullada, ¿acaso él jugaba? 
 
    --Era tranquilo yo nerviosa –le reprochó Melina. 
 
    --Ahora la frase es mía ok… Doña Librada… 
 
    --Entiendo… 
 
    --Sí. 
 
    --Mmm, ya no digas nada --bird sonrió, Melina lo secundo, ambos conocían a la venerable señora Librada, Melina supuso que ella lo había reprendido. 
 
    --Que tal, te invito la nieve. 
 
    --No te diré que no, la pediré doble es más no triple. 
 
    --Je, ok Melina, vamos…  
 
    Por la mañana en Londres, el amanecer había sorprendido a un Kira desencajado y pensativo, se dio con desgano una ducha, se vistió casual con ropa del mejor diseñador de moda, bajo las hermosas escaleras de mármol, caminaba por inercia, caminaba porque sus pies le continuaban uno al otro, a veces le daban tantas ganas de ya no continuar, de dejarlo todo, de ya no levantarse pero, tenía una misión, encontrarla a ella, iba llegando al penúltimo escalón cuando escuchó una discusión. 
 
    --Señorita ya le digo, el joven está descansando, no puede entrar. 
 
    --¡Si los guardias de la entrada no pudieron detenerme! ¿Qué te hace pensar que tú, sí estúpida? Eres sólo una gata igualada y haré que Kira te ponga de patitas en la calle. 
 
    --El joven no… 
 
    --¿Qué sucede? –Se escuchó la voz indolente de Kira. 
 
    --Señor, la señori… 
 
    --Está gata amor, no me dejaba pasar para verte –Cameron miró a Kira con una mirada de incomprensión para luego  verla ella con aire arrogante –es una igualada, despídela. 
 
    --Señor yo sólo… 
 
     Kira sin decir nada termino de bajar las escaleras, cruzó donde estaban las chicas y las dejo atrás, llegando hasta el ventanal, abrió las cortinas de un rojo quemado, el cielo estaba encapotado, él dio un suspiro largo, cerró los ojos al sentir la brisa, con sus manos detenía ambas puertas del ventanal, ambas chicas lo contemplaban, enamoradas de aquellas hermosas facciones, de ése porte tan distinguido. 
 
    --¿Amor no le dirás nada? 
 
    --Señor, por favor no me despida –aquella mucama lo que le preocupaba no era su trabajo si no el riesgo de ya no ver a aquel monumento de ser humano –es que yo… 
 
    --No voy a despedirla Kayla… --Habló sin siquiera mirarlas. 
 
    --Pero amor ella… --interrumpió Cameron. 
 
    --Déjeme a solas con… LA DAMA. 
 
    --Sí Señor, gracias. 
 
    --Nada tiene que agradecer, ahora siga con su quehacer. 
 
    --En seguida señor con permiso –hizo una pequeña referencia y se marchó ante la mirada crédula de Cameron, estaba frustrada, enojada. 
 
    --Pero ¿Por qué la dejas? Me ofendió… --Entonces él giro sus pasos hacia ella, su rostro desencajado ahora se había transformado en un rostro enojado. 
 
    --Lo que vi, sí, fue una ofensa pero no de esa chica hacia ti. 
 
    --¿Qué quieres decir? 
 
    --No te voy a permitir que le hables a mis empleados como lo has hecho. 
 
    --Ella no me permitió verte, los guardias me dejaron pasar. 
 
    --Escucha Cameron, siempre que nos vemos discutimos, tengo demasiados problemas para ocuparme de los que tú me traigas… 
 
    --Sabes que te amo Kira, que dejé todo por ti, que estoy esperándote… 
 
    --Dejaste todo por mí porque así lo decidiste, tú y yo terminamos hace muchísimo tiempo, te he pedido de mil maneras que ya no me ruegues, no voy a cambiar de sentimientos, menos sabiendo que eres una persona altanera, déspota… 
 
    --No, no amor, perdóname –lo abrazo casi llorando, se resistía a soltarlo –te prometo que…   
 
    --Cameron suéltame, entiende por favor –se alejó de ella --¿Cómo puedo hacer para que me dejes? 
 
    --Yo jamás te utilice, jamás te mentí… --Calló cuando Kira le dedicó una mirada de ira y frustración, y se acercó a ella enojado. 
 
    --¿CÓMO TE AREVES A DECIRME QUE JAMÁS ME MENTISTE? CUANDO FUE POR TI QUE YO LA ODIE, QUE NO ME DI LA OPORTUNIDAD DE CONOCERLA. 
 
    --¡¡ella, ella, siempre esa maldita de Isabel!! 
 
    --¡No vuelvas a maldecirla! –Él la sujeto fuerte del brazo. 
 
    --¡La odio con toda mi alma! ¡Es por esa infeliz maldita que yo no te tengo a ti! 
 
    --¿NO LO ENTIENDES VERDAD? –Le dedico aquella mirada torva –AUNQUE ISABEL NO SE HUBIERA CRUZADO EN MI CAMINO, UNA MUJER COMO TÚ NO ES DIGNA DE TOMARSE EN SERIO. --Ante aquellas palabras, Cameron le dio una tremenda bofetada a Kira. Él la sujeto del brazo y llamó al mayordomo, quien casi nunca había oído gritar a Kira, rápidamente llegó aquel hombre, Kira quien llevaba aún del brazo a Cameron para encontrarlo, la arrojo hacia él. 
 
    --LA SEÑORITA SE VA, ACOMPAÑELA A LA SALIDA. Y LE DICE A CHARLES QUE VENGA –Charles era el nombre del jefe de seguridad del castillo de Kira  --NECESITO HABLAR CON ÉL. 
 
    --Si, en seguida señor –el hombre aquel llevaba del brazo a Cameron quien vociferaba, tratando también de soltarse. 
 
    --¡ERES UN ESTUPIDO! ¡OJALA MARIO ENCUENTRE A ESA INFELIZ ANTES QUE TÚ!  ¡ERES UN ESTUPIDO! --Al llegar a la salida del Castillo, llego uno de los guardias. 
 
    --La señorita ya se retira –aún la sujetaba del brazo Cameron trataba de soltarse –llamas a Charles, el señor quiere verlo. 
 
    --Ya suéltame gordo estúpido. 
 
    --En seguida Castle –Se llevaron a Cameron, cuando la llevaban iba pasando Cyrus y la vio con lástima. 
 
    --No me veas así idiota, dile a tu amigo que esto no se quedara así. 
 
    --Cameron, él no te ama y jamás lo hará, ten dignidad. 
 
    --¡Y dejar que se burle de mí! ¡Eso jamás! 
 
    --Estás mal, muy mal. 
 
    --¡Lo amo! ¡¿Que no lo entiendes?! 
 
    --¿Cómo puedes llamar amor a las bajezas que hiciste? 
 
    --En la guerra y en el amor todo se vale. 
 
    --Es un proverbio estúpido del que se valen las personas como tú para destrozar todo lo que está a su derredor. 
 
    --Es la verdad. 
 
    --Hay Cameron, sabes que él ni por error regresaría contigo, ya deja de atosigarlo.   
 
    --Jamás. Siempre estaré cerca de él, ella jamás aparecerá y yo estaré ahí para ayudarlo a olvidar, porque tarde o temprano se dará por vencido y yo lo ayudaré a olvidarla. 
 
    --¿Así? ¿Y cómo pretendes hacerlo? ¿Haciendo lo que haces? Porqué eso no te ha dado buenos resultados, prueba de ello es, que estás aquí ahora… 
 
    --Y mandaron llamar a Charles señor –dijo el guardia que la custodiaba. 
 
    --¿Ves? ¿Para qué te imaginas que lo hayan mandado llamar? No creo que sea para darle las buenas tardes… ¿Oh usted cree eso Jonás? –le pregunto al guardia. 
 
    --La verdad no lo creo señor. 
 
    --¿Tú qué crees Cameron? 
 
    --Yo determinaré cuando todo termine. --Se soltó del guardia y se marchó decidida a seguir dando la batalla por el amor de un hombre que no le correspondería jamás pero ella no cesaría con facilidad, entraron Cyrus y el jefe de guardias juntos. 
 
    --Señor buenas tardes –saludo a Cyrus. 
 
    --Buenas tardes Charles, entre. 
 
    Le dio el pase al guardia, quien agradeció, al entrar ambas personas contemplaron a un Kira meditabundo, parado frente al ventanal, contemplando, la nada, cuando se dio cuenta que ya se encontraba ahí Charles, se giró y le indico que tomara asiento, así lo hizo el jefe de seguridad, Kira fue hasta él, Cyrus se recargo en el escritorio de caoba, cruzo los brazos y las piernas mientras veía a su amigo molesto, intuía que era por Cameron.                 
 
    --Charles ¿Puede decirme como entro la señorita Cameron? 
 
    --Le indico a los guardias que ella era amiga de usted señor, ya otras veces ha venido, la reconocieron. 
 
    --Bien –Kira le dio la espalda y regreso hacia el ventanal –si ella vuelve a entrar… Será despedido… 
 
    --S-señor --Kira se giró hacia él, aquel hombre se dio cuenta de la gélida mirada de su jefe, supo de inmediato que no bromeaba –sí, sí señor, daré la orden de que ella no puede entrar… Perdón señor. 
 
    --No se disculpe, sólo haga lo que le es ordenado, ahora retírese. 
 
    De aquel joven noble con la servidumbre no quedaba nada, ahora era duro, enérgico, ya no pedía las cosas ahora las exigía al igual que exigía resultados. Cyrus se había dado cuenta del cambio radical de su amigo, se lo hizo saber, consiguiendo nada de él, sólo era un alma atormentada, frustrada… Pero con la esperanza de encontrar a su amada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                Capítulo 16 
 
                       Ángel al descubierto 
 
      
 
                                                                                                                                  Por la mañana en el centro comercial entraba una dominante y frívola Beka, con aquella mirada gélida, prepotente, se paró en medio del vestíbulo acomodando su rubia cabellera, asegurándose de ser el centro de atención, disfrutaba que la miraran, provocando envidia, deseo y odio.   
 
    Desde el tercer piso la miro Fenny con singular desprecio, sin duda la conocía, llegó lupita y Fernanda con ella, Fenny les señaló a Beka. 
 
    --Cuídense de esa víbora, es una arpía. 
 
    --Ojala y no suba, tal vez busque a Ángel –Cuando dijo aquello lupita, Isabel la miró confundida. 
 
    --¿Por qué dices eso? ¿Quién es ella? Ayer la saludo Jason. 
 
    --Es amiga de los dueños del centro comercial pero ella se cree la dueña, parece pero no estoy segura, creo que es la prometida del hijo de los dueños. 
 
    Nadie sabía que Beka era la prometida de Ángel, ya que nadie sabía que él era el heredero de los Bühler, y Ángel le molestaba que ella fuera al centro comercial ya que no quería que nadie supiera quién era. 
 
    --No entiendo Fenny, sí dices que ella está comprometida con el hijo del dueño de Compras-Mart ¿Por qué vendría a buscar a Ángel? 
 
    --Hay cómo si no supieran cómo se las gastan esas engreídas y prepotentes ricachonas, todas cortadas con la misma tijera, a los de su clase los aman a los demás son sólo aventurillas insignificantes…   
 
    --No digas eso Fenny, no todas son como ella –disintió con ella Isabel –son conclusiones aventuradas que haces. 
 
    --Hay por favor Fernanda, son ricas que no conforme con serlo quieren llamar la atención a bases de escándalos o malgastando la fortuna de sus familias o drogándose o haciendo videos sexuales para después hacerse las víctimas y después  reírse  de  sus  familias a sus espaldas para que las sigan consintiendo… --Isabel y lupita miraban anonadadas a Fenny, sorprendidas de las conclusiones de su amiga, después ella soltó sonora carcajada --hay ya tontas, es un hecho todas son así, será mejor que nos movamos porque ésa, no es la excepción. 
 
    --Fenny, no puedo creer que tengas esa opinión de las millonarias. 
 
    --Sí Fenny, estoy de acuerdo con Fernanda, nunca te había escuchado expresarte así de alguien. 
 
    --Ya, es mi humilde opinión –mientras discutían las chicas, en el primer piso Beka sacaba un espejo redondo, bordado en diamante y oro, miraba su reflejo, perfectas pestañas, perfecto maquillaje, se acomodaba el cabello, el copete, se acomodaba su listón con moño al lado, le gustaba que todos la miraran mirándose ella en el espejo, disfrutaba la envidia de las mujeres y la admiración de los hombres, desde lejos la miró Ángel y con desdén, hacia ella se dirigió. 
 
    --¿Qué haces aquí? 
 
    --Hola, vine a verte, lo sabes –intento acariciarle el rostro pero él le rehuyó sin importarle la irá de semejante chica --¡¿Cómo te atreves a evitarme?! –Ángel camino unos pasos, rezagándola un poco, llevaba unos papeles en la mano, se escabullo bajo las escaleras eléctricas, Fenny los miró y bajo enseguida, quería oír, quería saber lo que pasaba, porque aquella despampanante chica seguía a un simple empleado, peor, porque alguien que trabajaba en el centro comercial de sus suegros… Fenny no era tonta, era muy observadora y, aún recordaba el incidente pasado, donde él discutiera con un subgerente, llegó justo cerca de ellos, lo suficiente para escuchar bien sin ser vista. 
 
    --Te lo he dicho muchas veces cuando vengas no me busques. 
 
    --¿Por qué Ángel? ¿Acaso hay alguien más? –Beka tenía otro defecto, era celosa, muy celosa --¡Contéstame! –Ángel la sujeto y la llevo a esconderse detrás de una planta de grandes hojas. 
 
    --No quiero escándalos ¿Entendiste? Sabes cuál es el motivo –farfullo mientras Fenny se acercaba a la planta, sin ser vista por los amantes, fingía limpiar las hojas de las plantas aledañas a las que se escondían los dos. 
 
    --Es una estupidez que tenga que esconder mi amor por ti… 
 
    --Es una zorra lo sabía, con cuanto gusto se lo diría a los Adams… Ojala Ángel no caiga con esa, es tan déspota, tan engreída… Huy como me cae mal –se dijo Fenny para sí, luego presto oídos, a ver que respondía él, ya que su amiga estaba al parecer enamorada. 
 
    --Ya basta Beka, ve de compras es lo mejor que sabes hacer. 
 
    --¡Oye! 
 
    --No quiero tener que esconderme de ti, ni cuidándome de que no me descubras –Fenny arrugo la nariz, ¿a qué se refería con que no fuera descubierto? Se puso más atenta –porque nada me hará cambiar de parecer, soy un training te guste o no. 
 
    --Sí y eres el heredero Adams Sheffield, te guste o no… 
 
    Fenny abrió desmesuradamente los ojos y la boca, sin creer lo que acababa de oír, creyó no soportar más e iba a echar a correr para contárselo a Isabel, cuando se dio la vuelta, justo detrás de ella estaba Jason, quien la miraba en silencio, con un movimiento de cabeza le hizo saber que lo siguiera, así lo hizo, ahora iba con aprensión, ya que sabía de la fama de Jason, llegaron hasta el centro de una fuente hermosa, había mesas y bancas a su alrededor, Jason le indico que se sentara en la mesa, en silencio y aprensiva ella lo hizo, luego se sentó él. 
 
    --Así que ahora se dedica a espiar… 
 
    --N-no señor, yo no… --Sin tomar mucha importancia a la disculpa de ella, llamo a un camarero, quien bajo en segundos, Jason miraba gélidamente a Fenny, ordeno al mesero –tráigame un capuchino, un poco cargado. 
 
    --En seguida señor, ¿para la señorita? 
 
    --Ella ya se irá a su lugar de trabajo, es todo John. 
 
    --Con permiso señor –el mesero se marchó, Jason escudriñaba a Fenny, ella estaba muy nerviosa. 
 
    --Dígame… Fenny ¿Verdad? –Ella asintió --¿Qué escucho? 
 
    --N-nada señor de verdad… ¿Cómo que cree que yo escuche? 
 
    El no dijo nada, miró hacia donde estaban Beka y Ángel, ambos discutiendo, miraron como Ángel se marchaba dejando furiosa a Beka, llegó el mesero dejándole el capuchino a Jason para luego retirarse, él tomó la tasa por la oreja, le dio un sorbo, cruzo las piernas, luego miro a Fenny. 
 
    --¿Va a decirme? 
 
    --Pero decirle que señor, le juro que… 
 
    --¿Acaso será una embustera capaz de jurar en vano? –Dejo la tasa nuevamente en el plato, sin quitar la vista de Fenny, ella estaba evidentemente nerviosa, temía que él la despidiera. 
 
    --No entendí muy bien lo que oí señor… --Él hizo una mueca con la boca y expulso un poco de aire, cansado, arqueo las cejas. 
 
    --Si usted dice algo de lo que acaba de oír… 
 
    --No señor yo no oí… 
 
    --SI USTED DICE ALGO DE LO QUE ACABA DE OÍR, A QUIEN SEA, LE FALTARAN DÍAS PARA ARREPENTIRSE ¿Entendió? 
 
    --S-sí, sí señor. 
 
    --Que le quede claro que nadie debe saber que Ángel es el dueño de todo esto, ahora váyase y termine de hacer lo que sea que estaba haciendo. 
 
    --E-enseguida señor. 
 
    --Pero no irá a su departamento Fenny… --La llamó cuando miro que ella se dirigía a las escaleras eléctricas. 
 
    --¿Disculpe señor? 
 
    --Yo vi que estaba limpiando las hojas de las plantas, bien pues, termine de hacerlo, todas las plantas del primer piso. 
 
    --Pero señor yo… 
 
    --¿Me va a decir que miro a Ángel y a su novia y descaradamente vino a espiarlos? 
 
    --Oh no, no, claro que no señor. 
 
    --Entonces termine de limpiar las hojas.   
 
    –Digno castigo para una chismosa, quien me manda… --se fue farfullando. 
 
    --¿Me dijo algo? 
 
    --No señor, para nada –le respondió de una cierta distancia, luego farfullo para ella –si me lo digo a mí por bruta y metiche. 
 
    Jason se quedó unos minutos más saboreando su capuchino y mirando a Fenny limpiar aquellas hojas, era una digna lección para una chismosa, se decía, mientras el apuesto Ángel salía de Compras-Mart pues conociendo a su novia ni de chiste se acercaría a Isabel. Según él no creía que Beka aún la hubiera visto, ya que Beka rara vez venía al centro comercial y cuando lo hacía, iba acompañada de su madre la señora Adams Sheffield.                             
 
    Hubo un tiempo que Beka se había ido de vacaciones a Inglaterra a visitar a su hermana Devon, recién había regresado, la visitaba aunque ambas chicas no se llevaban nada bien, ya que eran muy distintas una de la otra, la madre de ambas chicas trataba de que se llevaran bien, y por eso llevaba a Beka con Devon, no consiguiendo lo que anhelaba, haciendo que se regresaran en 2 semanas. 
 
    Devon no soportaba los desplantes de su hermana, odiaba que le hablara a todo el mundo de lo feliz que era de la relación que tenía con Ángel, odiaba que sólo se acercara a ella para decirle que sería una feliz esposa al lado de él, consiguiendo que ella se enojara más, le hacía recordar cuando ella era la amiga de Ángel y no Beka, cuando él iba a visitarla cuando vivía aún con sus padres y la presumida de su hermana, allá en Puerto Rico. 
 
    Cuando ambos se divertían con los amigos, eran muy afines… Siempre se preguntó porque Ángel la había hecho a un lado por Beka, no podía creer que él fuera superficial pero al fijarse en su hermana le dijo todo lo contrario, él se distancio de ella cuando se hizo novio de Beka, ella tomó la decisión de estudiar pintura en Inglaterra, nadie sabía que detrás de esa decisión la razón era su gran amor por Ángel… 
 
    Jason miró de cierta distancia a Beka, quien se veía demasiado molesta, le satisfacía verla así, en el pasado hubiera alcanzado a su amigo Ángel para que recapacitara pero, ahora que ella lo había insultado, disfrutaba mirarla así, molesta, enojada, ahora sabía que aquellas veces que ella lo saludaba cuando iba con la madre de Ángel era sólo por compromiso, después de aquel día que lo insultara sabía que no era una buena persona. 
 
    Beka hacía el berrinche de su vida cuando Ángel la dejo, su cerebro estaba a punto de estallar, quebrándose la cabeza pensando si había alguien más, miró al piso de las boutiques y hacia allá se dirigió, Jason la observaba, desde las mesas frente a la fuente todo se observaba, la vio llegar con un  señorita de una de las tiendas que se encontraban en ése piso, vio como la chica le indicaba con su índice hacia una persona.   
 
    Arqueo las cejas, como diciendo, “pobre Ángel”, no estaba tan errado al imaginar que  aquella diva averiguaría sobre él. 
 
    --Hola Victoria. 
 
    --¡Beka! –se dieron un abrazo --¡Pero qué bárbara! –la separo un poco de ella para verla completamente –estás hecha una belleza ¿Qué te hiciste? 
 
    --Hay nada, ya sabes que soy así –sonrieron. 
 
    --¿Cuándo llegaste sangrona que no me avisaste? 
 
    --Hay, pues hará cosa de una semana. 
 
    --Mira, pero no dijiste nada, ¿Cómo esta Devon? 
 
    --Hay pues imagina, pinte y pinte, es tan aburrida la pobre.                 
 
    Se fueron platicando mientras la amiga acomodaba un vestido en un maniquí, dándole el visto bueno, entraron a su oficina y ahí hablaron por un largo tiempo, entre risas, revisión de notas, hasta que finalmente Beka decidió hablar. 
 
    --Sabes Victoria, ¿sabes lo que me trae aquí? 
 
    --Ángel… Créeme que cuando lo vi como un simple training, no lo podía creer. 
 
    --Hay no quiero pensar en eso, me da escalofrío. 
 
    --¿Pero cómo lo permitiste? 
 
    --Prometió romper el compromiso… Así que imagínate, no tuve otra elección, era aceptar o quedarme sin él. Por eso quiero que me ayudes amiga. 
 
    --¿Ayudarte? ¿Cómo en qué? 
 
    --Tú sabes lo apuesto que es, quiero saber si lo has visto con alguien Victoria. 
 
    --Pues, sólo con Jason. 
 
    --No, no, me refería a alguna chica. 
 
    --Beka, no se te ha quitado lo celosa, el chico es un alma de DIOS, incapaz de hacer algo que no deba. 
 
    --Pues no creo en dicha inocencia, de otro modo como explicar que se haya metido de gerentucho. 
 
    --Primero, no es ningún gerentucho Beka, no aun, es un training, segundo es muy serio, no creo de verdad que haga algo malo. 
 
    --Me hace pensar en todo eso, ¡Por DIOS es un Adams!   
 
    --Precisamente es lo que debes confiar más tonta ¿No crees que si quisiera andar de conquistador le sería más fácil decir que es millonario? 
 
    --Vamos Victoria no le hace falta es muy guapo, sólo le hace decidirse por quién para que ella caiga rendida a sus pies. 
 
    --Pues no lo he visto con nadie, igual porque el piso de juguetería y el mío no se alcanza a ver nada. 
 
    --¿Juguetería? No es exclusivo de juguetería, debe andar en todo el centro comercial. 
 
    --Pues… Sólo lo veo ahí, escucha no te imagines cosas –le dijo cuando la vio pensativa y observando el piso de juguetería –igual no sé cómo se manejen los training… Además, es amigo de Jason, él es el que supervisa más juguetería. 
 
    --Jason… no me gusta que se relacione con ése perdedor… 
 
    --Oye tranquila, es un gran chico, le paso una desgracia que a cualquiera puede pasar… 
 
    --Que tonta eres ¿Cómo puedes decir eso? Solo a ti se te ocurre decirlo. 
 
    --Sin embargo es verdad. 
 
    --Bueno ya debo irme, quedé de ir con Kristin.   
 
    Kristin era la madre de Ángel, mujer muy hermosa, pero era muy diferente a Ian el padre de él, era una mujer astuta, materialista, frívola, sofisticada, una de las mujeres más hermosas de la rancia sociedad, pero era casi igual a Beka, y ya que Beka tenía más dinero que ellos, pues era una digna novia de su hijo, tenía muchas cosas que a su hijo, a su esposo y al abuelo de Ángel no les gustaba pero también era mucho su amor por Ángel, y para ella darle lo mejor materialmente era primordial, él nunca carecería de nada, se alegró mucho cuando él le dio la noticia de su noviazgo con Beka, aunque ella creía que le interesaba Devon, la hermana pero en fin, era la misma familia. 
 
    --Me la saludas. 
 
    --Claro de tu parte, y recuerda, mantenme informada. 
 
    --Ok. 
 
    Más tranquila de dejar, según ella, a una espía, se marchó por el elevador de cristal, Jason no la perdió de vista, al ir bajando vio que Beka no quitaba la vista del piso de juguetería, la observaba en silencio, miró que ella buscaba algo con la mirada, tal vez lo buscaba a él, pensó, de ningún modo se pararía frente a ella, al fin ella salió de la tienda, Jason pensó en su amigo. Si Beka se daba cuenta de que aún seguía Isabel ahí se enfurecería con él por no haberla despedido, así que creyó encontrar el pretexto perfecto para que Ángel ya no se acercara a ella, no es que le interesará ella, si no que a pesar de todo Ángel merecía algo mejor que una simple empleada, según él. 
 
    Al día siguiente en Londres, se encontraba Kira, analizando unos contratos, ya que también debía dedicarle tiempo a las numerosas compañías de su familia, junto con su padre, mientras él continuaba en Grecia. Había un contrato que estaba revisando, entro Cyrus con Lana. 
 
    --Hey, hola ¿Qué haces? 
 
    --Reviso este contrato… 
 
    --Hola Kira. 
 
    --Hola Lana ¿Cómo estás? –Se paró para ir hacia ella y darle un beso en la mejilla. 
 
    --Hola muy bien, gracias –Kira la miró fijamente por unos segundos -¿Sucede algo? 
 
    --N-no, no discúlpame, es sólo que… Nada… 
 
    --¿Aún crees que puedo saber algo de ella? –Él no respondió, se dirigió al escritorio y tomó los papeles que estaba revisando, ella fue hacia él --¿De verdad crees que no diría nada? 
 
    --Discúlpame, no, no sé… Las promesas son pactos que se deben cumplir. 
 
    --Kira mírame –él la miró –ella te ama y tú a ella, ahora todo es diferente, te juro que no sé dónde está. 
 
    Él bajo la cabeza, apenado por dudar de ella, pero todo era sombra ante la razón, a quién culpar de no encontrarla, así que se culpó por ser una persona visceral, por pensar con el estómago y no con la cabeza, sí él hubiera hecho caso cuando la miraba a los ojos y estos le expresaban tristeza, ternura, amor hacia él, si él lo hubiera descifrado, ahora estarían juntos. 
 
    --Kira… 
 
    --¿Sabías que mi padre va a hacer negocios con la familia Bühler, de Puerto Rico? –Decidió cambiar de tema. 
 
    --No, aunque sí me mencionó que si yo quería participar en el crecimiento de una empresa ahí. 
 
    --Pues al parecer lo está considerando… Espero no me pida ir. 
 
    --Puerto Rico es una isla hermosa –dijo Lana –Siempre he querido ir… 
 
    --¿Qué te parece si vamos el fin de semana? ¿Quieres ir con nosotros Kira? 
 
    --Je, claro que no, no voy a moverme de aquí para nada… 
 
    --Kira, sé que Londres es la gran “sede” de tu investigación pero, debes salir también, para eso ya existen los teléfonos… 
 
    --Lana, no voy a salir de Londres hasta encontrarla… 
 
    Estaban tratando de convencerlo, cuando entro una llamada, apretó un botón del teléfono… 
 
    --Señor, su padre por la línea uno.   
 
    –Gracias Meg –contesto –hola padre ¿cómo están? 
 
    --Muy bien hijo, dime ¿Cómo te encuentras tú hijo? 
 
    --Bien padre, ¿y mi madre? 
 
    --Hola hijo, estamos bien, amor quiero que vengas a Grecia. 
 
    --No madre, sabes que no puedo. 
 
    --Está bien, yo iré la próxima semana, tu padre se quedará. 
 
    --Muy bien madre, aquí te espero. 
 
    --Kira ¿estás revisando los contratos de las compañías que adquiriré? 
 
    --Si padre incluso, estaba revisando una de Puerto Rico ¿Vas a asociarte allá con los Bühler? 
 
    --Así es hijo, pero apenas estamos en proyectos Ian y yo, puedes ir a Puerto Rico para conocer… 
 
    --Sabes que no iré pero, te diré algo, justo estábamos hablando de eso Cyrus y yo… él piensa ir… 
 
    --Kira… Está bien, háblalo con Cyrus pero, necesito que también estés al 100 por ciento con nuestro legado hijo, sé que estás atravesando por algo difícil pero el que viajes a otro lado no se acabará el mundo Kira… 
 
    --Padre, discúlpame por lo que te diré, sé que lo que dices es verdad pero, no pienso moverme de aquí hasta encontrar a Isabel, puedes confiar en Cyrus y lo sabes. 
 
    --Por supuesto que confío en él Kira pero, no quiero que tengas esa obsesión… 
 
    --No es una obsesión padre, Isabel es mi vida, te ayudare en todo lo que pueda  pero desde aquí, en otras ciudades y países nos apoyara Cyrus. 
 
    --Puerto Rico es muy hermoso, felicítame a Cyrus por que irá.    
 
    --Gracias por entender padre. 
 
    Por la tarde en COMPRAS-MART se encontraba Isabel con sus compañeras, mirando las revistas que acababan de llegar. 
 
    --Mira que vestidos tan más hermosos –dijo Fenny, Isabel lo tomó – ¿Verdad que esta divino? 
 
    --Lo está, tienes buen gusto Fenny. --Pero parecía que Isabel estaba en otro mundo, los libros obnubilaban su mente, llegó Marcos, a una cierta distancia estaba Ángel, mirando los estantes, sin  que nadie lo mirara a esa distancia apreciaba a Isabel también. 
 
    --Haber niñas, despabílense, Fenny, a línea de cajas por los juguetes, Guadalupe pasillo de balones, deportes, Sergio pasillo de bicicletas, Karla y Damaris al pasillo de Fisher Price –se empezaban a ir a sus trabajos designados llamó a Fenny –acomódame por favor a los demás en los pasillos que faltan, mientras llega Marcia. 
 
    --Ok. 
 
    Marcos una vez que se habían ido todos, contemplo por un instante a Isabel, quien ponía los precios a las revistas y los libros, para después llevarlos a la librería y acomodarlos, él fue hasta ella, en silencio los miraba Ángel. 
 
    --¿Cómo estás Fernanda? --Ella lo miró desconfiada. 
 
    --Bien señor, gracias.   
 
    Siguió con lo que estaba haciendo sin prestarle mucha atención a su jefe, él varias veces se le había quedado mirando, haciéndola sentir incomoda, él se paró justo a un lado de ella, le acaricio la mano haciendo que soltara la pistola de los precios al instante, él rió, Ángel dejo de ponerle atención a los estantes para no perder de vista a Marcos y a Fernanda, quería ver como actuaba ella ante Marcos. 
 
    --jajaja, no te asustes, no te haré nada. 
 
    --No, no es eso, pero no me agrada que se acerque así a mí –le dijo con determinación –es mi jefe, le debo respeto y usted a mí. 
 
    --Jajaja, linda no te enojes –quiso abrazarla pero ella se apartó –oye, de verdad no haría nada que no quisieras. 
 
    --¿En serio? Porque lo que quiero es que usted no se me acerque --se iba a retirar, Marcos la sujeto de la muñeca, ella se enojó y se soltó --¿Qué le sucede? 
 
    --Soy tu jefe, y si quiero que me acompañes a algún lado lo harás. 
 
    --¿A qué se refiere? 
 
    --Que no seas tan rejega cosita –se acercó de nuevo a ella –te conviene hacerme caso… Anda te invito a comer. 
 
    --Claro que no saldré con usted… 
 
    --¿Sucede algo? 
 
    Al fin había llegado Ángel, decidió acercarse cuando vio molesta a Isabel, dándose cuenta de esa manera que Isabel no era una chica de aventuras, cuando lo vio Marcos, se apartó de ella, y le sonrió a él, pero Ángel lo miro con suma frialdad. 
 
    --Señor, buenas tardes, no, no sucede nada. 
 
    --Señorita ¿La estaba molestando el señor? 
 
    --Cómo crees que la voy a molestar Ángel, sólo le revisaba su trabajo, que da mucho que desear --Isabel lo miró y abrió la boca, ahora entendía lo que él le había dicho, era mejor quedar bien con el jefe, dio media vuelta y se marchó, sin decir nada, sabía que no podría hablar, estaba demasiado enojada ¿La despedirían después de aquella afirmación? ¿Marcos se saldría con la suya si ella no salía con él? Cuando ella se marchó así, Marcos se dirigió a Ángel --¿Ve lo que le digo? 
 
    --Que sea la última vez que te veo rondando a una socia  porque a  la otra te vas ¿Entendiste?   
 
    --Á-Ángel no, yo no ¿Cómo cree? 
 
    --Te estaré observando Marcos. 
 
    --Pero señor… 
 
    Sin decir más, Ángel lo dejó con la palabra en la boca, y se fue hacia donde se había marchado Isabel, la encontró sentada en la bodega de juguetería, un rincón dónde casi nadie pasaba. 
 
    --Hola. 
 
    Ella se paró en seguida, aún estaba molesta sus ojos acuosos le decían a él que ella no estaba bien. 
 
    --Lo siento señor, lo siento ¿Va a despedirme por lo que él dijo? 
 
    --Antes que nada, soy Ángel ok. Ya habíamos quedado… Fernanda ¿De verdad crees que haces mal tu trabajo? 
 
    --No, no yo creí que lo estaba haciendo bien, las chicas me felicitaban y yo creí… ¿Por qué debería salir con él si no soy sub jefa ni nada? 
 
    --¿Saldrías con él para ser sub jefa? 
 
    --No, no, a eso me refiero… Yo no quiero salir con él… Pero dijo que si se requeriría debía hacerlo. 
 
    --¿ESO TE DIJO? --Ella asintió, a él se le contrajo la mandíbula, molesto, furioso --escucha Fernanda, no tienes que hacer eso, con nadie, hablaré con Marcos, hoy mismo será despedido. 
 
    --No, no señor, no lo haga por favor. 
 
    --¿Disculpa? ¿Te ha acosado y no quieres que lo despida? ¿Él te agrada? 
 
    --¡NO! N-no nada que ver pero, pienso que él está casado, tiene familia, él tiene familia señor… Sus hijos… --dijo con un dejo de tristeza, a ella le hubiera gustado tanto tener hermanos, ser amada y aceptada por sus padres, le hubiera gustado tanto que la hubieran dejado escribir, hubiera dado lo que fuera por tener una familia, una familia.   
 
    Él fue hasta ella y con su mano tomo el mentón de ella y con su otra mano acaricio el cabello y su rostro. 
 
    --Escucha Fernanda, tú no serás responsable, la forma en cómo se comportó él no es la correcta. 
 
    --Yo sé que no… Pero su familia… 
 
    Él le sonrió, tomó su rostro entre sus manos y con dulzura le habló. 
 
    --Está bien Fernanda, no lo despedirán pero si se llevara una amonestación, pero hay una condición… 
 
    --¿Cuál? 
 
    --Que cuando te moleste me lo hagas saber, o  a Pili. 
 
    --Lo haré señor. 
 
    --Ya no te presionaré para que me llames por mi nombre… Ni para que aceptes una invitación mía a salir. 
 
    Ella lo miró sorprendida, y sonrió, él la miró con ternura ella no pudo evitar compararlo con Kira, tan diferente uno del otro, aquél la aborrecía y Ángel era muy lindo con ella. 
 
    --Gracias, Ángel. 
 
    --Me gusta mi nombre en tus labios. 
 
    --Je, y el mío en tus labios. 
 
    --Fernanda, Fernanda, Fernanda. 
 
    --Jajaja, jajaja. 
 
    --Fernanda ¿Crees que puedo llevarte a tu casa hoy? 
 
    --Nada me agradaría más pero, hoy no puedo, iré con las chicas a un convivió o algo así. 
 
    --Oh, sí, con los Aponte. 
 
    --Sí ¿Tú irás? 
 
    --Aunque quisiera, no puedo.   
 
    --Pero mañana si puedes está bien. 
 
    --Claro que sí, será una cita, je.   
 
    Tiernamente le sonrió él y se marchó, Isabel decidió regresar a su lugar de trabajo con la esperanza de no encontrarse con su coqueto jefe, no sabía que Ángel había preguntado su ubicación por la radio, Marcos se encontraba en consumos, a un lado estaba donde sacaban las promociones, los precios, la papelera de lo que saldría en remate, estaba Angélica la encargada de consumos, hablando con él y con Ricardo el gerente de Artesanías y el supervisor de cajas. 
 
    Ángel estaba molesto por lo que había hecho Marcos, al ir entrando a la oficina de las promociones, se topó con Marcos, quien ya iba de salida. 
 
    --Perdón señor, llevaba las promociones al departamento y… 
 
    --Lo que te diré será rápido –Ángel interrumpió la disculpa de Marcos, atrás de él iba llegando Jason, no lo notaron. 
 
    --Que sea la última vez que me entero de que acosa a alguien Marcos… 
 
    --Pero ¿A quién acoso señor? Esa muchachita no está haciendo… 
 
    --No me interrumpa Marcos, no intenté hablar mal del trabajo de la joven porque por encima de usted estamos nosotros y somos los que nos damos cuenta de todo ¿De acuerdo? La señorita desempeña un excelente trabajo, las invitaciones a salir excediendo por mucho su autoridad lo hacen acreedor automáticamente al despido… 
 
    --Señor le juro que yo no me he excedido con la señorita, yo sólo la invite a comer es todo. 
 
    --No lo haga. 
 
    --Sí lo hice fue porque precisamente le iba a hablar de su trabajo, quería acercarme para saber que le pasaba pero, todo pensando en el trabajo y no en otra cosa señor. 
 
    --TE OBSERVARÉ, --le dijo en tono bastante gélido --AHORA VETE.   
 
    No le dijo 2 veces, Marcos se marchó de prisa, por fin se acercó Jason, aplaudiendo. 
 
    --Bravo, bravo –se oían los aplausos, Ángel lo miro, sabía que se acercaba una  perorata.   
 
    --Jason ¿Qué haces aún aquí? 
 
    --Nada, sólo estaba de paso… ¿Vas a decirme que paso? Escuche que intentan pedalear tu bicicleta, jajaja –fue sarcástico, Ángel lo miro y empezó a caminar hacia juguetería, Jason iba detrás de él. 
 
    --No empieces con tonterías Jason. 
 
    --La chica es muy bonita, de una belleza que no se ve mucho por estos lugares, es decir de entre los “socios” –molesto Ángel se detuvo. 
 
    --¿A dónde quieres llegar Jason? 
 
    --¿Con cuántos te gustaría disputar el amor de esa chiquilla? 
 
    --No entiendo a donde va tu pregunta. 
 
    --¿Qué piensas hacer por ella? Te está controlando Ángel. 
 
    Molesto, Ángel miró a su amigo, por lo que veía Jason aún no podía ver a Isabel, lo miró con aire resuelto y de la misma manera le hablo. 
 
    --¿Qué tienes contra ella Jason? ¿Cómo puedes decir eso? Más sabiendo que no tienes razón. 
 
    --Marcos, lo reprendiste por ella, hay otros que mueren por… 
 
    --No tienes idea de lo que pasa, no sabes lo que sucede en tu tienda señor subgerente. 
 
    --Sé más de lo que te gustaría… 
 
    --No te involucras con la gente que trabaja para ti ¿Que tanto puedes saber? 
 
    --Conviviré en la fiesta de los Aponte, algo que obvio ni de chiste tú asistirás. 
 
    --Je, no creo que vayas a una fiesta de los socios, no te creo, ni siquiera te imagino en un lugar así. 
 
    --Yo asistiré, recuerda que yo soy ya uno de ellos. 
 
    --¿Un Aponte? –bromeo Ángel, el rostro de Jason se puso serio. 
 
    --Un socio Ángel, ya soy sólo un empleado ¿Lo olvidaste? 
 
    --Eres tú quien no debe olvidarlo, tu deber, creo yo, es proteger a tu gente… 
 
    --Lo haré, si tú me lo permites. 
 
    --¿Así y como lo harías? No pones atención o eres prepotente con los que te rodean, cómo dijo el abuelo y mi padre, puedes obtener mucho con el respeto mucho más que con el látigo. Jason siembra sabiduría y comprensión, cosecharas, respeto... No lo olvides. 
 
    --Sabias palabras, palabras que deberías decirle a tu novia. 
 
    --¿Por qué la mencionas a ella? ¿Qué tiene que ver en todo esto? ¿Acaso piensas decirle a ella tu loca idea de que me he fijado en Fernanda? 
 
    --Sabes que yo jamás te echaría de cabeza, somos amigos, te debo mucho. 
 
    --Jason, sabes que las cosas me gustan claras. 
 
    --Beka, ordeno el despido de “tú” Fernanda. 
 
    Ángel, por un momento se quedó sin habla, Beka conoció a Fernanda, ahora ¿Qué pasaría? Miró a Jason. 
 
    --¿De qué hablas? ¿Cuándo, cuando sucedió? 
 
    --Ya tiene tiempo, la miró, después me dijo que la despidiera. 
 
    --¿Qué motivos te dio? 
 
    --¿Motivos? Jajaja, ella no necesita de motivos lo sabes. 
 
    --¿Por qué no me lo habías dicho? 
 
    --No te había visto, pero si llega a ver a esa “socia” correrá mi sangre por todo COMPRAS-MART. 
 
    --No seas ridículo Jason... Ella no es nadie aquí, no tiene por qué dar órdenes… 
 
    --Pues es algo que deberías ya haberlo aclarado con ella… Sabes que yo era un incondicional de ella Ángel, no es santo de mi devoción pero, creo que Esa señorita nada que ver con Beka. 
 
    --Disentimos demasiado, nada te diré, sólo no te metas con ella --Ángel se iba a marchar, Jason lo siguió un poco más. 
 
    --¿Realmente te interesa? 
 
    Ángel lo miro, no le respondió, solo se marchó sin decir más, Jason lo miró perderse, rumbo a los elevadores, ya casi a la hora de salida, las cuatro amigas, estaban en el baño de personal arreglándose para la fiesta, Fenny, lupita, Iram e Isabel. 
 
    --Voy a ver si se me acerca Luis, el supervisor –dijo Fenny. 
 
    --Pues el que seguro se apunta es Sergio –afirmó Iram –a mí me pregunto que sí ibas a ir, yo le dije que obvio. 
 
    --Sergio, me agrada pero, pues es menor que yo, la verdad no me agrada cambiar pañales, jajaja –todas rieron, Isabel se acercó a Fenny. 
 
    --¿Cuántos años tiene? 
 
    --22 años 
 
    --¿Y tú? 
 
    --Pues 23 –todas las chicas se rieron con ganas, Iram le hizo la observación pero riendo. 
 
    --Jajaja, te pasas Fenny. 
 
    --Hay ya pues, vámonos a disfrutar la fiesta chicas. 
 
    Cuando llegaron a la fiesta, ésta ya había comenzado, Fenny fue la primera en irse a bailar, Isabel nunca había asistido a un fiesta de jóvenes, solo las reuniones que hicieran en su casa, todo aquello era nuevo para ella, la única fiesta a la que iba a asistir nunca llegó a entrar, pero se dijo así misma que nunca recordaría el pasado, éste ya no influiría en ella. Tomo un vaso largo de cristal con refresco, e Iram hizo lo mismo, lupita ya se había ido a bailar también. 
 
    --Esta padre la fiesta, pero no dejo de sentirme incomoda. 
 
    --¿Y eso porque? 
 
    --Vine porque mis padres insistieron de que me distrajera pero, extraño a mis peques, siento que debo estar con ellos. 
 
    --Vamos Iram, tus padres tienen razón, trabajas mucho, debes distraerte, además mira quien está allá –señaló una esquina, volteo Iram y se dio cuenta que ahí estaba Christen, mirándola, ella respondió la sonrisa, Isabel la animo –anda ve con él. 
 
    --Te quedarías sola. 
 
    --No te preocupes por mí, cuidare sus bolsos. 
 
    --¿Estás segura? 
 
    --Si, ve antes de que te lo ganen he –señaló hacia Christen, ya que había una chica hablando con él, y él diciendo que no con la cabeza y sonriendo con cortesía, después miro nuevamente a Iram, la chica aquella la miraría también. 
 
    --N-no, yo creo que no, tal vez es su novia, recuerda que Fenny dijo que estaba comprometido. 
 
    --La chica ya se fue Iram, y él viene hacia acá, encuéntralo. 
 
    Isabel se sorprendió así misma pues en un pasado ella jamás hubiera dicho algo semejante, Iram le sonrió y fue hacia Christen, quien la invito a bailar, ella sonrió y se quedó ahí parada observando, llegó alguien con ella para invitarla a bailar pero se disculpó diciendo que era la encargada de cuidar los bolsos    de   sus   amigas,   a éste chico le siguieron varios más, y obtuvieron la misma respuesta, realmente Isabel era muy admirada pues era hermosa y no parecía una chica común. 
 
    Alguien se acercó a ella, pero ella estaba distraída observando todo aquello, cómo se divertían los chicos, veía a sus amigas, tan distintas una de la otra, el caso que más la enternecía era el de Iram, pues ahora sonreía se veía feliz. 
 
    --Sus amigas son… Algo… Especiales. 
 
    --S-señor  –era Jason el que estaba parado a un lado de ella. 
 
    --Relájese, esta fuera del trabajo. 
 
    --¿Qué hace aquí? –Isabel se había sorprendido, sabía que Jason era odiado por varios del centro comercial, por su prepotencia, su soberbia, jamás imagino verlo ahí, lo que es aún, jamás imagino que alguien lo llegase a invitar. 
 
    --Señorita, fui invitado, no haga preguntas tontas. --Isabel se sintió incomoda, ahora hubiera preferido sí haber ido a bailar con quien sea, ahora el haberse quedado  sola le pesaba, decidió ignorarlo, entonces recordó que Ángel siempre andaba con él, y miro a un lado a otro, Jason se dio cuenta de eso. 
 
    --Si busca a Ángel, lo hace en vano, él jamás se pararía en un lugar como éste.                 
 
    --Si vino usted –se le escaparon esas palabras, Jason la miró con suma frialdad. 
 
    --¿Qué quiere decir? 
 
    --Ángel es más sencillo que usted, para usted solo somos unos empleados, y él nos trata con cortesía, nos trata mejor que usted. 
 
    --Le pasare por alto su valentía señorita porque me imagino que ha de estar ebria --Isabel, se molestó por lo que él le dijera, con cuanto gusto lo dejaría ahí pero tenía un encargo, decidió ignorarlo, aunque le dio un poco de temor por las consecuencias que sus palabras le acarrearían al día siguiente --sabe, es muy hermosa Fernanda, volvería loco a cualquiera. 
 
    --No me interesa volver loco a nadie. 
 
    --Sí, claro, por supuesto, usted ve muy… Alto. 
 
    --No le entiendo, lo dice por… 
 
    --¿Ángel? Así es, él jamás tomaría a nadie en serio ¿Sabía que está comprometido? Se casara próximamente… Con alguien de su condición social… 
 
    --Él, él y yo… 
 
    --No señorita, no se equivoque, no hay un usted y él, jamás lo habrá… 
 
    --Sabe, estamos en una fiesta, no quiero que usted esté aquí, y no puedo irme --él con sorna sonrió. 
 
    --Claro, entiendo… Nos vemos, a otra cosa señorita, una vez que Ángel se haya echado la canita al aire, tal vez podría invitarla a salir, con permiso, jajaja. 
 
    Se marchó dejando muy molesta a Isabel, odio a Jason, ahora sabía porque era tan odiado, disfrutaba haciendo sentir mal a las personas, pensó en él, en Ángel, él era tan diferente pero, ¿no sería un león disfrazado de oveja? Al fin llegaron las chicas, riendo y bromeando, Iram se había quedado hablando con Christen. Fenny miró a Isabel seria. 
 
    --Perdóname Fer, si quieres ahora me quedó yo aquí para que vayas a bailar. 
 
    --No, no te preocupes Fenny, quiero irme ya. 
 
    --Te vi con Jason –le dijo lupita, Fenny miró a Isabel. 
 
    --¿Estaba aquí contigo? ¿Vino a la fiesta? ¿Quién se atrevió a invitarlo? Pero lo más extraño es que haya aceptado la invitación ¿Qué te dijo Fernanda? 
 
    --No, no es nada, pero si me siento incomoda y quiero marcharme. 
 
    --No dejes que ese idiota influya en ti. Aquí afuera él no es nadie, así que no le hagas caso. 
 
    --Fenny tiene razón Fernanda, es un idiota, lástima que sea joven muy guapo pero también muy amargado. 
 
    --No se imaginan como me gustaría quitarle lo amargado –dijo Fenny con ojos de amor y parpadeando muy rápido, las chicas rieron, llegó otro chico a sacar a bailar a Isabel, esta vez acepto, tiempo después termino la fiesta, Fenny, lupita e Isabel iban juntas, mientras Iram iba con Christen platicando. 
 
    --Oye Fer ¿Y qué te digo el amárguete? 
 
    --¿Quién? 
 
    --Jajaja, es decir Jason, se ve que no te puede ver. 
 
    --Tonterías Fenny, solo eso. 
 
    --Pero miren quién viene platica y platica con uno de los training –Fenny señalo la pareja que venía a unos cuantos metros de ellas. 
 
    --Hacen linda pareja –sugirió Isabel –es padre cuando se agradan los dos. 
 
    --Esperemos que él sepa que Iram es casada –dijo Fenny adquiriendo tintes dramáticos. 
 
    --Tengo entendido que está separada –dijo Isabel. 
 
    --Sí es verdad… la verdad es que hacen una linda pareja… 
 
    --¿Que ibas a decir Fenny? 
 
    --Es sólo que, recordemos que él está comprometido… Igual que Ángel --Ángel, Isabel no recordaba que era verdad, Ángel estaba comprometido, entonces ¿Porque la había invitado a salir? --Fernanda, siento habértelo recordado. 
 
    --Él… Me invito a salir mañana. 
 
    --¡¿Qué?! –Preguntaron al mismo tiempo Lupita y Fenny, incrédulas ante lo que dijera Isabel. 
 
    --¿En serio? Cuenta, cuenta –dijo emocionada Fenny. 
 
    --Pues sólo eso, bueno la verdad es que me dijo ahora pero, pues yo no podía hoy… 
 
    --¿Pero porque no Fernanda? Anda, ahorita estarías con él. 
 
    --Jajaja, ya había quedado con ustedes de ir a la fiesta. 
 
    --Te pasaste Fernanda, mira que escogernos a nosotras en lugar de ése papucho. 
 
    --Fenny tiene razón Fer, yo jamás hubiera pospuesto una cita, pero aún no puedo creer que te invitara. 
 
    --No sé preocupen mañana saldré con él. 
 
    Y se fueron echando borlote, hasta que tuvieron que despedirse, Christen llevo a cada una a su casa… Isabel llegó a la pensión, tuvo que abrir la puerta del jardín, despacio para no hacer ruido, ya todos dormían, con sigilo fue hasta su pieza, hacía mucho que no se divertía así, se rehusó a pensar en el pasado, se emocionó por el día siguiente, que pasará con ella y con Ángel, sin embargo pensó en lo que dijera Fenny, él estaba comprometido. 
 
    Al día siguiente, llegó Isabel a su trabajo a las 11:45 de la mañana, ella tenía el horario de las 12 del mediodía hasta las 8:00 de la noche, llegó y saludo a sus compañeras, después se integró al trabajo, pero Isabel, al cabo de unas 2 horas, se le hizo extraño no haber visto a Ángel, ya que él siempre cuando ella llegaba él iba a saludarla, fue con Fenny. 
 
    --Hola Fenny. 
 
    --Hola Fer. 
 
    --Oye ¿No has visto a Ángel? 
 
    -- No, no lo he visto, es extraño, ya ves que siempre viene a saludar. 
 
    --¿Descansaría? 
 
    --No lo sé… 
 
    Iba pasando Marcos, y adivinando lo que pasaba, se acercó a ellas pero se dirigió a Isabel. 
 
    --Si buscas a tu chango, te aviso que no lo encontrarás… Lo cambiaron de tienda. 
 
    --¿Qué? –A Isabel se le heló la sangre --¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    --Reina, él es un training, hay un compromiso entre los centros comerciales, de capacitar a los próximos subgerentes, pueden colocarlos en cualquier tienda o en su caso en cualquier centro comercial, al concluir su examen podrían colocarlo en cualquier lado, no necesariamente aquí. 
 
    --Disculpen. 
 
    Isabel se marchó, estaba consternada, no sabía que pensar ¿Acaso perdería otra persona que podría significar algo más para ella? 
 
    --¿Qué le sucede? ¿Por qué se lo dice así? –le recriminó Fenny a su jefe. 
 
    --Debía saberlo –le contesto impasible –que. 
 
    --No le perdona ¿verdad? El hecho de que se haya fijado en él y no en usted. 
 
    --Hay ya, encárgate de tu pasillo y ya. 
 
    Y se fue sin decir nada más, Fenny lo miro alejarse, estaba furiosa con él, fue a buscar a Isabel. 
 
    --¿Estás bien? 
 
    --Supongo que… Debí saberlo... Se suponía que hoy saldríamos… y ya ves lo que pasó. 
 
    --Hola chicas –llegó Lupita –y esa cara de entierro que tienen… 
 
    --Se trata de Ángel… --dijo Fenny. 
 
    --Oh sí, vino hoy temprano, vino buscándote Fernanda. 
 
    --¿En serio? ¿Qué te dijo? 
 
    --Bueno, me preguntó qué a qué hora entrabas, le dije que al mediodía, dijo que te dijera que no iba a poder hacer lo que habían quedado pero que venía en estos días, que las cosas seguían igual. 
 
    --¡¿Ya ves Fernanda?! –la animo Fenny, pero Isabel estaba cautelosa. 
 
    --Pues sí pero, él se fue, hubiera aceptado ayer que me dijo. 
 
    --Vamos, pero no sabían lo que iba a pasar, además estoy completamente segura que él regresara acá. 
 
    --Ojala fuera así pero, igual él allá conocerá a otras chicas… 
 
    --No puede ser, no puede ser. 
 
    --Mira Fer, lo único que te puedo decir es que él se veía serio, como que no le agradó mucho la idea de irse.   
 
    --Pues a mí se me hace raro que haya sido movido de aquí, él no es como cualquier socio –de pronto calló Fenny, ya que lupita e Isabel, la miraron extrañadas por esa declaración, trato de corregir –bueno, es muy inteligente. 
 
    --Bueno eso es cierto, lo es. Le irá bien. 
 
    --Anímate Fer, si él le dijo a lupita que vendría a verte es porque así será, mira sé que él está comprometido pero, yo veo que si hay interés, de lo contrario le hubiera dado lo mismo irse sin decirte nada. 
 
    --Sí lo sé pero, él conocerá a otras chicas Fenny. 
 
    --Tonterías, ya te dije que él es muy serio, de hecho se me hace extraño que te invitara a salir, ya verás que vendrá. 
 
    Ya no dijeron más, Isabel trabajo todo el resto de la tarde en silencio, Jason la miraría de lejos, preocupado. 
 
    Ya por la noche en la pensión, Isabel se encontraba en el jardín, sentada pensando, llegó Joan con ella. 
 
    --Hola ¿Cómo estás? 
 
    --Hola Joan, no muy bien. 
 
    --¿Qué te sucede? 
 
    --El chico que me agradaba… Lo cambiaron de tienda… 
 
    --¿En serio? Pero ¿Por qué? 
 
    --No lo sé, sólo sé que no sé si lo vuelva a ver. 
 
    --Aunque lo cambiaran de tienda, por supuesto que puedes ir a verlo. 
 
    --No lo sé, ni siquiera sé que horario tiene y así. 
 
    --Pero ¿él que te dijo? 
 
    --Nada, ni siquiera nos vimos, dejo un recado con una amiga, que después nos veíamos. 
 
    --Entonces Fernanda, si le importas él vendrá a ti sin necesidad de que lo busques, ya verás. 
 
    --Tienes razón. 
 
    Y así pasaron los días con sus noches, paso una semana, luego otra y otra sin que se vieran Isabel y Ángel, Jason mirando de lejos a Isabel pero sin atreverse a molestarla, tres semanas en la que Kira aún discutiera con Cameron quien lo seguía con vehemencia, Cyrus divirtiéndose con Lana y ambos consolando y dando ánimos a Kira, él seguía triste por no saber nada de Isabel, tres semanas en los que se veía a Kira y los señores Dankworth hablando con los investigadores que llevaban el caso de Isabel…           
 
    Sobre todo se veía la mirada concentrada de aquel que hiciera mucho daño… Mario, después de esas semanas, se encontraba Isabel acomodando un mueble de mercancía de remate cuando vio que venía Ángel, sonrieron al verse. 
 
    --¡Hola Fernanda! 
 
    --Hola ¿Qué haces por aquí? Qué alegría verte. --Él andaba vestido informal, es decir casual, pantalón de mezclilla, una playera negra ajustada de tal manera que podría verse sus perfectos pectorales, y una chaqueta de cuero color negra. 
 
    --Vine a visitar a las estrellas –le dijo sonriente, ella le sonrió --¿Cómo has estado? 
 
    --Bien ¿Y tú? 
 
    --Extrañándote, por eso vine –ella volvió a sonreír pero esta vez apenada –no quise incomodarte. 
 
    --No, no ¿cómo crees que me incomodas? Ángel ¿Por qué te cambiaron? 
 
    --Dilo otra vez 
 
    --¿Qué cosa? ¿Por qué te cambiaron? 
 
    --No, no esa parte, si no la parte donde dices mi nombre. 
 
    Ella le sonrió, aquel chico era tan tierno y le hacía sentirse muy bien, simplemente el verlo le producía sentimientos lindos. 
 
    --Ángel --él le tomo las manos y se acercó a ella y con voz pastosa le hablo. 
 
    --¿Te comenté que me encanta oír mi nombre en tus labios? 
 
    --Sí lo hiciste, je, de hecho varias veces. 
 
    --No lo olvides –Ángel le soltó las manos cuando del segundo piso miro a Jason, y vio que él lo miro, y sabía que se dirigía hacia él. 
 
    --Ángel ¿Por qué te cambiaron de tienda? ¿Aún te interesa que salgamos algún día? 
 
    --Si no fuera eso ¿Crees que hubiera venido? Además, no me cambiaron de tienda, sólo lo haría por tres semanas, el primero de noviembre regreso nuevamente. 
 
    --¿De verdad? –Isabel no pudo evitar preguntar emocionada. 
 
    --¿De verdad te alegra la noticia? 
 
    --¿Acaso no soy tan evidente? --Se quedaron mirando mutuamente, Ángel se acercó a ella, tanto que parecería que se iban a besar, en eso llegó Jason. 
 
    ---Heee, Ángel –ambos de inmediato se apartaron --¿Cómo has estado? 
 
    --Bien, creí que hoy descansabas. 
 
    --Espero que no lo digas porque esperabas no verme… Señorita ¿Puede dejarnos solos por favor? 
 
    --Jasón ella no puede moverse –Ángel sujetaba a Isabel de la mano para que no se fuera, tenía tanto tiempo de no verla, que quería estar con ella –es la responsable del mueble de remates. 
 
    --Entonces es necesario que te muevas tú, necesito mostrarte algo. 
 
    --¿Ahora? 
 
    --Si, ven –Lo estiro ´para llevárselo de ahí. 
 
    --Ahora regreso Fernanda. 
 
    --Bien, que gusto de nuevo verte --Ya una vez que estuvieran solos. 
 
    --Ángel pero ¿Qué haces con ella? Sólo es una empleada. 
 
    --¿Disculpa? – Ángel se paró molesto. 
 
    --¿De verdad no la tomarás en serio? ¿Cierto? 
 
    --Ya te lo he dicho, no es tu problema, además no debes expresarte así de una socia. 
 
    --¿Sigues con esa idiotez de que son socios? Apuesto que eres el único que los ve así, son empleados esa es la verdad. 
 
    --Incluyéndote --Jason, trago saliva, respiro profundo y continúo. 
 
    --Sabes que hay un mar de diferencia entre tú y ella… 
 
    --¿Para eso querías que te acompañara? ¿Para mostrarme tu mediocre pensamiento? --Jason se dio cuenta que nuevamente hacía enojar a Ángel. 
 
    --Bueno, todos tenemos formas diferentes de pensar y no por eso somos mediocres, además ¿Eres tú quien habla de mediocridad? Tienes una prometida bella y adinerada, acorde a tu posición social pero tú coqueteas con una vendedora de piso. 
 
    --Te lo he dicho, no coqueteo con ella, es sólo que… Es una excelente empleada. 
 
    --No niegues lo que se ve a leguas… Ten cuidado Ángel, juegas con fuego y te puedes quemar. 
 
    --¿Así que ya eres un gran observador? 
 
    --Eres tan despistado que no se han dado cuenta que se gustan, nadie se ha dado cuenta --Jason hablo con sarcasmo –Eso es ser despistado, que horror. 
 
    --No te incumbe… 
 
    --Mira Ángel espero por tu bien que hagas lo correcto porque si no te das cuenta de lo que pasa a tu alrededor puedes hacer que explote una bomba. 
 
    --No seas tan trágico Jason ¿De qué bomba hablas? Sólo somos amigos. 
 
    --Eres muy despistado o la chica te trae loco que no te das cuenta de lo que pasa a tu derredor. 
 
    --Me di cuenta de ti, de que nos observabas. 
 
    --¿Así? Buen observador, entonces dime ¿Te diste cuenta porque vine aquí? 
 
    --Por según tú hacerme un bien. 
 
    --Pues entonces dime si te diste cuenta de esto –Jason sujetó a Ángel de la chaqueta, y lo colocó en la baranda sentryglas, mostrándole el segundo piso, dónde estaba Beka con la madre de Ángel --¿Las viste al estar con ella? Sorpréndeme y dime --Ángel miro a su amigo, estaba anonadado, extrañaba tanto a Isabel que no se le había ocurrido pensar en Beka --¿Ves a lo que me refiero Ángel? Sabes lo celosa que es tu ¨noviecita¨ ¿Qué crees que hubiera pasado si te hubiera visto con ella? ¿Hubiera valido la pena? 
 
    --Tienes razón, la estoy arriesgando… --Jason se sorprendió ante la reacción de Ángel, su pensamiento fue para Isabel, él no importaba, mientras con Isabel, llegaba Fenny, Lupita e Iram. 
 
    --Hey ¿Cómo sigues? Ya vimos que vino a visitarte el mangazo de Ángel – dijo Lupita, continuó Fenny.                                                                                                                         --Cómo también vimos que se lo llevo Jason, creo que no le caes nada bien. 
 
    --Pienso lo mismo. 
 
    --Pero dinos ¿Qué te dijo Ángel? 
 
    --¡Regresa el primero de noviembre! –Les dijo emocionadas, y festejaron con ella. 
 
    --Que emoción… Pero creo que alguien no le hará gracia ese regreso. 
 
    --¿A qué te refieres Fenny? 
 
    --Jason amiga, se ve que no te traga. 
 
    --¿Por qué lo dices? 
 
    --Vamos Fenny ése no traga a nadie, es un amárguete, no es Fernanda, lo que pasa es que nos ve con inferioridad. 
 
    --No sé, prefiero no decir nada de él. 
 
    --Vamos Fernanda, ya ves que te hizo sentir mal en la fiesta. 
 
    --No ha sido grosero, y es verdad, sólo somos empleados. 
 
    --¿Segura que el que te gusta es Ángel? 
 
    --Fenny, no es que me interés Jason, me da lástima.   
 
    --Mira Fernanda, no creo que él apruebe que haya algo entre tú y Ángel, precisamente por tú ser una empleada y Ángel quien es. 
 
    --Sí, un training, pero si eso fuera malo, tengo entendido que te coquetea un gerente, tiene mayor rango que Ángel, tú ´piensas andar con él. 
 
    --Ese es el punto Fernanda, a Sebastián nadie lo manda… 
 
    --¿Qué quieres decir? ¿Qué a Ángel si? 
 
    --No tanto que lo manden, pero son muy amigos 
 
    --¿Qué quieres decir con eso? 
 
    --Fenny no en totalidad tiene razón Fer pero él es un poco influenciable. Pensemos que Jason es el subgerente y el apenas el aprendiz, obvio que no querrá contrariarlo. Isabel ya no dijo nada, se quedó pensando en lo que dijeran sus amigas… Mientras tanto Ángel y Jason habían llegado al primer piso, Jason lo había conducido al centro del centro comercial, dónde había varias pilas de juguetes adornados hermosísimamente, con escarcha alrededor, adornos de Hanuka, bastones de colores, esferas variables pero igualmente hermosas, pirinolas, luces que aún no estaban encendidas, cuando miro Ángel aquella cosa tan hermosa, su rostro se ilumino. 
 
    --Guau Jason, es hermoso. 
 
    --Gracias… 
 
    --Vaya quien iba a pensar que a final de cuentas servirías para algo –dijo divertido, Jason lo reprendió, jugando. 
 
    --¡Oye!  Ya en serio dime ¿Qué te pareció? ¿Te agrado lo que hice? 
 
    --La verdad realmente me dejaste anonadado, es muy hermoso Jason, te felicito de verdad. 
 
    --Bien te traje para que lo vieras, me dieras tu visto bueno, y para que enciendas las luces. 
 
    --Lo encenderemos los dos ¿Qué te parece? De verdad Jason me has sorprendido gratamente. 
 
    --Mi abuela, yo le ayudaba a adornar, aunque no lo creas… Corría a toda la servidumbre y me quedaba yo solo con mi abue, para mí hacerlo me trajo muchos recuerdos. 
 
    --Guau, que hermosos pilares de juguetes, que hermoso están adornados–al fin había llegado Kristin la madre de Ángel y Beka, su prometida. 
 
    --Madre –se sorprendió Ángel de verlas, había tenido la esperanza de que no lo buscaran –trabajo de Jason.  
 
    --Que hermoso Jake –así le decían de cariño a Jason --Bastante creativo. 
 
    --Kristin, muchas gracias. --Meloso como él sólo saludo a Kristin con un beso en la mano, después miró a Beka. 
 
    --Hola Beka. 
 
    --Hola –el saludo de ella era seco, luego miro a Ángel, su forma de ser era arrogante, la vanidad en persona –Ángel, que sorpresa verte aquí, creí que irías a ver a un amigo. 
 
    --Y con él vine –señaló a Jason, él lo encubrió. 
 
    --Lo cite aquí precisamente para que mirara lo que ves aquí.   
 
    – Espero que no lo estés encubriendo. 
 
    --A mí nadie necesita encubrirme de nada –le respondió molesto Ángel –iré a dónde quiera ir sin tener que decirte nada. ¿Entendiste? 
 
    --¡No necesitas hablarme de esa manera! 
 
    --Sí, si necesito. 
 
    --Ya cálmense los dos, Beka por favor –pidió la madre de Ángel, Beka estaba enojada. 
 
    --¿Estás solo? 
 
    --No, estoy con Jason mi madre y obvio tú –Ángel fue áspero al contestar. 
 
    --Querido Ángel, cualquiera diría que te molesta que yo esté aquí. 
 
    --Saben que, los dejo, tengo ganas de estar en paz. 
 
    --Ángel, Ángel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                  Capítulo 17 
 
                    Sentimientos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ángel no se detuvo ante el llamado de su novia, estaba muy molesto, no sólo era el hecho de que Beka se encontrará ahí, si no la razón era que por ese hecho él no podría ver a Isabel como lo tenía planeado, sentía la necesidad de estar junto a ella, y el que su novia estuviera en el centro comercial, cambiaba drásticamente los planes, también pensó en Jason, si no hubiera sido por él, Beka lo hubiera descubierto hablando con Isabel, y si bien nada ha pasado entre ellos, el hecho de que Isabel fuera de una belleza excepcional ya era enemiga de Beka, y si presionaría para que no permaneciera más al grupo selecto de COMPRAS-MART, no solo eso, si no que ella podría hablar con Isabel. 
 
    --¿Ya viste a tu hijo? 
 
    --Oh no, no lo culpes a él si no a ti. 
 
    --Pero Kristin… 
 
    --Pero nada, te he dicho muchas veces que para atrapar a un hombre, tiene una que ser muy inteligente y querida, discúlpame pero no ha sido tu caso. 
 
    --¡Kristin! 
 
    --Nada de Kristin, si no cambias tu actitud no sé qué pasara.  
 
    De pronto se dieron cuenta de Jason, quien observaba a una y luego a la otra, cuando ambas mujeres lo vieron él sonrió un poco apenado enseguida iba a despedirse. 
 
    --Bueno, yo me retiro, con permiso. 
 
    --Espera, Jake tú sabes algo y lo vas a decir –al decir aquello Beka, lo miro gélidamente, lo odiaba, más sin embargo contenía su irá hacia él por Kristin, sabía que él era amigo de la familia igual que la madre de Jason. 
 
    --¿Es verdad Jason? ¿Le sabes algo a mi hijo? 
 
    --Pues de hecho, así es Kristin --Beka lo miró atenta, apretó los labios conteniendo su enojo, miro a Jason esperando que le dijera que era lo que sabía, él la miro y con suma frialdad y media sonrisa torva le hablo a ella –sé que no le gusta en lo más mínimo tu actitud. 
 
    --Estúpido –estaba furiosa, creyó que Jason le daría un nombre --¡¿De qué estás hablándome?! 
 
    --Beka tranquilízate. 
 
    --¡¿Cómo me pides que me tranquilice Kristin, si esté estúpido se burla de mí?! 
 
    --¿Ya ves cómo te pones? –Jason le divertía la situación, desde que Beka lo ofendiera el aprovecharía cualquier momento para reírse de ella pero inteligentemente y ese momento lo disfrutaba –a eso me refiero  con lo de Ángel. 
 
    --¡Estupideces! ¡Sé que él sale con alguien más! 
 
    --Él es muy serio Beka. 
 
    --¡Eso dices tú porque eres su amigo! 
 
   
  
 

 --¿Pero de que hablas? Si no me equivoco, tiempo atrás insinuaste que yo lo odiaba, que le tenía envidia. 
 
    --¿De qué está hablando él? ¿Le dijiste eso Beka? –La reprendió Kristin, Beka lo miro con ojos de basilisco, Jason la miraba imperturbable pero divertido. 
 
    --¿Por qué no le respondes querida Beka? ¿Por qué no le dices todo lo que me dijiste? 
 
    --Ya, no hagas drama, estaba ofuscada –le dedico una mirada torva, ya tendría tiempo de desquitarse de él –además no creas que te salvaras de todo esto, sí él sale con alguien más, no sabes lo que haré contigo. 
 
    --Kristin ¿Estás segura de querer casar a Ángel con ella? 
 
    --Estúpido –Beka se le fue encima a Jason, quien la detuvo de los brazos y le sonrió, tuvo que intervenir Kristin. 
 
    --Beka ya basta ¿cómo puedes hacer estos espectáculos? vámonos de aquí. 
 
    --Esto no se quedará así infeliz te lo prometo. 
 
    Kristin se llevó de ahí a Beka, mientras Jason las observaba, Beka volteo a mirarlo sentenciosa, Jason le sonrió y se despidió con la mano, después miro al tercer piso, donde en hilera parados en la baranda estaban varios empleados de juguetería, entre ellos Isabel y Fenny, para Jason nadie más existía, sólo Isabel, Hizo una mueca de enojo, de frustración, Fenny se dio cuenta en la forma que vio a Isabel y se la llevó de ahí. 
 
    --¿Sería la novia? 
 
    --Quien sabe, sólo espero y no venga a desquitarse acá con nosotros ¿Te fijaste como te vio Jason? 
 
    --No volvamos a lo mismo Fenny. 
 
    --Está bien, ya no diré nada, pero ten cuidado con él.             
 
    Pasó una semana, en la pensión donde vivía Isabel, celebrarían el cumpleaños de doña Librada, y también habría una fiesta con amigos de COMPRAS-MART, pero esta vez Isabel decidió quedarse a descansar y asistir a la fiesta de la Pensión… A minutos de la fiesta, ya había bastantes personas en la pensión, todos se conocían y hablaban unos con otros, cerca de la piscina se encontraba Isabel con Sandy y con Luisa. 
 
    --Supe que también tendrían una fiesta con tus compañeros. 
 
    --Pues los chicos del centro comercial iban a hacer una, pero estamos mejor aquí –dijo Sandy mirando a un chico que al parecer le importaba, ambas chicas lo mirarían y sonreirían. 
 
    --¿Y tú Fernanda? 
 
    --Estaré bien, las chicas sobrevivirán sin mí, je. 
 
    --¿De verdad no te da curiosidad quien fue a la fiesta de COMPRAS-MART? 
 
    --Je, de verdad no, creo que, no, no sé Luisa. 
 
    --Vamos di lo que ibas a decir. 
 
    --Si vamos –alentó Sandy a Luisa. 
 
    --No iba a decir nada. 
 
    --Igual pudo haber ido un training especial para ti. 
 
    --¿De qué hablas Luisa? –Cuestionó un poco ruborizada Isabel, pero Luisa ya no pudo responderle porque llegó Alfonso su primo y se la llevó para que le ayudara a buscar música, Sandy escruto un poco a Isabel antes de hablarle. 
 
    --E-en la tienda, se escuchan un poco de rumores… 
 
    --¿Rumores? ¿De qué hablas Sandy? 
 
    --Te lo voy a decir porque somos familia, al menos así nos consideramos todos los de la pensión. 
 
    --Je, lo sé –Isabel vio un poco aprensiva a Sandy –pero, presiento que hay algo, puedes decírmelo con confianza Sandy. 
 
    Sandy empezó a caminar por la orilla de la piscina sujetándose las manos, Isabel la siguió. 
 
    --No sé si sepas que Ángel está comprometido. 
 
    --Ya, ya lo había escuchado. 
 
    --Aun así… ¿Se gustan verdad? 
 
    --Sandy, no voy a mentirte, sí, él me agrada, por momentos olvido que tiene novia…  
 
    --Hay algo que debo decirte…  
 
    --Quiero… Sé que le intereso… quisiera decir que no, que es un hombre comprometido y retirarme pero no puedo, me agrada cómo se acerca a mí, me agrada el hecho de que sé que significo algo para él y lo siento… Siento su cercanía, siento cuando me mira a los ojos y puedo reflejarme en ellos… Tal vez no sea amor lo que siento pero sé que es con la persona que me gustaría tratar de lograr algo. Sandy, él ha despertado en mí, sentimientos que hace tanto tiempo no había sentido, sentimientos que sé que ´pueden ser correspondidos. 
 
    --¿Y si sólo fueras un juego? ¿Sí él buscara en ti sólo algo superficial? 
 
    --¿Algo superficial? Define eso. 
 
    --Algo sexual. 
 
    --No, él no es así. 
 
    --¿Y cómo es? ¿Acaso lo sabes? 
 
    --No, yo… Sólo sé que… Me fijo como es él Sandy… 
 
    --Él salió con una chica… Caja general… El caso es que la novia de él se enteró y armo un escándalo, corrieron a la chica, eso fue recién había entrado él… 
 
    --No es cierto… 
 
    --La chica tenía años en COMPRAS-MART, no sé muy bien que fue lo que sucedió, porque todo se arregló sólo entre los de arriba, nosotros creímos que correrían a Ángel ya que recién era el training y había sido su novia la que había hecho todo el “soperoco”, cuando salió Lety, la chica de la que te hablo, todos nos sorprendimos, finalmente  se  corrió  el  rumor  de  que  todo  había  sido un invento de ella que andaba con él, ya que él negó salir con ella, la novia lo abofeteo, casi rompen el compromiso. 
 
    Isabel, se quedó en silencio, meditando todo lo dicho por Sandy ¿Sería verdad? No creía capaz a Sandy de mentirle pero sería entonces dudar de él, de Ángel. ¿Acaso había habido otra? ¿O cuantas más? ¿Debía de ponerse alerta? En ése momento sin querer recordó a Barush, quien nunca creyó que le estuviera mintiendo y el haberse enterado le había costado una violación, bajo la cabeza y llevo su mano a la sien, en plena concentración, se iba a alejar, Sandy le dijo con aire resuelto. 
 
    --Yo no digo que sea malo, los serios llevan la música por dentro y él es bastante serio…   
 
    --Yo… Nunca me he creído especial, alguna vez me pregunte porque me habían pasado ciertas cosas… Hasta que deje de hacerlo, él es lindo conmigo y eso me cautivo, no lo negaré pero, lo que me has dicho, me pone en otra perspectiva. 
 
    --Escucha, no todo está perdido, lo que te diré es lo que sé, y es el hecho de que la novia de él es muy pero muy celosa, te mentiría si te dijera que la conocemos pero no es así, eso nos dijo una persona que trabaja con una de las amigas de la novia de él, nos dijo que lo trae muy checadito, sabemos que él está cansado de que lo cele tanto, sabemos que se pelean demasiado, tal vez ese matrimonio si él es inteligente no se realice… Pero aun así Fernanda, ten cuidado. 
 
    --¿Crees que podría interesarle de verdad? 
 
    --Tal vez sí… 
 
    --Entonces ¿Por qué me dijiste que podía ser algo sexual? Ya no te entiendo ¿Acaso juegas conmigo? 
 
    --No, sólo quiero que sepas lo que pasó, te des tu lugar. 
 
    --Pero siempre ha sido así Sandy. 
 
    --Una última cosa… En ése entonces que pasó lo que te conté de Lety, se corrió el rumor entre pocos claro, de que Ángel era ni más ni menos que el dueño de los COMPRAS-MART. 
 
    --¿QUE? –Isabel estaba asombrada –n-no, no, no es así. 
 
    --No lo menciones por favor, si te lo digo es para que sepas en que terreno pisas, además sólo es un rumor y si se divulga más allá de los que lo saben… Sabemos, podemos ser despedidos. 
 
    --Yo no, yo no sé, no sé qué pensar. 
 
    Isabel dejó a Sandy, ella la llamaba pero Isabel estaba confundida y ya no quería seguir en la fiesta, al día siguiente llegaba Isabel al centro comercial, iba comiendo unas nueces y se dirigía a la puerta de personal. 
 
    --¡Buu! 
 
    --Mensa me asustaste. 
 
    --Jajaja ¿Cómo te la pasaste? 
 
    --Muuuy bien, la fiesta fue padre ¿Y ustedes qué tal se la pasaron? 
 
    --Muy bien chica, anda y adivina ¿quién fue y preguntó por ti-i? 
 
    Isabel la miro dubitativa, aunque sí imagino que tal vez se trataba de Ángel, y si ese fue el caso lamentaría no haber ido a la fiesta con sus compañeros de COMPRAS-MART. 
 
    --¿Ángel? 
 
    --Así es, bueno no se quedó mucho tiempo, o traía el tiempo medido o no le importó quedarse porque no estabas tú. 
 
    --Vaya, me hubiera gustado mucho haber ido para verlo. 
 
    Isabel calló un instante, recordó lo que le dijera Sandy la noche anterior, cruzaron la puerta de personal, dejaban sus bolsos en los casilleros que se encontraban a un lado del comedor,  Fenny la noto extraña. 
 
    --¿Qué sucede Fer? 
 
    --¡Hola, hola chicas! 
 
    --Hola Lupita ¿Te divertiste? 
 
    --Anda que si se divirtió, no le importó que ahora entraba a las 9:00 de la mañana, se quedó hasta tarde. 
 
    --¿En serio? 
 
    --Si, y adivinen que-e. 
 
    --¿Qué? –Unísono. 
 
    --Se me declaro Javier el de sistemas. 
 
    --¿En serio? Con razón no dejaste de bailar con él, pero que escondidito te lo tenías he. Je. 
 
    --El chico es algo mayor que tú. 
 
    --Lo sé, pero él me gusta mucho desde hace tiempo, ya no nos habíamos visto por eso no les había dicho nada de él, ya ves Fenny que tiene casi 8 meses que lo habían cambiado de tienda. 
 
    --Que padre Lupita, pero ¿cuándo se van a ver? 
 
    --Los dos descansamos el lunes, ése día nos veremos, oye Fernanda ¿Adivina quién anda por ahí? 
 
    --Ángel –no pudo disimular su entusiasmo. 
 
    --Así es, te estaba buscando, yo le dije que entraban a las 12, él sonrió, cómo que le da pena ¿verdad? 
 
    --¿Te preguntó por las dos? 
 
    --No Fenny, pero yo adivine que él buscaba a Fer, así que ya vez que es muy serio y yo le dije que las demás chicas entraban a las 12 del mediodía. 
 
    --Vaya, así no lo comprometiste a que te preguntara por mí. 
 
    --Eso o que se quedara con la duda… Mira ahí viene. 
 
    Ángel, estaba entrando al área de personal, ambos chicos se miraron, y se sonrieron, en ese momento no existía nadie más, él se dirigía hacia ella cuando  a él se dirigió una joven rubia algo pasadita de peso pero muy atractiva. 
 
    --¡Ángel! --Él giro en sus pasos para ver quien le llamaba, a quien miró pareció no agradarle mucho, sin embargo fue cortes. 
 
    --Victoria. --Era evidente que aquella chica lo estaba siguiendo, ella se dirigió a él lo saludo de beso mientras le dedicaba una mirada a aquellas chicas que la miraban con una sonrisa gélida. 
 
    --¿Cómo estás? Me dijeron que ya te reintegras nuevamente a la tienda. 
 
    --Así es –contesto gélidamente de igual manera la miro. 
 
    --Ayer, hable con… 
 
    --Me imagino con quien, igual le reportaras mis movimientos ¿No es así? --Victoria lo miró extrañada, más sin embargo recordó que él sabía que era amiga de Beka, por lo tanto la espía. 
 
    --Con Devon. --Él la miró con interés, era cierto que Victoria era amiga de Beka pero, desaprobaba cómo trataba a Ángel pero eso él no lo sabía, había una espía era cierto pero no era ella, sin embargo así lo creían tanto él como Jason. 
 
    --¿D-Devon? --Las chicas vieron el interés de él. 
 
    --Así es, hablamos por horas –empezaron a caminar hacia la entrada de la tienda, ya subirían a su piso que le correspondía a cada uno, a unos cuantos pasos detrás de ellos iban Isabel, Fenny y Lupita, al parecer a Ángel se le había olvidado saludar a Isabel –ya es famosa en Londres, jajaja, preguntó por Beka. 
 
    --De verdad me da gusto que hayas platicado con ella. 
 
    --También te mando saludos. 
 
    --¿A mí? ¿De verdad? 
 
    --¿Por qué lo dudas? Después de todo eres su cuñado. 
 
    --Sí, claro –bajo la mirada, había algo que quería decir  pero lo callo --ha de ser difícil ser amigas de ambas chicas, tan diferentes ¿no? 
 
    --Si, Beka es terrible, algo posesiva contigo ¿Qué le haces? Jajaja. 
 
    Isabel y sus amigas, decidieron dejarlos solos y tomaron un elevador. 
 
    --¿Quién es Devon? ¿Lo sabes tú lupita o tu Fenny? 
 
    --No, la verdad no sabría decirles quien es ella ¿tú lo sabes Fer? 
 
    --No, pero supongo que ha de ser alguien importante, o tal vez alguien que le interese ¿No? 
 
    --¿Es en serio? ¿Estás celosa? –Le dijo Fenny incrédula. 
 
    --N-no, claro que no, sólo digo lo que veo –Isabel empezó a dudar de la seriedad de Ángel, pensó en lo que dijo Sandy acerca de aquella chica la cual habían despedido, pensó en todo lo que le dijo su amiga –lo que veo es que él ya tiene otra prioridad. 
 
    --Pero yo nunca he oído de alguien así. 
 
    --¿Ambas no recuerdan lo que dijo Victoria? 
 
    --¿Qué dijo? 
 
    --Dijo que ella era su cuñada, ósea hermana de la novia de él. 
 
    --Sabemos lo que significa cuñada, Lupita --le dijo sonriendo Fenny, Isabel seguía pensativa, Fenny la miró y paso su brazo por encima de los hombros de ella. 
 
    --Hey tranquila, falsa alarma. 
 
    --Mmm, sin embargo, creo que no del todo está bien --ambas chicas mirarían a Lupita. 
 
    --¿Qué quieres decir agua fiestas? 
 
    --Él ignoró olímpicamente a Fernanda cuando le mencionaron el nombre. 
 
    --No creo que fuera por eso, escuchen, Victoria por lo que sé es el radar número uno de la novia de él. 
 
    --¿Es en serio? 
 
    --Muy en serio, ignoro a Fernanda por ese hecho estoy segura. 
 
    Isabel estaba aún seria, cavilaba la situación, ahora no sabía que pensar de Ángel. 
 
    --¿Estás bien Fernanda? 
 
    --Sí, claro que sí –llegaron a su piso –disculpen, las veo al rato --Isabel se marchó al área de papelería. 
 
    --Hola Fernanda ¿Cómo estás? 
 
    --Hola Michael, muy bien ¿Y tú? 
 
    --Muy bien, mira –le mostró unos pases de box –pelearé el viernes ¿Te gustaría venir? 
 
    --¿Boxeas? 
 
    --Si, así es, y no es por nada pero soy uno de los mejores. 
 
    --Guau, no sé, no sé qué decirte, la verdad no me agradan mucho esa clase de deporte, imagino que significa mucho ´para ti. 
 
    --Así es, y no sabes cómo me gustaría que me acompañaras –le tomó las manos, ella estaba anonadada, no sabía que responder, iba llegando Ángel, los vio tomados de las manos y le molesto, se quedó a una distancia prudente. 
 
    --Te agradezco Michael pero, no lo sé –se soltó. 
 
    --Vamos te divertirás. 
 
    --Prometo que lo pensaré. 
 
    --Está bien no voy a presionarte, iré al pasillo de hot Wheel y Fisher Price. 
 
    --Te tocaron esos pasillos, bien. 
 
    --Nos vemos, piénsalo ok, el viernes. 
 
    --Lo haré, lo pensaré lo prometo. 
 
    --Bien, nos vemos --al marcharse, Ángel fue hasta Isabel quien acomodaba unas revistas y libros. 
 
    --¿Cómo estás? 
 
    --Ángel, hola –contesto sin mucho entusiasmo –creí que aún seguirías con la encargada de la boutique. 
 
    --No, no es que –él estaba nervioso –es sólo que ella es una… 
 
    --Está bien, no importa, es amiga de tu novia. 
 
    Ella continúo acomodando los libros sin prestar mucha atención a la presencia de él, estaba decepcionada. 
 
    --Tenía muchas ganas de verte. 
 
    Ella dejo su mano sobre un libro, meditando sobre las palabras que le dijera Ángel, se quedó por un momento en la escalera, desde lo alto lo miró, luego bajo. 
 
    --Es verdad no sé en qué estaba pensando. 
 
    --¿Qué?   
 
    --Tienes novia Ángel, estás comprometido, yo no lo… Vas a casarte. 
 
    --Me… Te lo iba a decir… Es sólo que no sé, me agradas. 
 
    --Ángel ¿saliste con una chica llamada Paty? --él la miró expectante, después la miró gélidamente. 
 
    --¿Disculpa? 
 
    --Sólo quiero saberlo, quiero saber lo que debo esperar de todo esto. 
 
    --¿Cómo supiste de esa chica? 
 
    --¿Saliste con ella o no? 
 
    --Jamás salí con ella ¿de acuerdo? 
 
    --Yo… 
 
    --No sé cómo supiste de eso –era obvio que estaba molesto, jamás había sido ni hablado de semejante manera a Isabel –aún sí yo hubiera salido con esa chica no te interesa, fue hace tiempo --Isabel se molestó, y se iba a marchar, él la detuvo, era obvio que Isabel le interesaba --discúlpame por favor, no debí hablarte así. 
 
    --Estoy confundida, es todo --se iba a marchar él la detuvo. 
 
    --Sólo te ´pido que confíes en mí, no he salido con nadie, esa es la verdad. 
 
    --Disculpa, tal vez no tengo derecho de cuestionarte. 
 
    --Me gusta que lo hagas… Escucha Fernanda, me interesas de verdad… Es sólo que… 
 
    --Estás comprometido…   
 
    --Sí yo… Disculpa. --Ángel sin decir más dio la media vuelta y se marchó dejando a una confundida Isabel, no se dio cuenta cuando alguien llegó con ella. 
 
    --Eres hermosa –al escuchar aquella voz Isabel giro lentamente de donde venía  las palabras, eran de una chica muy bonita con una mirada fría que la veían con desdén, la reconoció al instante –muy hermosa. 
 
    --Buenas tardes señorita. 
 
    --¿Puedes decirme dónde puedo encontrar a Jason? –Le preguntó imperiosa, no le quitaba la vista de encima, la recorría de pies a cabeza. 
 
    --No, acabo de entrar hace poco y… 
 
    --Eres una inepta. 
 
    --¿Disculpe? 
 
    --¿Esta es tu área de trabajo? 
 
    --Lo es. 
 
    --Juguetería, el piso de juguetería…   
 
    Era obvio su enojo su frustración, daba la media vuelta mirando alrededor y por encima de la baranda para ver ya fuese a Jason o a Ángel, su mente estaba trabajando a más de mil, encontrar a Isabel no le había agradado en nada, era hermosa, su digna oponente y saber que Ángel se encontraba en el mismo piso de ella, solo significaba una cosa, ella podría ser su nueva amante. 
 
    --El señor no ha subido, tal vez usted lo pueda encontrar… 
 
    --¿Crees que yo iré a buscarlo? Jajaja –la miró son sorna –hermosa pero estúpida. 
 
    --¿Disculpe? No creo merecer su ofensa. 
 
    --¿Cómo te atreves a dirigirte a mí de esa manera estúpida? 
 
    --Le hablaré de la misma forma en que usted lo haga, si usted me exige respeto, es el mismo que yo le pediré   
 
    Aquella Isabel de años atrás había desaparecido, antes hubiera corrido a llorar de miedo, ahora sabía que nadie tenía derecho a menospreciarla ni aun siendo sólo una empleada, pero no sólo era el hecho de que no toleraría una ofensa si no porque recordó lo que Fenny les había contado acerca de ella. 
 
    --¡¿Acaso no sabes quién soy imbécil?! ¡¿Cómo te atreves a hablarme así?! 
 
    --¿Beka qué haces aquí? –Había llegado Jason.   
 
    --¿Eres estúpido o qué?   
 
    --Señorita vaya al pasillo de los peluches ayúdele a Iram. 
 
    --Enseguida señor. 
 
    Jason miró marcharse a Isabel, y con suma frialdad miró a Beka quien trinaba de coraje. 
 
    --¡Es a ti a quien le debo que Ángel este aquí! ¡Eres un imbécil, un estúpido! ¡Te ordené que despidieras a esa idiota! ¡Estúpido! 
 
    Se oían los gritos de Beka, histérica, imperiosa, caprichosa, estaba segura que el distanciamiento de Ángel era por esa chica, ante aquel escándalo, se asomarían tanto empleados cómo clientes, Jason contenía su enojo, se le dilataban las aletas de la nariz 
 
    --¡Eres un maldito perdedor igual que tu cobarde padre! 
 
    --¡Ya basta Beka! ¡Eres una mocosa caprichuda y mimada! ¡No mereces que Ángel se case contigo! Eres perversa. 
 
    --A MÍ NO ME HABLAS ASÍ IMBÉCIL –le dio tremenda bofetada –ERES TAN PATÉTICO CÓMO EL COBARDE DE TU PADRE POR ESO SE MATO POR COBARDE POR PÁTÉTICO, NO DUDO QUE TÚ LO HAGAS TAMBIÉN, DE TAL HIJO, SON COBARDES… 
 
    --¡BEKA!   
 
    Ángel había llegado sólo para mirar los ojos acuosos de Jason, quien no le quitaba la vista de encima a Beka, la odiaba, después sin decir nada más se dio la media vuelta y se marchó, la gente empezaba a dispersarse, aunque disimuladamente habían oído todo.  
 
    --¡No me digas nada Ángel! ¡Tú y yo vamos a hablar muy claro, y lo haremos pero ya! 
 
    --Por supuesto que vamos hablar, MUY CLARO --tomó del brazo y la llevo hasta su oficina, estaba furioso, al fin la había oído, al fin conocía a la verdadera Beka, la arrojo a la oficina y cerro detrás de él --¡¿Cómo pudiste hablarle de esa manera?! ¡Jason es mi amigo! 
 
    --¡Es un estúpido! ¡Un don nadie! 
 
    --¡¿Un don nadie?! ¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡Antes le hablabas y lo considerabas parte de nosotros! ¡¿Ahora lo consideras un don nadie porque no tiene dinero?! 
 
    --¡Pues sí así es! ¡Es un don nadie cómo el perdedor de su padre! 
 
    --¡BASTA! ¡YA BASTA! ¿NO LO ENTIENDES VERDAD? ESTA VEZ TE HAS PASADO BEKA, ÉL ES MI AMIGO Y NO TE LO VOY A PERDONAR. 
 
    --¡Y YO NO TE VOY A PERDONAR QUE ME MIENTAS! 
 
    --¿DE QUE DEMONIOS ME HABLAS? 
 
    --AHORA SE LA RAZÓN DEL PORQUE ESTÁS AQUÍ, COMO UN VIL SUBGERENTUCHO. 
 
    --¿De qué estás hablando? 
 
    --¡Hablo de la perra esa que tienes en juguetería! 
 
    Ángel la miró desconcertado, pensó en Isabel, ya la había conocido Beka, guardo silencio sin saber que decir, recobró el aplomo. 
 
    --No estamos hablando de ningún socio si no de lo que le dijiste a Jason. 
 
    --¡Esos estúpidos nada que ver con ser socios! ¡Por favor, además te hablo de ésa, es con ésa con quien sales! ¡Es por ésa que te comportas de la manera en que lo haces! 
 
    --Estás enferma, y también lo estoy yo por tolerarte. 
 
    --¿Qué quieres decir? 
 
    --No quiero continuar contigo. 
 
    --¿Qué? 
 
    --ESTOY HARTO DE TU ACTITUD, JAMÁS HUBIERA CREÍDO QUE FUERAS TAN CRUEL Y LA FORMA EN LA QUE TE COMPORTASTE CON JASON QUE ES MI AMIGO FUE CRUEL… FUISTE MUY CRUEL BEKA, ME HIZO VER REALMENTE CÓMO ERES ¿Y SABES QUE? NO ME HAS GUSTADO. 
 
    --Nooo, tú no vas a dejarme y menos por una muerta de hambre. 
 
    --¿NO LO HAS ENTENDIDO VERDAD? No culpes a nadie por lo que es tu responsabilidad, quien diría que serías exactamente tú quien me mostrara tu verdadero ser. 
 
    --No terminaras conmigo. 
 
    --Ve con mi madre, haz lo que te dé la gana, si no te disculpas con Jason olvídate de que haya boda, lo prometo. 
 
    Sin decir más, ángel salió, enojado frustrado, pensaba en Jason, ahora veía que él era su amigo y que se había enfrentado a Beka para proteger a Isabel aunque no le cayera bien, lo había hecho por él, Fenny fue la que le aviso que esa joven estaba ahí gritoneándole a Jason porque no había despedido a Isabel, fue por ella que se dio cuenta de la situación, bajo al estacionamiento y subió a su camioneta, pensaba en Jason, sabía que lo necesitaba. 
 
    Beka se había quedado en la oficina, sentada pensando en las cosas y pensando en esa chica, de ningún modo permitiría que se quedara con el amor de su vida, su mirada era torva, pensó en Devon su hermana, tomó una pluma y jugaba con ella. 
 
    --Si no le permití a mi hermana quedarse con él, menos lo haré contigo, maldita zorra, ya veremos si me caso o no –esforzó una sonrisa maquiavélica. 
 
    --Pobre señor Jason pero ¿Porque me ayudo? 
 
    --Esa es una maldita, se los dije –continuo con el tema Fenny –que maldita mira que decirle lo que le dijo al señor Jason, digo está bien que él es un maldito pero digo esa no se debería meter con la familia. 
 
    --¿Sabes lo que le paso Fenny? –Preguntó Lupita --¿Es cierto lo que dijo esa, de que su padre se había matado? 
 
    --Cállate Lupita, no lo sabía, no creo que alguien de nosotros lo sepa, sólo los altos ejecutivos. 
 
    --Pues ahora creo que será tema de conversación de todos, ya que lo grito a los cuatro vientos, todos escucharon. 
 
    Beka iba pasando, le dirigió una mirada de basilisco a Isabel, luego levantó una comisura de sus labios, y le mando un beso, sonriendo con sorna, subió al ascensor. 
 
    --Está loca, loca –dijo Fenny, Isabel la miraba por el ascensor –hizo mucho daño ¿Cómo puede estar así? 
 
    --Miren chicas, está como si nada, realmente está loca. 
 
    --Ella no puede ser la novia de Ángel, no lo es –dijo preocupada Isabel. 
 
    --¿Les digo una cosa chicas? Yo por un momento creí que te pasaría lo mismo que a Paty. 
 
    --Chicas otra vez, vamos caminando, caminando ya no hay nada que decir, cada quien a su pasillo. 
 
    Había llegado Marcos, todos empezaron a caminar a sus pasillos, y conversando sobre el incidente, Isabel fue con Iram, quien estaba platicando con Christen, comentando lo de hace unos momentos, Lupita tenía razón, aquella discusión que tuvieran Jason y Beka sería tema de plática para todos aquellos que habían escuchado. 
 
    --Hola –saludo Isabel. 
 
    --Hola –unísono –bueno chicas, las dejó, debo reportarme en el siguiente piso, Iram te veo en la noche. 
 
    --Ok.   
 
    --Veo que bien te llevas con él. 
 
    --Aún no me pide que sea su novia, hemos salido pero todo bien. 
 
    -¿No te importa que este comprometido? 
 
    --¿Te importa a ti que Ángel lo esté? 
 
    --No sé qué pensar, esta esa lunática, no sé si ella sea la novia, si es así ¿Quién es él? 
 
     --¿Cómo que quien es él? ¿A qué te refieres? 
 
    --No, no me hagas caso. 
 
    --Fernanda, esa chica es terrible, es déspota, es una mala persona, todos lo sabemos, no creo que sea la novia de Ángel. Por favor, ¿Cómo siendo cómo es se fijaría en él? Ha de ser otra cosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                                                   Capítulo 18 
 
                            Remembranzas 
 
                      Un pasado tormentoso  
 
      
 
      
 
                                                 
 
    Ángel llegaría a la mansión de Jason, la habían conservado porque él les había ayudado con ella, bajo de su camioneta, fue hasta la puerta y tocó el timbre, abriéndole una mujer de avanzada edad que había trabajado con la familia de Jason desde hace mucho tiempo, desde los abuelos de él. 
 
    --Hola Ángel, buenas tardes. 
 
    --Hola Silvia, ¿Puedes decirme dónde está Jason? 
 
    --Está encerrado en la biblioteca, tiene buen rato ahí, bebiendo. Su madre no está. 
 
    --Hablaré con él, no te preocupes Silvia. 
 
    Aquella anciana le sonrió y le dio el pase, Ángel se dirigió a la biblioteca, encontró a un joven apoltronado, bebiendo y llorando. 
 
    --Jason… 
 
    --¿Qué hasses aquí? –le dijo con una voz pastosa, estaba ebrio. 
 
    --No deberías beber. 
 
    --¿Qué shi lo hago? ¿Creesh qué haría lo que hisho el cobarde de mi padre? 
 
    --No hables así de él, lo amabas. 
 
    --Que shi ashí fue, hip, a él no le importó, no le importó, tomo shu arma del cajón she la pusoo hip, en la boca… 
 
    --Ya basta, no debes recordar eso, si no lo bueno… 
 
    --¡Todo lo bueno que hisho se nubla ante su cobardía! ¡Todo lo bueno que me dio me lo quito y musho más ante lo que hisho! Hip ¡¿Por qué actuar sholo?! ¡¿Por qué no nos quitó la vida también a nosotros?! Hip. 
 
    --No digas tontería Jason, tú padre te amaba. 
 
    --Mientesh! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué lo hisho?! ¡¿Por qué?! ¡¿Acasso no sse dio cuenta que con su cobardía noss marcaría?! ¿¡Porque Ángel, porque?! --Empezó a llorar, Ángel fue hasta él y lo abrazo, tratando de consolarlo. 
 
    --No sabemos qué era lo que en ése momento tu padre pensaba Jason, sé que lo que hizo, estoy seguro que fue para salvarlos a ti y a tu madre. 
 
    --¡¿Cómo puedes deshir esso?! Noss hundió Ángel, en la burla de todosh, todo mundo nosh dio la espalda, incluso la gente que él había ayudado… 
 
    --Escucha, Jason, tú debes dar la cara por tu madre, lo que te paso fue algo trágico pero tú vales mucho más que esos estúpidos que le dieron la espalda a tu padre, y por el amor que le tuviste debes reivindicarlo, tienes que darle la paz que antes de su muerte no encontró. 
 
    --Esh que no puedo, hip, no puedo… Ahora que dirán de mí en el shentro comershial, todos se burlaran de mí por lo que tu novia dijo, todosh lo saben, no puedo regresar hip, ya no puedo regresar, ahora hasta eso me lo han quitado. 
 
    --Lo que te hizo Beka estuvo muy mal, sé, sé que la enfrentaste por mí, jamás lo olvidaré Jason, ¿ves que sí eres alguien? Eres mi mejor amigo y me lo volviste a demostrar. 
 
    --Lo dishes por Fernanda, hip, ella, je, Beka la despidió. 
 
    --Beka no tiene ése poder, cómo tampoco tendrá tu respeto, si ella no te respeta tampoco lo harás. 
 
    --Ella es tu novia… apeshar de todo. 
 
    --No, ya no. 
 
    --¿Qué? Finalmente rompiste con ella por essa chica… 
 
    --Te equivocas, no fue por Fernanda, fue por ti. 
 
    --¿Por mí? No, no entiendo hip. 
 
    --¿Acaso no te pareció demasiado lo que te hizo? 
 
    --¿Fue por eso de verdad? 
 
    --Eres mi mejor amigo y si ella no se disculpa contigo no retomare el noviazgo y no habrá boda. 
 
    --Je, va aborresherme másh, hip. 
 
    --¿Y eso te importa? 
 
    --No, por mí que she pudra. 
 
    --Je, anda, date una ducha, toma café negro y regresa a trabajar, que tu madre no te vea así --Ángel ya iba de salida, Jason lo detuvo. 
 
    --Ángel, nunca olvidaré lo que hashes por nosotros, hip. 
 
    --Vamos, es lo que hacen los amigos. --En el centro comercial, seguían Iram e Isabel platicando y acomodando los peluches, ya saldrían dentro de poco de su turno de trabajo, con ellas llegaron Fenny y Lupita. 
 
    --¿Lupita todavía sigues aquí? 
 
    --Ya saben que me encanta su compañía –rieron –ya en serio, es que hago tiempo. 
 
    --Chicas, es que van a venir por nuestra “amiguis” –dijo Fenny. 
 
    --Javier tu novio. 
 
    --Así es, que emoción –las chicas se alegraron por ella, Iram las miro y comentó. 
 
    --¿Oigan creen que regresé Jason al centro comercial después de lo que sucedió? 
 
    --Así en eso nos quedamos, y le decíamos a Fernanda que por un momento creímos que le pasaría lo de Lety, no la conociste pero esa chica… 
 
    --Christen me contó la historia. 
 
    --Hay mira si te tiene bien informada –le dijo Fenny dándole un codazo de complicidad, ella sonrió, Isabel estaba seria. 
 
    --¿Entonces es cierto que él salió con ella? –Finalmente preguntó. 
 
    --Pues voy a decirles lo que me dijo Christen, dijo que Ángel siempre ha sido muy serio, que de hecho se le hace raro cómo se comporta con Fer ya que lo ve con interés… 
 
    --Entonces ¿esa chica? 
 
    --Fernanda deja te digo… 
 
    --OK. No interrumpo. 
 
    --Dijo que Ángel siempre ha sido un caballero en toda la extensión de la palabra, así cómo es con nosotras, excepto con Fer, así era con ella, pero ella estaba enamorada de él, y vio amor donde no lo había, le empezó a entregar cartas de amor a él, él las tomaba por cortesía pero no le daba pie para que ella pensara que él estaba interesado en ella, y cómo ella vio que él no salía con nadie más y que se peleaba con su novia, se hizo una historia de amor en la cabeza. 
 
    --Creyó que lo hacía por ella… 
 
    --Así es, un día que andaba la novia de él, porque de hecho ya su “radar” le había puesto sobre aviso, ya que Lety cuando no lo veía se ponía a preguntar a quién  sea  si  no  lo  había  visto,  en  una de esas veces la tonta que va y le pregunta a la “radar” de la novia, pues aquella luego, luego le hablo a su novia, y pues ni tarda ni perezosa, se dejó venir al centro comercial, con tal mala suerte, que Christen y Ángel estaban juntos, checando unas hojas de recibo, allá en electrónica, que llega la tonta de Lety, sin saber que atrás de ella iba la novia de Ángel y que le planta semejante beso… 
 
    --¿Qué? –Unísono. 
 
    --Imagínense lo que hizo la novia, si ya bien sabido lo celosa que es, me contó que tomó por los cabellos a Lety, Ángel trataba de separarlas, aquella le soltó tremenda bofetada, sin deberla ni temerla. 
 
    --Entonces, él no andaba con ella –se interesó Isabel. 
 
    --No, nada que ver, ni siquiera sabía que Lety había corrido el rumor de que eran novios. 
 
    --Guau, que mal. 
 
    --Así es, creo rompieron el compromiso. 
 
    --¿Y Ángel que hizo cuando ella rompió el compromiso? –Cuestionó esta vez Fenny, todas estaban interesadas en la plática. 
 
    --Nada, no hizo nada. 
 
    --¿En serio? ¿No salió detrás de ella?   
 
    --No, siguió con su trabajo como si nada, al día siguiente Lety ya no regresó, lo demás ya lo saben... Lo importante Fernanda es que él jamás se interesó por Lety, nunca anduvieron, eso fue lo que me contó Christen. 
 
     --Ahora entiendo –dijo Isabel recordando cuando le reclamo lo de Lety, y cómo él era un caballero no quiso hablar de la joven, sonrió para sí, las chicas le dieron palmadas emocionadas por eso. 
 
    --Mírenlas, otra vez juntas. 
 
    --Hay Marcos, nos asustó, ya salimos. 
 
    --Bueno, ahuecando el ala, vamos, vamos --las chicas salieron del centro comercial, en el estacionamiento se despidieron, se quedaron ahí Fenny, Lupita e Iram, Isabel se marchó.     
 
    En Londres, se encontraba un pensativo Kira, su semblante de completa concentración se relajó al entrar Cyrus y Lana. 
 
    --Hola Kira. 
 
    --Hola. 
 
    --Hola chicos veo que están muy bien. 
 
    --Bueno, queremos convencerte… 
 
    --Je, ¿De qué Lana? 
 
    --Bueno, ya ves que habíamos quedado de ir a… 
 
    --Sí, hubieran ido de todos modos aquella vez que irían por lo del amigo de mi padre. 
 
    --Sí lo sabemos, fue una verdadera lástima que haya aplazado la sociedad pero, no sólo por eso no fuimos... 
 
    --¿Así y cuál es el otro motivo? 
 
    --Queremos que vayas con nosotros. 
 
    --Te pidió mi padre que trataras de convencerme. 
 
    --Vamos, vas a ver que te relajaras. 
 
    Kira los miró concentrado nuevamente, su hermoso rostro estaba marcado por un rictus de dolor, aun así no había hombre más hermoso que él, y su mirada concentrada lo hacía verse más imponente. 
 
    --¿No te gustaría deshacerte un poco de la loca de Cameron? 
 
    --Está bien, pero sólo iremos por un fin de semana. 
 
    --¡Bien! –Lana y Cyrus se emocionarían por Kira, cualquier distracción que él tuviera estaría bien, hacía mucho que él no sonreía, y aunque había aceptado ir con ellos sabían que no le daba alegría, Lana pensaba en su amiga, en cómo estaría ella, la imaginaba tantas veces que la encontraban y ella era feliz con su gran amor, aunque ya había pasado mucho tiempo ya casi 4 años. Pensaba si ella ya se había olvidado de Kira, si así fuera, si la encontraran sería otro gran dolor para él. 
 
    --¿En qué piensas Lana? 
 
    --Nada amor –Kira la miraba serio, siempre así –no puedo creer que al fin conoceré Puerto Rico, siempre lo quise conocer. 
 
    --Vamos a un restaurante a comer, yo invito –dijo Kira. 
 
    --Esa voz me agrada, jajá --ya en el restaurante, uno de los meseros hacía una llamada --oye Kira, ¿quieres que compremos una casa en Puerto Rico o iremos a uno de tus hoteles? 
 
    --Al hotel Cyrus, no viviremos en Puerto Rico. 
 
    --Pero si es hermoso –refunfuño Lana, Kira y Cyrus sonrieron, las mujeres que había alrededor de ellos, miraban con insistencia a ambos jóvenes pero más a aquel de mirada penetrante, rostro perfecto, sonrisa insondable. 
 
    --Bien, si quieres compra la casa Cyrus, y pueden ir cuantas veces quieran. 
 
    --Iremos, tú también lo harás. 
 
    --Hey no, acepto ir ahora pero no me iré de aquí tantas veces como quieran. Ya hasta estoy arrepintiéndome. 
 
    --Ni te atrevas –lo reprendió Lana –es más me gustaría que nos fuéramos hoy por la noche. 
 
    --No, no puedo dejar los negocios así nada más, pero en unos días está bien. 
 
    --Sí aunque también cabe la posibilidad de que puedas inventarte algo y salir con que no puedes ir. 
 
    --Bien, está bien lo prometo, denme unos días, pero recuerden que sólo será un fin de semana. 
 
    Lana lo escudriño, él sonrió, a continuación leerían las cartas, después llamaron al mesero, y pidieron su comida… Les sirvieron sus platillos, comían y platicaban. 
 
    --Aún no puedo creer que nos acompañaras a Puerto Rico en unos días. 
 
    --No deberías cantar victoria Lana, hasta que ya sea un hecho, Kira a la hora puede sacar cualquier pretexto. 
 
    --Oye, lo prometí, sabes que cumplo mis promesas. 
 
    --Todas menos la que me prometiste a mí --los tres chicos miraron hacia donde venía aquella reclamación, al mirarla Kira se puso de pie. 
 
    --Cameron ¿Qué haces aquí? 
 
    --Vine a comer, que sorpresa tan grata. 
 
    --No puedo decir lo mismo –Kira arrojo la servilleta al plato dispuesto a marcharse en ese instante. 
 
    --Por favor Kira, necesito que hablemos, te lo pido. 
 
    --¿Hablar de qué? ¿De lo mismo de siempre? 
 
    --Me rehúso a haber sido sólo un desquite para ti. 
 
    --Será mejor que nos vayamos –se dirigió a Lana y Cyrus, Cameron lo sujeto de la mano --¿Por qué no me dejas en paz Cameron? ¿Cuántas veces te debo pedir que te alejes de mí? 
 
    --Yo te amé de verdad, te entregue mi corazón, tú sólo me usaste, ahora merezco que me escuches. 
 
    --Lo nuestro ya pasó hace tanto tiempo Cameron ¿De qué manera puedo hacerte entender que ya no puede haber nada entre tú y yo? Jamás te utilice, fuimos novios, no funcionó pam se acabó. 
 
    --Es mentira, te burlaste de mí. 
 
    --No te hagas la víctima, no te va, fuiste una mentirosa, tu odio por Isabel convirtió mi vida en una pesadilla, al igual que la de ella, porque yo te creí, no tengo ningún remordimiento contigo, así que no trates de hacerme sentir mal porque no lo conseguirás. 
 
    Ya se iban, Kira dejó unos billetes en la mesa, salieron, Cameron fue hasta ellos alcanzándolos en el estacionamiento, frente al coche de Kira. 
 
    --Kira no me apartare de ti. 
 
    --Porque no te largas maldita, ya has hecho mucho daño. 
 
    --Cálmate Lana –trataban de calmarla, lo cierto es que Lana la aborrecía, la consideraba la causante de todo lo que pasaba al igual que a Mario, para ella ellos dos eran los principales causantes de que Kira e Isabel sufrieran. 
 
    --No, ella jamás aparecerá y yo… 
 
    --Cállate, por supuesto que la encontraremos, aún en contra de los que no quieran. Y eso te incluye a ti infeliz. 
 
    --¡No, Kira es mi felicidad! ¡¿No puedes entenderlo Kira?! 
 
    --Pues tú la mía no, si no lo entiendes ya no es mi problema. --Subieron al coche y se marcharon, parada mirándolos se quedó Cameron, no lo dejaría ir, seguiría detrás de él todo el tiempo que fuera necesario, no encontraría jamás a Isabel, si era preciso cambiaría de táctica pero él se enamoraría de ella a como diera lugar, hasta ella llegó el mesero que le había llamado. 
 
    --Consiguió lo que busca señorita. 
 
    --Aún no –sacó unos billetes y se los dio --¿De qué hablaron? 
 
    --Al parecer irán a Puerto Rico señorita. 
 
    --¿Cuándo? ¿Lo dijeron? 
 
    --Con exactitud no, sólo dijeron que en unos días, creo que será el fin de semana. 
 
    --Puerto Rico, tengo mucho que no voy. 
 
    Por la noche en Londres, se encontraba Cameron en su apartamento, tomando una copa, sonó el timbre de la puerta. 
 
    --La cena, al fin.   
 
    Al abrir la puerta grande fue su sorpresa al ver que no era el repartidor del restaurante donde había pedido su cena, si no era ni más ni menos que Kira, quien la miraba gélidamente. 
 
    --¡Kira, mi amor que sorpresa! –Lo recibió efusivamente, buscó sus labios pero él la aparto. 
 
    --¡No! ¡¿Cameron que haces?! No estoy aquí por cortesía, si no para hablar de todo lo que pasó, lo que está pasando. 
 
    --Kira, por favor escúchame… 
 
    --Cameron si vine es para quitarte esa idea tonta que tienes en la cabeza, lo que pasó años es verdad también reconozco fue mi culpa, pero con respecto a ti no, ambos estábamos conscientes de que la relación no duraría. 
 
    --¡Porque tu amabas a Isabel! ¡¿Cómo te enamorarías de mí?! 
 
    --ELLA JAMÁS SE FUE. 
 
    --Ella es la sombra que no te deja ser feliz. 
 
    --Ella no es una sombra, es mi realidad, no quiero ser feliz con nadie más sólo con ella. Cameron, ten dignidad, ya no me busques porque jamás encontraras amor en mí para ti --él iba hacia la puerta, ella lo miró, no quería perderlo. 
 
    --¿Has pensado en que harás si no la encuentras jamás?  Él se giró hacia ella, con la mirada muy concentrada le habló. 
 
    --Voy a encontrarla. 
 
    --Entonces, ¿Estás seguro que la encontraras? 
 
    --Lo haré. 
 
    --Ok. Entonces digamos que la encuentras pero ¿Te has puesto a pensar en algo? 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    ¿Te has puesto a pensar si tal vez ella ya se enamoró de alguien más? 
 
    --NO, ELLA ME AMA. 
 
    --¿Y que sí así fuera? Ella se fue para olvidarnos a todos, a todos –se acercó a él y acaricio su perfecto tórax, aprovechando que él se quedó con la mente obnubilada por el pensamiento de perderla –HASTA… TAL VEZ YA SE CASÓ. 
 
     --¡NO! ELLA NO… YO VOY A ENCONTRARLA ¿ENTENDISTE? Y NI TUS ESTUPIDAS ESPECULACIONES NI NADA ME DETENDRAN, ASÍ QUE DEJAME EN PAZ, VINE A HABLAR BIEN CONTIGO PERO VEO QUE NO SE PUEDE, ASÍ QUE QUIERO QUE TE DESAPAREZCAS DE NUESTRAS VIDAS. --Estaba tan enojado, lo cierto era que tenía miedo, miedo al pensar en que Isabel pudo haberlo ya sacado de su vida, sabía que tarde o temprano la encontraría, se había hecho la promesa así pasaran décadas no importaba, él la encontraría, tarde o temprano volverían a verse. Cuando salió del apartamento de Cameron un paparazzi le tomo una foto, Cameron había salido a tratar de alcanzarlo y vio esa acción y se le ocurrió una idea, llamó al paparazzi y habló con él, después el joven se marchó, Cameron sonrió pero aquella sonrisa era torva, maliciosa. 
 
    Sin sospechar nada de lo que se le avecinaba, Kira manejaba, con un pensamiento oscuro ¿Si ella ya no le pertenecía? ¿Si Cameron tenía razón y ella hubiera empezado otra relación? ¿Si se hubiera casado? Se orilló y colocó su cabeza en sus manos las cuales tenía en el volante.  Lloró cómo siempre, no quería perderla, no podía renunciar a buscarla sólo por el hecho de que se hubiera casado, si ése fuera el caso al menos quería saber que estaba bien, eso era lo que quería, saberla bien. 
 
    En otra parte del mundo en Australia, se encontraba un furioso Mario, tirando todo cuanto estaba a su paso. 
 
    --¡Son unos estúpidos! ¡Unos ineptos! 
 
    --¡Señor le aseguro que creímos que era ella! –le suplicó Hermes el investigador. 
 
    --¡Basta, no me salgan con estupideces! ¡Son unos malditos estúpidos, imbéciles! ¡¿Hasta cuándo me darán resultados?! 
 
    --¡No debe hablarnos así! ¡Hemos hecho todo cuanto hemos podido! ¡No nos agradece nada! –Habló otro. 
 
    --Cállate Simón, cállate idiota –le dijo Hermes su jefe el investigador de Mario.  
 
    --¡No, no voy a callarme Hermes! ¡No tiene ningún derecho de hablarnos así! ¡Hemos hecho hasta lo imposible y no nos lo agradece!  
 
    --¡¿Qué es lo que les debo agradecer estúpido?! –Mario se acercó amenazante a aquel investigador, contra él despotricó --¡Estoy pagando una fuerte suma de dinero por resultados, son los mismos que no me han dado! ¡Ni siquiera poniendo un filtrado con los investigadores de los Dankworth y de ése estúpido de Kira! –Así era, Hermes el investigador le dijo a Mario que habían filtrado a alguien con los investigadores de Kira, él le informaría de todo los pasos que daban y por otra parte ellos buscarían en otros lados pero, al parecer tampoco eso daba resultado y Mario estaba harto --¡¿Qué tengo que agradecer?! ¡¿El cómo me sacan el dinero por nada?! 
 
    --No señor yo… 
 
    --¡¿No te gusta cómo te hablo?! PUES TE DIRE ALGO ESTUPIDO, SI YO DIGO SALTA TU ME PREGUNTARAS A QUE ALTURA O… ¡puedes optar por retirarte! ¡Lárgate estúpido! 
 
    --Señor le ruego –intercedió Hermes por su empleado –discúlpelo, es sólo que estamos frustrados. 
 
    --¡¿Frustrados?! ¡Entonces imagínese cómo me siento yo! ¡¿Cuántas veces debo de viajar no sé a dónde por una maldita equivocación, un maldito error! ¡Una y otra vez un maldito error! ¡Estoy harto, Quiero que encuentren a Isabel! ¡No me den malditas excusas! ¡La quiero! ¡Y usted me va a llevar a ella! 
 
    --S-sí señor, denos otra oportunidad –Simón se había apartado ya sin decir nada mientras Hermes le pedía otra oportunidad, Mario estaba muy encolerizado, con cuánto gusto los golpearía a todos con una fusta, con lo que fuese, había llegado con muchas esperanzas a Australia, seguro de encontrar al fin a su hermosa Isabel, y grande fue su enojo al ver que no era así, que una vez más se habían equivocado. 
 
    Mario no dijo nada, se dio la media vuelta y se fue, lo único que él quería era tener a Isabel a costa de lo que sea, tenía un punto a su favor, nadie sabía que él la estaba buscando, todos creían que con las golpizas que le había dado Kira él había desistido de todo, ya ni siquiera preguntaban por él, dónde estaba, si seguía vivo etc. Después de todo ya rendiría cuentas cuando apareciera Isabel. --Unos días después en la mansión de Ángel se libraba una fuerte disputa entre Ángel y su madre. 
 
    --¿Acaso te has vuelto loco?  ¿Cómo te atreviste a terminar con Beka? Eso no te lo voy a permitir Ángel. 
 
    --Estoy harto de ella, no regresaré hasta que le dé una disculpa a Jason. 
 
    --Por favor Ángel, Jason tal vez esta susceptible con lo que les pasó y tomó mal las palabras de Beka, ella sería incapaz de lastimarlo. 
 
    --¡Madre por favor! ¡Yo estuve ahí, no son las palabras de Jason! ¡Yo la escuche! 
 
    --¡Pues no Ángel! 
 
    --Sabes que madre, lo que descubrí ese día de Beka fue su verdadero ser ¿y sabes qué? No me gustó. 
 
    --Es por una empleada ¿No es así? 
 
    --¿Qué? No entiendes nada ¡estaba harto de su paranoia, sus celos estaban volviéndome loco! ¡Siempre llamándome, siempre buscándome! ¡Haciendo historia donde no había nada! La gota que derramó el vaso fue su comportamiento hacia Jason, él es mi mejor amigo y ella no tuvo clemencia, lo destrozo madre, no, no, así te enfurezcas conmigo, así me desheredes o hagas lo que hagas no regresaré con ella. 
 
    --Pero…  
 
    --Nada, ni siquiera me agradaba antes –de pronto se calló, es cómo si se le fuera a escapar algo que no quería –sabes que, ya no quiero discutir sobre esto. 
 
    --Ángel ¡Ángel no hemos terminado! –Lo alcanzó en el hall pero él ya iba de salida. 
 
    --Pero yo sí. 
 
    Sin escuchar a su madre, Ángel tomo su camioneta y se marchó al centro comercial, mientras la madre de él hacía una llamada. 
 
    --Beka quiero que me digas la verdad de lo que sucedió con Ángel, él está realmente muy enojado, no creo que esta vez sea fácil convencerlo ¿Qué fue lo que le dijiste a Jason? Y quiero la verdad. 
 
    --Esa es una maldita excusa Kristin! ¡Es una maldita empleada que se le metió entre los ojos! 
 
    --Eso mismo dijiste de aquella joven y no tenía nada que ver mi hijo con ella. 
 
    --¡Eso te hicieron creer porque yo aún sigo pensando que sí! 
 
    --¡Ya basta Beka! ¿Aún no entiendes lo que está pasando verdad? Ángel está muy diferente, no creo que te perdoné a menos que le des una disculpa a Jason. 
 
    --Yo una Carrigan ¿Cómo crees? Una Carrigan jamás se doblega ni da disculpas jamás. 
 
    --Una Carrigan jamás hace los espectáculos que tú haces querida. 
 
    --Eso es diferente además, ya te dije que si tú hijo esta diferente es por lo que te conté. 
 
    --¿Y crees que te creeré después de aquel desagradable espectáculo? 
 
    --Él está así por esa imbécil. 
 
    --Que fundamentos tienes, porque supongo que los tienes. 
 
    --¡Yo sé que ella tiene que ver con esto! Y si no me crees está bien, yo resolveré sola esto. 
 
    --Está bien, ya veremos que hacemos, jamás permitiría que alguien insignificante este con mi hijo, tú eres digna de un Adams pero, escúchame bien Beka, sí mi hijo no tiene nada que ver con nadie lo vas a dejar en paz, no lo celaras nunca más. 
 
    --Pero Kristin 
 
    --Nada de Kristin, promételo. 
 
    --Ok. 
 
    --te invito a comer e ir de compras a Milán. 
 
    --¿Ya mismo? 
 
    --Claro, ordenare que tengan listo el avión. 
 
    --Me encanta cuando me consientes. 
 
    --Para mi nuera LO QUE SEA. 
 
    Para Kristin era imperativo que su hijo se casará con Beka Carrigan, era millonaria les convenía, de ningún modo permitiría que su hijo se fijará en alguien inferior, ella era muy distinta al padre y el abuelo de Ángel, incluso muy diferente a Ángel. 
 
    Ya en el centro comercial llegaba Ángel, encontrándose con Christen y Jason, éste último había dejado atrás el dolor que Beka le causara unos días atrás, si, se había repuesto gracias a su amigo, al contrario de lo que él creyera, todos los socios de COMPRAS-MART le hablaban con más respeto, tal vez era que se lo imaginaba o simplemente que ya muchos habían entendido su forma de ser, el que su padre se hubiera matado cambiaba la perspectiva con respecto a él, sin querer Beka le había hecho un favor, Jason veía ahora todo y todos distintos. 
 
    Entraron por la puerta e iban platicando, después cada uno se dirigiría a un distinto piso, Ángel se dirigió al tercer piso que era el de juguetería, pensaba en Isabel, darle la noticia de que ya no estaba comprometido pero, sentía temor por lo que fuera a hacer su madre, le daría la razón a Beka, diría que terminaba por ella, así que decidió alejarse de Isabel por un tiempo hasta que Beka dejara de vincularlo con ella, así que después de un tiempo de estar en juguetería no había ido a saludarla, de lejos lo miro ella pero le extraño que él no fuera a saludarla, llegó Iram con ella.   
 
    --Hola, ¿Ya te saludo tu amors? 
 
    --No, de hecho no. 
 
    --¿En serio? Qué raro, hace rato que subió. 
 
    --Pues no ha venido ¿Cómo vas con Christen? 
 
    --Rompió su compromiso. 
 
    --¿Qué? ¿En serio? 
 
    --Así es. 
 
    --¡Iram que alegría! ¡Me alegro por ti, de verdad!                                                                                                                               --Yo… yo no podía creerlo, más por mis hijos, Fernanda soy feliz, dice que se enamoró de ellos, es tan dulce. 
 
    --Si, se ve lo enamorado que esta de ti, y es lindo que reconozca a tus hijos pero ¿Qué paso? 
 
    --Sólo dijo que estaba enamorado y que quería hacerse cargo de mí y de mis hijos. 
 
    --Tú madre que te dice. 
 
    --Pues está feliz, dice que es muy distinto a mi ex, jeje y lo es. 
 
    --Al menos estará todo bien. 
 
    --Si, de ahora en adelante.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                  Capítulo 19 
 
                                             Kira 
 
                    El viaje a Puerto Rico 
 
      
 
                     En el aeropuerto de Puerto Rico, imponía con su presencia Kira, su andar tan sutil, platicaba con Cyrus mientras Lana, corría hacia la puerta, emocionada, reporteros que se encontraban ahí, reconocieron a los  futuros herederos multimillonarios, Kira Yagam Adams, Lana Aori y el heredero  Cyrus Bubiere y enseguida fueron hasta ellos. 
 
    --Señor Adams ¿Qué les trae por esta hermosa isla? 
 
    --¿Viene por negocios señor? 
 
    Y así varias preguntas para ellos, las cual respondían con cortesía, sólo fueron a pasar un fin de semana, al fin una vez fuera del aeropuerto pudieron deshacerse de los reporteros, tomaron un taxi y los llevaron a uno de los hoteles de Kira, al llegar como fue de improviso nadie lo esperaba, al verlo el gerente, directo fue hacia él. 
 
    --Señor buenas tardes ¿Cómo está? 
 
    --Hola Oscar muy bien gracias ¿Cómo andan las cosas por aquí? 
 
    --Excelente señor, no lo esperábamos si no le hubiéramos dado la bienvenida que usted se merece. 
 
    --No se preocupe Oscar, usted hace muy bien su trabajo. 
 
    --Gracias señor, me halaga.   
 
    Después de subir unas hermosas escalinatas que se encontraban fuera del hotel, entraron empleados, los miraban algunos reconocieron a Kira, se formaron lo más rápido que se pudo a algunos empleados, desde chef, meseros, Bell boy, recamareras, ejecutivos, Cyrus le susurró al oído. --Te dije que era mejor comprar una casa, te hubieras evitado toda esa caravana. 
 
    --Kira lo miro y le sonrió, Lana saludaba, no podía creer que al fin estaba en esa isla que tanto le gustaba. Se retiraron a sus respectivas habitaciones. 
 
    --Ya quiero ir a pasear. 
 
    --Ok amor descansaremos un poco y nos vamos. 
 
    --¿Qué? ¿Descansar? Jajaja, si como no --tomó a Cyrus de la mano y lo llevo casi a rastras a la suite de Kira --deja la maleta y vámonos Kira –le sujetó la mano, él y Cyrus sonrieron. 
 
    --Hey ¿Acaso no desempacaremos? 
 
    --Ya lo haremos más tarde, vamos, vamos –Lana se adelantó a uno de los elevadores, estaba emocionada. 
 
    --Tienes una novia muy efusiva. 
 
    --Je, que quieres al fin vino a conocer Puerto Rico --una vez dentro del elevador Lana abrazo a Cyrus, tomando la mano de Kira, éste último palmeo su mano sonriendo. 
 
    --¿Por qué nunca habías venido Lana si tanto te gustaba? 
 
    --Quería venir con Isabel –Lana y Cyrus miraron a Kira, la sonrisa se le había desvanecido, Lana se sintió mal –lo siento, lo siento Kira no debí… 
 
    --No, no te preocupes –su rostro estaba lleno de consternación, de dolor, se abrió el elevador y salió cómo alma que lleva el diablo, quería estar solo por un momento, al salir del elevador causo la misma reacción que cuando llego en el aeropuerto en las damas, pero para él no existían nadie sólo el recuerdo de Isabel, Lana se sintió mal, Cyrus la abrazo. 
 
    --Lo siento, lo siento. 
 
    --No te preocupes amor, démosle unos minutos para que se calme. 
 
    --Es que yo y mi grande bocota, es sólo que recordé cuando de niñas hablábamos de conocer Puerto Rico y… --De pronto ambos chicos se miraron cómo si se les hubiera ocurrido la misma idea, pero después de una breve reflexión –no, no creo que estuviera aquí, sería el primer lugar donde hubiéramos buscado por que lo hablábamos de cuando éramos niñas. 
 
    --No sé Lana, ya no  lo hablaron después. 
 
    --No Cyrus, crecimos, ya sabes otros gustos, creí que solo había quedado en recuerdo de niñez. 
 
    --Pero a ti no se te olvido jamás. 
 
    --La verdad no lo pensé en mucho tiempo, apenas unos meses me volvió la loca idea --Cyrus la miro muy concentrado, meditando, Lana se acercó más a él, le sonrió pero él estaba en el limbo. 
 
    --¿Lana y si ella por el recuerdo de aquella niñez se hubiera refugiado aquí? 
 
    --No, no lo creo Cyrus, lo hablamos hace tanto tiempo. 
 
    --Pero cabe la posibilidad que ella allá evocado aquellos recuerdos y tomarlos –Cyrus tomó de la mano a Lana y apretó el paso, su objetivo, Kira –Vamos. 
 
    --¿A dónde? 
 
    --Le diremos lo que me dijiste él sabrá si toma en cuenta para buscar aquí. 
 
    --No Cyrus… No quiero darle vanas esperanzas, ya te dije que eso quedo hace tanto tiempo atrás. Cyrus decidió no insistir, encontraron a Kira en el malecón, con la mirada perdida en el mar, llegaron con él, querían decirle lo que sospechaban pero la verdad, no creían que ella estuviera ahí, Cyrus miró a Lana con la esperanza de que ella se decidiera a decir pero, ella bajo la mirada en señal de que estaba en desacuerdo. 
 
    Isabel nuevamente estaba en su área que era la de revistas y libros, poniendo precios, llegó Fenny con ella, Ángel se había marchado a comer, había pasado días desde la última vez que la saludará. 
 
    --Hola. 
 
    --Hola Fenny –ambas sonrieron. 
 
    --¿Qué haciendo? 
 
    --Poniendo precios ¿No se supone que debes estar en cajas recogiendo los juguetes? –le sonrió, Fenny también sonrió y tomó un libro. 
 
    --Mande a Sergio y a Michael, él quería venir contigo. 
 
    --Peleo hace unos días, me invito a ir a verlo pero no fui, pensaba en otras cosas. 
 
    --¿Cosas o Ángel? 
 
    --Je, me atrapas… 
 
    --Ha estado algo retirado de juguetería… Igual y les cambiaron el rol. 
 
    --No creo que sea eso –empezó a acomodar algunos libros, Fenny la veía atenta –ha venido y no me ha saludado. 
 
    --Tal vez lo traen cortito. 
 
    --¿Cuándo te refieres a cortito es sobre el trabajo o la novia? 
 
    --Tal vez a ambos. 
 
    --Ambas sabemos que ha perdido el interés en mí. 
 
    --Caprichos de niño rico –farfullo Fenny, Isabel la miro atónita, ella se calló sabiendo que había dicho algo que no debía –je, no me hagas caso. 
 
    --¿Por qué dijiste eso? 
 
    --Fernanda… --finalmente suspiro –Eres mi mejor amiga, pero recuerda cuando recién entraron te lo advertí, será un subgerente y ya no nos vera igual. 
 
    --No, yo creo que lo dijiste por algo más. 
 
    --No, no es así… 
 
    Isabel la escudriño, Fenny fue al carrito de los libros y los veía, disimulaba, quería cambiar de tema, quería decirle lo que sabía de Ángel pero el hacerlo recordaba también a Jason, la amenaza que le hiciera, Isabel fue hasta ella, tomó un libro y empezó a ponerles precio nuevamente pero mirando a Fenny. 
 
    --Hace tiempo me llego un rumor, tonto tal vez pero, no sé qué pensar. 
 
    --¿Así? ¿Sobre? 
 
    --Ángel… Dijeron que… hasta lo creo loco, je, ni siquiera sé porque lo pienso… --Fenny la miraba atenta –es sólo que no creo, es decir, me dijeron que sólo fue un rumor que se escuchó ya hace tiempo… 
 
    --¿Qué era gay? 
 
    --¡No! ¡¿Cómo crees?! Jajaja –ambas rieron 
 
    --Me dijeron que él era heredero de los COMPRAS-MART que es el dueño real de todo esto, pero son tonterías, no sé porque te lo digo –tomó los cuántos libros que les había puesto precio y camino hacia el estante, no le daba credibilidad a sus propias palabras, Fenny dejó de sonreír, la siguió. 
 
    --¿Y si fuera así? --Isabel la miró. 
 
    --No juegues Fenny, no creo que él lo fuera, no deberíamos prestar oídos a rumores, eso nos convierte en chismosas. 
 
    --¿Y si lo supieras desde la misma fuente? 
 
    --¿Si supieras algo me lo dirías verdad? –Fenny guardo silencio – ¿Fenny me lo dirías verdad? 
 
    --Hace tiempo, vino la vieja esa, la que insulto a Jason. 
 
    --Si la que te cae mal. 
 
    --Bueno había venido, yo vi que Ángel se fue muy molesto con ella, empezaron a discutir muy fuerte. 
 
    --¿En serio? 
 
    --Primero creí que ella quería ponerle el cuerno al hijo de los dueños del centro comercial con Ángel… 
 
    --¿Qué quieres decir? 
 
    --Bueno yo estaba por casualidad cerca y… 
 
    --¿Y qué Fenny? 
 
    --Oí, hay manita perdóname por no habértelo dicho es que, me dijeron que no dijera nada. 
 
    --¿Fenny que sucede? Dímelo ya ¿Qué debo esperar de todo esto? 
 
    --Yo creo que nada amiga –Isabel miró concentrada a Isabel. 
 
    --¿Por qué lo dices? ¿Sabes la verdad? ¿Lo es? Dímelo por favor. 
 
    --Es que no sé si deba hacerlo, es un gran secreto. 
 
    --¿Es verdad entonces? ¿Él es un Adams? 
 
    --Yo no lo dije. 
 
    --Ho por DIOS --se ciñó al estante de los libro, cerró los ojos mientras con su mano tocaba su frente incrédula, entonces pensó en Sandy, ya no era un rumor, era cierto. Ella solo había conocido un tipo de gente en su alta sociedad, y sabía de las normas estrictas a las que se apegaban. 
 
    Si era cierto que Ángel era un Adams, ella no podría estar con él, no se lo permitiría la sociedad misma, además correría el riesgo de que supieran quien era ella. 
 
    --Fernanda ¿Estás bien? No te preocupes sé que a Ángel le interesas… 
 
    --Yo… Ya es hora de salir, debo irme. 
 
    --No te vayas así, escúchame. 
 
    --¿Escuchar qué? ¿Por qué no me lo dijiste Fenny? Eres mi amiga, debiste decírmelo cuando me viste más interesada en él. 
 
    --Quise decírtelo. 
 
    --¿Así? ¿Cuándo? Yo te lo hubiera dicho si supiera que Sergio era millonario. 
 
    --Asmela buena –bromeo, Isabel la miro con ojos de basilisco –perdóname, tienes razón pero nadie debe saberlo, por favor, no le digas que sabes, POR FAVOR. 
 
    --No, yo, está bien, pero ahora veo todo con más claridad. 
 
    --¿A qué te refieres? 
 
    --Tal vez por eso deje de interesarle, no me tomaría en serio. 
 
    --No digas eso, tal vez esta así porque en unos días es el examen de ellos. 
 
    --¿En unos días? ¿Crees que ande distante por eso? 
 
    --Igual es eso, vamos chica anímate y olvida quien es él, porque por algo no quiere que lo sepan. 
 
    --Estoy confundida. “yo tengo mis razones para ser otra persona ¿pero él?” –pensaba Isabel, Fenny le pasó la palma de la mano frente a ella ya que la vio muy pensativa. 
 
    --Hola. 
 
    --Disculpa, ya me retiro. 
 
    --Ok. Ya verás que pasando el día del examen todo volverá a la normalidad y él vendrá nuevamente hacia ti pero, por favor Fernanda, no le digas nada. 
 
    --Está bien ya te lo prometí. Hasta mañana –se despidieron de beso en la mejilla. 
 
    Isabel iba tan ensimismada en sus pensamientos que no se dio cuenta que al ir bajando en el ascensor subiendo en otro, en frente venían subiendo ni más ni menos que Kira, Lana y Cyrus, quien iban distraídos en la plática, ella y ellos iban de espaldas, así que ninguno se vio. 
 
    --Fenny, Fenny anda acabo de ver dos hermosuras, ven vamos. 
 
    --vamos, vamos. 
 
    En el centro comercial había el mismo revuelo que siempre por Kira y Cyrus, es cómo si dos grandes actores y para variar galanes acabaran de llegar. 
 
    --Anda se acaba de ir Fernanda. 
 
    --La podemos alcanzar a la mejor aún está en personal. 
 
    --Córrele, mira nada más que chulada de hombres –al fin los vieron a unos cuantos metros, admiraron el cuerpo, el rostro hermoso y la mirada gélida de Kira. 
 
    --Anda yo pido ése. 
 
    --No hay ni a quien irle. La chica también está muy bonita ¿Serán artistas extranjeros? 
 
    --¿Hay porque extranjeros tú? ¿Qué le ves de malo a los nacionales? –Las tres chicas rieron, acababa de llegar Iram –deja me les presento. 
 
    --Hay van, ¿Qué hacen? A trabajar –Había llegado Marcos nuevamente, sorprendiéndolas, miro hacia donde ella veían y sonrió –hay nada que ver, ni que las fueran a hacer caso. 
 
    --Hay usted de maldoso ¿Cómo sabe? Si tenemos nuestros encantos. 
 
    --Si encantos andeles, a trabajar. 
 
    Con protestas y todo ellas se fueron a trabajar, mientras Kira recorría con la mirada el centro comercial, a una cierta distancia alguien lo miraba con detenimiento queriendo reconocerlos, hasta que lo hizo, y emprendió carrera. 
 
    --¡Ángel, Ángel! 
 
    --¿Qué te sucede Jason? ¿Estás bien? 
 
    --Adivina quién está aquí. 
 
    --¿Aquí en dónde? 
 
    --El centro comercial ¿Estás bien? 
 
    --Lo estoy, llegó Beka, de seguro con mi madre. 
 
    --Sí, con respecto a eso, si fuera ella te alejaría lo más que se pudiera. 
 
    --Jajaja ¿en serio? 
 
    --Kira Yagam Adams tu primo y Cyrus Bubiere, –no eran primos pero por el apellido lo decía –está aquí. 
 
    --No somos primos, solo bromeábamos 
 
    --Ángel eso ya lo sé, anda vamos, él está aquí con Cyrus y una chica muy hermosa. 
 
    --¿En serio Kira está aquí y Cyrus? ¿Dónde están? Llama a mi padre, no sé en qué términos se hará la sociedad, no me había dicho, creí que esperaría. 
 
    --Calma, no creo que vengan por eso, aunque si vi a Kira que estaba viendo el centro comercial. 
 
    --Vamos a saludarlos, hace tanto que no se de ellos, desde que salimos del colegio en Inglaterra. ¿Dónde están? 
 
    --En el quinto piso con tu adorada amiga Victoria, en las boutiques. 
 
    --Vamos. 
 
    Había empleados que miraban y coqueteaban con Lana pero ella sólo tenía ojos para Cyrus, igual con las damas pasaba lo mismo, sí que habían ocasionado un alboroto. Lana veía trajes de baño, mientras Kira le pedía a Cyrus que fueran al tercer piso ya que les habían dicho que deportes se encontraba ahí, querían buscar tabla de surfear y más cosas. 
 
    --¡Hey Kira, Cyrus!  
 
    --Ángel, Jason –se sorprendió gratamente Kira y Cyrus. 
 
    --¿Cómo están? –Se dieron un abrazo. 
 
    Su saludo fue efusivo, tenían tanto tiempo que no se veían, Ángel los invito a cenar, después de estar bromeando con las anécdotas de las épocas de colegio, Lana también reía, ya en el restaurante. 
 
    --Llamare a mi padre, para que lo veas. 
 
    --¿Tu padre no está en Portugal con tu abuelo? 
 
    --Sí, así es, sabes él y tu padre quieren hacer una sociedad, no sé si tu padre te haya contado –Kira se sorprendió, y sonrió. 
 
    --Guau, vaya coincidencia, ¿así que es tu padre el señor Ian? 
 
     --Así es ¿No sabías? 
 
    --Pues sé sobre la sociedad pero de que fuera tu padre no, jajá, ya ves que rara vez nos decíamos los apellidos, y de que vivieras aquí en Puerto Rico, tampoco lo sabía. Te hacía en Egipto. 
 
    --Pues ya ves, mi madre le pidió a mi padre regresar a su lugar de origen, él se lo concedió… ¿Te acuerdas que nos llevábamos tan bien que siempre hablábamos de una sociedad entre nosotros cuando nuestros padres se retiraran? 
 
    --Así es –sonreían –y ahora sin pensarlo sucederá. 
 
    --Pero entonces si no era por la sociedad ¿Qué los trae por aquí? 
 
    --Mi novia, ella quería conocer esta hermosa isla. 
 
    --Huy, dudo que te quieras ir. 
 
    --Pues de hecho lo estoy pensando, jajaja –Kira miro con seriedad a Jason. 
 
    --¿Y qué has hecho tú Jason? 
 
    --Estoy en el centro comercial, soy subgerente. 
 
    --Te ves muy bien, el trabajo te ha hecho bien. 
 
    --si… --Y se quedaron conversando, mientras en la pensión sin tener idea de lo que estaba sucediendo, cenaba Isabel con sus amigos, Elías cómo siempre poniéndose palillos chinos en la boca, simulando que fueran unos colmillos, Melina platicando de vez en cuando con bird, quien le sonreía, al terminar de cenar, Isabel se fue a sentar cerca de la piscina, hasta ella llegó Melina, Verónica, Sandy, Joan y Luisa. 
 
    --Estamos preparando una posada ¿Cómo ves? 
 
    --Lo siento chicas pero no celebró la navidad --No seas agua fiesta Fer. 
 
    --Lo lamento. –Las chicas no insistirían, pero miraron pensativa a Isabel 
 
    --¿Qué te sucede Isabel? ¿Es tu amor? 
 
    --Ha estado distante de ella –dijo Sandy – ¿Lo evitas por lo que te dije? Recuerda que te dije que solo era un rumor. 
 
    --¿De qué hablan? –cuestionó Luisa, las demás estaban interesadas. 
 
    --Chicas, no sé si debemos decirles, es algo del trabajo –les comunico Sandy, Isabel la veía, no sabía que decir, necesitaba decirle a alguien lo que le estaba pasando – ¿Oh tú qué crees Fernanda? 
 
    --No es eso, disculpen fue un día cansado. 
 
    --Si, estos meses han sido muy agotadores. --Isabel se paró, dispuesta a ir a su recamara, se dieron las buenas noches, se dirigió a su recamara, le hubiera gustado decirles pero, no sabía si debía decirle a Sandy, ya que estaba en el mismo trabajo y había prometido que nadie sabría de lo que se enteró, así que no podía dejar cabos sueltos, a los 10 minutos tocaban su puerta. 
 
    --Hola, disculpa si te levante. 
 
    --No, no, pasa Joan --entro, y se sentaron en la salita de la habitación de Isabel. 
 
    --¿Me dirás que te pasa? ¿Es sobre tu Ángel? 
 
    --Algo, algo así –volvieron a tocar la puerta –deja veo quien es --abrió la puerta, era Melina comiendo una  manzana. 
 
    --¿Puedo pasar? –Isabel la llevaría hasta donde estaba Joan. 
 
    --Hola –Joan sonrió --¿También viniste a lo mismo? 
 
    --¿A saber que le sucede a Fer? –Cuestiono Joan. 
 
    --¿Nos dirás? 
 
    --Hoy, supe algo que me saco mucho de onda, Sandy dijo que se manejó como un rumor… 
 
    --¿Y qué es? 
 
    --No es por mala onda pero, lo que les diré quiero que solo quede entre nosotras, ya que en COMPRAS-MART nadie debe saberlo. 
 
    --¿Es sobre Ángel? 
 
    --ES… el heredero de una familia millonaria. 
 
    --¡QUE! –Unísono. 
 
    --Esa misma reacción tuve yo. 
 
    --¿Cómo lo supiste? 
 
    --Eso no importa Joan, lo que importa es el hecho en sí. 
 
    --Oh por DIOS, eso sí que es crítico. 
 
    --¿Lo entiendes verdad Melina? 
 
    --A ver, no se hagan historias en la cabeza ¿Qué si es así? ¿Se gustan no? ¿Entonces que te importa que sea un marajá? 
 
    --No es tan fácil Joan. 
 
    --No, no digas eso Fernanda, se gustan independientemente de que sepas quien es, te gustaba desde antes de saberlo ¿No? 
 
    --No es tan fácil cómo crees Joan, Fernanda tiene razón al estar preocupada. 
 
    --¿Por qué? 
 
    --Por los prejuicios. 
 
    --Hay, por favor, hoy nadie se fija en eso. 
 
    --Aún hay gente que sí lo hace, créeme en el círculo en el que se maneja él no es tan fácil que te aprueben. 
 
    --Haber dime algo ¿Crees que él se dejaría llevar? ¿Qué necesita que te aprueben? Porque si es así entonces querida no vale la pena. 
 
    Dijo Joan mientras Melina estaba pensativa, para Joan era fácil todo porque era de armas tomar, y porque para ella la vida se tenía que vivir con equidad, siempre. 
 
    --¿Piensas decírselo? 
 
    --No puedo hacerlo, lo prometí. 
 
    --Pero eso hablaría mal de ti si sales con él sabiendo quien es y que no se lo digas. 
 
    --Lo sé Melina pero, tal vez ya no haga falta que le aclare nada. 
 
    --¿Y eso? –se interesaron. 
 
    --Creo que dejé de interesarle. 
 
    --Hay discúlpame pero no lo creo, me has contado cosas muy lindas de los dos, no creo que le hayas dejado de gustar de un día para otro. 
 
    --Sí ese no es el caso entonces no sé qué sucede, tiene días que no me ha saludado ¿Qué otro adjetivo le puedes dar a eso? Solo que deje de interesarle y ya. 
 
    --Igual y es lo mejor Fer. 
 
    --Nada que es lo mejor Melina, que sangre tienes que barbará. 
 
    --Lo digo por lo que se enteró y si no está dispuesta a decirle que sabe quién es, entonces será mejor que se aleje de él porque de ningún modo hablara bien de ella el que sepa algo así y no se lo haya dicho.   
 
    --¿Cuál sería el problema de que supiera algo así y no se lo dijera? 
 
    --Se vería algo como… interesada. 
 
    --Ella no es interesada Melina, está enamorada de él desde hace tiempo. 
 
    --Eso lo sabemos pero, él dudaría. 
 
     --Ambas tranquilas, no pienso hacer nada. No me vean así, ya les dije que al parecer él ya perdió el interés en mí. Sería tonto estarme quebrando la cabeza y probablemente él ya tengo otro interés. 
 
    --Y yo te dije que eso no puede ser. 
 
    --Bueno ya pensare que hacer, por lo pronto ya debo descansar. 
 
    --Está bien. Hasta mañana que descanses, nos iremos un rato al malecón ¿Qué te parece? 
 
    --Si, sería una buena distracción, aunque te diré que la verdad no tengo muchos ánimos de salir, me agradaría más quedarme aquí. 
 
    --Hay no me digas eso, vamos. 
 
    --Ok. Solo un ratito –aceptaría Isabel, no así Melina. 
 
    --Las acompañaría pero mañana tengo que trabajar en una camioneta que al parecer debemos enderezar. 
 
    --Ok. Entonces vamos mañana. 
 
    --Hasta mañana –se despidieron. 
 
    Al día siguiente en el hotel de Kira se encontraba éste con Cyrus y Lana en sus habitaciones. 
 
    --Kira, deja ya ese teléfono y vamos a divertirnos. 
 
    --Chicos sé que les prometí ir a la playa con ustedes pero de verdad no tengo ánimos, es que pienso si mientras estoy aquí divirtiéndome –hizo un ademán con sus manos –me han llegado noticias de Isabel. 
 
    --Si ese fuera el caso ya te lo dirían Kira. 
 
    --Discúlpenme, vayan ustedes porque de verdad no me divertiría. 
 
    --¿Dejaras plantado a Ángel? 
 
    --No, los acompañare a comer, pero de verdad no tengo ganas de ir a ningún lado. 
 
    --Sabes Kira –esta vez intervino Lana –creo que hicimos mal en insistir para que nos acompañaras, debimos respetar lo que sentías, no pensamos en que realmente no disfrutarías el fin de semana. 
 
    --Lana tiene razón, nos concentramos tanto en divertirnos que creímos que también lo harías. 
 
    --Ustedes lo hicieron porque pensaron que me distraería. 
 
    --La cosa es que a donde sea que fueras siempre estarás en Londres, esperando noticias de ella. 
 
    --Lana, de verdad lo siento. 
 
    --No tienes porque, al menos hiciste el intento de salir ¿no? Pero ahora vemos que realmente no puedes apartarte de Londres. 
 
    --Así es, es que no puedo pensar en nada más, siento angustia, es como si estuviera ciego y estuviera perdido, chicos estoy muy lejos de sentirme relajado. 
 
    Lana le dedico una mirada de consternación, pero ambos chicos creyeron que por hacer un bien estaban haciendo un mal pues lo único que habían buscado es que Kira se distrajera de la espera de Isabel pero, lo habían visto distraído, desesperado, meditabundo, simplemente no estaba en Puerto Rico con ellos, llegaron a una conclusión. 
 
    --Lana y yo llegamos a una conclusión Kira. 
 
    --¿De qué se trata?   
 
    --Regresaremos ahora mismo a Londres. 
 
    --Oh no, no les arruinare su fin de semana, puedo irme yo solo, los esperaré allá pero de ningún modo quiero que se regresen conmigo. 
 
    --No, escucha nos iremos y cuando hayamos encontrado a Isabel regresaremos todos juntos ¿Qué te parece? 
 
    Kira les dio la espalda, a como diera lugar la encontraría pero desde que hablara con Cameron una duda siempre se hacía presente ¿En qué condición la encontraría? ¿Lo habría olvidado ya y estaba enamorada de alguien? ¿Y si se hubiera casado? Podría prometer que la encontraría, eso lo haría pero, regresar todos a Puerto Rico, eso no podía prometer. 
 
    --¿Kira estás bien? 
 
    --Lana, no puedo prometerles que todos vendremos juntos. 
 
    --¿Por qué crees eso? ¿Acaso te rendirás de buscarla? 
 
    --Eso jamás. 
 
    --¿Entonces? 
 
    --Hay algo que me dijo Cameron… 
 
    --Esa imbécil, ¿es que aún la seguirás escuchando? 
 
    --Es que apuesto a que todos en un momento lo han pensado. 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    --Qué si ella está enamorada de alguien, si se ha casado. 
 
    --No, no pienses en eso –Lana tomo las manos de Kira –ella te ama. 
 
    --¿Cómo lo sabes? Le hice mucho daño. 
 
    --Porque el verdadero amor es para siempre ¿entiendes? Y aunque no te piense ahora, sé que en cuanto te vea volverán esos sentimientos que tal vez los tenga arraigados para no lastimarse en un intento de ya no regresar. 
 
    --No sé Lana, no sé qué encontraré, han pasado ya 4 años, ella ya me olvido. 
 
    --Por eso la encontraremos y no pensaremos en nada más hasta dar con ella. 
 
    --Lamento que tengan que irse. 
 
    --Bah, lo importante es que ya conocí mi isla favorita.   
 
    --Kira ¿y no te han dado noticias los investigadores? 
 
    --No, siguen igual, me dijo que están en Bogotá –Cyrus miró a Lana, al igual que ella también estaba indeciso... A final de cuentas lo mejor fue callar. 
 
    --Deseo tanto buenas noticias. 
 
    --Lo deseamos también, ahora por lo pronto es mejor regresar. 
 
    --Tienes razón, entonces nos iremos. 
 
    --Lana de verdad, me agradaría que se quedaran, si se van conmigo me sentiré culpable. 
 
    --Está bien Kira, no te preocupes, vendremos con ella ¿De acuerdo? --Está bien no insistiré más. Preparamos maletas entonces, y nos despediremos de Ángel y Jason. 
 
    --Bien. 
 
    Algunas horas después estaban los 3 amigos en el centro comercial, Isabel había convencido a Joan de dejarla en la pensión, poniendo de pretexto que quería que doña Librada le enseñara a hacer pastel de carne, mientras tanto Kira, Cyrus y Lana ya se encontraban con Ángel y Jason. 
 
    --Pero ¿Por qué se van tan rápido? ¿A poco los tratamos tan mal? 
 
    -Je, no, no es eso, la verdad queremos regresar después pero con otra persona. 
 
    --¿Así? ¿Puedo saber quién es? 
 
    --No, no la conoces, es alguien a quien amo. 
 
    --¿De verdad estás enamorado? Aún recuerdo el sin fin de enamoradas que tenías, y siempre fuiste selectivo, recuerdo que no te agradaba mucho que ellas te invitaran a salir, me imagino que la chica de la que estás enamorado ha de ser muy especial. 
 
    --Lo es. 
 
    --¿Por qué no vino con ustedes? 
 
    --Es una historia algo larga de contar, debemos irnos pero ya habrá tiempo de contártela. 
 
    --Lo único que te podemos decir es que ella escapo hace años –decidió contarle Lana –Y la buscamos por eso Kira no puede disfrutar el estar aquí. 
 
    --Gracias Lana –le dijo con sarcasmo Kira –ahora Ángel y Jason pensaran que soy un tonto. 
 
    --¿Cómo crees que pensaríamos eso? Pero ¿Por qué escapo? ¿No te amaba? 
 
    --El amor no fue el problema, el problema fui yo, siempre yo. 
 
    Lana había destapado la historia así que todos fueron a comer a un restaurante de lujo y ahí los tres chicos contaron la historia, la tragedia de Kira. Al terminar de contarla y de comer, Ángel le dio sus condolencias a Kira, y misteriosamente le dijo que sabía lo que sentía, aunque tal vez no se le haya extraviado el amor de su vida, reconocía que si había distancia y así tenía que ser.   
 
    Ángel y Jason acompañaron a los chicos al aeropuerto, se dieron un abrazo de despedida, después ellos subieron al avión, nunca imaginaron ni por poco que Isabel se encontraba en esa Isla que tanto le gustaba a Lana, jamás sabrían que estuvieron a nada de descubrirla. 
 
    --Pobre Kira, quien iba a decir que sufriría por alguien. 
 
    --Ojala pudiéramos ayudarle en algo. 
 
    --Sí pero ya sabes que siempre ha sido muy hermético en sus decisiones, no creo que te permita hacerlo. 
 
    --Jason, sé lo que él siente. 
 
    --Eso sí que me sorprendió Ángel. El que mencionarás el pasado con Devon ¿Por qué es ella a la que te referiste que está lejos, cierto? 
 
    --Me refiero a la pérdida no al extravío. 
 
    --Define tus sentimientos Ángel, es un gran paso que diste al terminar con esa loca pero, jamás contaste lo que pasó con Devon… 
 
    --Jason, jamás te hubiera dicho nada. 
 
    --Oye, soy tu mejor amigo. 
 
    --Sí pero ¿Acaso se te olvido como te las gastabas? Si se te olvido, yo no lo he olvidado. 
 
    --Soy diferente ahora. 
 
    --Sí claro… 
 
    --Ángel ya hablando en serio… ¿Por qué no buscas a Devon? Se llevaban la mar de bien. –Ángel lo miró pensativo –No, ella se fue y yo… 
 
    --Te has fijado en esa… --Ángel le dedicó una mirada sentenciosa a Jason –empleada. 
 
    --Nunca la podrás ver ¿verdad? 
 
    --No tengo nada contra ella pero… 
 
    --Sabes que, ya no quiero hablar de lo mismo de siempre, vámonos. 
 
    En el avión, Lana iba recostada en el regazo de Cyrus, en otro asiento, iba Kira sumido en sus pensamientos, dedico una mirada a la isla, la cual ya se veía solo como una mancha verde y a su alrededor la inmensidad del océano.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                Capítulo 20 
 
                       La pena de Jason  
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, todo volvía a la normalidad en la vida de Isabel, antes del mediodía llegaba a su recinto de trabajo, de pronto se detuvo a unos cuantos metros del estacionamiento, por primera vez veía COMPRAS-MART, sí que era imponente, hermoso, sonrió por nunca antes haberse dado cuenta, luego sin querer lo vínculo con Ángel, respiro profundo y continúo su andar, en silencio alguien la observaba. 
 
    Jason la miraba, quería reconocerla de algún lado pero, por más esfuerzos que hacía no podía ubicarla, lo cierto es que había algo que no le agradaba, para él ella significaba sólo problemas para su amigo, ya que de ningún modo ella estaba a su altura, tal vez era verdad que no debería formarse estereotipos de las personas pero esas ideas estaba tan arraigadas en él. 
 
    Desde niño siempre le fue marcado la diferencia de los de su clase y que los otros eran inferiores a él, por lo tanto no merecían que él se dignara a hablarles, así que desde pequeño, fue cruel, déspota, se reía de los que no tenían nada,  llegó a humillar personas por el simple hecho de divertirse. 
 
    Quien iba a decir que aquel niño cruel y prepotente iba a sufrir algo tan cruel a tal grado de cambiar su vida por completo, sufrió tanto por la muerte de su padre, por renunciar a la vida a la que estaba acostumbrado, debía tener una lección para que dejará de ser como era, había sido engreído toda la vida, ahora ésta le pasaba la factura, ahora aprendía a vivir con lo poco que tenía y a ser el apoyo de su madre, ella había sufrido a la par de él, la muerte de su esposo, el afrontar habladurías de los que supuestamente habían sido sus amigos. 
 
    En aquel tiempo Jason y su madre conocieron el lado oscuro de la alta sociedad, Jason creyó que jamás afrontaría algo así, pero ahora en sus momentos de reflexión, les da la razón, tal vez él hubiera actuado de la misma forma, ahora sabía que en esa sociedad valían los que tenían, habían pocos que eran como Ángel, su padre y abuelo, cómo Kira y Cyrus… 
 
    --Hey ¿Qué piensas? 
 
    --Christen –Jason se había sorprendido –nada, no pensaba nada --Christen miró a Isabel ya casi llegando a la puerta de personal, desconcertado miró a Jason. 
 
    --Sabes que Ángel está interesado en ella y él es tu amigo. 
 
    --Olvídalo, la chica estoy de acuerdo es hermosa pero, jamás me fijaría en ella, creo que él tampoco debería hacerlo. 
 
    --Jason ¿cómo puedes seguir pensando de esa manera? Porque imagino que te refieres a que ella sólo es una empleada y nosotros subgerentes. 
 
    --No entenderías a que me refiero –lo dijo con aire de misterio y se encamino hacia la puerta de personal, Christen sólo lo miro marcharse, no había entendido a que se refería Jason, sólo encogió los hombros y  siguió su camino. 
 
    En el tercer piso se encontraba Isabel con Fenny, Michael, Sergio y Lupita. 
 
    --Domingo, da flojera trabajar –sugirió Lupita. 
 
    --La verdad es que a mí se me hace igual que otros días. 
 
    --Pero imagínate, casi no podemos salir con nadie, hasta que salgas del trabajo, no sé yo digo que los domingos se hicieron para descansar y pasear –al decir esto último Lupita sacudió el cuerpo, todos rieron. 
 
    --Fenny ¿Luego que nos toca hacer en el departamento? 
 
    --Huy, pues déjenme ver ¿Alguien ha visto a esa inútil de Marcia? 
 
    --No, así que te toca decirnos que vamos a hacer. 
 
    --Pues yo hace cómo 1 hora la vi en la boutique de Rosalí. 
 
    --Ve llámale Michael. 
 
    --Dudo que esté ahí, la vi hace como 40 minutos con la encargada de la boutique Fashion, Victoria. 
 
    --Mmm, esa mujer, solo se la vive en todos los pisos menos en el que le corresponde. 
 
    --Buenas tardes jóvenes. 
 
    --Buenas tardes –contestaron al unísono, había llegado Ángel, Christen y Pilar. 
 
    --Jóvenes, ella es Estefanía, será su nueva compañera –la presento Pilar – trátenla bien, con permiso. 
 
    Pilar se retiró, Ángel se fue con esa chica nueva, era bonita, rubia de 170 de estatura, delgada y blanca, Isabel los vio que se marcharon, ni siquiera la saludo cómo otras veces, Christen preguntó por Iram, le dieron razón de que ella estaba en línea de cajas, en cada piso, para comodidad del cliente, había una línea de 7 cajas registradoras, sólo en el piso de juguetería había 10, en temporadas fuertes abrían 4 más. --Eso fue extraño –le susurro Fenny a Isabel, ella solo se encogió de hombros –le dijiste algo que le molestara tonta.   
 
    --No he hablado con él desde hace días ¿Y sabes qué? No me importa --Isabel se alejó, Fenny acomodo a los demás chicos en diferentes áreas, Jason miraba en silencio a Ángel, se le hacía raro la actitud de él ¿Acaso realmente se había equivocado y Ángel solo fue caballeroso con Isabel? Revisaba notas de electrónica,  mientras  miraba el tercer piso, estaba tan concentrado, que se giró en sus pasos para caminar que choco con otra persona, ésa persona traía una bebida en la mano, se la derramo en su saco. 
 
     --¡Maldita sea! ¡¿Qué demonios le sucede?! –Estaba iracundo, cuando al fin vio de quien se trataba… --Victoria –dijo con desazón. 
 
    --Perdóname Jason, de verdad discúlpame –ella estaba sonrojada, era obvio que él estaba molesto, y no sólo por la bebida tirada a su ropa, si no era por la aversión que sintiera por ella, por ser la amiga de Beka, al igual que Ángel él también pensaba que ella era la que mantenía informada a Beka de los pasos que daba Ángel. 
 
    --Deberías de tener más cuidado. 
 
    --Sí, yo… Lo siento –Al mirarla, notó algo extraño, los ojos de ella refulgían de lágrimas contenidas, decidió hacer un esfuerzo y dejar su aversión a un lado, preguntó. 
 
    --¿Estás bien? 
 
    --N-no, no lo estoy. 
 
    --¿Quieres que le hable a tu amiga? –Hacía alusión a Beka. 
 
    --No, ella, no es lo que necesito, discúlpame. 
 
    Sin decir nada más, siguió su camino, Jason la vio perderse, entre las televisiones y Estéreos, llegó el encargado de electrónica. 
 
    --Señor ¿Hay algo que no haya entendido? –Jason estaba sin escribir, pensativo. 
 
    --No, Alfred, disculpe –firmo y le entrego la tabla –aquí tiene, está todo bien. 
 
    --¿Se le ofrece algo más señor? 
 
    -No, gracias –tenía tiempo que Jason estaba cambiado, ya no gritaba, ya no era déspota, pero aún era muy serio y no podía dejar de lado la diferencia de clases sociales… Incluyéndolo, se había retirado un poco de la mansión de Ángel, era el único amigo millonario que tenía, también Kira y Cyrus pero a ellos casi nunca los veía, todos los amigos que tenían simplemente ya no existían, se habían ido cuando descendió a la pobreza. 
 
    Y aunque Ángel se enojaba con él porque ya no quiso ir a comer a su casa, o ya no quería ir a las reuniones, no logro convencerlo, era obvio que había diferencia, no, Ángel no lo pudo convencer de que valía lo mismo. Ahora Jason se preguntaba qué era lo que tenía Victoria, recordó cuando Ángel le  dijo que tenía que ser más amable y tomar en cuenta los problemas de los “socios” de COMPRAS-MART, busco a Victoria, ésta ya se encontraba en la boutique, por mientras con Isabel llegaba alguien. 
 
    --Hola Fernanda. 
 
   
  
 

 --Ángel –Isabel se sorprendió. 
 
    --¿Cómo has estado? 
 
    --Bien gracias. 
 
    Isabel estaba molesta, era obvio que no le había gustado que él se hubiera alejado de ella y para variar llegó una chica nueva, bonita y él se había ido con ella, continuó con lo que estaba haciendo, estaba acomodando juguetes de preescolar. 
 
    --Guau, que saludo tan frío. 
 
    --¿Cómo te gustaría que te saludara? Me hablas luego no... No sé qué esperar. 
 
    --He estado ocupado, mañana tengo el examen --Isabel lo miro, le quería preguntar si eso era importante, ahora que sabía quién era dudaba que lo fueran a reprobar, de hecho no entendía que hacía ahí como un “socio” más de COMPRAS-MART y no disfrutando las mieles de ser millonario --¿Hola? 
 
    --Perdón, me desconecte por un instante. 
 
    Isabel miró a Ángel, no sabía que decirle, que pensar, iba a decirle tantas cosas, cuando vio llegar a esa chica que la miraba con desprecio. 
 
    --Hola Ángel –aquella chica miró con soberbia a Isabel, luego sin saludarla siquiera se dirigió a él --¿Puedes acompañarme? Es que hay algo que no entiendo y no encuentro a nadie que me pueda ayudar. 
 
    --Claro Estefanía, vamos, con permiso Fernanda. 
 
    Isabel los vio marcharse, estaba molesta, esa chica nueva también le hablaba de tú a Ángel, tal vez ya no era la chica especial de él, como decían sus compañeros y amigas, mientras tanto, en el centro comercial iba llegando Beka y Kristin. 
 
    --Estoy segura que sigues equivocada con respecto a mi hijo. 
 
    --Pero si ya una vez lo menciono Jason ¿No lo recuerdas? 
 
    --¿Qué cosa? 
 
    --No recuerdas que dijo que parecía que él estaba interesado en alguien pero que no estaba seguro porque él siempre es un caballero. 
 
    --Pues lo es, Beka vinimos a que te reconcilies con mi hijo, para hacerlo tienes que olvidar de estar celándolo. 
 
    --Lo haré en cuanto conozcas a esa imbécil. 
 
    --¿Estás segura de lo que dices? 
 
    --Por supuesto que lo estoy Kristin él rompió conmigo, además, la chica es muy hermosa lo reconozco, si no fuera porque es una empleaducha, pensaría que se trata de alguien de nuestra posición social o fuera modelo --subieron al tercer piso, Fenny vio a Beka, la odiaba. 
 
    --Hay viene ésa infeliz. 
 
    --Se ve que no la puedes ver. ¿Crees que busque nuevamente a Ángel? 
 
    --Lo más seguro es que si Lupita. 
 
    --Oye y la señora que la acompaña ¿Será su mamá? Es una señora muy hermosa y elegante. 
 
    --No sé, vamos a quitarnos de su vista, hay que busquen a Ángel ellas --a lo lejos al fin Beka localizaba a Isabel, la miro con tanto odio y envidia. 
 
    --Mira Kristin es aquella –Kristin la miro, reconoció que Beka se quedaba corta al hablar de su belleza. 
 
    --Realmente es muy hermosa, es curioso, tiene clase pero ¿Qué tiene en las manos? ¿Usa guantes? 
 
    --Es una loca o quién sabe --se encaminaron hacia ella   
 
    –Eres muy hermosa, no creo que necesites trabajar --Isabel miro hacia donde hablaban, miró a Beka, la reconoció, no así a Kristin. 
 
    --¿Disculpe? 
 
    --Beka ¿Acaso no fui clara con lo que dije? 
 
    --Si pero, no sé qué sucede con la licenciada Pili. Está contratando a idiotas. 
 
    --Jajaja –rieron con educación, mientras Isabel solo entendía algo, estaba en problemas  --¿Cómo te llamas? 
 
    --F-Fernanda. 
 
    --Tu nombre completo niña –fue imperativa. 
 
    --Vázquez Rocha ¿Hay algún problema señora? 
 
    --¿Eres de los Vázquez de España? 
 
    --No, sólo Vázquez Rocha, ni de España ni de otro lado. 
 
    --Mmm –la miro con prepotencia –así que ordinaria. 
 
    --Te lo dije Kristin. 
 
    --Dime niña, esos guantes ¿Por qué los usas? 
 
    --Tuve… un, un accidente. 
 
    --Jajaja, eres una lisiada –dijo Beka con sarcasmo, Isabel se molestó. 
 
    --No creo haberte ofendido. 
 
    -Jajaja Pero ni siquiera podrías niña, dime que te sucedió. 
 
    --Se lo dije, un accidente. 
 
    Kristin la miro con soberbia, camino alrededor de ella, miro sus manos con detenimiento, buscando una malformación en alguien tan hermoso, Isabel se sintió incomoda, Kristin sonrió, creyó que de ningún modo su hijo se fijaría en ella, aunque hermosa lo cierto es que no era perfecta. 
 
    --Mmm, sabes, si te he de ser sincera, no creo que hagas bien tu trabajo. 
 
    --¿Lo dice por mis manos? 
 
    --Quítate los guantes quiero verte –Su voz fue severa, imperiosa, Isabel la miro incrédula. 
 
    --No lo voy a hacer, puedo hacer mi trabajo muy bien, mis manos y mis guantes no son un impedimento para hacerlo. 
 
    --Eres valiente o demasiado tonta. 
 
    --Ni una ni otra cosa pero, creo que cuando entre a COMPRAS-MART no tendría ningún problema, eso me dijeron. 
 
    --Necesito ver tus manos. 
 
    --Bueno, tendrá que creer en lo que le digo porque de ninguna manera me quitaré los guantes. 
 
    --¿Estas retándome niña? 
 
    --No lo haré si no me pide cosas que no puedo dar, eso sin siquiera saber quién es usted. 
 
    Kristin una vez más vio de arriba abajo a Isabel, estaba molesta, Isabel se había hecho de una enemiga muy fuerte. 
 
    --Eso no te debe importar niña… Pediré que examinen bien tu caso. 
 
    --Perdone pero ya llevo un buen tiempo aquí y jamás he tenido problema y he hecho bien mi trabajo. 
 
    --Querida tu problema ahora soy yo… 
 
    --Pero ¿es por su hija? --Kristin miró a Beka, ambas rieron, después con singular sorna miro a Isabel. 
 
    --No querida, no es mi hija, además me han comentado de tu interés acerca de… Un subgerente... Ángel. 
 
    Isabel dedujo rápidamente que tal vez con la que estaba tratando era ni más ni menos con la madre de Ángel, quiso congraciarse aun sabiendo que no lo lograría, por otra parte, ellas no sabían que ella sabía ya el origen de Ángel, de quien era en verdad. 
 
    --Señora, le doy una sincera disculpa pero no entiendo porque me trata así, le aseguro que soy una buena empleada, en cuanto al subgerente, es solo eso, mi subgerente. 
 
    --Nada aborrezco más que las ínfulas de ciertas clases, y eso de que no tienes interés en él… lo dudo. 
 
    --Escuche… 
 
    --No, escucha tú, no me agradas… --Isabel guardo silencio ¿Cómo debía reaccionar ante aquella mujer que en cierta forma le traía recuerdo de su propia madre? Tan hermosa y elegante, su belleza tan soberbia, Kristin continuó --¿Qué es lo que buscas realmente con Ángel? Él jamás se fijaría en ti para algo serio. 
 
    --¿Ángel? –Fingió no saber de qué le hablaba --está en un error y no es justo que venga a mi trabajo a incomodarme por algo que solo cree… 
 
    --¿Sabías tú que en cuanto yo quiera te pondrían de patitas en la calle? Sólo por el hecho de tus manos –arrincono a Isabel, mientras Beka la miraba con desdén pero feliz de que Kristin la pusiera en su lugar. 
 
    --¿Qué le sucede?¨ 
 
    --Aléjate de Ángel y no es broma ¿entendiste? 
 
    --Él es mi subgerente, solo eso... 
 
    --Jajaja, sí cómo no, ordinaria. 
 
    Isabel estaba muy molesta, ni siquiera quería creer que esa mujer fuera la madre de Ángel y era obvio que no quería que ellas supieran lo que sabía. 
 
    --¿Y de que me serviría tener clase? Ustedes lo tienen y no se comportan como si la tuvieran. 
 
    --¿Cómo te atreves? 
 
    Iracunda Kristin le soltó tremenda bofetada a Isabel, Jason la sujeto, de lejos las había visto con Isabel, y desvió su camino para ir a ayudarla, no lo hacía por ella, si no por Ángel, ella le interesaba, ahora que él se daba la oportunidad de pensar un momento en el amor, se daba cuenta del sentimiento de Ángel por aquella chica. 
 
    --Kristin ¿Qué haces? --Isabel salió corriendo  a punto de llorar, Beka estaba feliz, todo había sido mucho mejor de lo que pensaba, reía ---No debiste hacer eso ¿Qué te hizo la joven? 
 
    --Vas a decirme ahora mismo que sucede con esa empleada y con mi hijo. 
 
    --Entre ellos no sucede nada Kristin, son ideas de Beka. 
 
    --¿Cómo te atreves a culparme y a mirarme como tu igual? Hay diferencias ¿Se te olvido eso?   
 
    --Beka, no hay problema con Jake. 
 
    --Yo diría que sí Kristin, él debe entender que no eres su igual y que debe hablarte con respeto. 
 
    --Kristin, haces mal en escuchar a esta loca. 
 
    --¡Te exijo respeto estúpido! 
 
    --Ambos basta –los dos guardaron silencio, Kristin miro con aire resuelto a Jason –ahora tú me dirás la verdad Jake. 
 
    --¿Es que a qué verdad te refieres? No hay nada que contarte. 
 
    --Hace un tiempo atrás me dijiste que Ángel parecía interesado en esa chica ¿Lo olvidas? 
 
    --Te dije que él era caballeroso y por eso yo me había confundido, pero él no tiene interés en ella, él es así. 
 
    --¡Eres un mentiroso! 
 
    --¡Estoy hablando con Kristin! 
 
    --¡Ambos basta! 
 
    --Lo siento Kristin, pero has venido a insultar una persona que ni siquiera te conoce, y sólo es una víctima de esta loca. 
 
    --¡Loca es tu madre desde que se mató tu padre! 
 
    --¡BEKA! 
 
    --¡Anda dime lo que quieras para que Kristin conozca al monstro con el que quiere casar a su hijo! 
 
    Beka estaba furiosa, se controló ya Jason se la pagaría en otra ocasión, se dio la media vuelta y se alejó. 
 
    --Te espero con Victoria –le dijo antes de irse, cuando se fue Kristin miro a Jason. 
 
    --Debes disculparla, está enamorada. 
 
    --¿Disculparla? Cada vez que puede me recuerda lo que hizo mi padre, ¿cómo perdonarla? 
 
    --Hablare con ella, te lo prometo. 
 
    --Solo quiero que le digas que ya no permitiré que me ofenda. 
 
    --Está bien, pero solo quiero que tomes en cuenta algo, ella es una Carrigan, no puedes amenazarla. 
 
    --¿Amenazarla? No sé qué estaba pensando, jamás estarás de mi lado, ni siquiera en el de tu hijo. 
 
    --¡Jason! 
 
    --Disculpa debo ir a revisar una de las boutiques, que estés bien --sin decir más se marchó, mientras con Fernanda, ésta se encontraba en el pasillo de deportes, molesta lloraba, llegó Fenny con ella. 
 
    --Hey, te estábamos buscando ¿Qué te pasa? ¿Y esa mejilla colorada? 
 
    --Alguien me abofeteo. 
 
    --¡¿Qué?! ¡¿Pero porque?! 
 
    --No sé, aun no entiendo bien, lo único que sé es que esa tal Beka venía con ella, Fenny lo que te diré solo quedara entre tú y yo, ya que también sabes quién es Ángel. 
 
    --¿Qué sucede? 
 
    --Creo que la otra señora que venía con Beka, y la que me agredió, creo es la madre de Ángel 
 
    --¿Qué? ¿En serio la madre de Ángel? ¿Por qué piensas eso? 
 
    --¿Quién más podría tener interés de que me aleje de él, si no es la madre de ella? ¿Qué otra cosa puedes pensar? 
 
    --Tienes razón ¡Esa bruja! que barbará pero si te dejo los dedos marcados. 
 
    --Lo sé, la señora está furiosa porque cree que hay algo entre él y yo. 
 
    --Lo siento Fernanda, si es así, va a estar difícil que lleves una relación con él. 
 
    --Fenny ya te dije que él se distancio de mí, hay algo que quiero preguntarte, no de él. 
 
    --¿Qué cosa? 
 
    -- ¿Crees que puedan sacarme de COMPRAS-MART por mis manos? 
 
    --¿Qué? No, no como crees, nunca hemos tenido problemas contigo ¿Por qué lo preguntas? 
 
    --Al parecer, me atacaran por ese lado, la señora no me quiere aquí y si es quien pienso... 
 
    --Esa infeliz de Beka, porque estoy segura que es por ella, la señora ni siquiera te conocía, no le hagas caso, Ángel no lo permitiría. 
 
    --Vamos Fenny, desde que llegó esa chica me borró del mapa, bien ya no puedo regresar mañana y él no se daría cuenta. 
 
    --No exageres Fernanda, no te preocupes, eso sí, no permitas que te vuelva a poner la mano encima. 
 
    --Eso ni aunque lo digas, me dio tanta rabia que lo hiciera, por fortuna estábamos en Deportes, estaba solo si no, realmente me hubiera muerto de la pena. 
 
    --Si, lo imagino, bueno vamos, recupérate hay muchas cosas por hacer. 
 
    --Vamos, espero y esas dos ya se hayan ido. 
 
    Jason iba llegando a la boutique de Victoria no recordaba que ahí se encontraba Beka. 
 
    --Buenos tardes señorita. 
 
    --Señor Jason, buenas tardes. 
 
    --Se encuentra su jefa, vine por el informe del departamento. 
 
    --Sí señor, está en su oficina. 
 
    --Gracias --y hacia allá se dirigió, pero antes de tocar la puerta escucho a Beka. 
 
    --Pero tú me tienes que decir Victoria. 
 
    --Beka, te lo dije desde un principio, no me gusta inmiscuirme en la vida de los demás. 
 
    --En aquella ocasión cuando él recién entro a trabajar te lo pedí y te negaste a ayudarme –al oír aquello, Jason supo que se habían equivocado Ángel y él con respecto a ella, siempre creyeron que era la informante de Beka. 
 
    --Lo que pienso ahora es lo mismo que pensaba antes, nada ha cambiado Beka. 
 
    --¿Por qué Victoria? ¿Acaso por Devon? 
 
    --Beka, tengo muchos problemas… 
 
    --¿Sabes que él termino conmigo? 
 
    --Discúlpame Beka, de verdad debo terminar este informe ¿Me permites? 
 
    --Cómo quieras. 
 
    Beka salió furiosa, Jason se había escondido para no verla, iba a entrar pero alguien entro enseguida con Victoria. 
 
    --A ver si no te toma coraje esa tonta ¿Cómo pudiste hacerte su amiga? 
 
    --Es hermana de Devon. 
 
    --Apuesto a que quería que averiguaras de su novio y por eso te habló. 
 
    --Dona, ya no quiero hablar de Beka, tengo demasiados problemas como para ocuparme de esa niña caprichuda. 
 
    --Disculpa, tienes razón, tu divorcio. 
 
    --Yo quería que fuera para siempre y ahora –empezó a sollozar –ahora todo acaba. 
 
    --Debes ser fuerte Victoria, te casaste muy joven, demasiado para serte sincera. 
 
    --Lo sé, es sólo que yo lo amaba… Sabes algo, Ángel no debería casarse con Beka, es demasiado posesiva, me recuerda a mi ex, terminarían lastimándose. 
 
    --Debes tranquilizarte Victoria, ya encontraras el indicado. 
 
    --¿El indicado? Oh por supuesto que ni siquiera lo intentare, lo que pase con Carlo, realmente me hace sentir que no quiero intentarlo con nadie más. 
 
    --Eso dices ahora porque recién estas separándote, pero ya verás que te recuperaras. 
 
    Jason sintió pena por Victoria, él jamás había tomado a nadie en serio, se reía de las chicas románticas que le enviaban mensajes o estaban enamoradas de él, no entendía mucho sobre el amor, lo cierto es que ahora era diferente, se sentía más maduro, decidió tocar la puerta. 
 
    --Adelante. 
 
    --Hola Victoria ¿Tienes ya los reportes? 
 
    --S-sí, enseguida te los entrego. 
 
    Ella se paró del escritorio, Jason y Dona se saludaron con un movimiento de cabeza, Jason miro a Victoria, ahora sabía que no era tan amiga de Beka, percibía algo diferente, tal vez la juzgaron mal. 
 
    --Bien, aquí están. 
 
    --Gracias –Jason miró a Victoria, quiso ser cortés con ella --¿Estás mejor? -- S-sí, gracias –a ella se le hizo extraño que él se preocupara, ya que era bien sabido los antecedentes de él, siempre impasible, Jason se despidió y se marchó. 
 
    --Fernanda ¿Puedes ayudarme en el pasillo de las barbies y todas las muñecas princesitas? 
 
    --Claro que sí Fenny --Isabel se marchó, Estefanía la miraba con recelo, fue hasta Fenny. 
 
    --¿Ella tiene mucho aquí? 
 
    --Algo ¿Por qué? 
 
    --No, por nada, oye ¿Qué onda con sus manos? --Fenny dejo de acomodar juguetes del carrito y la miro molesta. 
 
    --Será mejor que te dedique a trabajar en vez de hacer preguntas ofensivas. 
 
    --Por eso te las hago a ti, digo, no la vaya a lastimar o algo. 
 
    --Dudo mucho que lo hagas ¿O porque lo dices? 
 
    --Sólo creo que no deberían de contratar a personas discapacitadas. 
 
    --Jajaja, que simpática –fue irónica –hay otras que pueden presumir de estar “completas” pero distan mucho de serlo. 
 
    --Disculpa Fenny ¿Te caigo mal? –Había captado el mensaje. 
 
    --Voy a serte sincera Estefanía, Fernanda es muy amiga de todos y el que cuestiones de la forma que lo haces sólo habla mal de ti, no averigües lo que te puede hacer ver mal. 
 
    --Creo que es normal que lo haga ¿No me digas que ustedes no se lo preguntaron? 
 
    --Sabes qué. Vete al pasillo de deportes a acomodarlo. 
 
    --Sabes que, no voy a hacerlo, no eres ni la jefa del departamento ni la sub jefa. 
 
    --¿Y ves a alguno aquí?  Cuando ellos no están soy yo la que se hace cargo. 
 
    --Pero ese pasillo está muy aburrido. 
 
    --Ándale, apenitas apenitas –Fenny se alejó riendo. 
 
    --¿Qué quiso decir? -- A unas cuantas horas de diferencia en Londres, estaba Kira, tomando una copa de vino, entro el mayordomo. 
 
    --Señor. 
 
    --¿Si Castle? 
 
    --Llamaron de la caseta de vigilancia, desea verlo esa joven, Cameron. 
 
    --Otra vez… No, dígales que estoy descansando… Ya no la quiero ver, no lo entiende ya no sé qué hacer. 
 
    --Señor, con todo respeto le diré que debería de suavizarse con ella – Kira lo miro intrigado –usted no sabe lo que son capaces de hacer las mujeres despechadas. 
 
    --Je, no se preocupe Castle, ella ya no puede lastimarme, Isabel está muy lejos ¿Así que qué podría hacer en mi contra o en la de ella? –No tenía idea de lo que Cameron haría. 
 
    --Les daré la orden pero, no se confíe señor. 
 
    --Gracias Castle, por el consejo. 
 
    --Con permiso --ya en la caseta. 
 
    --Lo siento señorita el señor no puede atenderla. 
 
    --¿Cómo? 
 
    --Al parecer no está disponible. 
 
    --Está bien, me retiro pero dígale que pronto sabrá de mí. 
 
    Arranco con furia y se marchó, mientras iba planeando su nueva maldad en contra de Kira y su odiada rival, Isabel. 
 
    Al día siguiente en Puerto Rico, iba llegando Jason al piso de las boutiques, no sabía porque sentía la necesidad de ver a una persona, al ir llegando a la oficina de la boutique, escucho algo que no le agrado, abrió un poco la puerta, y al hacerlo reconoció a Victoria con un hombre que él no conocía, sin dudarlo se acercó al enfrentamiento, dispuesto a defenderla. 
 
    --¡sí crees que te vas a salir con la tuya estás en un error! 
 
    --No puedo entender cómo es que me enamore de ti. 
 
    --Al contrario soy yo quien no debió fijarse nunca en ti, mírate y mírame, nadie se fijara en ti, estás tan gorda tan dejada. --Victoria, era una mujer bonita, blanca de cabello rizado, se vestía elegante, pero se veía que no era una mujer de dinero sin embargo le gustaba vestirse con esmero a su persona, sin embargo para aquel personaje que la insultaba parecía serle insuficiente, por ser una mujer un poco llenita, Jason lo arrastro hacia él. 
 
    --¡¿Cómo se atreve a venir a insultar a toda una dama?! 
 
    --¡Suéltalo Jason! No vale la pena –Victoria se puso entre Jason y aquel tipo, ya que éste primero lo tenía tomado por las solapas de la camisa. 
 
    --¡Suéltame estúpido! ¡¿Quién demonios te crees que eres?! ¡¿Quién demonios es esté?! 
 
    --¡Quien sea no le importa! ¡Ahora lárgate o hare que te manden sacar! --Aquel hombre miro con ojos de basilisco a Victoria, quien tenía un nudo en la garganta. 
 
    --Está bien –se aliso la ropa –me voy pero ya nos veremos las caras. 
 
    --Lo haremos ante un tribunal –Victoria le dijo con entereza –se te acabo tu minita de oro porque no voy a darte nada más, ahora si tendrás que trabajar. 
 
    --Rogaras que venga a ti. 
 
    --Conmigo a su lado no creo –Jason tomo el rostro de Victoria entre sus manos ante la incredulidad de aquel nefasto sujeto, Jason era un joven guapo, imponente y creyó que era de dinero, lo fue pero ya no más, el sujeto salió furioso, al parecer ya no podría ofender a Victoria, ya tenía quien la defendiera. 
 
    --Victoria te doy una sincera disculpa por mi atrevimiento. --No, yo… –se acurruco en los brazos de él y comenzó a llorar, Jason permitió que se desahogara, una vez tranquila –pensarás que soy una ridícula. 
 
    --De ningún modo pensaría eso de ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                            Capítulo 21 
 
                    Un amor para Jason 
 
      
 
      
 
    Ella se paró, Jason la seguía con la mirada, Victoria no solía ser como las chicas con las que alguna vez él se divirtió, pero ella le producía algo bonito, a pesar de ser solo una empleada, Victoria le sirvió una taza de café. 
 
    --Él es mí… Era mi esposo, estamos en proceso de divorcio –había un nudo en su garganta –sabes, cuando me case con él, yo estaba muy enamorada, hizo de mí todo lo que quiso porque yo todo se lo permití, hasta infidelidades, no quería perderlo, y también porque le agradecía que se hubiera fijado en mí, yo una mujer profesional deje, permití que un hombre que no vale la pena me subyugara, --le dio la espalda a Jason, limpiaba sus ojos, él se acercó y le ofreció un pañuelo –gracias, alguien como él se había fijado en mí, en la gorda Victoria. 
 
    --Pero eres muy bonita Victoria, aunque la verdad, gorda no estás, y aunque lo estuvieras, eres maravillosa y muy bella –era cierto, ella era muy atractiva. 
 
    --¡No, mírame! Soy una gorda, una gorda. 
 
    --Escúchame Victoria, creo que he aprendido con el tiempo que el físico no importa. 
 
    --Eso lo dices porque eres atractivo. 
 
    --¿Pero eso de que me sirvió? Mi prometida me dejó en cuanto caí en bancarrota, ahí tienes a Beka, con su belleza es infeliz, yo jamás me permití conocerte, creí que eras como ella, sin contar que también eres hermosa. 
 
    --No, somos muy diferentes, no solo en el físico… 
 
    --No debes pensar mucho en el físico, por DIOS Victoria, eres una mujer en toda la extensión de la palabra, por lo que he averiguado eres una gran jefa, eres una profesional, pagaste tú sola tus estudios, liaste con un imbécil que no te valoró y aun así estás parada, y eres muy pero muy dulce, Ángel tenía razón, hay que conocer al personal de COMPRAS-MART ¿Y sabes algo? Ha sido para mí un placer conocerte. 
 
    --Yo no… No sabía que te diera gusto conocerme, después de que tú y Ángel creyeran que yo era la espía de Beka. 
 
    --Cometimos un error Victoria, sin contar que jamás nos corregiste. 
 
    --Traté de hacerlo varias veces pero ustedes no me lo permitieron. 
 
    --¿En serio? 
 
    --Es lo malo cuando hacemos estereotipos de personas. 
 
    --Sí, tal vez tengas razón… ¿Puedo invitarte a salir? 
 
    --¿Cómo? ¿Me invitas a salir a mí? 
 
    --Sí. 
 
    --Jason, no soy de tu clase, soy una empleada ¿Lo olvidas? 
 
    --Sé quién eres te lo dije. 
 
    --Pero ¿Porque me invitas a salir? No soy la clásica chica que invitas a salir, jamás entraría a tu mundo, sin contar que, estoy divorciándome. 
 
    --Primero y antes que nada ¿De qué mundo me hablas? ¿De qué clase? Ambos somos adultos, no le debemos explicación a nadie, y ya no pertenezco a la aristocracia ¿Se te olvida lo que le paso a mi familia? 
 
    --Discúlpame yo no quise decir… 
 
    --No te preocupes, lo olvido si sales conmigo. Merecemos pasarla bien. 
 
    --Tienes razón pero, mírame –él la tomo de las manos. 
 
    --Es lo que hago, necesito de tu dulzura en mi vida. 
 
    --¿Quieres salir conmigo? 
 
    --Así es, si tú quieres.   
 
     --yo… 
 
    Victoria, recordó aquel chico déspota que iba con el hijo del dueño, que al ver a chicas sexys pasar les daba nalgadas, se reía, y las chicas volteaban a bofetearlo y al mirarlo, le sonreían, recordó cuando Ángel le llamaba la atención, pero su demás amigos se lo celebraban, unos le daban palmadas en la espalda y otros palmeaban con las manos en el aire. 
 
    Ése era el Jason que ella conocía, el que se ufanaba de sus victorias, de sus conquistas, que se vanagloriaba con las mismas, conocía a un Jason abyecto, ávido, una persona que manejaba muy bien la insidia, simplemente era una persona torva, ahora esa persona estaba frente a ella muy diferente, en aquel tiempo jamás imagino verlo así y mucho menos pidiendo salir con ella. 
 
    --¿Victoria? 
 
    --Discúlpame, es solo que ¿Por qué saldrías conmigo? Jason ni siquiera soy el estereotipo de chica, que te agradan. 
 
    --Esas chicas ya no existen para mí ¿No lo entiendes? No sé qué me paso, que es lo que me pasa, ya las cosas que ansiaba pasaron de soslayo, reconozco que de primero me asustaba lo que estaba sucediendo, lo que le paso a mi padre, lo que le paso a mi familia me volvió más humano, sé que hice mucho daño, es una lástima que tuvo que pasarme algo horrible para que pudiera entender todo, ¿sabes una cosa? en  la  pobreza  es que  ya no  siento  el vacío que sentía en la opulencia, y que me hacía ser tan maldito, no lo sabía o no me quería dar cuenta. 
 
    --¿Y tu madre que crees que dirá? ¿Crees que aprobaría lo nuestro? Tal vez ella espera que te cases con alguien de la clase de ´Beka. 
 
    --Mi madre ya cambio Victoria, nuestra vida no es la misma, además, le agrada verme un poco más, emprendedor, más amable, diferente. 
 
    --No puedo salir contigo, aún no… No quiero que Carlo me cause problemas. 
 
    --¿Quieres divorciarte primero? 
 
    --Creo es lo correcto además, eso te dará tiempo de pensar bien las cosas. 
 
    --Te invitare a cenar o a comer, no seremos novios pero, quiero que nos demos la oportunidad de irnos conociendo cada día más, por favor. 
 
    --Está bien Jason, creo que ambos nos merecemos tener una segunda oportunidad –él sonrió satisfecho, beso su frente y su mano, después se despidió, iba a dar su recorrido por el centro comercial. 
 
    Al piso de juguetería iba llegando Fernanda e Iram, Estefanía las miró, torció la boca, Isabel no le caía bien, las chicas saludaron, todos los chicos las rodearon, y las saludaron, Fenny y Lupita, llegaban con carritos repletos de juguetes que habían recogido de línea de cajas. 
 
    --Hola chicas –Fenny miró a Estefanía –Estef, por favor acomoda este carrito. 
 
    --¿Yo, pero porque? 
 
    --Porque tienes que ayudar mamacita. 
 
    --¿Por qué no mandas a Fernanda? 
 
    --¿Si te explique ayer verdad? Te voy a recordar, te dije que si no está ni Marcia ni Marcos la que les sigue soy yo. 
 
    --Como quieras –torció la boca –pero se me hace que estás abusando --le arrebato el carrito a Fenny y se fue contoneándose pero molesta, Lupita la arremedo, los demás rieron. 
 
    --Oigan, ayer presentó el examen Ángel ¿No saben si lo paso? 
 
    --No Sergio, no lo sabemos. 
 
    --Sí lo aprobó –se ufanó de saberlo Estefanía, se había regresado por una cinta --¿No se los dijo? 
 
    --Así que padre Bye –Fenny le dio el cortón, la tomo por los hombros y la encamino para que se retirara, ésta se regresó. 
 
    --Luego luego que entre en la mañana me abrazo y me dio la feliz  noticia –Isabel, no decía nada, pero sentía una punzada, Ángel se había alejado de ella, tal vez ella también había confundido la caballerosidad de Ángel, se sintió cómo aquella chica, Lety, Isabel sentía la necesidad imperiosa de querer amar, pero ya no sabía que sentía por Ángel, Estefanía vio consternada a Fernanda y se sintió feliz --¿Sucede algo Fernanda? –la cuestionó. 
 
    --Nada, con permiso. 
 
    --¿Qué le pasa? –Se divirtió, Fenny la miró. 
 
    --¿Por qué no te retiras y ya? 
 
    --Venía por una cinta, sólo quise decirles, ustedes querían saber. 
 
    --Bueno sí, ten aquí tienes la cinta ahora adiosito. 
 
    --Hay, me chocan. 
 
    Se retiró, Sergio y Lupita se acercaron a Fenny, ésta veía desaparecer aquella chica que le caía tan mal. 
 
    --Fenny ¿Qué onda? A poco el Ángel ya no quiere con Fer. 
 
    --No digas cosas que no sabes, anda vete a tu pasillo. 
 
    --Vamos, sólo lo digo porque se veía que él estaba enamorado de ella. 
 
    --ADIOS. 
 
    -Ok. Cuando te pones así eres imposible, me voy --Sergio se retiró, pero iba pasando por papelería y vio a Isabel, acomodando las revistas. 
 
    --Hey ¿Cómo estás? 
 
    --Je, bien ¿Cómo crees que debería de estar? –fingió sonreír. 
 
    --¿Qué onda con Ángel? hubiera jurado que le agradabas. 
 
    --Ssi, pues ya ves que no –acomodo un libro, Sergio se acercó y le empezó a pasar libros. 
 
    --Eres muy hermosa, es un tonto. 
 
    --El físico no lo es todo Sergio. 
 
    --Alguien debería de decírselo a Fenny. 
 
    --¿Y eso porque? Je. 
 
    --Me gusta mucho, lo sabes, bueno, toda la tienda lo sabe pero ella no se fija en mí, que porque soy un niño. 
 
    --Je, le gustan los grandes Sergio. 
 
    --Pero yo…   
 
    --Hola Fernanda –ambos chicos miraron hacia donde venía la voz. 
 
    --Ángel. 
 
    --Señor, buenas tardes –Sergio no obtuvo respuesta, Ángel se perdía en aquella mirada profunda de Isabel que no lo escucho. 
 
    --Aprobé el examen –dio la noticia, Sergio en este momento supo que estaba demás en ese lugar. 
 
    --Bueno, me retiro Fer, nos vemos. 
 
    --Si, bien Sergio. 
 
    --Creí que te daría gusto la noticia –Sergio se había retirado, Isabel le dio la espalda  a Ángel, se  veía cómo  aquella  chica,  creyó que Ángel había puesto la distancia porque se dio cuenta que le interesaba como hombre, iba a casarse después de todo pero ahora, lo vinculaba con Estefanía. 
 
    --Felicidades –siguió acomodando, lo felicito sin siquiera mirarlo. 
 
    --Guau que felicitación tan más efusiva –fue sarcástico, ella al fin lo miro. 
 
    --Pero ya te felicitaron ¿Quieres que te abrace como Estefanía? No, si mal no recuerdo fuiste tú quien la abrazo. 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    --Perdón, es solo que, ya no sé qué creer de ti. 
 
    --¿A qué te refieres? 
 
    --Creí, que te interesaba, pero ya veo que me confundí. 
 
    --¿Eso crees? 
 
    --Obvio que lo creo, como no hacerlo cuando te veo interesado en Estefanía. 
 
    --No sabes nada –molesto Ángel se retiró, Isabel lo miro. 
 
    --Obvio que no. 
 
      
 
                        UNA NOTICIA INESPERADA 
 
      
 
     Solo lo dijo como un susurro, de pronto miro una revista de gente muy importante, abrió los ojos como platos, mil recuerdos atiborraban su mente, estaba muy impresionada, cubrió su boca con la mano para ahogar un grito, sus ojos se humedecieron, empezó a llorar descontrolada, se sentó y empezó a llorar, no podía evitarlo, llegó Marcos. 
 
    --Fernanda terminando de poner precios a estas revistas y acomodarlas, vas con Fenny al estacionamiento, para la carpa… --se dio cuenta de que estaba mal, en el otro extremo pasaba Ángel con Jason, al mirar Ángel llorando a Isabel y a Marcos, se enfureció, Isabel ya no pudo más y se fue corriendo por el otro extremo del pasillo estaba Fenny, esta llego primero que Ángel, Isabel había pasado por un lado de ella, llorando. 
 
    --¿Qué le hizo a Fernanda? –Le reclamo pensando que era el responsable. 
 
    --¿Yo? Pero si yo no le hice nada, cuando llegue ella estaba ahí sentada, creo que vio algo de la revista. 
 
    --¡¿Qué demonios le hiciste?! 
 
    Ángel sujeto fuerte a Marcos, estaba furioso, Jason lo sujeto, tratando de calmarlo. 
 
    --Señor yo no le hice nada, cuando llegue estaba llorando, fue algo de la revista, vi cuando la tenía en las manos vio algo luego la tiro y se puso así, eso es lo que vi pero no creí que estuviera llorando. 
 
    Ángel y Fenny tomaron una de las revistas que creyeron vio Isabel, y ahí estaba la revista con una noticia en exclusiva, la fotografía de Kira Yagam con Cameron, éste poniéndole una anillo de compromiso a ella, la leyenda decía: “UNO DE LOS HEREDEROS MÁS PODEROSOS DEL MUNDO Y UNO DE LOS MAS CODICIADOS POR LAS MUJERES MÁS HERMOSAS, KIRA YAGAM ADAMS, AL FIN SE COMPROMETE CON SU NOVIA DE AÑOS, CAMERON, ELLA NO ESPERABA FELIZ SORPRESA”… 
 
    Ángel miro sorprendido a Jason, recordaron la historia que les contaron, apenas iban a comentar pero, Fenny se adelantó. 
 
    --No entiendo ¿Qué hay en la revista que la haya puesto así? No, es otra cosa ¿Esta seguro que no le hizo nada? 
 
    --Oh ya dije que no le hice nada, no fui yo. 
 
    --Hey ¿Qué le pasa a Fernanda? La vi entrar al baño, llorando como Magdalena –había llegado Lupita --¿Qué le hizo Marcos? 
 
    --Que no fui yoo.   
 
    --Fenny, ve con ella al baño por favor, ve a preguntarle qué es lo que le pasa. 
 
    --En seguida señor –todos le dedicaron una mirada fría a Marcos, llego Sergio. 
 
    --Hey vi pasar llorando a Fernanda ¿Le hizo algo Marcos? 
 
    --QUE… Bah –alzó los brazos y se alejó molesto de que todos lo culparan de lo que le pasaba a Isabel. 
 
    --¿Dije algo malo? 
 
    --Nada Sergio, ahora regreso. 
 
    En el baño encerrada en uno de los cuartitos estaba Isabel llorando, sin poder controlarse.               
 
    --¡¿Por qué?! ¡¿Por qué de nuevo vienes a mi vida de esa manera?!  ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué sigues doliéndome así, porque?! –Lloraba –Dios mío por favor ayúdame, ayúdame, borra de mí este dolor por favor, por favor. 
 
    Cubría su rostro con desesperación, todos los recuerdos le llegaron, ahí estaba él, presente, con toda su mirada fría, su elegancia tan soberbia, su rostro tan perfecto, pero también estaba el odio que sentía por ella, a su lugar pacífico llegaba el odio, el desamor, el abandono, todo lo que quiso dejar atrás, estaba ahí junto a ella, dentro de ella, lloraba sin consuelo alguno, saber de Kira y de qué manera la había quebrantado una vez más. 
 
    Ahora sabía que jamás lo olvidaría, lloraba sin poder evitarlo, su corazón se hacía añicos, iba a casarse, iba a casarse. 
 
    --DIOS mío, pero ¿Qué creía? ¡¿Qué demonios creía?! ¡Debí de haberlo imaginado! ¡Estúpida, Estúpida! ¡Me rehusó a seguir sufriéndote! ¡Me rehusó a seguir llorándote! –Lloraba con más fuerza, iba entrando Fenny, la escucho, jamás había escuchado llanto más lastimero, jamás imagino escucharla así. 
 
    --¿Fernanda? –Se cubrió la boca, en un intento por calmarse pero sollozaba --¿Puedo ayudarte en algo? 
 
    --Es-estoy bien, déjame sola por favor. 
 
    --Quiero ayudarte, por favor. 
 
    --No, quiero estar sola un momento, Fenny por favor. 
 
    --Por favor ven, vamos a hablar… 
 
    --¡No! No… ¡Quiero estar sola! 
 
    --Por favor Fernanda, cualquier cosa que tengas, te ayudara decirme, déjame estar contigo –la escuchaba llorar –Fernanda por favor –aunque dudaba en hacerlo, finalmente salió, Fenny la vio derrumbada, la tomó de las manos –sabes que soy tu amiga, que puedes contar conmigo. 
 
    --G-gracias, no me siento bien, no me siento bien –en un momento de desesperación abrazo a Fenny y dio rienda suelta al llanto desgarrador, sus más dolorosos recuerdos habían regresado a ella, Fenny palmeaba su espalda, un rato después, Isabel estaba un poco más tranquila pero, no estaba bien. 
 
    --¿Quieres hablar? 
 
    --No, no, es, es algo que no, ya no quiero pensar en eso –se puso mal de nuevo. 
 
    --Está bien, está bien, pero cálmate –guardaron unos minutos de silencio, Isabel trataba de calmarse –Ángel está muy preocupado por ti. 
 
    --Por favor Fenny no, no quiero hablar de eso. 
 
    --Él me mando a buscarte, está muy preocupado de verdad. 
 
    Estaban sentadas, Isabel llevaba su mano a la frente, trataba de concentrarse, al parecer estaba más tranquila. 
 
    --Me siento mejor, vamos –Fenny le sujeto el rostro y limpio los hermosos ojos de Isabel con ternura, Isabel le sonrió agradecida –gracias. 
 
    --Para eso estamos las amigas. 
 
    --Fenny ¿Crees que pueda estar en deportes? 
 
    --Claro que si amiguis. 
 
    --Gracias, no quiero estar con mucha gente. 
 
    --Si quieres pedimos un pase de salida para que te vayas, no creo que te lo niegue Ángel. 
 
    --No, necesito distraerme, porque si no lo hago voy a vol-verme loca, --trató de controlar el llanto 
 
    --Bien, está bien, cálmate –Isabel inhaló y exhaló en un intento de dejar de sollozar. 
 
    Ya estaba Isabel sola en deportes, acomodaba los balones, no quería ir al área de papelería. 
 
    --¿Estás mejor? 
 
    --Ángel –se sorprendió de verlo –s-sí, si gracias.  
 
    --¿Puedes decirme que es lo que te pasa? --Ella se quedó en silencio por unos segundos. 
 
    --N-no, no me pregunte por favor. 
 
    --¿Me hablaras de usted de nuevo? 
 
    --Ángel, yo… Yo no me siento bien, te pido por favor que me dejes ir. 
 
    --Pero ¿Qué te sucede? Dime por favor –Ángel estaba muy acongojado, y quiso llorar cuando ella empezó a hacerlo, ya que con tan sólo que le preguntaban que le pasaba, ella recordaba que vio a Kira, al verdadero amor de su vida. 
 
    --P-por favor, no me preguntes, no puedo, no puedo –Ángel deseaba con toda su alma abrazarla pero no sabía si hacerlo, ella trataba de calmarse, sollozaba era obvio que no podía detener el llanto –no me siento bien, deseo retirarme, por favor Ángel…                                             
 
    --Sí, sí, no te preocupes. --¿Qué más podía hacer si no solo concederle lo que pedía? La vio irse, devastada, jamás imagino llegar a verla así, se preguntaba una y otra vez que es lo que le había pasado, ni en sueños más remotos se hubiera imaginado que uno de sus grandes amigos era el responsable del dolor de ella, se dirigió hacia donde se encontraba Fenny, ella debía saber algo, antes de llegar con Fenny, ella se encontraba con Estefanía. 
 
    --Que forma de llamar la atención ¿No crees? 
 
    --Querida, ojala supiera a lo que te refieres pero, no, una vez más sin entenderte. 
 
    --Hablo de Fernanda, ya no haya como llamar la atención de Ángel, que perdedora --Fenny dejo lo que estaba haciendo, la miró fríamente, se acercó a ella, estaba molesta. 
 
    --Sabes Estefanía, todos en el departamento nos llevamos la mar de bien, T-O-D-O-S excepto tú, eres algo así como el frijol en el arroz, la mugre en la uña, la piedra en el zapato… 
 
    --Ya, ya te entendí, no sé porque no me aceptan si yo… 
 
    --Por tus estúpidos comentarios tan fuera de lugar, eres cómo la peste, seré la primera en votar para que te cambien de departamento, eres un vómito. 
 
    --Pero si yo nunca he hecho nada. 
 
    --Eso, jamás haces nada, literal. 
 
    --Lo que pasa es que les da coraje que ésa quiere andar con Ángel y él me prefiere. 
 
    --Sí claro, como digas, sabes quiero que te desaparezcas de mi vista, no te tolero, y hablare para pedir tu cambio. 
 
    --Púes como quieras pero aquí el que cuenta es Marcos y él me adora. 
 
    --Fenny ¿Supiste lo que le paso a Fernanda? 
 
    --Ángel, hola –Ángel ni siquiera miró a Estefanía, Fenny sonrió con satisfacción. Ahora esa tonta vería que él sí tenía preferencia pero por Fernanda. 
 
    --No señor Ángel pero, si la vi muy mal. 
 
    --Yo creo que no tiene nada, creo que es para llamarte la atención. 
 
    --¿Cómo puedes decir eso Estefanía? –Ángel molesto la cuestionó –tú no la conoces así que abstente de dar tu opinión. 
 
    --Pero yo… 
 
    --Señor Ángel esta chica tiene la loca idea de que acapara su atención y por eso no la podemos ver. 
 
    --¿Disculpa? 
 
    --Anda Estefanía, dile lo que gritas por toda juguetería, y lo que le echas en cara a Fer. 
 
    --¿Acaso la has molestado? 
 
    --No yo, no es… 
 
    --¿Qué si la ha molestado? Le echó en cara que usted la abrazo y que fue la primera en darle la noticia de su nombramiento, le dijo que tenía interés en ella ¿O no querida? 
 
    --No tengo interés en ti, para nada ¿Entiendes? Jamás imagine que fueras ese tipo de persona. 
 
    --Ángel déjame que te explique… --Lo tomó por el brazo, él la rebatió, estaba muy enojado, creyó por un momento que tal vez había sido el causante del malestar de Isabel. 
 
    --Nada tienes que explicar, no sé porque pensaste que me interesabas, jamás te busque, DIOS, sólo tienes unos días aquí y causas estos problemas, comentarios estúpidos y sin fundamento ¿Y sabes algo? Eso ya lo viví y no me interesa revivir algo como aquella ocasión –se refería  a lo de aquella chica Lety. 
 
    --Es que yo creí que hacíamos química. 
 
    --Nada que ver, eres muy bonita pero si nos fijáramos en el físico ¿Te das cuenta de la belleza de Isabel? 
 
    --¿Belleza? ¡Es una incapacitada! ¡Una lisiada! ¡Yo si soy perfecta! --Ángel estaba atónito ante lo que había escuchado, la miro con atención, Fenny la odiaba, pero lo que acababa de decir estaba demás. --Señor esos son justo los comentarios que ha hecho a Fernanda, no queremos a ésta tipa en juguetería, queremos su cambio. 
 
    --¿Pedimos? La única que lo quiere eres tú Fenny, yo no veo a nadie más, sólo digo lo que pienso… 
 
    --No, no te cambiaré de departamento… 
 
    --Lo sabía… 
 
    --Pero señor ella… 
 
    --No la cambiaré a ninguna otra área porque está despedida. 
 
    --¿Qué? 
 
    --Lo que acabas de oír. Sube con Pili y dile que te de la carta de renuncia o despido lo que quiera pero se va. 
 
    --No, no puedes despedirme. 
 
    --Por supuesto que sí, no eres un elemento que necesite el centro comercial. 
 
    --Hago bien mi trabajo, Ángel por favor. 
 
    --No aceptamos a gente como usted, que discrimina a los demás… 
 
    --No, yo… 
 
    --Señorita vaya a recursos, no la quiero aquí. 
 
    Pataleo como niña caprichosa y se marchó, Fenny estaba feliz, era obvio que él estaba interesado en Isabel. 
 
    --Fenny ¿Supiste lo que le paso a Fernanda? Dime por favor que no fue por lo que le dijera esa loca. 
 
    --Quisiera decirle que lo sé pero, lo único que sé y eso porque la vi es que ella estaba muy pero muy mal señor, no podía controlarse. 
 
    --¿Qué fue lo que vio? 
 
    --Pues lo único que estaba tirado y que nos mostró Marcos, fue la revista de jet set, al parecer hablaban sobre una boda. 
 
    --Si, la de Kira ¿Crees que lo conozca? 
 
    --No, que va a conocerlo ni que nada, sabe que es lo que pienso, que tal vez ella a la mejor, no sé pero creo que estuvo a punto de casarse. 
 
    --¿Qué te hace pensar en eso? 
 
    --Eso, o que la hayan dejado plantada en el altar. 
 
    --No ¿No sabes algo sobre eso? Algo que les haya dicho ella. 
 
    --Siempre ha sido algo hermética con su vida, con decirle que ni siquiera sabemos que le paso en sus manos, o en una, aunque… --pensó un momento. 
 
    --¿Qué? ¿Aunque qué? 
 
    --Hace un tiempo atrás, insinuó que había sufrido por amor, cuando lupita le dijo que ella era muy hermosa que jamás sufriría por amor, Fer le dijo que el físico no lo era todo. 
 
    --Entonces, tiene una historia de amor. 
 
    --Señor, todos tenemos una historia de amor, todos. 
 
    --Sí, sé que la tenemos, una historia de amor que recordar toda la vida. 
 
    Lo dijo con nostalgia, como si él recordara a alguien, Fenny lo miró pero no dijo nada, mientras tanto Isabel llegaba devastada a la pensión, entro a ésta sin fijarse en nadie, en nada, sólo sabía que quería estar sola, bird y la señora Librada estaban en el jardín, bird le ayudaba a regar las macetas, cuando vieron pasar corriendo a Isabel. 
 
    --¿Era Fernanda? 
 
    --Sí doña Librada, no la vi bien, creo iba llorando. 
 
    --Eso me imagine yo también, iré a verla, sigue regando las plantas. 
 
    --Sí, yo lo haré. 
 
    Doña Librada se dirigió a la habitación de Isabel, pero Bird la siguió sin que ella supiera, ella toco a la puerta, al no obtener respuesta entro, bird se quedó parado atrás de la misma, dispuesto a escuchar lo que pasaba, pero no por chisme, sino porque le preocupaba ella, jamás la vio así desde que llegó de México ni siquiera aquellas noches en la que escuchaba que gritaba,  algo le había pasado y era algo fuerte. 
 
    --¿Fernanda, hija? ¿Fernanda? --La encontró detrás de un sillón, sentada en el suelo, sus rodillas cubrían su rostro y sus brazos abrazaban sus piernas, en la mano traía algo, y lloraba, doña Librada la escucho, sabía que estaba sufriendo pero ¿Cuál era la razón? Isabel la escucho.  
 
    --Q-quiero estar s-sola, necesito estarlo –llorando le dijo pero sin levantar el rostro. 
 
    --Veo que necesitas desahogarte pero no me pidas que me marche porque no lo haré –Isabel no podía dejar de llorar, doña Librada se arrodillo junto a ella y la abrazo. 
 
    --No sabe cómo me hubiera gustado que mi madre me hubiera abrazado justo como lo hace usted ahora. 
 
    --Estoy segura que si estuviera contigo lo hubiera hecho. 
 
    En ese instante detuvo el llanto y alzo su hermoso rostro, se levantó y se dirigió al tocador, dejo la foto en el suelo. 
 
    --Ella, ella jamás lo hubiera hecho, ni siquiera estaría preguntándome por lo que me ocurrió. 
 
    --Todas las madres amamos a nuestros hijos y estoy segura que sufriría con tu dolor. 
 
    --¡NO ELLA NO! ¡SOLO ME HUBIERA DICHO QUE ME COMPORTARA QUE NO DEJARA EN RIDICULO A LA FAMILIA! ¡ESA HUBIERA SIDO SU RESPUESTA! --El llanto sin control había vuelto pero en este había decepción, de un manotazo fuerte arrojo las cosas de su tocador al suelo, se paró y caminaba de un lado para otro, todos los recuerdos que quiso olvidar, de los que quiso huir, estaban ahora ahí con ella --¡MIS LÁGRIMAS LAS HUBIERA CONVERTIDO SOLO EN UN CAPRICHO! –Volvió a sentarse, llevo su mano a la frente --nunca se dignó a preguntarme lo que yo necesitaba, jamás le importo darme la confianza para contarle mis cosas, si ella… Yo le hubiera dicho… 
 
    Doña Librada recogió la foto sin ver quién era y fue hasta ella y volvió a abrazarla tratando de confortarla. 
 
    --No seas tan dura con ella Fernanda, nadie nacemos sabiendo ser padres, tal vez no era la madre perfecta pero sé que ella te amaba –doña Librada daba por un hecho que los padres de ella estaban muertos, ya que nunca los menciono, hasta ahora –no sé qué te hicieron pero estoy segura que te amaban. 
 
    Dejo la foto a un lado de Isabel, ella sollozando se paró y fue al armario, sacó una caja la abrió y saco pedazos de libros, unos chamuscados otros hechos jirones, los llevo a doña Librada y se los dio para que los mirara, junto con aquellos hermosos dibujos que ella ya no podría realizar. 
 
    --¿Qué es esto hija? –Afuera bird estaba atento –que hermosos dibujos. 
 
    --Todo lo que ve ahí, eran de mi creación, yo lo hice –trataba de ser fuerte, quería evitar llorar, no podía –Con esta mano que ahora no me sirve, los hice. 
 
    --Pero eso quiere decir que tus manos estaban… 
 
    Por primera vez se quitó los guantes delante de alguien, mostrando sus manos y tendió la que fue deformada por el fuego, doña Librada se sorprendió tanto al verlas, cubrió su boca. 
 
    --Mi querido padre, en un arranque de ira, lo hizo. 
 
    --DIOS mío no puede ser, pero ¿Por qué? ¿Por qué te lo hizo? 
 
    --Por lo que usted tiene en las manos –lágrimas recorrieron sus mejillas, recordar a su padre le daba tristeza, doña Librada estaba incrédula –él decidió quemármelas antes de que continuara con la locura de escribir. 
 
    --Pero no entiendo ¿Qué tenía de malo que lo hicieras? Es un absurdo, una estupidez. 
 
    --Para él era un aberración que lo hiciera, por un ilustre apellido --doña Librada la miro ¿Había escuchado bien? Bird le extraño lo que ella dijo, pego más el oído en la puerta. 
 
    --N-no, no te entiendo Fernanda ¿Qué quieres decir hija? --Isabel, guardo silencio, tomó la foto de Kira y se lo mostro, doña Librada lo sujeto –es un chico muy guapo, acabo de verlo en una revista, va a casarse… 
 
    Isabel bajo la cabeza, saber de Kira la devastaba, no tenía ganas de nada, lloraba sin que su alma diera algún sonido, lo amaba, ahora sabía que jamás dejaría de hacerlo, estaba condenada, ¿Qué hacer? Doña Librada creyó entender  todo.   
 
    – ¿Corazón estás así por él? Mi vida –le dijo con ternura y levanto su rostro –es sólo un amor platónico con el tiempo se te pasará, si él te hubiera conocido de seguro se hubiera enamorado de ti, eres muy hermosa y eres un gran ser humano. 
 
    --Se equivoca doña Librada, él me odia, siempre fue así. 
 
    --Hija no entiendo que quieres decir, él es uno  de los hombres más ricos de mundo ¿A qué te refieres con que te conoció? ¿Trabajaste con ellos? No entiendo, dices tú ilustre apellido, luego que conoces a alguien como él ¿Qué sucede? 
 
    --Doña Librada, prométame que lo que le diré a continuación de sus labios jamás saldrá. 
 
    --Te lo prometo. 
 
    --¿Recuerda cuando recién llegue y bird dijo algo que muchos no tomaron en cuenta? 
 
    --No. 
 
    --Me pregunto si yo había huido de casa. 
 
    --Pero yo sólo lo hice por molestar –dijo bird apenas en un susurro. 
 
    --Pero creímos que… 
 
    --La respuesta era sí, sí, huí de casa en un arranque de desesperación, en un arranque de ira, en un arranque de valentía. 
 
    --DIOS mío pero, pero ¿Por qué nunca nos dijiste nada? ¿Aquellas noches en que te levantabas llorando tenían algo que ver? 
 
    --Así es, la incomprensión de mis padres y el desamor de Kira –le señaló la foto que tenía tomada doña Librada –no se compara con algo monstruoso que me pasó, el temor primero me hizo callar, después el que mi padre quemara lo más preciado que tenía en la vida que eran mis libros, escritos por mí, el que mi mejor amiga iba a revelar mi secreto, es que huí… Huí en un intento de empezar de nuevo, de olvidarlo todo –lagrimas surcaban sus ya de por sí humedecidas mejillas –olvidarlo todo… Y a hora todo está aquí de nuevo… Mi pasado me alcanzó, mi padre es una persona demasiado estricta, me casaría con el hombre que arruino mi vida. 
 
    --¿Kira? ¿Pero lo amas o no? Si no es así ¿Por qué traes una foto de él? 
 
    --Kira es el amor de mi vida pero, había un chico al cual aborrezco con todo mí ser, él… me hizo mucho daño. 
 
    --¿Qué te hizo hija? 
 
    --Él, él tomó mi virtud a la fuerza, me mancilló. 
 
    --¿Qué? –Bird se sorprendió ante lo que dijera ella –N-no, no puede ser, pero ¿Por qué huir, porque no lo enfrentaste al maldito? 
 
    --No era tan fácil doña Librada, usted no conoce a mis padres, él me hubiera casado con ese maldito que me mancilló, lo hubieran hecho. --DIOS mío pero, eso es una monstruosidad ¿Cómo se iban a poner de parte de él? No, es que esto es inconcebible. 
 
    --Por eso huí, tenía la esperanza que al quitarme el apellido podría regresar a escribir pero, todo el encanto de la escritura se desvaneció al igual que el movimiento de mis manos… --Cubrió su rostro, no podía detener el llanto. 
 
    --No, eso no hija… 
 
    --Mi padre sin querer se salió con la suya, tal vez ni se dio cuenta de que lo logro. 
 
    --Hija… ¿Quién eres? –Isabel miro a los ojos a doña Librada, bird estaba atento. 
 
    --Mi verdadero nombre es Isabel Dankworth Herrera, era una heredera también de una de las familias más poderosas del mundo. 
 
    --DIOS mío –doña Librada sin creerlo se sentó desmadejada en un sofá, bird tampoco lo podía creer, sabía de la familia de ella, a él le gustaba leer mucho sobre revistas de finanzas, así que sabía de lo grave de la situación, Isabel no sólo era una heredera importante, si no pertenecía a una de las familias más poderosas del mundo al igual que la de Kira –no, es que no puedo creerlo. 
 
    --Tal vez te deben estar buscando –sin ya poder evitarlo, bird decidió salir. 
 
    --¡BIRD! –Ambas lo miraron asustadas. 
 
    --No te preocupes, también te guardaré el secreto… Ellos deben estar buscándote. 
 
    --No, no lo creo, mi padre pronto tal vez invente mi muerte, al fin se libró de una hija indeseable. 
 
    --No, no hija no digas eso, estoy segura que ellos te extrañan ¿Acaso no lo haces tú? 
 
    --Lo que yo sienta jamás les importó, ni a él, ya ven se va a… Ni siquiera puedo decirlo sin que me duela, no voy a levantarme sé que no podré hacerlo. 
 
    --Por supuesto que lo harás –doña Librada la abrazo ya que ella empezó a llorar, sólo de pensar en Kira que iba a casarse, su cerebro le traía dolor, y lo sentía en su corazón, Librada llamo con la mano a bird para que las abrazara también, ni tardo ni perezoso así lo hizo –y aquí estaremos todos para ayudarte ¿Entendiste?   
 
     --Gracias, muchas gracias. 
 
    --Te prometo Fernanda que doña Librada y yo mantendremos tu secreto. 
 
    Casi al mismo tiempo que Isabel mirara la revista por vez primera pero a distintas horas en Londres, Kira, revisaba apenas su correo, en busca de noticias de Isabel pero había una revista que tomó en sus manos cuando vio algo que le llamó la atención, puso los ojos de plato, las aletas de la nariz se le dilataron, estaba furioso. 
 
    --¡¿Pero qué significa esto?! ¡No, no puede ser, no! 
 
    Enriko, entro en la biblioteca, acababa de llegar de viaje, atrás de él su esposa, Cyrus y Lana. 
 
    --Kira, ¿Qué significa esto? ¿Acaso ya no buscaras a mi hija? ¿Te diste ya por vencido? 
 
    Enriko llevaba la misma revista que mirara Isabel en Puerto Rico, Kira tenía otra, la foto de Cameron y él besándose, con la leyenda:   “AL FIN UNO DE LOS MÁS PODEROSOS MAGNATES  DA EL SÍ EN UNA INCREIBLE FIESTA DE COMPROMISO”. 
 
    Kira tomó la revista que traía Enriko y en un momento de furia, la destrozo, igual que la otra. 
 
    --¡ESA MALDITA MUJER ESTO ES OBRA DE ELLA, DE ELLA! ¡MALDITA SEA! 
 
    --¡Cálmate Kira, no lo sabemos! 
 
    --POR SUPUESTO QUE LO SE Y ME VA A ESCUCHAR --Kira salió de ´prisa, Cyrus trato de detenerlo. 
 
    --Ya es muy noche Kira, cálmate ya mañana la enfrentaras. 
 
    --¡No! 
 
    --¡Kira éstas demasiado alterado! ¡Primero debes calmarte! ¡Ya mañana harás que aclare todo! 
 
    --¡¿No lo entiendes?! ¡Si esta maldita noticia recorrió el mundo! ¡¿Si sabes a quien le llegara también verdad?! 
 
    --¡Tal vez no se entere Kira! 
 
    --Voy a detener esto ¿Entiendes? 
 
    Salió ya sin escuchar el llamado de Enriko y Cyrus, llego a los departamentos donde viviera Cameron y hasta el de ella se dirigió, llegó a la puerta  y empezó a timbrar con desesperación, 5 minutos después estaba frente a Cameron, la arrojó a un lado y entro como torbellino, y  le arrojó a Cameron la revista. 
 
    --¡¡Quiero que desmientas esta aberración!! 
 
    --¡No se dé que hablas mi amor!   
 
    --¡¡No soy tu amor Cameron y sé muy bien que tuviste que ver con esta estupidez!! 
 
    --¡Pues sí! ¡Si fui yo y no la quitare hasta que esa infeliz lo vea! 
 
    --TIENES EL DÍA DE MAÑANA PARA QUE DESMIENTAS ESTO. 
 
    --¡¿Así?! ¡¿Y si no que harás?! 
 
    --VOY A DEMANDAR A LAS REVISTAS, HARE QUE ÉSE INFELIZ REPORTERILLO QUE VENDIO ESA FALSA NOTICIA NO TENGA TRABAJO EN TODA SU MISERABLE VIDA. 
 
    --Jajaja, haz lo que quieras, no lo haré. 
 
    --TE DESMENTIRÉ Y NO QUEDARÁS BIEN PARADA. 
 
    --N-no, no te atreverías –ella dudo, jamás lo había visto así, más que en aquellas ocasiones que veía a Mario y casi lo mataba, temió que en un arranque de ira también la hiriera –eres, eres después de todo un caballero. 
 
    --ANTE UNA DAMA LO SOY, Y TÚ… NO LO ERES –ella le dio una bofetada, él le dedico una mirada torva –TIENES HASTA EL DÍA DE MAÑANA, ESTÁS ADVERTIDA. 
 
      
 
    Salió de la misma manera como había entrado, ella hizo una rabieta, estaba muy enojada, pero sabía que Kira se había controlado muchas veces con ella, sabía que como enemigo era uno de los más poderosos, nunca creyó que él fuera a reaccionar así. 
 
    --MALDITA ISABEL COMO TE ODIO, CÓMO TE ODIO. 
 
    Al día siguiente en primera plana salió una disculpa y la confusión de la noticia, pero para desgracia  de Kira e Isabel, está en un intento de no saber nada de él, había pedido su cambio de pasillo, no se daría cuenta de la confusión, de la mentira, ni siquiera Ángel lo sabría ya que no se fijaba casi en las revistas, sólo en su trabajo, incluso en los noticieros lo mencionaron pero ellos no veían televisión. 
 
    Así que no hubo manera de saber la noticia, Isabel no quiso quedarse en la pensión, tenía que recuperarse después de todo ya sabía que a Kira jamás sería de ella pero, su sonrisa nuevamente se desvaneció, trabajaba como autómata, como robot, caminaba tal vez solo por inercia, en sus ojos  aún quedaba las huella de su dolor. 
 
    --Isabel ¿Estás mejor? –Había llegado Ángel, se concentró para contestar, tenía un nudo en la garganta. 
 
    --Si, gracias por preocuparte pero, estaré bien –le dedico una sonrisa, Ángel miro aquellos hermosos ojos que en un pasado tanto trastornarán a Kira –estaré bien. 
 
    --Puedo, darte el día, tal vez aún quieras desahogarte. 
 
    --No, prometí que jamás volvería a llorar, y aunque en este momento, me resulte imposible, tratare de no hacerlo. 
 
    --¿Qué fue lo que viste? Supe que le pediste a Fenny que te cambiara de pasillo ¿Fue algo que viste en la revista? 
 
    Isabel hacía grandes esfuerzos para no llorar, sus ojos estaban acuosos. 
 
    --Ángel… Te pido por favor que ya no me preguntes… 
 
    --Es que te veo así, sé que estás sufriendo y quiero ayudarte, por favor permíteme hacerlo –le tomó las manos, de lejos alguien se fijaba en ellos dos –dime lo que te pasa. 
 
    --N-no te preocupes, de verdad estaré bien. 
 
    --Ok. No insistiré, no sabes cómo me gustaría que me tuvieras confianza. 
 
    --No, no es eso, solo que no puedo abrirme con facilidad, lo siento, es verdad que estoy pasando por algo muy difícil pero, tengo grandes amigos y una familia que me adopto, mi familia de la pensión, sé que me levantare. 
 
    --Eres fuerte, por supuesto que lo harás --Ángel se sorprendió pero lo disimulo, nunca imagino que Isabel viviera en una pensión, ahora que lo pensó, nunca se preguntó dónde vivía, la iría conociendo poco a poco, ella le sonrió, pero él vio en esa sonrisa una profunda tristeza, Isabel sabía que no amaba a Ángel, basto con ver a Kira para saber que su alma le seguía perteneciendo a él, tenía que retirarse de Ángel cómo él lo había hecho, tal vez él tampoco la amaba pensó, mientras aquellas tres miradas, una a cierta distancia de las otras dos. 
 
    --¿Ves? ¡Te lo dije Kristin! 
 
    --Cálmate porque nos va a escuchar, esa estúpida empleaducha no se quedara con él te lo prometí. 
 
    --Pero quiero que veas que yo tenía razón. 
 
    --No lo culpen a él si no a esa –aquella tercera persona se había acercado a Kristin y a Beka. 
 
    --¿Quién eres niña? 
 
    --Me llamo Estefanía, yo conozco a esa zorra. 
 
    --¿La conoces de dónde? ¿Quién es? 
 
    --Es una vividora, se hace la seria para mantener el interés de los hombres, ayer se hizo la que lloraba para darse importancia, Ángel cayó en sus redes, es difícil que se dé cuenta de lo que realmente es esa, lo tiene bien engatusado. 
 
    --¿Sabes desde cuando empezaron a salir? 
 
    --No han salido, él está ocupado todo el tiempo pero ésa lo sigue mucho, lo persigue, cómo él casi no le hacía caso, invento que tenía algo para hacerse la sufrida, llorar y llorar para que él corriera a su lado. 
 
    --MALDITA INFELIZ, DESGRACIADA. 
 
    --Tranquilízate Beka –Kristin miro de arriba abajo a su interlocutora --¿Qué interés tienes en contarnos esto? 
 
    --Que ésa no se salga con la suya nuevamente. 
 
    --¿Nuevamente? ¿Á que te refieres? ‘¿Ya ha hecho esto otras veces? 
 
    --Claro, aunque la verdad había andado solo con gerentes, personas que le puedan dar dinero, no sé porque se fijó en Ángel. 
 
    --LO VES, MALDITA BRUJA, ENTRO SOLO PARA ANDAR CON ÉL. 
 
    --Basta Beka, yo solucionare esto –luego con cierto despotismo Kristin miro a Estefanía –gracias por tu información, ya sabremos qué hacer. 
 
    --Pero… --Sin decir nada más se dieron la media vuelta y dejaron a  Estefanía con la palabra en la boca –cómo me chocan esas idiotas engreídas. 
 
            Por lo pronto, Kristin tomaba del brazo a Beka, ésta última estaba furiosa, apenas Kristin la podía controlar. 
 
    --¡¿Cómo crees que nos iremos así Kristin?! ¡Vamos a reclamarle a la infeliz manca esa! 
 
    --¡Ya basta Beka! ¿Cómo puedes ponerte así por una insignificante como esa? Te lo he dicho tantas veces, tienes que ser más inteligente que una arribista. 
 
    --¡Es que no puedo controlarme Kristin!   
 
    --Ni como le reclames a mi hijo, ya terminaron ¿Lo olvidas? Todo por no darle una disculpa a Jason. 
 
    --Una Carrigan jamás da disculpas –lo dijo con aire de suficiencia –menos a un perdedor como ése idiota. 
 
    --Olvidas que “ese idiota” como le dices, es amigo de mi hijo. 
 
    --Lo odio, al igual que esa buscona. 
 
    --Ella es otra historia, de ningún modo saldrá con mi hijo, te lo puedo asegurar. 
 
    --Estoy tan molesta con él, es que como puede compararme si quiera con esa. 
 
    --No tienes que compararte, por favor Beka, no está a tu nivel. 
 
    --Eso tienes que decírselo a tu hijo. 
 
    --Vamos, es hora de hacer una visita. 
 
     Isabel estaba en silencio acomodando juguetes de carritos que había traído de línea de cajas de juguetería. 
 
    --Hola, me alegra mucho verte mucho mejor. 
 
    --Hola Fenny, estoy, mejor, gracias por el interés. 
 
    --¿Hay chica pero como no vas a interesarnos? Recuerda que aquí en juguetería, todos somos como una familia, bueno excluyendo a Marcia y a Marcos, jajá. 
 
    Isabel sonrió con cierto desgano, Fenny la observó, supo en ese instante que Isabel estaba bien pero de ningún modo mejor. 
 
    --Es lindo que así sea, eso quiere decir que ya aceptaste a Estefanía. 
 
    --A esa, jamás. 
 
    --Excluiste a Marcia  y a Marcos, no así a ella. 
 
    --No chica, es que déjame y que te cuento –Isabel la miro interesada, ambas acomodaban ya los juguetes –ya la despidieron. 
 
    --¿Qué? –Isabel dejo de hacer los que hacía para mirar a Fenny. 
 
    --¿Adivina quie-en? 
 
    --No, no lo sé ¿Qué dijo Ángel? 
 
    --Estás despedida… 
 
    --¿Ángel la despidió? 
 
    --Así como lo oyes. 
 
    --Pero ¿Por qué? 
 
    --Fuiste la razón de ello. 
 
    --¿Y-yo? No, no te entiendo. 
 
    --Bueno, cuando te fuiste, Ángel me preguntó que si yo sabía lo que tenías y le dije que no, y dónde llega la bruja esa y dijo cosas, tontas –omitió que la llamara lisiada y otras cosas –creyendo que Ángel estaba interesado en ella, total, dijo cosas que no le pareció y la despidió. 
 
    --No sé si soy mala persona por estar de acuerdo con la decisión de él. 
 
    --Que mala persona vas a hacer ni que nada, cada quien obtiene lo que merece y esa chica ya se sentía la dueña del corazón de Ángel. 
 
    --No creo que su corazón tenga dueña. 
 
    --¿Por qué dices eso? –Fenny le intrigó que ella dijera eso. 
 
    --No sé si el coquetee, o nosotras malinterpretemos su caballerosidad. 
 
    --Cuándo dices a nosotras ¿A quién  te refieres? 
 
    --Esa chica Lety, la novia de Ángel o prometida, Estefanía, sin mencionar aquella que nombro esa chica de la boutique y, yo… 
 
    --¿Piensas mal de Ángel? 
 
    --No quiero, pero, la verdad ya no sé qué pensar de él. 
 
    --Discúlpame mucho Fernanda pero, difiero con tu opinión, él es un chico serio, que sólo se ha topado con casos extraños que hacen verlo de la manera que lo ves. 
 
    --No… no entendí muy bien… 
 
    --En pocas palabras Fernanda, si no confías en él es porque tal vez no lo amas como creías, disculpa que te lo diga, pero, si no es así es mejor que no alientes el amor que siente por ti. 
 
    --No es que quiera pensar mal Fenny, pero en algo tienes razón –guardó un momento de silencio, para dedicárselo en pensamiento a Kira, aunque sabía que jamás tendría oportunidad con él, ya no sabía si podría llegar a amar a Ángel. 
 
    --Fernanda ¿Qué sientes por él? 
 
    --No voy a mentirte, él me atrae pero… No sé si lo amo. 
 
    --¿Qué fue lo que te paso ayer Fernanda? ¿No fue por Ángel? por su distanciamiento hacia ti. 
 
    --Es que, tengo miedo de salir lastimada, va a casarse… No sé qué esperar de todo esto. 
 
    --NADA DEBES ESPERAR –Beka y Kristin había llegado con ellas –retírate niña, queremos hablar con… la señorita. --Isabel al verlas, inhaló aire profundamente, Fenny no sabía si marcharse o no, Kristin la vio con singular frialdad. 
 
    --Disculpe señora, tenemos el tiempo exacto para terminar el pasillo, conozco a la señorita, no creo que vengan a saludar a mi compañera. 
 
    --¿Cómo se atreve? Retírese le dije. 
 
    --Estaré bien Fenny. 
 
    --Pero yo… 
 
    --Por favor Fenny. 
 
    --Está bien, estaré aquí en el siguiente pasillo, por si me necesitas –las miró con aire resuelto, Isabel solo acepto, Fenny se marchó. 
 
    --¿Qué necesita señora? 
 
    --¿Necesito? Más bien yo diría que tú necesitas alejarte de la persona que te indique, ya sabrás que nada que ver contigo verdad. 
 
    --Ya se lo dije, él solo es mi subgerente, no sé cuántas veces se lo tengo que decir. 
 
    --Sht. Sht. –Kristin llevó su dedo índice hacia los labios de Isabel en un intento por qué callara –modérame tu voz cariño, no querrás verme molesta contigo. 
 
    --Sólo me gustaría que me dejara trabajar en paz, es todo lo que le pido – quito la mano de Kristin –Ángel… 
 
    --¿CÓMO TE ATREVES A LLAMARLO POR SU NOMBRE? 
 
    Tarde se dio cuenta Isabel del error que cometió, Beka se puso histérica, todo paso en segundos, Beka trato de abofetear a Isabel, ella sujetándole las manos y Kristin tratando de calmarla. 
 
    --¡Ya basta Beka! 
 
    --¡La quiero fuera, maldita trepadora! ¡Él es mi novio y nos casaremos infeliz, sales sobrando perra! 
 
    --¡Basta Beka! –Kristin hacía un gran esfuerzo en sujetarla, finalmente logró calmarla, Beka se alisaba la falda y acomodaba su cabello estilizado. 
 
    --Bien, ya me calme… Kristin quiero que la despidan, no sé cómo le hagas no quiero a ésta aquí, tratando de robarse a mi novio. 
 
    --Señora yo no…  
 
    --No digas que no porque los acabamos de ver hace unos momentos tomados de las manos. 
 
    --Yo, él… 
 
    --NO, NO CARIÑO, NO HAY UN TÚ Y ÉL, ES ELLA –señalando a Beka –Y ÉL, FIN DE LA HISTORIA. 
 
    --Yo le aseguro que… 
 
    --No, no me asegures nada, tú no tienes cavidad en mi familia ¿Entiendes eso? Podrás conseguirte otros amantes que te mantengan. 
 
    --Señora no le permito que me ofenda. 
 
    Sin siquiera imaginarse Kristin a quien tenía enfrente, que Isabel era archimillonaria, mucho más que la familia de Beka, jamás la hubiera tratado como lo hizo. 
 
    --¿Ofenderte? Jajaja, si sabemos que a eso te dedicas. 
 
    --¿Perdón? 
 
    --A sacarle a los incautos el dinero. 
 
    --No tengo porque escuchar esto… Le voy a pedir que no vuelva a buscarme, porque en cuanto las vea, me marcharé. 
 
    --No trates de envalentonarte conmigo, porque conmigo no podrás, jamás permitiré que te salgas con la tuya. 
 
    --ESTA MUY MAL SEÑORA PERO, ¿Sabe qué? No seré yo quien la saque de su error, con permiso.    
 
    Isabel, se marchó y ante el llamado de Kristin ya no volvió, Fenny había ido a encontrarse con Ángel, encontrándolo con Jason en electrónica. 
 
    --Señor ¿Puedo hablar con usted? 
 
    --Fenny, sí, si claro –se despidió de Jason, tomó por el hombro a Fenny para salir con ella de Electrónica --¿Qué se te ofrece? 
 
    --Señor, no sé si decirle esto. 
 
    --¿Supiste ya que fue lo que hizo sentir tan mal a Fernanda? 
 
    --Tanto como estar segura no pero, creo saberlo. 
 
    --¿Qué sucede Fenny? 
 
    --La chica rica que viene a buscarlo a usted a veces… 
 
    Ángel se puso a la defensiva, sabía del temperamento de Beka, sería terrible que supiera de Isabel, se preocupó. 
 
    --¿Qué sucede con ella? 
 
    --Han venido a buscar a Fernanda… 
 
    --¿QUE? ¿Quiénes y para qué?   
 
    --No sé, lo que sí sé es que la vez pasada la señora que la acompaña, no sé quién sea, abofeteo a Fernanda, justo un poco antes de lo de ayer. 
 
    --¿Qué? ¿Por qué, porque nadie me lo dijo? Maldición. 
 
    --Hoy vinieron otra vez, no sé qué le hayan dicho pero sé que no fue agradable. 
 
    --Por supuesto que sé que no lo fue, maldición ¿Sabes dónde están ahora? 
 
    --Yo dejé a Fernanda en el pasillo de preescolar señor. 
 
    --¿Por qué la dejaste sola? –se apresuró hacia allá, Fenny difícilmente le seguía el paso. 
 
    --No quería hacerlo señor pero, la señora me lo ordenó, no sé quién sea, yo no le iba a hacer caso pero Fernanda me pidió que me retirara, pero, ojala no le hagan nada, debe hablar con esa loca. 
 
    --Por supuesto que lo haré. 
 
    Cuando llegaron al pasillo de preescolar encontraron a una pensativa Isabel, Ángel le pidió a Fenny que los dejará solos, ella accedió gustosa, Ángel estaba preocupado no sólo por el hecho de que su madre y Beka ya supieran de la existencia de ella, sino también por el hecho de que ella supiera quién era en realidad y pensará mal de él. 
 
    --Fernanda ¿Puedes acompañarme un momento por favor? 
 
    --Sí, claro. --Ella estaba seria, salieron del área de juguetería, bajaron al primer piso. 
 
    --¿Puedo saber a dónde vamos? 
 
    --Voy de compras --lo miro y le sonrió, él la miró con atención, trataba de adivinar algo en ella. 
 
    --¿De compras? 
 
    --Surtiré la despensa –ella se detuvo. 
 
    --Haber déjame entender ¿Quieres que te acompañe a ir de compras? ¿Es en serio? 
 
    --Así es, por eso vinimos al primer piso para ir a abarrotes y lo demás. 
 
    --Pero Ángel, estoy trabajando y no sé si vayan a enojarse. 
 
    --No te preocupes por eso ok. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                              
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                               Capítulo 22 
 
                               Devon Carrigan 
 
      
 
      
 
    Llegaron al súper mercado del centro comercial, Ángel escogía aquí y allá, Isabel le causaba gracia todo aquello, jamás en su vida había ido de compras, no sabía lo que debía ir en una alacena, una despensa, todo lo que había conocido estaba ya preparado, así que cuando Ángel le mostraba un pedazo de carne empaquetada pidiéndole su opinión, ella sólo sonreía, él miraba el trozo y si le agradaba lo colocaba dentro del carrito que habían tomado antes de entrar, así duraron por un tiempo, y hablaban de esto y de aquello, él quería encontrar el momento preciso para hablar de lo que en verdad le preocupaba, al menos por un momento hizo olvidar a Isabel su tristeza, sonreían, estaban parados mirando las manzanas, él tomo una uva y se la ofreció a Isabel en la boca, ella la comió. 
 
    --Mmm, muy rica. 
 
    --Están muy dulces ¿Cierto? 
 
    --Lo están. 
 
    --Claro, en COMPRAS-MART sólo se encuentra lo mejor, je. --Sonrieron, él estaba confiado a que ahí nunca los encontraría su madre y Beka por si ellas aún permanecían en el centro comercial, ya que ellas jamás irían a comprar la despensa para eso estaban los empleados. 
 
    --¿En qué piensas Ángel? 
 
    --Fernanda… ¿Por qué no me dijiste que ha venido Beka a molestarte? --Apenas ella le iba a responder, cuando alguien se acercó a ellos y lo llamó. 
 
    --¿ÁNGEL? –El miro hacia donde le llamaban, llevándose una gran sorpresa. 
 
    --¡DEVON! –Abrazaría efusivamente aquella espectacular chica, cabello rojizo, corte a la moda, alta delgada, hermosa chica, se veía que era una chica de clase, distinguida pero que imponía su propio estilo. 
 
    --¡¿Cómo has estado?! Mira nada más que guapo te has puesto, un galanazo he. 
 
    --GUAU Y TÚ SIGUES TAN HERMOSA COMO SIEMPRE. --¿Qué sucedía? En cuestión de segundos, Isabel había desaparecido para él, no soltaba las manos de la chica, recordó cuando aquella chica de la boutique, había mencionado un nombre que hizo que Ángel se fuera al limbo ¿Sería la misma chica a la que se refería? Al ver a Ángel como estaba llegó a la conclusión de que sí, hablaban y reían, se abrazaron unas tres veces más, hasta que la chica se fijó en Isabel. 
 
    --¿Y quién esta joven tan bella? –Ángel se dio cuenta de que Isabel estaba ahí. 
 
    --Perdón, perdón, mira Devon ella es, es, una de las socias de COMPRAS-MART.  --Isabel lo miró, vaya ahora solo era una socia, pero, era cierto, miro aquella chica tan hermosa, recordó que habían mencionado que era la hermana de Beka, creyó que tal vez era igual que ella. 
 
    --Fernanda –tendió la mano, Devon le sonrió miro sus manos sin embargo de igual manera y con cortesía la saludo. 
 
    --Hola, Devon, mucho gusto Fernanda, me imagino que debes de ser una excelente socia, de lo contrario dudo que Ángel estuviera contigo –le pasó una mano por encima del hombro a Ángel divertida, él estaba apenado, estaba confundido, nunca imagino llegar a ver nuevamente a Devon, mucho menos al estar él con Isabel –tranquilo chico. 
 
    --Ven te invito a comer ¿Fernanda puede dejar el carrito? 
 
    Ahora él le hablaba de usted, sin más ni más, se alejó con esa chica, dejando a Isabel confundida, en un instante no sabía que había pasado, miró el carrito de mandado, solo atino a dejarlo ahí, donde estaba, se preguntaba una y otra vez ¿Quién era ella? Simplemente la había hecho desaparecer, si era la hermana de Beka, se veía un mar de diferencia entre las dos, Isabel se fue a su lugar de trabajo. 
 
    Mientras tanto en uno de los restaurantes más exclusivos de Puerto Rico se encontraba Ángel con Devon, comiendo. 
 
    --Te juro que no puedo creer que te encuentres aquí Devon. Estoy muy feliz de verte. 
 
    --¿En serio? 
 
    --¿Por qué te mentiría? ¿Ya te quedarás aquí? 
 
    --No… Vine solo por unos días… --Ángel dejo de comer por un momento, al parecer no le agradaba la idea de que ella se fuera nuevamente. 
 
    --Oh, claro, imagino que alguien te espera en Londres. 
 
    --Pues sólo mis pinturas, je, la verdad quería venir hace tiempo pero, no sabía si estaba preparada para ver algo… que no me agradaba. 
 
    --¿Así y que era? --Devon lo miro por unos segundos, sin saber si decirle o no la verdad, decidió no hacerlo. 
 
    --Algo que no tiene remedio, tonterías mías. 
 
    --Vamos, dime. 
 
    --No, mejor háblame de ustedes ¿Cómo has tolerado a mi querida hermana? jajaja. --Ángel no rió, de hecho su semblante cambio drásticamente, le resultaba difícil hablar de Beka con ella, fue un poco adusto al hablar de Beka. 
 
    --Ella y yo… Devon no voy a casarme con tu hermana. 
 
    --¿Qué? ¿De qué hablas? 
 
    --Hace días terminamos. 
 
    --No entiendo, pero la amas, tú la amas ¿No es así? 
 
    --¿Amarla? ¿Cómo podría? –Devon miro a Ángel, no entendía las cosas, cuando ella se fue a Londres ellos estaban muy enamorados, al menos eso le había hecho creer su hermana, Ángel la vio aturullada --¿Estás bien? 
 
    --No, es que yo… ¿Por qué terminaron Ángel? 
 
    --No soporte más, estaba volviéndome loco, nunca debí de andar con ella. 
 
    --Pues es extraño que lo digas, aunque de primero creí que era yo quien te interesaba, me aseguraste que la amabas. 
 
    --Bueno ya dejemos de hablar de mí y de ese noviazgo fallido dime ¿Cómo has estado? ¿Qué has hecho? ¿Ya tienes una relación? 
 
    --Guau cuantas preguntas –rió con agrado, tomo un trozo de carne de su plato, lo mastico, tomó la copa con agua y sorbió un poco –Me ha ido muy bien, he tenido exposiciones en las mejores galerías, he tenido mucho trabajo, me di un poco de tiempo para venir a visitar a mis padres. 
 
    --Y supongo que a Beka. 
 
    --Mmm, pues, sabes que no nos llevamos muy bien que digamos, pero igual y la saludare, je. 
 
    --¿Porque me escribiste muy poco?   
 
    --Bueno, había estado muy ocupada, además, tus cartas cada vez eran más esporádicas. 
 
    --Porque cuando te escribía, tardabas mucho para responder, creí que tal vez… Que tal vez, querías olvidar todo de aquí de Puerto Rico. 
 
     Ella lo miro por un instante, recordó aquel día cuando su hermana Beka llegaba de la mano de Ángel, dando la noticia de que eran novios, aquello no lo vio venir, Ángel nunca le había mencionado que estaba interesado en Beka, Ángel era amigo de Devon ambos chicos se llevaban muy bien, quien sea que los viera pensaban que hacían una muy bonita pareja, Devon lo pensaba igual, ella estaba enamorada de él y creyó ser correspondida. 
 
    Recordó cómo se divertían cuando salían, era ella quien salía con él, y aunque nunca le dijo que lo amaba supuso que él lo sabía, por eso cuando llegaron con la noticia de que se había hecho novio de su hermana, decidió irse. 
 
    --Ángel ¿Por qué decidiste salir con Beka? Tú y yo éramos grandes amigos.   
 
    --¿Quieres decir que afectara el hecho de que ya no salga con ella? 
 
    --No, no lo digo por eso… Regresaré en unos días a Londres. 
 
    --Sí, lo dijiste... Lo que te sucedió con Agatha realmente te dolió ¿verdad? 
 
    --¿Agatha? Jajaja ¿De qué hablas? 
 
    --Creí que te habías marchado porque Agatha te fue infiel. 
 
    --Jajaja, lo insinúas de nuevo –Devon dejo de reír cuando vio el rostro serio de Ángel --puedes decirme ¿A qué te refieres con lo que sucedió con Agatha? 
 
    --Bueno yo –Ángel, tomo su copa con agua y también le dio un sorbo, la miro, decidió continuar –yo, de primero no sabía que pensar cuando supe lo de tu relación con ella no… 
 
    --A ver Ángel, --dejó de comer --lo insinúas nuevamente ¿de qué relación hablas? Es que te juro que no te entiendo. 
 
    --Pues de la relación que tenías con ella, y no me lo habías dicho me sorprendí cuando... 
 
    --¿Cuándo te refieres a una relación con ella? No te refieres a una relación de amigas ¿Verdad? –Ángel la miro confirmándole que eso es lo que sabía, ella lo miro con aire resuelto –Un momento ¿Pensaste que era lesbiana?  
 
    --¿A qué te refieres? ¿Qué quieres decir?   
 
    Devon Se puso de pie, era evidente su malestar, su cerebro trabajaba a 1000 por segundo, si él pensaba eso de ella entonces, todo el tiempo que estuvieron juntos ella lo confundió, la veía cómo un amigo y a su hermana la cortejaba a su espalda, Ángel llamó al mesero pidiendo la cuenta, fue hacia ella, Devon aún lo amaba y le dolía que él solo la hubiera utilizado, ya no sabía si fueron realmente amigos, no entendía nada. 
 
    --Devon ¿Estás bien? –Llegó el mesero, Ángel le dio su tarjeta y pidió que cargara a la cuenta el 10 por ciento para la  propina, ella volvió a sentarse, él se sentó a un lado de ella –Devon ¿Qué sucede? 
 
    --Todo este tiempo creíste que era lesbiana –lo miro –es que ¿Por qué lo creíste? ¿Qué hice para qué?… --Ángel la miro aturullado, ya no sabía que pensar, llegó el mesero con su tarjeta, firmo la original, dieron las gracias, él retiro la silla de Devon, le iba a tomar la mano pero ella no se lo permitió, salió de prisa y él atrás de ella. 
 
    --Devon yo no lo sabía, ni siquiera lo imaginaba –ella giro hacia él antes de subirse al auto. 
 
    --Pero dime Ángel ¿Entonces porque de pronto llegaste a esa estúpida conclusión? 
 
    Ángel se recargó desmadejado en el auto, si Devon no era lesbiana, entonces  había cometido el  error más  grande de  su  vida al haber andado con Beka y no con ella a quien él había amado tanto y cuando alguien le hizo creer que ella era así, por pena, por no sentirse humillado ya que no salía de la mansión de los Carrigan, fingió que su interés era en Beka y no en Devon, su timidez no le había permitido preguntarle a Devon por su inclinación sexual, le creyó a esa persona todo lo que le dijo, que era lesbiana pero no quería que lo supieran, que tenía una Relación con Agatha Miller. 
 
    --Yo, creí que estabas enamorada de mí… 
 
    --Lo mismo yo creí, que estabas enamorado de mí, grande fue mi sorpresa cuando supe la verdad, que era de Beka de quien estabas enamorado. 
 
    --BEKA, BEKA, BEKA –se sentía frustrado, contenía su irá –no estaba enamorado de Beka –dijo con pesar apenas si en un susurro. 
 
    --¿Qué dijiste? 
 
    --¿No tenías una relación con ella?   
 
    --No. 
 
    --DIOS MÍO –cubrió su rostro con sus manos, Devon fue hasta él tomó sus manos y lo miro a los ojos. 
 
    --¿Por qué lo pensaste? ¿Lo creíste porque éramos muy amigas y ella sí es lesbiana? ¿Por eso? –Ella intuía algo más pero, le daba miedo pensar que su hermana hubiera tenido que ver en la confusión de él, Ángel miro aquellos hermosos ojos azules. 
 
    --Soy responsable, debí de haberte preguntado, más cuando creí que nos llevábamos tan bien, pero fui un estúpido ególatra, ante la terrible confusión no quise verme como un idiota y decidí andar con Beka, era la “mejor opción”. 
 
    --Fue ella ¿verdad? La que te hizo creer eso --él la miró, no sabía que responder pero para ella que era un chica muy intuitiva lo supo de inmediato --¡¿Pero porque, porque me hizo esto?! –golpeo el auto y pateaba las llantas --¡Ella sabía que te amaba tanto! ¡Sabía que estaba loca por ti! –Empezó a llorar, frustrada, Ángel la abrazo --¿Por qué nos hizo esto Ángel? ¿Por qué? ¿Por qué se lo permitimos? –ella lloraba porque la traición más grande y dolorosa de su vida había sido producida por su propia hermana. 
 
    --Porque puede hacerlo… Porque es una persona abyecta, es mala y, yo le permití que nos separara, hubiera tenido el valor de decírtelo pero, no quería hacerte sentir mal. 
 
    --Hay Ángel, Ángel ¿Qué haremos ahora? Ya han pasado dos años de tu noviazgo con ella, iban a casarse, supongo que te enamoraste de ella, supongo que me olvidaste. 
 
    Él no supo que responder, jamás amo a Beka, no pudo hacerlo, era Devon la que siempre estaba en sus pensamientos, que incluso al hacerle el amor a Beka en su mente era ella, siempre fue ella pero ahora, ahora pensaba en alguien más que no era Devon, y era Isabel pero, ahora estaba confundido, confundido por qué ahora que la veía, muchos sentimientos despertaron en él. 
 
    La miró, no decía nada, no sabía que decir no quería mentirle pero, ya no la quería perder por segunda vez ¿Luego Isabel? Le dio la espalda, no quería perderla. 
 
    --Devon yo… --Giro nuevamente hacia ella. 
 
    --No digas más –coloco su dedo índice en los labio de él –estás enamorado de ella… 
 
    --No, no, nunca lo estuve, Devon siempre estuviste en mis pensamientos, jamás te olvide. --Ella estaba feliz, porque lo amaba y al parecer él también pero había algo más, no sabía con exactitud qué. 
 
    --¿Me amas Ángel? 
 
    --Yo… --No sabía que responderle, la amaba pero ¿Cómo decirle que también pensaba en alguien más? No quería perderla –sí, aún te amo, pero, debo serte sincero Devon, lo mereces. 
 
    --Hay alguien más… --Él la miro sorprendido --¿Por eso dejaste finalmente a Beka? Por ella… 
 
    --Entre ella y yo no hay nada… Pero creo, debo decírtelo, estoy enamorado de ella, ahora que te veo, no sé… estoy confundido, no quiero mentirte… Pero… No quiero que te vayas. --Ella, lloraba en silencio, lo amaba tanto, no quería perderlo, apreciaba su honestidad, algo que ya no era común, no sabía qué hacer, odiaba a su hermana por haberle arrancado al hombre que amaba de los brazos, y se lo haya dejado a otra aunque no por gusto, si ella hubiera sido la novia, jamás hubiera sucedido. 
 
    --¿Beka lo sabe? 
 
    --Ella se la vivió sospechando de todas las chicas del mundo, me celaba a diestra y siniestra, la verdad duré demasiado con la relación. 
 
    --¿Por qué la toleraste tanto? No entiendo, si no te hacía feliz, debiste de haber terminado con ella. 
 
    --Estaba decepcionado, la verdad jamás creí que llegaría a amar a nadie, mi corazón ya te pertenecía. 
 
    --Y el mío era tuyo… Hay Ángel, yo viví un infierno, cuando me visitaba mi madre y Beka, trataba de sacarle la vuelta a ella, me dolía terrible cuando hablaba de ti, del gran amor que sentían… 
 
    --Era una vil mentira, jamás nos llevamos bien, hasta que tuve el valor de terminar mi compromiso con ella. 
 
    --No puedo creer que haya llegado al extremo de mentir, era caprichuda, berrinchuda, egoísta, envidiosa, te juro que me va a escuchar. 
 
    --Sé que nos hizo daño, pero ya olvídalo, ya no vale la pena. 
 
    --¿Olvidarlo? ¿Cómo podría? No puede salirse con la suya. 
 
    --Creo que no lo hará… 
 
    --Ángel… ¿De verdad aún piensas en mí? 
 
    --Sí Devon –no fue capaz de sostenerle la mirada. 
 
    --Pero es obvio que en tu mente hay alguien más. 
 
    --Yo… Te lo dije, ahora que te veo, me siento confundido, creí cómo tú que jamás habría nada entre los dos, no ame a Beka… 
 
    --Pero sí a esa chica con la que estabas cuando llegue. 
 
    --¿P-por qué crees q-que es ella? 
 
    --Por tu nerviosismo, y porque estabas de compras con ella, te pusiste nervioso al verme --Ángel no fue capaz de desmentirla, su rostro notaba gran consternación, temía ser tan honesto con ella por miedo a perderla pero, no era capaz de mentirle, no a ella, abrió la puerta del auto y ayudo a Devon a subir a él. 
 
     --Te llevaré a tu hogar… 
 
    --N-no Ángel, llévame a un hotel. 
 
    --Pero… 
 
    --¿No lo entiendes? Si veo a Beka no sé qué pasará, necesito estar más tranquila. 
 
    --Está bien, lo entiendo. 
 
    Luego subió al coche y arranco, sin decir nada, Devon estaba triste, no sabía si continuar hablando de lo mismo o si ya estaba a punto de perderlo, él la llevo hasta uno de los hoteles más hermosos y exclusivos de Kira, se parqueo, tomo la mano de ella. 
 
    --Escucha Devon, fuiste muy importante para mí, no te imaginas cuanto, cuando conocí a Fernanda, mi tristeza se disipo, no sé en qué momento ella empezó a significar demasiado para mí, creí que ya no te vería… Y aunque así fuera nunca creí que llegarías a amarme por lo que creí… 
 
    --¿Que sientes por mí ahora mismo? 
 
    --Estoy confundido, lo siento… Solo sé que no te quiero perder, no ahora que sé que también era correspondido. 
 
    --Tal vez solo te sientes comprometido porque sientes que nos arrebataron la oportunidad de ser pareja. 
 
    --¿A qué te refieres con comprometido? 
 
    --Quieres quererme por lo que fue el pasado, pero tal vez no es así. 
 
    --No, no Devon, sé que te amo, lo sé ¿entiendes? Solo estoy confundido, si te vas te extrañaré lo sé, pero luego esta ella, DIOS no sé, no sé –golpeo el volante con sus manos, luego coloco su cabeza sobre sus manos las cuales aún tenía en el volante. 
 
    --No quiero que te pongas así por mí ok, tal vez no debí regresar, no debí moverte esos sentimientos… 
 
    --No es eso Devon, porque si no hubieras regresado yo siempre te pensaría, siempre me dolerías ¿Entiendes? Fuiste el gran amor de mi vida, sé que lo eres, aún lo eres… Pero, también esta ella. 
 
    --Cómo te dije, me voy en unos días… 
 
    --No… Tal vez soy egoísta o no sé, no quiero que te vayas… 
 
    --Pero también piensas en ella, no te culpo es hermosa, y se ve que es una chica también muy linda ¿Cómo no enamorarte de ella si tenías a un ser nefasto como mi hermana? 
 
    Devon lloraba, sabía que él la amaba pero había alguien más, no sabía si apartarse nuevamente o ahora sí luchar por él. 
 
    --Lo siento Devon… Quiero poner mis sentimientos en orden, necesito saber que pasa dentro de mí, porque iniciar una relación contigo, sería traicionarte porque pensaría en ella y si iniciara una relación con ella la traicionaría porque te pensaría ¿Entiendes mi dilema? 
 
    --No vine para confundirte, me iré en… 
 
    --No Devon por favor no… --Ella tomo sus manos con delicadeza era tan diferente a su hermana. 
 
    --No, escúchame –él la miró atento –tengo que irme, tengo exposiciones pendientes en Viena y París, te daré ése tiempo para que pienses bien las cosas, para que ordenes tus sentimientos, te dejaré ir porque si es amor verdadero el que sientes por mí –tiernamente lo miro a los ojos –estaremos juntos, lo sé. 
 
    --Lo siento de verdad. 
 
    --No lo hagas, estaré bien, y cualquiera que sea tu decisión la respetaré, sólo te pediré algo. 
 
    --Lo que quieras. 
 
    --Serás honesto, siempre --él limpio una lágrima de ella, le sonrió. 
 
    --SIEMPRE. 
 
    Ángel bajo del auto y le abrió la puerta a ella, se abrazaron, una abrazo que se antojaba interminable, después  se separaron, él subió al coche y se marchó, Devon se quedó parada mirando cómo se perdía, y lloró en silencio ¿Cómo su propia hermana le había arrebatado la felicidad? Limpio sus mejillas con sus manos, y con aire resuelto entro al hotel.   
 
    En la pensión llegaba Isabel, saludó a bird, Joan, Luisa y a doña Librada, ellos se encontraban en la sala, Isabel fue al jardín. 
 
    --¿Cómo seguiste linda? –la cuestionó doña Librada. 
 
    --Hola, muy bien gracias. 
 
    --Siempre contaras con nosotros ¿Lo sabes verdad? 
 
    --Sí lo sé, muchas gracias. 
 
    --Hola, hola chica. 
 
    --Hola Joan. 
 
    --Bueno, las dejo para que conversen, ya en 15 minutos se servirá la cena. 
 
    --Ok. Abue --se marchó doña Librada, Joan miro muy seria a Isabel, se sentó junto a ella. 
 
    --¿Qué te pasa chica? No te ves bien. 
 
    --E-es, Ángel. 
 
    --¿Aún está distanciado de ti? 
 
    --Sí, paso algo raro hoy. 
 
   
  
 

 --¿Qué fue chica? 
 
    --Estábamos hablando bien, me invito a ir de compras con él –se acercaron a ellas Luisa, Melina y Verónica. 
 
    --fuiste de compras heee, que bien –le dieron un codazo de complicidad y echaron borlote pero al ver a Isabel seria, se intrigaron. 
 
    --¿Qué sucede chica? 
 
    --Es que… no sé qué paso. 
 
    --¿Por qué? 
 
    --Llegó una chica con él y en ése instante que la vio, su mundo giro alrededor de ella, todo desapareció. 
 
    --¿Cómo así? 
 
    --N-no lo entiendo estábamos hablando muy bien y de pronto, se fue con ella, me dejo parada, fue tan extraño. 
 
    --¿Pero quién era ella? 
 
    --No sé, creo que era la hermana de su novia. 
 
    --Hay chica pero con razón te dejo ahí, era la cuñis, es por eso, después le iría con el chisme a la novia. 
 
    --No Luisa, era algo más, lo sé… La forma en cómo la vio, cómo se sorprendió al verla, sé que hay algo más. 
 
    --Hay apoco crees que le haya puesto el cuerno a la novia con la hermana. 
 
    --No sé, lo que sí sé es que Ángel me tiene decepcionada, confundida… Creo no es la persona que creí. 
 
    --Pero no lo juzgues tan severamente chica, hay cosas malas que suceden hasta en las mejores familias. 
 
    --No lo juzgo pero, creo que no debí poner mis ojos en él… En primera por ser alguien muy importante. 
 
    --¿Qué tan importante chica? 
 
    --Es el dueño de COMPRAS-MART. 
 
    --¿Qué? ¿Pero tú lo sabes? 
 
    --Si Vero, lo sé… 
 
    --Eso no habla bien de ti. 
 
    --¿A qué te refieres Verónica? Fernanda lo quiso desde antes de saber quién era. 
 
    --No te enojes Joan, esto es por el bien de ella –luego Verónica miro a Isabel 
 
    --¿él te lo dijo? 
 
    --No Verónica, no fue él… 
 
    --¿A dónde quieres llegar Verónica? 
 
    --¿Cómo lo supiste? ¿Sabe él que lo sabes? 
 
    --¡Ya basta Verónica! Insinúas que Fernanda es interesada y no es así. 
 
    --Tranquilízate Joan, no creo que Verónica insinúe algo así, yo jamás me interesaría en alguien por su dinero… 
 
    --Sé que no eres interesada, todos te conocemos, los de aquí, sabemos que eres un gran ser humano… 
 
    --No lo debes olvidar, somos una familia –Joan estaba muy molesta –estás igual  que Melina. 
 
    --Oye –protesto Melina sonriendo –solo dije que, los de ese nivel social son muy crueles, no te aceptarían jamás, porque para ellos omitir es lo mismo que mentir. 
 
    --Pues pienso lo mismo. 
 
    --¿Qué quieres decir? 
 
    --Que le digas que sabes quién es. 
 
    --¿Para qué Vero? No le encuentro la necesidad –le dijo Joan molesta. 
 
    --Joan, llegando el momento él lo sabrá y pensara mal de ella. 
 
    --Sí es así es porque no se dio la oportunidad de conocerla bien. 
 
    --Todas tienen razón –intervino Isabel, todas la miraron –pero ahora no sé qué esperar de todo. 
 
    --Creo que le debes decir a él que sabes quién es, sí él quiere mantenerse en el anonimato es por algo, otra sería que te olvidaras de él si crees que pesará la desigualdad de niveles sociales. 
 
    --Voy a alejarme de él, será lo mejor. 
 
    Charly fue hasta ellas y las llamó para la cena, convivieron un momento en la mesa, después todos se despedían para ir a descansar, Isabel en su habitación pensaba en Kira y en Ángel, le había gustado tanto el trato que Ángel le había dado, pero la tenía confundida, no sabía ya quién era él. 
 
    Pero tampoco sabía si solo era un pretexto para alejarse de Ángel por Kira, lo pensaba en cada momento desde que lo había vuelto a ver, recordó que no se había fijado para cuando era la boda, lloro en silencio sólo de pensar que se iba a casar, y había querido empezar una relación con Ángel pero ya no sabía que sentía por él, todas esas chicas alrededor sin saber a ciencia cierta quienes eran, al fin se quedó dormida. 
 
    En Londres a muy temprana hora, yacía Kira frente al fuego de la chimenea, con una fotografía enmarcada de Isabel en la mano, a un lado de él estaban los libros que ella escribiera, su mirada se perdía en el corazón del fuego de la chimenea, llegó Cyrus, tallándose los ojos adormilado, y bostezo. 
 
    --Buen día auuum –nuevamente bostezo –Kira. 
 
    --Buen día Cyrus. --Cyrus caminó hacia el sillón donde estaba sentado Kira, tomó la fotografía de la mano de Kira y la miro. 
 
    --¿no has dormido? 
 
    --Lo haré enseguida… 
 
    --Kira no puedes seguir así… 
 
    --¿ASÍ, COMO? No te entiendo. 
 
    --Por supuesto que me entiendes, ya ha pasado mucho tiempo desde que ella se fue, debes tratar de rehacer tu vida --Kira no dijo nada, su mirada aún estaba perdida en el fuego. 
 
    --Ella aún está allá afuera, esperando a que yo haga mi mayor esfuerzo por encontrarla. 
 
    --¿Así? ¿Y cómo lo sabes? Por DIOS Kira, has perdido ya tu vida, eres sólo como un zombi o no sé, no puedes seguir así, no debes. --Entonces Kira le dedico una mirada adusta para después desviar nuevamente la mirada al corazón del fuego, Cyrus se desesperó. 
 
    --¡Oh no, no lo harás, no me dejarás hablando así de nuevo! Kira por DIOS tus padres siempre me preguntan cómo sigues, están demasiado preocupados, ella se fue y tal vez no la encontremos jamás. 
 
    --¡Ya basta! –Se puso de pie --¡Lo dije, así pasen muchos años! ¡Hasta el fin del mundo la buscaré! ¡¡Entiendes?! ¡No voy a cesar, no descansaré hasta saber que está bien! ¡Hasta regresársela a Enriko y a Graciela! HASTA VERLA Y DECIRLE FRENTE A FRENTE QUE LA AMO, HASTA PEDIRLE PERDON ¿ENTIENDES? ES ENTONCES CUANDO DESCANSARÉ. --Sin decir más, se alejó de Cyrus para dirigirse a sus habitaciones, una vez en ellas, miró la foto de Isabel, la acarició, llorando una vez más la llamó. 
 
    --Isabel, mi Isabel, no importa quedarme solo toda mi vida, siempre te esperaré… Sé que un día vendrás, tomarás valor para enfrentar a tus padres, para enfrentarme a mí, serás escritora amor mío, tal vez me restriegues un amor, y yo aceptaré todo, sólo quiero que estés bien, sólo quiero verte una vez más y saber que estás bien, que estés bien –lloró nuevamente. 
 
      
 
    Al día siguiente temprano en Puerto Rico, en la mansión Carrigan llegaba un taxi, bajo Devon, le abrieron la verja y entro, iba muy seria, en la entrada la recibió una de las sirvientas. 
 
    --Señorita, ayer trajeron su equipaje, su madre estaba preocupada por usted, no llegó y la esperaban. 
 
    --¿Dónde están mis padres y Beka? 
 
    --Su padre creo está en Toscana, su madre aún se encuentran en sus habitaciones y su hermana está en la biblioteca… --Devon se dirigió a la biblioteca, la sirvienta la notó molesta, era raro en ella ya que era siempre muy amable, le ofreció algo de almorzar pero Devon la rechazó con vehemencia, había tratado de estar tranquila pero culpaba a Beka de estar a punto de perder a Ángel, entro intempestivamente a la biblioteca, Beka hablaba por teléfono, Devon fue hasta ella y sin importar con quien hablaba le colgó el teléfono a su hermana. 
 
    --¡¿Oye qué demonios te sucede?! --Cómo respuesta Devon le plantó tremenda bofetada –pero ¡¿Qué te sucede estúpida?! –acarició su mejilla, Devon la jaloneó. 
 
    --¡¿Qué te sucedió a ti?! ¡Eras mi hermana y me arruinaste la vida! ¡¿Por qué Beka, porque?! --Ante los gritos de amabas chicas, los sirvientes iban llegando a la biblioteca, y estaban cerca de la puerta, no sabían si intervenir o no. 
 
    --¡¿De qué me hablas estúpida?!   
 
    --¡¿A no lo sabes?! 
 
    --¡¿Y cómo habría de saberlo?! ¡Estás loca, loca! ¡SE LO DIRÉ A MI MADRE! –Beka se dirigió a la puerta, Devon la detuvo. 
 
    --¡Sí, anda llámala! Me dará tanto gusto ver cómo le aclaras lo que nos hiciste a Ángel y a mí –al oír el nombre de Ángel furiosa se regresó. 
 
    --¡¿Qué tienes que ver con él, idiota?! ¡No te atrevas a acercarte a él no te lo voy a permitir! 
 
    Una de las mucamas subió hasta las habitaciones de la madre de ambas chicas, para darle la noticia de que Devon había llegado y ambas chicas discutían, la madre muy hermosa, se paró y fue hasta la puerta, al darle la noticia, rápido se calzo y se dirigió a la biblioteca. 
 
    --¡¿No me vas a permitir que babosa?! ¡¿Cómo fuiste capaz de lastimarme a mí que soy tu hermana?!   
 
    --¡No tengo la culpa de que él me eligiera a mí! 
 
    --¡Cállate mentirosa! –Nuevamente le soltó tremenda bofetada –ERAS MI HERMANA BEKA, ¿Cómo PUDISTE INVENTARLE QUE ERA LESBIANA? ¡¿PORQUE, PORQUE?! 
 
    Devon lloraba por la traición, Beka la miraba con odio mientras mantenía su mano en la comisura de sus labios, ya que corría un hilillo de sangre por ellos. 
 
    --PORQUE ESTABA ENAMORADA DE ÉL. 
 
    --¡¿No estabas enamorada de él?! 
 
    --¡Por supuesto que sí! 
 
    --¡Mientes! ¡¿Cómo justificaría el amor algo tan monstruoso como lo que hiciste?! ¡¿Cómo?! 
 
    --¡NO tengo que justificar nada! ¡Él lo creyó rápido porque también yo le gustaba! 
 
    --ERES UNA MENTIROSA, NO SABES QUE PENA ME DAS… 
 
    --¡No te lo voy a dejar, él es mío! 
 
    --¿Eres estúpida? ÉL ES UN SER HUMANO NO UNA COSA, NI SIQUIERA TE PERTENECIÓ, AHORA MUCHO MENOS. 
 
    --Devon, hija –había llegado la madre de ambas chicas, abrazo a Devon --¿Dónde estabas amor? ¿Por qué no llegaste, ayer te esperábamos y sólo llegó tu equipaje? --Al no obtener respuesta y ver que ambas chicas se miraban con desprecio --¿Qué sucede? 
 
    --Anda dile a mi madre lo que hiciste, díselo. 
 
    Beka se puso nerviosa, Georgiana su madre era una mujer hermosa pero recia, de un carácter fuerte, sabía que al enterarse de lo que hizo estaba segura que la castigaría, Georgiana sabía cómo era Beka, que era imperiosa, caprichuda y berrinchuda pero jamás se imaginaría hasta donde podía llegar por un capricho. 
 
    --¿Qué hizo Devon? ¿Acaso fue tan grave que hizo que no llegarás a casa? ¿Por qué no llamaste? Estaba muy preocupada por ti. 
 
    --Es porque no le importas madre, desde cuando no nos ve y sólo llega para abofetearme. 
 
    --¿ABOFETEASTE A TU HERMANA? ¿CÓMO TE ATREVES A ABOFETAR A UNA CARRIGAN? –Estaban tan orgullosas de su apellido. 
 
    --NO, NO LO VOLVERÁS CONTRA MÍ –miró sentenciosa a Beka. --AMBAS SE TRANQUIIZARAN Y ME DIRAN LO QUE SUCEDE, DEVON NO APRUEBO LO QUE LE HICISTE A TU HERMANA Y TE EXIJO LE DES UNA SATISFACCIÓN --Beka la miro con una sonrisa torva, creyó que Devon se doblegaría. 
 
    --LO HARÉ HASTA QUE ME DIGA ELLA POR QUE ME TAICIONÓ. 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    --N-no, no la escuches madre, está loca, te lo dije –Beka estaba asustada –no sé qué te inventara. 
 
    --NADA DE INVENTAR, LE DICES O LE DIRÉ YO. 
 
    --¿Qué SUCEDE? 
 
    --No sé porque tiene la loca idea de que yo le quite a Ángel, ni siquiera sabía que le gustaba… --cómo respuesta a ésa declaración Devon volvió a abofetearla. 
 
    --¡DEVON! ¡¿CÓMO TE TAREVES?! –Georgiana corrió hacia Beka y le acarició el rostro --¡YA BASTA! ¡NO ESTOY PINTADA Y ME VAS A RESPETAR! 
 
    --PERDÓN MADRE, ME OFUSQUE. 
 
    --NO, LE PEDIRAS PERDÓN A TU HERMANA AHORA MISMO. 
 
    --A ELLA JAMÁS. 
 
    --¿PERO QUE TE SUCEDE? 
 
    --BEKA LE INVENTO A ÁNGEL QUE YO ERA UNA LESBIANA Y QUE MANTENÍA UNA RELACIÓN EN SECRETO CON AGATHA PARA QUE ÉL SE DESILUCIONARA DE MI Y PUDIERA ANDAR CON ELLA. 
 
    --¡¿Cómo?! ¿Qué ACABAS DE DECIR? 
 
    --ASÍ COMO LO OYES ¿Y SABES QUE ES LO MÁS CRUEL? QUE ELLA SABÍA QUE YO LO AMABA, QUE ERA MI ALMA Y LE INVENTO ESO PARA ALEJARLO DE MÍ –sollozaba, Georgiana, soltó a Beka, estaba aterrada ante lo monstruoso de la situación. 
 
    --N-no, no puede ser, no puede ser.  
 
    --Pero lo es madre y ¿Sabes que es lo peor del caso? Que no sólo me hizo infeliz a mí, sino que hizo infeliz al hombre que yo amo, si al menos lo hubiera hecho feliz yo la hubiera perdonado pero no, tan infeliz lo hizo que lo arrojó a los brazos de alguien más. 
 
    --¿CÓMO? Pero van a casarse. 
 
    --¿Es que no te lo ha dicho? Rompieron el compromiso porque él ya no la tolero más. 
 
    --¡Mientes infeliz! ¡Él es mío y esa mosca muerta se le ha metido entre los ojos pero yo la sacaré! 
 
    --¡CÁLLATE BEKA! ¿CÓMO HAS PODIDO HACERLE ESTO A TU PROPIA HERMANA?   
 
    --¡Ella no lo merecía, yo también estaba enamorada de él! 
 
    --CÓMO PUEDES DECIR QUE ESTABAS ENAMORADA, EL AMOR ES TRANSPARENTE, ADEMÁS ERA EL AMOR DE TU HERMANA AUNQUE ESTUVIERAS ENAMORADA DE ÉL TE HUBIERAS HECHO A UN LADO. 
 
    --YO JAMÁS PIERDO. 
 
    --Cómo podrás ver madre, es imposible que me quede en la misma casa de mi enemiga, porque entenderás que no puedo verla como mi hermana –Devon fue hasta Beka, con desdén la miró –jamás voy a perdonarte que hayas arrojado al amor de mi vida en los brazos de alguien más, ni siquiera pudiste conservarlo --luego miró a su madre, quien estaba triste por la situación –me voy a Londres nuevamente pero voy a regresar a conquistar a Ángel… 
 
    --¡Eso nunca, no te lo voy a permitir estúpida! –Esta vez fue su propia madre la que la callo con una bofetada. 
 
    --DEJARÁS A ÁNGEL EN PAZ ¿ENTIENDES? 
 
    --Madre yo lo… 
 
    --NO TE ATREVAS A DECIRME QUE LO AMAS, NO TE ATREVAS… Devon. Hija, te apoyaré siempre, lo sabes.  
 
    --Lo sé madre, cuando regresé compraré una mansión dónde tú y mi padre serán siempre bienvenidos, jamás lleves a Beka, perdí una hermana pero recuperé la paz y tranquilidad que me arrebató, cómo podrás ver no puedo quedarme aquí, estoy en el hotel Adams Palace habitación 812, hasta luego madre enviaré por mi equipaje… Adiós Beka, espero de verdad que puedas cambiar --se marchó, Beka se iba a retirar, la madre la llamó. 
 
    --¿A dónde vas Beka? 
 
    --Voy con Kristin ¿A dónde más? 
 
    --No irás a ningún lado. 
 
    --Madre no empieces. 
 
    --SIENTATE –la sujeto por los hombros y la sentó, luego se sentó en el escritorio, Beka estaba atenta –Sabes que lo que hiciste estuvo muy mal ¿Verdad? Tu cinismo rebaso toda esperanza de que cambiaras. 
 
    --¿Y porque habría de cambiar? Soy perfecta. 
 
    --Sí claro, por eso canceló la boda Ángel, por cierto ¿Cuándo nos lo ibas a decir? 
 
    --Él va a casarse conmigo. 
 
    --¿Lo vas a obligar? 
 
    --Él me ama. 
 
    --Seguirás con la mentira… 
 
    --él me ama… 
 
    --¡Ya basta! ¡No te has dado cuenta del gran daño que hiciste! ¡Si porque te crees perfecta! ¡Crees que todo el mundo se debe inclinar hacia BEKA Carrigan! ¡Y si no lo hace obligas a que lo hagan! 
 
    --Madre, amo a Ángel y ni tu opinión ni la de la estúpida Devon me hará ceder, él va a casarse conmigo… 
 
    --¿SI NO QUE? ¿QUÉ LE INVENTARÁS? ¿O PIENSAS CHANTAJEARLO? 
 
    --Si es necesario sí, yo nunca pierdo. 
 
    --¿Sabes una cosa Beka? Te dimos más poder del que pudieras manejar. 
 
    --¿Qué quieres decir? 
 
    --Mientras no cambies tu actitud arrogante… 
 
    --Nunca voy a cambiar ¿Qué harás? –la miró retadora. 
 
    --Se cancelarán tus tarjetas. 
 
    --¿Qué? N-no, estás fanfarroneando. 
 
    --De ahora en adelante, el pan que te lleves a la boca lo ganaras con el sudor de tu frente. 
 
    --¿A qué te refieres? No, solo bromeas. Ni siquiera trates de insinuar que trabaje. YO UNA CARRIGAN… 
 
    --Te llenas la boca diciendo que eres una Carrigan pero ¿Sabes qué? Ningún Carrigan hizo las bajezas que tú hiciste… 
 
    --¡Madre por favor no soy tan maldita, no puede ser sólo por decir una mentirilla! 
 
    --¡Una mentirilla que al parecer le costó la felicidad no a alguien, si no a tu propia hermana! 
 
    --¡Mamá ya basta, no exageres! 
 
    --Vas a enseñarte a proteger a tu propia sangre ¿entiendes? 
 
    --¿Q-que quieres decir? –Beka puso los brazos en jarra, segura de la situación, se saldría con  la  suya  acosta de  lo que sea, Georgiana fue a una mesita, tomo una campanita de servicio y la sacudió, Beka estaba atenta, llegó la ama de llaves. 
 
    --Señorita Mayer, dé la orden a todo el servicio que de ahora en adelante ignorarán las órdenes de la señorita Beka… 
 
    --¿QUE? No, no estás bromeando –fue hasta su madre la cual la ignoró. 
 
    --Nadie entrara a sus habitaciones, nadie la llamara para que desayune, coma o cené, nadie le prestara oídos… 
 
    --Mamá ¿Estás loca? ¡No hagas esto! –Beka estaba desesperada, el ama de llaves la escuchaba atenta, sabía que a la mayoría de la servidumbre les caería bien esa noticia, no soportaban los desplantes de Beka, ignorarla sería fácil. 
 
    --Excepto el chef –suspiro Beka pero –cuando ella se quiera preparar algo, él le hará el favor de decirle cómo hacerlo, siempre y cuando ella se lo pida con propiedad. 
 
    --¡¿QUE?! NO, NO PUEDES HACERME ESTO, MORIRÉ DE HAMBRE ¿CÓMO TE ATREVES A ENVIARME A LA COCINA? SE LO DIRÉ A MI PADRE ÉL TE PONDRÁ EN TU LUGAR. 
 
    --¿ESTÁS AMENAZANDOME? 
 
    --¡SI, ÉL NO TE PERMITIRÁ QUE ME HAGAS ESTO!   
 
    --¿Sabes qué Beka? Te reto a que se lo digas a tu padre –se dirigió nuevamente a la señorita Mayer –me trae las llaves del auto de Beka por favor y también le dice al chofer que puede ignorar las ordenes de mi hija… 
 
    --¿MI COCHE? ¡TE HAS VUELTO LOCA, NO PUEDES HACERME ESTO A MÍ! ¿QUÉ VOY A HACER? MADRE POR FAVOR. 
 
    --Puede retirarse señorita Mayer. 
 
    --En seguida señora, con permiso. 
 
    --NO, NO TE VAYAS, MI MADRE SOLO BROMEA –suplicaba, el ama de llaves miró a Georgiana por si quería dar otra orden pero ella movió con la cabeza para que se fuera, Beka fue hasta ella iracunda. 
 
    --¡¿TE HAS VUELTO LOCA?! ¡¿Cómo ME HACES ESTO A MI?! 
 
    --CONVENCEME PARA QUE TE COMPRE UNA CASITA QUE PUEDAS PAGAR PARA ECHARTE TAMBIEN DE AQUÍ. 
 
    --¡JAMÁS ME HAS AMADO A MÍ! ¿PORQUE, PORQUE? 
 
    --PORQUE TE AMO ES QUE LO HAGO, ERES UN MONSTRUO BEKA, Y CAMBIARÁS, TE HARÉ VALORAR TODO LO QUE TIENES Y NO SUPISTE APRECIAR, SABRAS GANARTE LAS COSAS CON LA FRENTE EN ALTO Y NO COMO HASTA AHORA LO HAS HECHO. 
 
    --¿ASÍ Y CÓMO PRETENDES QUE LO HAGA? –Sollozaba –QUITANDOME TODO. 
 
    --ASÍ ES, TENDRAS TIEMPO PARA MEDITAR EN LO QUE HICISTE, NO SOLO A TU HERMANA, SI NO A ÁNGEL Y EN TODOS AQUELLOS QUE HAS LASTIMADO. 
 
    --Mi padre no te lo permitirá. 
 
    --¿Qué CREES QUE HAGA SI LE DIGO LO QUE HICISTE? 
 
    --DEVON SE FUE… NO LE IMPORTÓ ÁNGEL. 
 
    --LE IMPORTASTE TÚ ¿NO LO ENTIENDES BEKA? ELLA SE HIZO A UN LADO POR TI. 
 
    --NO, FUE PORQUE NO AMABA LO SUFICIENTEMENTE A ÁNGEL, Y NO SE LO VOY A CEDER –Beka lloraba, Georgiana fue hasta ella, la abrazo y le dio un beso en la frente. 
 
    --Le diré a tu padre que estás castigada pero, más vale que entiendas la razón de tu castigo, sin culpar a nadie, tendrás techo donde dormir, una cocina donde comer, te compraré un auto, el que tienes te olvidaras por lo pronto de él… 
 
    --No mamá por favor… --A Georgiana le dolía con toda el alma lo mal que la estaba pasando Beka pero, sabía que era por su bien, jamás la había visto llorar así, menos suplicar. 
 
    --Lo siento Beka, espero entiendas que es por tu bien. 
 
    Enseguida y sin poder controlar el llanto Georgiana salió de la biblioteca, Beka se sentó en el escritorio, con la  mirada fija, torva, limpio sus lágrimas y maldijo a su hermana. 
 
    --SI CREES QUE ME VENCISTE ESTÁS EQUIVOCADA, ME LAS PAGARAS DEVON TÚ Y ESA ESTUPIDA. 
 
    En el centro comercial, ya estaba Isabel en su trabajo, acomodando el pasillo de play school, pensando en Ángel. 
 
    --Hola –al darse la vuelta para ver quien la saludaba pues desconoció la voz, miró a Devon parada justo detrás de ella –Fernanda ¿Verdad? Le tendió la mano, Isabel aunque dudando también la saludo. 
 
    --S-sí, usted es la señorita Devon. 
 
    --Vamos, no seas tan formal. 
 
    --Disculpe, es que usted es amiga del señor Ángel y… Hermana de la señorita Beka, no me gustaría tener problemas. 
 
    --Vamos, vamos, no soy como Beka, sólo quería conocer a la chica estrella de COMPRAS-MART. 
 
    --Je, no creo ser la chica estrella, me gusta lo que hago. 
 
    --Sí, hacer lo que a uno le gusta trae muchas satisfacciones… --Isabel la miro con detenimiento, siendo la hermana de Beka no le daba confianza, pensó que le soltaría alguna bofetada, Devon la miro y le sonrió, entendía la confusión de Ángel, aquella chica era hermosa, distinguida a pesar de ser una empleada, mas sin embargo miro más sus facciones con detenimiento, Isabel se dio cuenta. 
 
    --¿pasa algo? 
 
    --Es… Es solo que… No sé, tu rostro… ¿te conozco de algún lado? Isabel se puso nerviosa, tenía miedo de que aquella joven bonita, la reconociera. 
 
    --N-no, no lo creo, yo no… 
 
    --Hey tranquila… No te mentiré, te me haces conocida pero, no recuerdo de dónde. 
 
    --Ayer nos presentó Ángel, perdón, el señor Ángel. 
 
    --Fernanda… eres muy cercana a él… 
 
    --No, no como cree, es el subgerente… es todo. 
 
    --Pues estoy segura que te tiene gran aprecio, eres muy bonita, trabajadora y… 
 
    --Perdón señorita, usted es la hermana de la señorita Beka y no quiero tener más problemas. 
 
    --Así que ya conociste a mi hermana… ¿Difícil cierto? 
 
    --No sabría que decirle –Isabel siguió acomodando juguetes sin prestar mucha atención a Devon, conocer a su hermana y saber cómo era para ella era suficiente para creer que Devon era igual que ella –es la prometida del subgerente. 
 
    Devon sonrió, miró por otro instante a Isabel mientras ella acomodaba los juguetes, tenía la certeza de ya haberla visto pero, no podía recordar de donde, se acercó al carrito donde estaban los juguetes que tomaba Isabel para acomodar, y empezó a pasárselos, Isabel la miró aturullada, vio que esa chica que presumiblemente Ángel estaba interesada en ella, era una persona muy diferente a la otra chica. 
 
    --Vamos, no me veas así, te aseguro que no se me caerán las manos, je. 
 
    --Usted, es muy diferente a su hermana. 
 
    --No creas, la diferencia es que yo soy más inteligente –ambas chicas rieron, pero su risa fue cortada por alguien que llegaba furíca. 
 
    --¡¿Qué demonios te sucede?! ¡Departiendo sonrisas con alguien inferior a nuestro nivel social! ¡Lárgate zorrita pero ya, que debo hablar con mi hermana! 
 
    Devon la miró con suma frialdad, mientras Isabel observaba a la recién llegada, ahora sabía que ya su trabajo no sería más el templo en el cual se refugiaba para no pensar en Kira, se iba a marchar sin responder a la provocación pero, Devon la sujeto de la mano para que no le hiciera caso a su hermana. 
 
     --No te vayas Fernanda que la que sobra es otra. 
 
    --¡¿Pero cómo te atreves a contrariarme!? 
 
    --¡Ya deja de gritar! Tanto te ufanas del apellido y tu estupidez lo deja por los suelos –al fin Isabel se dio cuenta que las hermanas para nada se llevaban bien –hay normas que vas a respetar te guste o no. 
 
    --Soy yo quien lleva el apellido muy bien puesto, y no me ando escondiendo en otras partes del mundo, huyendo de un amor fallido, eres tan débil. 
 
    --Sabes Beka, prefería huir antes de lastimar a alguien, no será por cobardía, y el que tengas el apellido Carrigan no te asegura  felicidad eterna, por más que lo grites a los cuatro vientos que eres una Carrigan, esa misma actitud le advierte a todos al escucharte que eres tan infeliz y que deben huir de ti… 
 
    --¡Por supuesto que no soy infeliz! TENGO LO QUE QUIERO. 
 
    --Jajaja, hermanita, una persona que es feliz –se acercó a Beka burlonamente –dista mucho pero bastante, de ser como tú --Isabel muy apenas sonrió, al fin vio que aquella chica pelirroja le caería bastante bien, luego Devon se dirigió a Isabel –y no digas que lo tienes todo porque sabes que no es así ¿Sabías que Ángel rompió su compromiso Fernanda? --Isabel se sorprendió con la noticia, Beka puso los ojos en plato, no podía creer que su hermana pusiera alerta a su peor enemiga, porque Isabel para ella eso era. 
 
    --¿CÓMO TE ATREVES A DECIR ESO ESTÚPIDA? ¡NO ES CIERTO!    
 
    --¿No es cierto, acaso lo negarás? 
 
    --ÁNGEL ES MÍO Y NI TÚ NI NADIE ME LO QUITARÁ. 
 
    Sin decir nada más se marchó, no sin antes darle un empujón a Isabel, quien sujeto el carrito para no caerse, Devon la miro marcharse, en el fondo le pesaba haberse distanciado de semejante manera de su única hermana. 
 
    --Siento que presenciaras todo este circo, cómo verás Beka y yo no somos muy afines.  
 
    --Je, me pregunto quién será afín a ella –sonrieron, luego se puso seria Devon. 
 
    --Escucha Fernanda, ahí tienes un gran enemigo pero, no quiero que te amedrentes, Beka no tiene ningún poder aquí, no te podrá hacer nada. 
 
    --¿Por qué me dice esto? 
 
    --Antes que nada quiero que veas en mí a una amiga, no quiero que me hables de usted, vamos, casi tenemos la misma edad, lo que te dije que Ángel y ella terminaron fue cierto. 
 
    --No, no lo sabía… 
 
    --A mí no me interesan las clases sociales, creo que el ser humano vale por lo que es y no por lo que tiene… 
 
    --Ojala, todos pensaran lo mismo… 
 
    Isabel bajo la mirada al pensar en sus padres, los extrañaba y demasiado, hubo varias veces que quiso tomar un teléfono y llamarles, decirles que estaba bien pero, luego colgaba sin siquiera marcar al recordar lo estricto de su padre y pensar en Mario, en ese maldito que estuvo a punto de arruinarle la vida, ya que creyó que nunca se levantaría de aquella violación, Devon la miro ensimismada en sus pensamientos, pero creyó que tal vez había sido humillada varias veces por ser solo una empleada. 
 
    --No les hagas caso, lo bueno es que no todos son como ella, tu forma de ser te define así que nunca dejes que nadie trate de pasar por encima de ti, afortunadamente Ángel es cómo yo… 
 
    --Sí, él, tengo entendido que su padre y su abuelo son como él –lo dijo sin pensar, Devon miró a Isabel aturullada dedujo que Ángel le había dicho quién era –señorita yo… Sé q-quien es Ángel. 
 
    --Me imagino que él te lo dijo, tienes razón, el buen Ian y el señor Ángel, abuelo de él son muy diferentes a Kristin la madre… 
 
    --N-no, no me lo dijo él –Devon volvió a mirar a Isabel. 
 
    --¿No te lo dijo él? ¿Fue Beka? 
 
    --Lo supe por casualidad, escuche una plática –encubrió a Fenny, Devon le sonrió. 
 
    --Se supone que nadie sabe en realidad quien es él –sonreía –sólo unos cuantos lo saben, Pili, Victoria quien de hecho ahora voy a saludarla, Jason y unos cuantos gerentes… 
 
    --¿Por qué lo hizo? ¿Ocultar su origen? 
 
    --¿No te ha dicho porque? –Isabel la miró, bajo la mirada. 
 
    --Él, él no sabe que lo sé. 
 
    --¿Qué? 
 
    --No le di importancia a ese hecho, además no soy nadie importante y no se lo diré a nadie –Devon tomó las manos de Isabel. 
 
    --Linda por supuesto que eres alguien importante, diga lo que diga Beka pero, escúchame bien, es mejor que hables con Ángel y le digas que ya sabes quién es porque si lo sabe por otro lado –Isabel la miro preocupada –sí, me refiero a Beka, no sé qué consecuencias haya. 
 
    --Yo no se lo diré a nadie… 
 
    --Sabes que eres importante para él… DILE LA VERDAD. 
 
    --No sé qué te dijo pero él se ha distanciado de mí, además su madre… Sé que ella jamás permitirá nada. 
 
    --Kristin es bastante difícil, más por proteger a la tonta de mi hermana, no puedo creer que la conozcas. 
 
    --Si, lo sé –Devon la miró –la conozco. 
 
    --¿Cómo la conociste?   
 
    --Ella ha venido en varias ocasiones con su… tú hermana, creo que me despedirán de la tienda. 
 
    --Escucha, debo irme pero, quiero que tengas algo muy en cuenta, Kristin es difícil lo sé pero, ella no tiene ningún poder para echarte de aquí, y si acaso llegará a hacerlo, Ángel, su padre y abuelo, no lo permitirán, a ellos no les gustan las injusticias… Pero, si debes cuidarte si ella ya sabe de ti... Ahora te digo que es muy importante que hables con Ángel y le digas la verdad. 
 
    --Ángel, él es una buena persona –recordó lo  que le dijera Devon, él ya no estaba comprometido --¿Puedo preguntar? ¿Preguntarte algo? 
 
    --Claro. 
 
    --¿Termino el compromiso con tu hermana por ti? ¿Es por eso que canceló su compromiso? 
 
    --Él… Yo recién llegue, ellos terminaron hace tiempo, así que nada tengo que ver con el rompimiento… 
 
    --Perdón, yo no quise decir… 
 
    --Je, tranquila, entiendo lo que quieres decir… Fernanda no voy a mentirte, él y yo teníamos una historia de hace años… 
 
    --Sí, lo supe, serás la novia perfecta para él. 
 
    --Él, yo creo que también serías la novia perfecta para él. 
 
    --No diga eso, no soy de su nivel… --De pronto calló, dándose cuenta de que había hablado más de lo que debía. 
 
    --Tú sabes quién es él Lo amas por quien es ¿Cierto? 
 
    --Yo no… --Bajo la mirada, no sabía que decir, ni siquiera ya sabía lo que sentía por él, su pensamiento estaba en la supuesta boda de Kira pero, no quería que pensaran que era una interesada, Devon se acercó a ella, para darle un voto de confianza –esto es difícil no me gustaría estar en un error, no sé qué pensar ni que hacer, al saber yo de él, de quien es en realidad acarreará un problema mayor. 
 
    --Debí de pensarlo cuando conociste a mi hermana y a su madre, pero aún pienso que debes de decirle a él que lo sabes. 
 
    --Yo no lo sabía… Ya tengo tiempo aquí, él me gustó mucho, él es un gran hombre… No me gustaría que piense…  
 
    --Tranquila, yo no le diré nada, debo irme… 
 
    --Señorita yo… 
 
    --Recuerda, Devon, yo no estaré aquí, aunque trataré… QUE GANE LA MEJOR –le tendió la mano a Isabel. 
 
    --Devon, yo debo decirte… --Le iba a contar de que ella estaba enamorada de alguien más, que quiso enamorarse de Ángel pero cuando él puso la distancia ella ahora ignoraba lo que sentía por él, después de haber visto a Kira, pero Devon no se lo permitió. 
 
    --NO, NO DIGAS MÁS, YO CREO QUE ÉL VALE POR SÍ MISMO Y NO POR LO QUE TIENE. CUÍDATE –le dio un beso en la mejilla, luego se fue… Fenny llegó con ella. 
 
    --¿Alguien de la pensión? 
 
    --Aunque no lo creas, la hermana de Beka. 
 
    --¡¿Qué?! 
 
    --Así cómo lo oyes. 
 
    --Pero te dio un beso en la mejilla ¿Qué sucede? 
 
    --Sucede que, es muy distinta a su hermana, lejos –miró hacia donde se había perdido aquella chica –muy diferentes. 
 
    --¿Qué sucede? ¿Te dijo algo sobre Ángel? ¿No te reclamo? 
 
    --No, te digo que es muy diferente a su hermana. 
 
    --Debe serlo, mira chica –le dio unas hojas a Isabel –éste es un reporte de lo que entrara en oferta ¿Puedes hacer las papeletas? 
 
    --Claro que sí, ahora regreso. 
 
    Isabel se dirigió al primer piso, atravesó la puerta de personal hasta llegar a consumos para recoger las hojas de color naranja que eran las que anunciaban las ofertas, luego se dirigió a mesa de control que era donde haría las hojas de oferta, cuando iba a entrar se detuvo al escuchar voces, la puerta estaba entre abierta. 
 
    --¿Qué tienes Ángel? 
 
    --Nada. 
 
    --Te veo muy serio ¿Qué te sucede? 
 
    --Nada es sólo, es sólo que estoy confundido… 
 
    --¿Tu relación con Beka? 
 
    --Esa relación ya no existe Berenice. 
 
    --¡VAYA! Guau ¿y eso? Al fin tomaste el valor necesario. 
 
    --¡Oye! 
 
    --¿Qué? Es cierto, sabes que esa relación era asfixiante para ti, tardaste mucho en terminarla ¿Qué te hizo tomar la decisión? ¿Fue alguien más? 
 
    --No voy a mentirte Berenice ¿Tú crees que es posible enamorarse de dos personas al mismo tiempo? 
 
    --¿No me digas que todavía estás enamorado de Beka? Esa chica es un monstruo. 
 
    --No tienes idea de cuánto… Pero no, no es de ella y quiero que dejemos esa relación a un lado. 
 
    --El tímido Ángel que no se fijaba en nadie ahora tiene dos amores. 
 
    --Quieres dejar el sarcasmo… 
 
    --Ok. Perdón, es sólo que siempre eres seguro de lo que quieres, algo si te digo hiciste bien en terminar con Beka, pero dime cuál es tu apuro. 
 
    --MI APURO ES QUE YO… ESTOY CONFUNDIDO. 
 
    --Dos amores en tu vida… Y una de ellas no es Beka –Ángel miró a su amiga como diciendo “te lo he dicho muchas veces” –si perdón, tienes razón, pero nadie más que tú para saber lo que sientes por una y por la otra. 
 
    --Lo sé, es que yo no… No quiero lastimar a ninguna, significan tanto para mí. 
 
    --¿Puedo saber quiénes son? --Temiendo saberlo Isabel decidió interrumpir. 
 
    --Hola Berenice –fingió no haberlos oído y no haber visto a Ángel –mira te traigo las ofertas del departamento. 
 
    --Hola, muy bien. 
 
    --Hola Fernanda –ella fingió sorprenderse de verlo ahí. 
 
    --Hola Ángel, no te vi, je, vengo a sacar las promociones ¿Qué haces aquí? 
 
    Berenice vio nervioso a Ángel, fue hacia Isabel y tomó las papeletas anaranjadas –en seguida las hago –se fue hacia una computadora algo retirada de la entrada, donde estaban Ángel e Isabel, con la intención de dejarlos solos. 
 
     --Sólo vengo a revisar promociones, ofertas, tú sabes, nada fuera de lo normal.   
 
    Se quedaron mirando diciéndose tanto con la mirada, ella sabía que él le gustaba y demasiado, pero a quien amaba era a Kira, basto con verlo una vez más para darse cuenta, y él, no se sentía preparado para acercarse a ella, por un lado, estaba Beka y su madre, mientras que por el otro lado estaba Devon y era ella quien le pesaba más. 
 
    --Sí, mucho trabajo –ambos estaban serios, ella sin saber que esperar él, sin saber qué hacer. 
 
    --No, había podido ir a saludarte, lamento lo de la ayer yo no... 
 
    --Si no te preocupes, me imagino que esa chica es alguien muy importante, no te preocupes de verdad --Isabel miró hacia donde estaba Berenice haciendo las ofertas, Ángel la miró, se acercó a ella. 
 
    --Es Devon, hermana de Beka. 
 
    --Tú cuñada… --Ángel no sabía si decirle que ya habían terminado él y Beka, aún no sabía qué hacer, llegó Berenice con las hojas de oferta, Isabel esperaba que él le diera la noticia de que ya había terminado con Beka pero no fue así. 
 
    --Mira Fernanda aquí están las hojas –ella las tomó. 
 
    --Gracias Berenice. 
 
    --De nada hermosa. 
 
    --Hasta luego, hasta luego Ángel. 
 
    --Hasta luego Fernanda. 
 
    Isabel salió, iba muy pensativa y él se quedó nervioso, se le acercó Berenice, le puso una mano en el hombro. 
 
    --Tienes buen gusto –él bajo la cabeza al verse descubierto, Berenice se la levantó –el amor no es ninguna pena Ángel. 
 
    --¿Crees que nos haya escuchado? 
 
    --¿Y que si lo hizo? 
 
    --Es verdad, ella me interesa demasiado pero no… No sé… 
 
    --Disipa tus dudas si la chica te gusta, y debe ser así ya que jamás te había visto cómo te vi por nadie, pero debes tener cuidado con Beka, ya sabes como es. 
 
    --Es por eso que no quiero acercarme a ella hasta estar completamente seguro de todo, sobre todo encontrar las palabras exactas para decirle todo. 
 
    --¿Decirle que? –Ángel se refería a decirle la verdad de quien era él a Isabel, pero Berenice no sabía la verdad acerca de él, para ella él era un subgerente galán, que tenía un séquito de seguidoras, sabía que era novio de una chica frívola, engreída, una niña mimada adinerada pero ni un asomo realmente tenía idea de que tan adinerada era esa chica, y porque alguien como ella se había fijado en alguien como Ángel, no, no sabía la identidad de él. 
 
    --Nada, bueno, es hora de irme, te dejo. 
 
    --Espero que no sea algo que dije. 
 
    --No, claro que no, tengo que dar mi "rondín" por toda la tienda. 
 
      
 
                                
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                 Capítulo 23 
 
        El Cuarto año Fuera de casa 
 
                 Una herencia inesperada 
 
      
 
      
 
    --Aquí están las papeletas --al fin Isabel había llegado con Fenny, la cual la vio aturullada. 
 
    --¿Pasa algo Fer? 
 
    --No, no sucede nada. 
 
    --Sé que te sucede algo --Fenny le tomo las manos y le dedico esa sonrisa que encantaba --sabes que cuentas conmigo. 
 
    --Lo sé, gracias. --Fenny se le quedó mirando un instante creyendo que hablaría Isabel pero al darse cuenta de que no lo haría, soltó sus manos y siguió con lo que estaba, acomodando los carritos de colección. 
 
    Pasaría el tiempo, cerca de un mes, Ángel e Isabel no habían vuelto a hablar, aunque a distancia desde el quinto piso Ángel miraba a Fernanda, verla feliz le provocaban sentimientos hermosos por ella, llegó Jason y le coloco la mano en  el hombro, no sabía muy bien porque su amigo se había alejado de aquella chica, creyó que tal vez era por Devon. 
 
    Se despidió de su amigo y se iría a buscar a Victoria, esa noche se harían novios, Jason la llevó a cenar a un bonito restaurante, la madre de él aún no conocía a Victoria, él aún no estaba preparado, lo haría hasta cuando fuera un hecho el divorcio de ella, lo cierto es que la madre de él, aún guardaba ciertos estereotipos de su antiguo nivel social. 
 
    Ángel fue hasta Isabel cuando ésta se encontraba en el estacionamiento, ya habían salido de la tienda, ese día cerrarían temprano. 
 
    --Hola. 
 
    --¡Ángel! --se sorprendió gratamente, en todo el día no había visto a Ángel, --creí que ya te habías ido. 
 
    --Esto es para ti --le extendió un presente, ella sonrió y lo tomó. 
 
    --Gracias, de verdad muchas gracias, también cargo el tuyo. 
 
    --¿De verdad? ¿Un regalo para mí? 
 
    --S-sí, no sabía si dártelo o no --lo dijo sin pensar mientras esculcaba su gran bolso, saco una cajita adornada con imágenes de dibujos de zapatos y corbatas y se lo dio, como un acuerdo, ambos los abrirían, ella le había regalado una cadenita finamente labrada su medalla con el nombre de Ángel, de oro, él por su parte le regaló unos hermosos pendientes, nada ostentoso, él tenía la firme convicción de que ella no supiera quien era él en realidad, lo sabría con el tiempo. 
 
    --Es muy hermosa la medallita Fernanda, gracias. 
 
    --También tu regalo es hermoso, gracias. 
 
    --Pero dime ¿Porque dudabas en dármelo? 
 
    --No sé... 
 
    Kira celebraría Hanuka pero para Kira, fue sombrío como todos los demás años anteriores a la desaparición de Isabel, sus padres estaban presentes, todos celebraban, contaban la Historia judía de Hanuka, jugaban a la pirinola, incluso los padres de Isabel junto con los Adams, la familia de Lana y Cyrus pero él no tenía nada que celebrar, encerrado en la biblioteca, apoltronado  en una  esquina, se  levantó fue hasta ese gran ventanal que tantas veces fue testigo del llamado de él hacia su amada Isabel, levantó la copa que traía media llena, abrió la ventana... 
 
    --Salud, amor, donde quiera que estés --luego se la llevó a la boca y la bebió mientras un par de lágrimas adornaban su hermoso rostro. 
 
      
 
    Pasaron los días, las semanas, Cameron ya no busco a Kira, en esas semanas se vio el acercamiento entre Jason y Victoria, su madre no terminaba por convencerse de que Victoria seria la persona ideal para su hijo, pero no le decía nada a él, aunque Jason si se daba cuenta de que su madre no aceptaría con facilidad esa relación, se dio cuenta porque ya tenía cerca del mes y ella aún no había querido conocerla, inventaba cualquier pretexto. 
 
    Se veía en esas semanas, un poco más de acercamiento entre Ángel e Isabel, acercamiento que le costaba fuertes discusiones con su madre, ella quería que él regresara con Beka pero él no lo haría, siempre salía furioso de su Mansión, de vez en cuando también pensaba en Devon, ella por su parte, pronto terminaría con su exposición, se sentía triste, sabía que le estaba dejando el campo libre a Isabel, pensaba en un momento en ella... 
 
    --¿Dónde, donde la he visto? --Aún tenía esa sensación de haberla visto en algún lado, solo que no recordaba donde, no recordaba que una vez Lana y Cyrus la conocieron en una exposición, se hicieron amigos, Lana le había comprado una par de cuadros, le encantaba el alma en las pinturas de ella. 
 
    Una vez la invito a su mansión, para que viera la galería que había hecho y donde había colocado sus cuadros, no recordaba que estando ahí, así de soslayo había visto la foto de Lana e Isabel ambas chicas abrazadas y sonriendo, otras fotos, una de Isabel con su amigo Rob y abriendo un libro mostrando la portada,  otra de Isabel pensativa y una más nuevamente ambas amigas abrazadas, aquella hermosa chica de la foto estaba elegantemente vestidas, había una gran diferencia entre aquella hermosa chica pelirroja de cabello rizado y largo, haciendo juego con su hermoso rostro de aquella chica de cabello más corto y lacio y de color castaño claro con luces pero, sin embargo quien mirara bien, vería que ambas chicas era la misma persona, pero Devon no lo recordaba.   
 
    --¿Dónde, donde la he visto? --Se preguntaba cada vez que la pensaba, pero como recordarla si ya tenía tiempo de no ir a la mansión de Lana, sin contar que solo la vio de soslayo, si era como ver los vitrales de una hermosa Pintura, si estás acostumbrado a lo que está a tu derredor, dejas de prestarle atención a los pequeños detalles, Devon vivió por tanto tiempo en la opulencia, en la abundancia que ya una hermosa mansión difícilmente la contemplaría, así que no presta atención a detalles, excepto si va a pintar. Habían pasado 5 meses ya desde que había sido Hanuka, en los cuales se veía a Kristin y Beka molestando a Isabel, ella cada vez que las veía les sacaba la vuelta, pero cuando no tenía la fortuna de haberlas visto con tiempo, tenía que escuchar la letanía de Kristin de que dejara en paz aquel subgerente, finalmente y sin decirle quien era Kristin le dijeron que Ángel era su hijo y querían que lo dejaran en paz, las bofetadas que le daba Beka en un arranque de ira y frustración, ya que Ángel no había querido regresar con ella e Isabel la enfrentaba. 
 
    Lo cierto es que él nuevamente se alejaba de ella, sin embargo de lejos la saludaba, y cada vez que se encontraban en un pasillo se saludaba y platicaban por un buen rato, ella veía que él traía su medallita colgada, eso la hacía sonreír. Se veía el rostro concentrado de Mario, desplegando su búsqueda  a donde sea, pasaron esos 5 meses hasta que cierto día a la mansión de Jason llegó una persona, hablo con la madre de él, ya que no estaba, cuando llegó fue recibido por un abrazo efusivo de su madre, estaba feliz, hacía tanto tiempo que Jason No la veía así pero, ella no estaba sola, con ella estaba ni más ni menos que su ex prometida, él no la había visto. 
 
    --¡Madre que gusto verte así! 
 
    --¡Hay una razón para ello Jake! 
 
    --¿Cuál es madre? --Jason estaba feliz, hacía tanto tiempo que su madre no sonreía. 
 
    --Siéntate, siéntate Jake --cuando se iba a sentar, se dio cuenta de la presencia de su ex y se puso de pie, obviamente molesto. 
 
    --Pero ¿Qué haces aquí? 
 
    --No, no Jake siéntate --trato de calmarlo su madre, ya que él estaba realmente molesto --yo la llame Jason, escúchame. 
 
    --¿Porque hiciste eso? 
 
    --"chiquibaby" --así le llamaba esa chica a Jason --vine a hablar contigo. --No me interesa, no sé a qué has venido, soy pobre, no soy de tu condición --fue cortante, iba a marcharse su madre lo sujeto de la mano. 
 
    --Jason, si, si lo eres --dijo emocionada su madre, Jason la miro sin comprender a que se refería su madre, ¿Acaso finalmente perdió la cabeza por no vivir en la opulencia como estaba acostumbrada? --No me mires así, siéntate y escúchame --finalmente él accedió a la petición de su madre, aquella chica rubia y de una alborotada cabellara resolvió despedirse, lo que la madre de Jason le había contado era algo fuerte, debían hablar madre e hijo a solas, ya regresaría por él. 
 
    --Rachel, es mejor que me retire. 
 
    --No, no hija, puedes quedarte. 
 
    --Si sabes lo que es correcto debes irte --le dijo Jason sin la menor cortesía. 
 
    --¡Jason! --Su madre le reclamo, aquella chica rubia fue hasta ella. 
 
    --Jake Tiene razón Rachel, lo que tienes que hablar con él es muy importante, debes hablarlo a solas con él, yo después vengo a hablar contigo --le dijo esto último a Jason, él no dijo nada, la chica se fue, la madre le reprocho. 
 
    --Jason fuiste muy grosero con ella. 
 
    --No entiendo porque la hiciste venir, lo que es más se me hace tan extraño que ella haya aceptado hacerlo. 
 
    --Porque ella te sigue amando... 
 
    --¿Cómo puedes decir eso madre? 
 
    --Porque es la verdad Jake. 
 
    --¡Basta madre! ¡Tú no estuviste ahí cuando ella termino conmigo! ¡Todo el mundo nos dio la espalda y cuando yo busque consuelo en ella me mando al diablo! ¡Termino conmigo, no solo por el hecho de que estaba en quiebra, arruinado, si no por el hecho de que mi padre se había matado! ¡Eso era cobardía, y no le gustaría que cuando nos casáramos y tuviéramos hijos alguno de ellos saque mi gen, el gen de un perdedor suicida! 
 
    --¡Basta Jason! ¡Basta, basta! --la madre se tumbó en un sillón, llevándose las manos al rostro, llorando, Jason fue hacia ella. 
 
    --Lo siento madre, eso me lo dijo, como podrás ver, nada hay que hablar con ella --ella levanto su rostro hacia su hijo, suplicante lo miró. 
 
    --Jason tú la amas, recuerdo como cambio tu vida cuando ella te dejo, debes perdonarla. 
 
    --¿Amarla? ¿Cómo podría? Por supuesto que mi vida cambio, mi padre murió, nuestros amigos y socios nos dieron la espalda y lejos de sentir dolor por lo que ella me dijo, fue rabia, decepción –estaba muy molesto --¿Sabes algo? Beka, la ex de Ángel, es igual a Vivian, las dos cortadas con la misma tijera. 
 
    --Jake… 
 
    --Madre tal vez, no sé porque te hiciste ilusiones de que podría regresar con ella, jamás se rebajara a andar con alguien como yo, un don nadie... Pero él que la hayas buscado solo me dice lo infeliz que estás en nuestro nuevo nivel de vida, y que pensé te habías resignado. 
 
    --Es que ya no seguiremos en este mismo nivel --Jason miro a su madre, sin comprender de que hablaba, se preocupó por ella. 
 
    --Madre, madre, me duele que hables así, me duele porque sé que aún quieres estar con gente de nuestro antiguo nivel y, veo con tristeza que con lo que nos pasó no hayas aprendido nada, me duele... 
 
    --Jake hijo, pero si yo estaba resignada... 
 
    --¿Cómo podrías estarlo cuando buscas a alguien como Vivian? 
 
    --Porque te dolió perderla... 
 
    --Sí es verdad que me dolió, pero como te dije no por nuestra relación que terminaba, si no por haberme equivocado tanto con ella, mamá, mamá, sé que entre la alta sociedad hay buenas personas pero hay quienes consideran el dinero lo más importante y si no lo tienes, no eres nadie, lo aprendí, y nada me gustaría más que tú lo comprendieras. 
 
    --Lo único que comprendo es que tú excéntrico tío Alfred, falleció hace unas semanas y eres el único heredero. 
 
    --¿Qué? ¿De verdad? 
 
    --Lo es... 
 
    --Pobre, yo lo quería mucho, lástima que ya no pude ir a verlo --se sintió mal. 
 
    --Ahora sé que tu amor era recíproco. 
 
    --Siempre te lo dije pero tú nunca lo quisiste, aún recuerdo que te enojabas tanto cuando mi padre me llevaba a verlo, según tú te daba pena que tuviera un tío como él, que su casa era una pocilga y no sé qué más. 
 
    --Lo sé, lo sé, quien iba a pensar que él viviendo en una casucha --el tío de Jason, no vivía en una casa de cartón ni en una zona marginada, pero el que él decidiera vivir lejos de todo el mundo en una casa, de clase media alta era imperdonable, lo creían loco --iba a tener más dinero que tú propio padre. 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    --Siéntate --lo llevó al sillón, Jason se sentó, estaba curioso con lo que le diría su madre --hace unas horas, vino una persona, al parecer... --Tomo aire en un momento de evidente emoción, sujeto las manos de él --¡tú tío te heredo todo lo que poseía! --Jason estaba ahí sin reaccionar, como hacerlo si nunca imagino que su tío tuviera mucho más dinero que su padre, se paró, no sabía qué hacer, ni que decir, miro a su madre y fue hacia ella se puso en cuclillas. 
 
    --Madre, no, no eso no puede ser, si él hubiera tenido todo ese dinero que dices y  no  hubiera  hecho  nada  por  ayudar  a  mi  padre, SU HERMANO,  yo  no  lo Perdonaría, porque si él le hubiera ayudado, aún mi padre estaría con nosotros ¿Si te das cuenta? --acarició el rostro de su madre --no es así madre, alguien te hizo una cruel broma, además fíjate donde vivía 
 
    --Hay algo que debo decirte... --Su madre se levantó, camino de un lado a otro, jugando con sus manos, Jason se paró y la miró. 
 
    --¿Qué sucede? 
 
    --Tú tío, intento comunicarse con tu padre y yo... Yo no lo permití. 
 
    --¿Que tú qué? --Jason fue hasta su madre y la sujeto de los brazos, ella se soltó y camino de un lado para otro nuevamente, estaba nerviosa y así la vio él. 
 
    --Yo pensé, creí que quería importunar a tu padre, yo lo pensé y le hice creer que él se estaba reponiendo de la mala racha que no lo molestará... 
 
    --¿MAMÁ TE DAS CUENTA DE LO QUE HICISTE? 
 
    --¡¿Cómo iba a saber que él tenía tanto dinero?! ¡Cuando llamó creí que era para pedirle algo de dinero, no para ofrecérselo! ¡Yo lo mate, yo lo mate! --Aquella mujer se dio cuenta de pronto que sin querer había ayudado para que su esposo se suicidara, y empezó a llorar sin consuelo, Jason no podía reprocharle nada, era su madre y también había quedado devastada por lo que les había pasado, fue hasta ella y la abrazo, su padre después de todo ya estaba muerto y solo se tenía el uno y la otra. 
 
    --No digas eso madre, tú no lo sabías, nadie lo sabía. 
 
    --¡Era su hermano, debí, debí dejar que hablara con él! ¡Yo lo mate, yo lo mate!...   
 
    --Mírame --Jason le levanto el rostro y se miraron fijamente, sus ojos refugian de lágrimas --lo que pasó, ya está atrás madre, ya no se puede hacer nada por él, pero para mí es importante que te des cuenta donde estamos, que ya no ansíes cosas que no podremos tener, por favor. 
 
    --Jake Tú tío puso todo lo que poseía a tu nombre, no quería que te pelearan una herencia ni nada, todo lo que le pertenecía incluso esa casucha donde vivió, la puso a tu nombre, --fue hasta la mesa de centro y tomó unos papeles que se encontraban en un sobre amarillo --el señor que vino me entrego esto, me dijo lo que era... Lo que él te regalo... dos cruceros, acciones en la naviera, cuentas en el banco por mucho millones de euros, propiedades en casi todo el mundo, acciones en hoteles, restaurantes, centros comerciales, 2 compañías una dedicada a diseño y confección de ropa, la otra, automotriz... --Jason, se tumbó en el sillón, no podía creer que su tío hubiera amasado esa gran fortuna, se llevó las manos al rostro y lloró, sin duda si alguien hubiera podido ayudar a su padre, ese hubiera sido su tío, lloró. 
 
    --Qué ironía, todo lo que necesitaba mi padre llega cuando él ya no está... 
 
    --Jake lo siento mucho. 
 
    --No, no mamá, no te culpes --la abrazo con mucha ternura, ella estaba descontrolada llorando, él la abrazo, con toda esa ternura que ella podía despertarle --aun no puedo creer en todo lo que tenía mi tío. 
 
    --Dicen que acumuló toda esa fortuna por la vida de ermitaño en la que vivía, tenía muchas personas trabajando para él, que pudo darse la vida que él quería... 
 
    --Yo lo entiendo, él conoció como conocimos nosotros a la verdadera alta sociedad, y quiso alejarse, yo, a pesar de ser como era antes, lo quería mucho... 
 
    --Es por eso que llame a Vivían, para darle la noticia y supiera que eras millonario otra vez y ahora si se casaran. 
 
    Jason, soltó a su madre, le dio la espalda, era cierto ahora, gracias a su tío sería un millonario otra vez pero, no estaba seguro de seguir tratando con esas personas que le dieron la espalda a su padre, pensó en Victoria, ella no era de ese nivel y suelen ser crueles con las personas que tienen la infortuna de casarse con alguien que no es de su clase. 
 
    --Está bien madre, puedes darte la vida nuevamente que siempre habías tenido, pero... No quiero recepciones en la mansión... 
 
    --Pero hijo... 
 
    --No voy a casarme con Vivían porque ya no la amo... 
 
    --Hijo dale una oportunidad... 
 
    --No mamá y, no por el hecho de que ella no me la dio cuando se la pedí, ni por el hecho de que fue demasiado cruel, simplemente es por el hecho de que amo a otra persona que sí estuvo en los momentos más dolorosos de mi vida y me hizo volver a sonreír, me hizo volver a tener esperanza, me hizo más humano... 
 
    --Ella no es de tu nivel hijo... 
 
    --Mamá entiende algo, yo seguiré con la vida que llevó como Ángel, ya después me pondré en contacto con las personas que trabajaban para mi tío pero independientemente de eso, mi vida será así justo como la llevo ahora, ya no me dejaré llevar por las normas de la sociedad... 
 
    --¿De verdad amas a esa joven? 
 
    --Sí madre, por ella viste el cambio en tu hijo --aquella mujer quería nuevamente ser parte de la alta sociedad pero, amaba más a su hijo, recordó como era él después de la tragedia, era retraído, enojón, adusto, lo mal que trataba a los empleados, los problemas que tenía con su amigo Ángel y el padre de él, hasta llegó a pensar que haría lo mismo que su esposo, ahora tenía tiempo que lo veía sonreír  nuevamente,  que  había cambiado  mucho, era  más  cariñoso  con ella, parecía haberse adaptado a su nueva vida, ahora como le podía exigir que dejara todo aquello que le trajo tranquilidad por algo que lo había hecho un monstruo. 
 
    --Tienes razón hijo, he sido una tonta frívola, realmente no me había querido dar la oportunidad de conocerla.  
 
    --Nada me gustaría más que lo hicieras --él tomo las manos de su madre con ternura --es con Victoria con quien quiero estar. 
 
    --Entonces, creo que es tiempo de conocerla --le dedico una sonrisa a su hijo la cual fue correspondida con un beso en la frente. 
 
    --Gracias madre. 
 
    --De nada amor. 
 
    En los días siguientes, Jason arreglo todo lo que se le había regalado, los contadores y administradores que habían trabajado con su tío, por su gran honestidad él decidió que también trabajaran para él, ellos aceptando encantados, al fin su madre conoció a la mujer que amaba, y la quiso desde un principio, por todo lo que había hecho por su hijo, ella habló con Vivían y le hizo saber de la decisión de su hijo y que lo apoyaría, Jason también habló con Ángel su abuelo y su padre para comunicarles lo que le estaba aconteciendo, alegrándose los tres, al fin se cerraba un capítulo de la vida de Jason a quien la vida le volvía a sonreír. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 24 
 
                         Cita con el destino 
 
      
 
      
 
    --Quiero hablar contigo --Beka había llegado con Ángel y le dijo imperativa, él la miró y dejó su carpeta en un lado. 
 
    --No me interesa hablar contigo. 
 
    --Tú madre está resuelta a que tú y yo nos casemos y... 
 
    --No me interesa lo que ella quiera ¿Es que como crees que voy a casarme con la persona que arruino mi vida? 
 
    --Hay no exageres... --Cuando Ángel se había enterado de la verdad acerca de Devon, también por su parte le había reclamado a Beka, la cual se defendía diciendo que en la guerra y en el amor todo se vale o, el fin justifica los medios, él le había dicho a su madre porque jamás se casaría con Beka y lo que les había hecho, su madre no lo entendió, en su caso también aceptaría a Devon ya que también era una Carrigan, pero jamás a nadie que no fuera de su clase. Seguía teniendo problemas con ella, mientras que su padre y abuelo hablaron con él cuando regresaron ellos de Grecia, él les hablo acerca de que estaba enamorado de dos personas pero que una no era de su nivel social, ellos le aconsejaron que eso no era nada malo pero que se asegurara de que la chica en cuestión no fuera interesada, él les aseguro que no era así, ya que ella parecía corresponderle sin saber quién era en realidad, ellos le dieron su aprobación pero, no sabían que su madre lo hostigaba por no salir con Beka, hasta que se dio cuenta su abuelo, él no quería muy bien a la madre de Ángel por ser una mujer muy "estirada" pero era la madre de su nieto, sin embargo Kristin sabía que no podía tener un mal comportamiento con él porque no le iría bien, ni disponer de cosas del centro comercial porque sabía que no le darían ese poder, si quería hacer una cosa arbitraria, debía hacerlo a escondidas. 
 
    --Ángel necesito hablar contigo --Beka no había cambiado, a pesar del castigo que le diera su madre, quien finalmente aceptó que no cambiaría y al no estar Devon decidió regresarle todo a su hija, se mantenía en contacto con Devon mientras ella le hablaba de vez en cuando a Ángel, ambos pasaban horas hablando por teléfono, haciendo sin querer que Ángel se sintiera más confundido. 
 
    --Beka, no sé si te fijas bien, estoy ocupado, muy ocupado. 
 
    --Quiero que arreglemos nuestra situación han pasado ya... 
 
    --¿Cuál situación? Obvio que no sé de qué hablas. 
 
    --Soy la única persona que te conviene y... 
 
    --¿Me conviene? Je, claro. --Ángel tomo su carpeta y empezó a caminar hacia electrónica, Beka trataba de seguirle el paso. 
 
    --Esa estúpida no es rival para mí, pudiste ser tan idiota de fijarte en ella, en esa manca. --Ángel se detuvo molesto, se volvió hacia ella y enérgicamente le habló. 
 
    --Eres tan corta de cerebro que de una persona te importa solo ver sus "defectos" ves la paja en el ojo ajeno pero no ves la viga que llevas encima... –Beka no presto oídos 
 
    --¿Cómo pudiste darle pie a una interesada? 
 
    --No sabes de lo que hablas, déjame en paz. 
 
    --Ángel, Ángel --él ya no la escuchó, se fue muy rápido, ella entonces miró hacia el tercer piso, y sonrió con satisfacción cuando vio que Kristin se dirigía hacia donde estaba Isabel. 
 
    --Aquí sigues --Isabel lamento no haberla visto, dejó un oso de peluche en una canasta --¿se te hace tan poco tu salario que deseas estar con un millonario? 
 
    --No sé de qué habla por lo tanto no caeré en sus provocaciones. 
 
    --¿Provocaciones? Jaja --rió con educación --no te equivoques querida, para que yo desee provocarte, hace falta que seas alguien, y distas mucho de serio cariño. 
 
    --¿Si no soy nadie entonces porque me dedica su tiempo? 
 
    --Eres una insolente pero, ya te lo dije, conmigo no vas a poder cariño, porque aunque mi hijo no quiera nada con Beka, aunque reconozco que era mi preferida, esta Devon, ella lo ama y él a ella y tú no te interpondrás en su caminó, por eso llegue a una conclusión --Kristin se paseó con toda la elegancia que la distinguía alrededor de Isabel, ella permanecía callada 
 
     --tu contrato termina en un mes y, ya no se renovará. 
 
    --¿Qué? Usted no puede... 
 
    --Tan puedo que lo haré querida, a estas alturas sé que sabes quién es Ángel –Isabel miro confundida a Kristin, ella se jacto burlándose de ella –Si hubieses tenido vergüenza en cuanto supiste quien era él te hubieras largado. Pero como no lo hiciste, ahora soy yo quien te despedirá. 
 
    --Ángel no lo permitirá... 
 
    --Señor Ángel estúpida --Kristin la sujeto fuerte del brazo --no eres su igual te lo he dicho, y estoy segura que será el primero en desear que te vayas. 
 
    --¿A qué se refiere?   
 
    --¿Crees que mi hijo es estúpido? Mi hijo sabrá que solo le coqueteas por su dinero, por quien es. 
 
    --Pero eso no es verdad, usted está equivocada yo... 
 
    --Cállate --le dio tremenda bofetada. 
 
    --¡Mamá! --Ángel había llegado --¿Qué es lo que te sucede? ¿Cómo te atreves a hacerle esto a una socia? ¿Fernanda estás bien?   
 
    --Ángel yo --Isabel estaba a punto de llorar, acariciaba su mejilla, Ángel tomó su mano con la que acariciaba su mejilla colorada. 
 
    --Déjame hablar con mi madre, por favor. 
 
    --Yo antes debo decirte... --Temiendo Kristin que Isabel se le adelantará le ordenó. 
 
    --Que nos dejes niña, vete. 
 
    --Fernanda, hablaré contigo más tarde ok. 
 
    --Pero debo decirte... 
 
    --Haz que se vaya Ángel, al parecer cree que puede hacer su voluntad. 
 
    --Hablaremos más tarde linda. --Fernanda finalmente tuvo que retirarse, sintió zozobra, algo presentía, era imperioso que hablara con Ángel, ahora lamentaba no haberle dicho antes que sabía quién era él en realidad, una vez que se fue Isabel, Ángel se volvió hacia su madre. 
 
    --¿Porque la abofeteaste? No tienes ningún derecho y si sigues así, madre lo siento pero, prohibiré tu entrada al centro comercial. 
 
    --¿Cómo te atreves a decirme eso? Y más por una arribista. 
 
    --Mamá no sabes lo que dices... Sé que la odias pero no tienes un porque, sólo por Beka, esa chica es... 
 
    --Una interesada que busca casarse contigo y disfrutar de las mieles de tu dinero. 
 
    --¿Eso te dijo Beka? 
 
    --Eso lo digo yo que lo sé, te ve como su catapulta, su mina de oro... 
 
    --Ya basta mamá, si es la mujer que elijo tendrás que aceptarlo ¿Entendiste? 
 
    --Si entra a nuestra mansión se dará cuanta que solo eres el hijo del dueño de todo esto y se decidirá hasta por tu padre... 
 
    --¡Mamá! 
 
    --Es más no, estoy segura que se inclinara por tu abuelo, él es viudo. 
 
    --¡Ya basta madre! ¡Sé que no la puedes ver por el simple hecho de ser una empleada! 
 
    --¡Pero por supuesto! ¡Es una arribista, una manipuladora, interesada, astuta!  
 
    --¡Ya basta madre! ¡¿Acaso la conoces que dices que es una interesada?! Tu odio por la clase trabajadora te hace ser injusta. 
 
    --¡Ella se acercó a ti por tu dinero, esa es la verdad!  
 
    --¡Eso es mentira! ¡Quiero que sepas que ella ni siquiera sabe quién soy! 
 
    --Jajaja, pero por supuesto que sabe quién eres. 
 
    --¡Es mentira! ¡Jamás se lo he dicho así que te equivocas! 
 
    --No por el hecho de que no se lo hayas dicho tú, no quiere decir que no lo sepa. 
 
    --No es verdad, ella, ella no lo sabe... ¿Acaso? ¿Acaso tú le dijiste algo? ¿Fuiste tú quien se lo dijo? 
 
    --No seas tonto Ángel, la verdad es que ella entro aquí porque sabía de ti, solo DIOS sabe con cuántos hombres habrá estado. 
 
    --¡Basta! Es una calumnia que acabas de inventar. 
 
    --¡Entonces ve hacia ella y pregúntaselo! A ver si se atreve a negarlo. 
 
    Ángel estaba furioso, dio media vuelta y se dirigió a buscar a Isabel, no podía creer lo que su madre le había dicho, ella lo siguió un poco rezagada, no quería darle la oportunidad a Isabel de que se defendiera. 
 
    En Londres por la noche, Kira recibía una llamada de su padre. 
 
    --Señor, su padre está en línea --se levantó del sofá y tomó el teléfono. 
 
    --Padre. 
 
    --Kira, hijo ¿Cómo estás? 
 
    --Bien padre, dentro de lo que cabe... Aún no he recibido buenas noticias. 
 
    --Lo lamento mucho hijo... Kira es mejor que te preparas para todo hijo. 
 
    --¿A qué te refieres padre? Jamás perderé la esperanza. 
 
    --No digo que lo hagas pero sí que estés preparado para todo. 
 
    --Tengo que encontrarla padre, debe saber lo que siento por ella, debe saber todo, tiene que saber que desde que se fue se llevó una parte de mí, padre, si quieres que este completo, tenemos que encontrarla –hubo unos segundo de silencio. 
 
    --Kira, hijo, sé que tal vez no tengas cabeza para algo que quiero pedirte, pero piensa que el que te distraigas también te puede ayudar. 
 
    --Supongo que tienes razón ¿Qué quieres pedirme? 
 
    --Hijo aún sigo en Grecia, cerrando algunos negocios... --Stefan, no sabía cómo continuar, no sabía sí convencería a Kira para que hiciera lo que él le iba a pedir. 
 
    --Padre ¿Sigues ahí? 
 
    --Hace una semana me encontré con Ian Adams y su padre,  hablamos de la sociedad que haremos, es hora de ir a cerrar el trato hijo... 
 
    --Sí, si ya me lo habías dicho papá, felicidades. 
 
    --Hijo, también tienes el poder para cerrar el trato yo... 
 
    --Lo sé padre, así hemos cerrado varios aquí en Londres. 
 
    --Kira, escúchame, quedé de ir a Puerto Rico, estos días pero aquí tengo colgado un contrato y debo quedarme hasta resolverlo. 
 
    --Con exactitud... ¿Q-que estás pidiéndome? --Kira estaba nervioso, no quería salir de su mansión donde recibía todo tipo de información de sus investigadores, y la vez que había decidido salir la había pasado muy mal, no quería pasar por lo mismo otra vez. 
 
    --Hijo, Kira, necesito que seas tú quien vaya a hablar con Ian y mires los términos de... 
 
    --¡No, no padre! ¡No me pidas eso por favor! ¡Sabes que no quiero moverme de aquí! 
 
    --KIRA POR FAVOR, NO PUEDES DETENER TODA TU VIDA POR UNA INFORMACIÓN. 
 
    --¡Pídeme lo que sea padre, pero no me pidas que salga de aquí!   
 
    --¡Basta Kira! CREEME QUE SI NO FUERA IMPORTANTE, NO TE LO EXIGIRÍA COMO EN OTRAS OCASIONES EN QUE PODÍA IR CYRUS. 
 
    --NO, NO ME PIDAS QUE DEJÉ ESTÉ LUGAR, AQUI ME LLEGA INFORMACIÓN DE TODAS LAS PERSONAS QUE ESTAN BUSCANDO A ISABEL. ¡No, no puedo ir! 
 
    --Kira por favor... 
 
    --¡No, no padre, no insistas por favor!  No iré. 
 
    --Kira hijo por favor... Lo prometí... 
 
    --Padre no necesitas ese negocio, por favor. 
 
    --Es importante para mi amigo, se lo prometí, tiene grandes planes hijo, se abrirá empleos para bastante gente y... 
 
    --No papá --dijo suplicante. 
 
    --Di mi palabra hijo, y la palabra de un inglés sabes que es muy importante, por favor Kira, no nos hagas esto... Solo estarás unos 4 días. 
 
    --No sé papá, no sé... –Kira recordó que cuando fue a Puerto Rico , ni siquiera disfrutó ni un solo día, estaba desesperado por regresar a Londres, hoy se ausentaría más, estaba indeciso. 
 
    --Hagamos una cosa hijo, que Cyrus se quede en tu lugar, si en esos días que estés allá, sabes algo de ella aunque no hayas concretado la sociedad, te irás hacia donde te indiquen que ella está. 
 
    --No sé padre, entiende que no había conocido el miedo hasta que ella se fue, entiéndeme que no quiero perder ninguna posibilidad.... 
 
    --Te entiendo hijo y, tal vez voy a sonar cruel por lo que voy a decirte pero ¿Que te hace pensar que la van a encontrar en estos cuantos días si no la han encontrado en casi ya 5 años? 
 
    --Sí, entiendo lo que me quiera decir... --Se quedó pensando un instante --está bien padre, iré. 
 
    Finalmente aceptaría. 
 
    --Gracias hijo, sabía qué harías lo correcto. 
 
    --Pero recuerda, si sé algo de ella iré a donde la localicen se haya concretado o no el negocio. 
 
    --Sé qué harás lo correcto hijo. 
 
    --¿Cuándo debo partir? 
 
    --En menos de una semana hijo, Ian te recogerá en el hangar --cuando Kira se quedó en silencio, Stefan le reiteró --Kira, solo serán unos cuantos días hijo, apóyame por favor --muy a su pesar le confirmaría. 
 
    --Está bien, no te preocupes iré --ambos, padre e hijo se despidieron, aún Kira estaba renuente a ir pero, como buen inglés, su palabra era de honor y se había comprometido con su padre –“padre, que encomienda tan difícil me has dado ¿Acaso no sabes que no tengo cabeza para negocios? Solo tengo cabeza para pensar en ella, en ti Isabel, es que en estos momentos vivo en el infierno, ISABEL DIOS, DIOS POR FAVOR SEÑOR, AYÚDAME A ENCONTRARLA, POR FAVOR... TEN PIEDAD DE MÍ HAS QUE VUELVA A VERLA POR FAVOR, AUNQUE YA NO ME AME, SOLO QUIERO ESTAR SEGURO QUE ES FELIZ... POR FAVOR ISABEL, VEN A MÍ, VEN A MÍ. 
 
      
 
    En Puerto Rico estaba Isabel acomodando unos juguetes en un carrito. 
 
    --Hola Fer ¿Qué haces? 
 
    --Hola Sergio, llevo estos juguetes a un lado de apartados, haré una isla --Isabel vio intrigada a Sergio, algo le quería preguntar pero vio que no se decidía --¿Qué te pasa? 
 
    --Yo vi... Vi hace rato pasar Ángel ¿No lo has visto? 
 
    --No, hace tiempo que no lo veo... 
 
    --Me tiene confundido. 
 
    --¿Y eso? 
 
    --Hubiera jurado que tú le gustabas... –Isabel sonrió con desgano. 
 
    --Pues no sé qué decirte, puso distancia otra vez. 
 
    --¿Porque crees que lo haya hecho? 
 
    --No sé --Isabel sonrió --tal vez solo nos confundimos. 
 
    --Tú estás muy bonita Fernanda, podrías tener a quien tú quisieras. 
 
    --Te equívocas Sergio, ya ves que no es así. 
 
    --Fernanda quiero hablar contigo --había llegado Ángel molesto, enojado. 
 
    --Yo me retiro --dijo Sergio cuando vio molesto a Ángel --nos vemos --no hubo respuesta nuevamente, se fue. 
 
    --Acompáñame a la oficina --su voz fue imperiosa, ambos se dirigieron a la oficina que se encontraba en una esquina al fondo de juguetería, cuando llegaron Marcos se encontraba ahí, Ángel le ordenó --sal. 
 
    --Pero señor debo... 
 
    --SAL --Por la forma en que vio a Ángel no dudo en hacerlo, antes de marcharse le indico --no quiero interrupciones, de ninguna índole. 
 
    --Sí señor, como diga, --antes de salir, miró a Isabel, ella estaba seria, al fin salió y cerró la puerta. 
 
    --¿Qué te sucede, estas bien? --Ella se interesó. 
 
    --¿PARA TI SOLO SOY UNA CUENTA BANCARIA? 
 
    --¿Q-que? ¿De qué me hablas Ángel? 
 
    --SOLO RESPONDEME ALGO --la sujeto. 
 
    --Suéltame, estás lastimándome --pero él no la soltó. 
 
    --¿Sabes quién soy yo? 
 
    --Un subgerente, Ángel me lástimas --al fin la soltó. 
 
    --NO TIENES IDEA DE LO QUE SIGNIFICAS PARA MÍ. 
 
    --¿Lo que significó para ti? Obvio que no sé de qué me hablas, haces que piense que te intereso, después me ignoras, me haces sentir que jamás existí para ti, la última vez  que  hablamos te  invite a una fiesta con las chicas y dijiste que no podías, pero que después me invitarías y aún sigo esperándote, te intereso y luego no, me dices que te dé tiempo y todo sigue igual ¿Eso significo para ti un juego? --Pero ante aquella reclamación Isabel recibió una mirada fría. 
 
    --¿SABES QUIEN SOY? 
 
    --Ya te lo dije. 
 
    --¡Hablo de mi posición social! 
 
    --Ángel, no sé de qué hablas. 
 
    --¿No lo sabes? --Había llegado Kristin y la confrontó --¿No sabes que es el hijo del dueño?  --Kristin juntó con Beka, sabían que Isabel pesaba en el corazón de Ángel, habían decidido de una vez por todas terminar con ella y sacarla del pensamiento de él, lo envenenarían en contra de ella, Kristin veía como un bicho raro a Isabel y, quería a su modo lo mejor para su hijo, y para ella las mejores opciones era Beka o en su caso, su hermana Devon pero, de ningún modo la pobre Fernanda. 
 
    --Madre, quiero hablar con ella, así que por favor retírate. 
 
    --Atrévete a responderle a mi hijo, vamos --Kristin ignoró la petición de su hijo, por su parte Isabel no sabía que responder, pues no esperaba algo semejante, aunque lo sospechaba por la amenaza de unos instantes por parte de la madre de Ángel. 
 
    --No yo... 
 
    --¿ACASO VAS A NEGARLO? 
 
    --YA BASTA MADRE, HABLARÉ CON ELLA A SOLAS 
 
    --NO VOY A IRME, NO SE QUE CUENTO TE DIGA, LO QUE SÍ SE ES QUE ES UNA AMBICIOSA CONSUMADA, QUE BUSCA SOLO TU DINERO --Kristin se acercó a Isabel y la abofeteo, Ángel la detuvo por segunda ocasión. 
 
    --¡Basta mama! No te voy a permitir que la toques!   
 
    --PERO SI TE TIENE ENGATUSADO, COMPLETAMENTE. 
 
    --Ángel yo, no sé qué pasa –Isabel lloraba, se sentía humillada. 
 
    --¡Eres una mosca muerta, maldita interesada, pobretona de quinta! 
 
    --¡Ya basta madre! DEJAME HABLAR A SOLAS CON ELLA. 
 
    --Lo haré hasta que la infeliz reconozca que sabía de tu origen --Ángel la miró. 
 
    --Si tú lo niegas yo te creeré. 
 
    --¡Ángel! --Isabel vio a Kristin furiosa, después miró a Ángel y bajo la mirada, apenas susurro. 
 
    --S-sí, si lo sabía. 
 
    --No, no es cierto. 
 
    --Pero qué importancia tiene --ella trato de tomar las manos de él pero Ángel la soltó y le dio la espalda, no podía creer lo que acaba de oír, se retiró --Ángel escúchame --la madre la detuvo, la odiaba tanto. 
 
    --Mi hijo se recuperará, no eres la primera decepción amorosa de él, ahora sabes bien porque ya no se te renovara el contrato, no sabes cuánto deseo que ya se te terminé y te largues… y no se te ocurra buscarlo. 
 
    --Me despedirá. 
 
    --¿Pero qué pensabas? ¿Que después de esto te ibas a quedar? Jaja estúpida --Kristin se iba a marchar, entonces Isabel le habló. 
 
    --Lo que hizo fue algo horrible, y lo peor es que se lo hizo a su hijo. 
 
    ..¿Qué dices estúpida? 
 
    --Ángel es un gran ser humano para mí tuvo valor desde que lo conocí, yo no sabía quién era él. 
 
    --Pero ¿De verdad crees que te voy a creer? Jajaja. 
 
    --Es verdad, Ángel vale demasiado y no, no lo digo por ser el hijo de los dueños, si no por quien es, solo es cuestión de que usted lo crea y le dé el valor que realmente tiene. 
 
    --¿Me lo dices tú? 
 
    --Si yo, Ángel y yo nos tratamos mucho antes de que yo supiera quien era él y me gustaba. 
 
    --¿Estás enamorada de él? 
 
    --Ya no importa y, no se preocupe en un mes me iré. 
 
    --Es bueno saberlo y ojala no quiera sacar provecho de esta situación y no intentes acercarte a mi hijo. 
 
    --Usted es una persona muy... desagradable tan diferente a su hijo, no se preocupé, no me acercaré a él.   
 
    Al día siguiente Isabel vio mucho movimiento en el centro comercial. 
 
    --¿Qué están haciendo? Hay mucha gente. 
 
    --Hola Fer, dicen las malas lenguas que COMPRAS--MART se va asociar con alguien, y ampliarán el centro comercial. 
 
    --Habrá más empleados, nuevos chicos --dijo lupita. 
 
    --Yo... me iré dentro de un mes. 
 
    --¿Qué dices, pero porque? 
 
    --Mi contrato, se termina y ya no lo renovarán. 
 
    --Pero ya tienes un buen tiempo aquí chica. 
 
    --Ya, no renovare el contrato. 
 
    --¿Es por Ángel? 
 
    --Ya no importa por quien sea, la cuestión es que me voy. 
 
    --¿Ángel lo sabe? 
 
    --A él no le importará. 
 
    --¿Qué sucede, porque? 
 
    --No lo sé... 
 
    --No quiero que te vayas --le dijo Fenny abrazándola. 
 
    --Tampoco yo no quiero que te vayas --también le dijo Lupita --mira ahí va Ángel. 
 
    --Señor Ángel --le gritó Fenny. 
 
    --Fenny no --le suplico Isabel pero algo tarde, Ángel se dirigió hacia ellas, estaba más sereno. 
 
    --Hola chicas. 
 
    --Hola señor --todas respondieron al unísono menos Isabel. 
 
    --¿Han visto a Marcos? 
 
    --Está en el anexo señor --el anexo se encontraba en el estacionamiento de la tienda. 
 
    --Gracias, con permiso. 
 
    --¿Ángel podemos hablar? --le pidió Isabel, él ni siquiera la miró. 
 
    --Disculpa, estoy muy ocupado. --Él se retiró, Fenny tan pícara como era se acercó a Isabel y le sugirió. 
 
    --Ve con él tonta. 
 
    --No, no podría. 
 
    --Ve --Isabel recapacitó y fue atrás de él, alcanzándolo en el estacionamiento. 
 
    --¡Ángel espera! 
 
    --¡Te dije que estaba ocupado! --él no se detuvo. 
 
    --¡Ángel espera, tienes que escucharme! 
 
    --SOLO OLVIDALO ¿DE ACUERDO? 
 
    --DEBES ESCUCHARME. 
 
    Ella trataba de alcanzarlo, quería hacerlo que no se dio cuenta de que venía una camioneta, el chófer sonó la bocina ya que ella se atravesó, la hubiera atropellado si Ángel no la hubiera jalado hacia él. 
 
    --Gracias, acabas de salvarme la vida. 
 
    --¡Esto no es un juego Fernanda, te iban a atropellar! 
 
    --¿Señorita se encuentra bien? --Aquel desconocido la miró muy atentamente. 
 
    --La señorita se encuentra bien --le dijo Ángel un poco molesto pero porque el hombre aquel no dejaba de mirar a Isabel. 
 
    --Disculpe, ya casi atropello a una empleada tan hermosa ¿Porque trabajas aquí verdad? Lo digo por el chaleco. 
 
    --Sí señor. 
 
    --Se puede retirar, atenderemos a la señorita, gracias por detenerse. 
 
    --Está bien, disculpe --el hombre aquel se retiró, Ángel se volvió molesto hacia Isabel. 
 
    --Vaya sí que acaparas la atención ¿Irás por otro que tenga bastante dinero? 
 
    --Ángel no digas eso, escúchame. 
 
    --¿Me amas? --Ella lo miró sorprendida por aquella pregunta ¿Acaso lo amaba? --Contéstame --ella lo miraba, a ella venía el rostro de aquel primer amor Kira Yagam Adams --¡No contestas porque es verdad, solo te interesaba lo que poseo! --Isabel volvió a la realidad cuando lo escucho molesto, trato de tomarlo de las manos, él la rebatió. 
 
    --Ángel, escucha, el dinero jamás me importó, esa es la verdad. 
 
    --No te creo. 
 
    --Escúchame por favor, sin interrupciones, es cierto que cuando te conocí me sentí atraída por ti, me gustaste demasiado. 
 
    --Mientes. 
 
    --Es verdad créeme por favor, lo que sentí fue algo lindo, yo te hubiera amado estoy segura, hubiera borrado una parte triste de mi vida. 
 
    --POR FAVOR. 
 
    --Te alejaste de mí cuando más te necesitaba. 
 
    --NUNCA SENTISTE NADA POR MI. 
 
    --Pero así fue Ángel, pero te alejaste y yo no quise comprometer mis sentimientos y ser lastimada nuevamente. 
 
    --¡No seas cínica Fernanda! 
 
    Mientras ellos discutían el hombre de la camioneta que estuvo a punto de atropellar a Isabel hacía una llamada, en una cabina fuera de COMPRAS-MART. 
 
    --¿Señor Villanueva?   
 
    --¿Qué quieres? Esperó que me llames para darme una buena noticia. 
 
    --La localice señor. 
 
    --¡¿Qué?! ¡¿Estás seguro?! 
 
    --Está en Puerto Rico señor, es ella. 
 
    --¡Investiga bien, no quiero falsas esperanzas! 
 
    --Es ella señor, la compare con la fotografía que nos dio señor, trae el cabello más corto y diferente color de cabello pero, es ella señor. 
 
    --¿Estás seguro? --Preguntó emocionado Mario. 
 
    --Confirmado señor,  es ella. 
 
    --Jajaja ¡Bien hecho, bien hecho! ¡Voy para allá, te juro que si es ella te recompensaré en grande! ¡Te lo juro, te lo juro! --Mario colgó estaba emocionado --¡Josefina! --Enseguida se presentó una mucama. 
 
    --Di-dígame señor --todos los empleados le temían. 
 
    --Prepare, de inmediato una maleta, muévase.   
 
    --En seguida señor, con su permiso --la mucama se retiró a las habitaciones de Mario para preparar su equipaje, él por su parte estaba emocionado, al fin la dueña de su desveló se hizo presente. “Al fin Isabel, juntos". 
 
    Por mientras en la mansión de Kira, se encontraba éste preparando ya su equipaje, Cyrus estaba con él. 
 
    --¿Por cuánto tiempo te vas? 
 
    --Sólo unos días, no quiero estar mucho tiempo fuera de Londres, ya confirmé mi cita con Ian para mañana, sé que mi padre me pidió que dentro de unos días pero, sé que si espero terminaré por negarme a ir, trataré de cerrar la sociedad lo más rápido posible. 
 
    --No te vayas con pendiente Kira, te juro que te tendré al tanto de todo --Cyrus vio un rostro sombrío en Kira --no pierdas las esperanzas Kira. 
 
    --Ya casi 5 años sin vida --sujeto a Cyrus de los costados y le suplico con vehemencia --Prométeme que sin titubear y aunque sea una falsa alarma, me llamarás. 
 
    --Te lo prometo Kira... Vamos, te llevó al hangar, el capitán ya tiene listo el avión. 
 
    --Si... Estoy listo. 
 
    Y en Puerto Rico Isabel sin saber que se le venía encima, trataba de convencer a Ángel de que él valía por él mismo y no por su dinero, él no le creía. 
 
    --Deseo que te vaya bien ahora... Ahora que te vayas. 
 
    --Ángel ¿Lo sabes, y lo permitirás? 
 
    --¿No creerás que tendré a alguien como tú a mi alrededor? 
 
    --¿Alguien como yo? --Sin querer Ángel le había recordado las palabras tan duras de aquel a quien amaba tanto, recordarlo de esa manera, la quebró una vez más, entonces se volvió molesta hacia él --tú no sabes nada de mí, e intentar convencerte de que tienes una idea errónea de mi sería fútil, ya no trataré de convencerte, piensa lo que quieras... --Antes de decidir retirarse --Algún día sabrás la verdad. 
 
    --Yo hubiera creído en ti, si lo hubieras negado todo yo... Te hubiera creído. 
 
    --Entonces créeme --Isabel sabía que no amaba a Ángel, pero no quería que él sintiera que nadie se acercaría a él  por sus cualidades --tal vez yo no soy la indicada para ti pero, cree en las chicas que se acerquen a ti. 
 
    --¡Para que me mientan como tú! 
 
    --No, no tiene caso tratar de convencerte que no soy la persona que te han hecho creer. 
 
    --Disculpa Ángel tu padre y tu abuelo están aquí. 
 
    Ángel miró gélidamente a Isabel y sin despedirse, se marchó con Christen y Jason, lo vio irse, bajo la mirada y se fue a la tienda nuevamente, por mientras Jason le recordaba a Ángel los recién acontecimientos. 
 
    --Al parecer mañana bien Kira ¿Lo sabias? 
 
    --Sí, me dará mucho gusto saludarlo nuevamente y felicitarlo por su boda. 
 
    --¿Boda, cuál? 
 
    --La que se anunció unos meses atrás, al parecer encontró al amor que buscaba. 
 
    --No creo que lo haya hecho, creí que lo sabias. 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    --Al día siguiente del supuesto compromiso, se hizo un despliegue por tele, radio y diarios de que se había tratado de una noticia falsa. 
 
    --¿En serio? Vaya, yo lo hacía ya con el amor de su vida, pobre. 
 
    --Pues no sé bien que sucedió, yo solo lo vi por los televisores de electrónica, algunas revistas en el pasillo. 
 
    --No, ya no supe, con razón no nos había invitado a la boda, je. 
 
    --Bueno ya mañana él te dirá lo que pasó por lo pronto hay que concentrarnos en la sociedad. 
 
    –Bueno ya todo está listo, solo falta ultimar detalles --llegaron con Ian el padre de Ángel y su abuelo. 
 
    --Hijo.   
 
    --Padre, abuelo ¿Cómo están? –se dieron un abrazo.   
 
    --Bien hijo, hemos dado una vuelta por todo el centro comercial.   
 
    --Te quedo muy bien hijo, --le dio una palmada su abuelo en la espalda --estoy orgulloso de ti.   
 
    --Trabajo de todos abuelo –Ángel le sonrió.   
 
    --Ven hijo vamos a la oficina a revisar el contrato.   
 
    --Ian yo me quedaré en la tienda, me fascino cómo adornaron la fuente. 
 
    --Muy bien padre, Jason ¿Nos acompañas o vas con mi padre? 
 
    --Voy con don Ángel señor. 
 
    --Ok. Nos vemos más tarde. 
 
    Se despidieron, Ángel acompaño a su padre hasta llegar a la oficina.   
 
    --¿Estás bien padre?   
 
    --No voy a negártelo hijo, este es un paso muy importante para todos, no solo para nuestra familia; sino también para mucha gente, ya que esta sociedad los beneficiara, podemos dar más empleos a gente que necesita trabajo.   
 
    --SI… Sabes aun no puedo creer que te vayas a asociar con los Adams, aunque te diré que era algo que hablábamos seguido Kira y yo.   
 
    --Si hijo, ése muchacho también es muy inteligente, es una lástima lo que le está pasando… 
 
    --Sí algo me platico… Ya hablare con él mañana, no puedo creer que lo veré de nuevo y cerrando un negocio, je. 
 
    --Si, imagínate que yo aún no puedo creer que Stefan Adams haya acepado asociarse conmigo… Este es un gran paso para todos hijo, estoy muy, muy contento.   
 
    --No sabes cuánto me alegra --pero había algo más  que preocupaba a Ian, Ángel lo noto --¿Sucede algo? ¿Hay algo más padre?   
 
    --Es… Sabes que no acostumbro a entrometerme en tu vida.   
 
    --Por favor, dime que te preocupa.   
 
    --Es… Sobre tu prometida, Ángel.   
 
    --¿Mi prometida? ¿Es que acaso no te lo ha dicho mi madre?   
 
    --Me ha comentado que estas peleado con Beka por culpa de un desliz.   
 
    --No. No estoy peleado con Beka, hemos terminado, y mi decisión no se debe por otra persona padre. ¿De verdad te gustaría que me casara con ella?   
 
    --Esa siempre fue tu decisión Ángel.   
 
    --Pues también ha sido mi decisión terminar con ella.   
 
    --¿Estás seguro? Ya llevabas tiempo con ella.   
 
    –Sí, un infierno.   
 
    --Hijo ¿quién te hizo ver esa realidad?   
 
    --Esa es otra historia.   
 
    --Vamos hijo te invito a comer, así habláremos con más tranquilidad, vamos por tu abuelo y Jason.   
 
    --Vamos --ya por la noche en la pensión de doña Librada.   
 
    --Oye que gran alboroto hay en la tienda. ¿Verdad? --Comento Sandy.   
 
    --¿En serio hay un gran alboroto? --Pregunto Luisa, esta vez respondió Isabel.   
 
    --Se rumoraba que en unos días iba a venir el que será el nuevo socio de los Compras-Mart, pero ahora se dice que vendrá mañana.   
 
    --¿Quién es? –Preguntó Luisa y Sandy respondió.   
 
    --Huy eso lo saben solo los meros, meros.   
 
    --Espero que no sea como la señora Sheffield --voltearon a mirar a Isabel, extrañada Sandy le comentó. 
 
    --Sé que la señora es algo difícil, no sabía que la conocías. 
 
    --Tuve la desgracia de hacerlo. 
 
    --No te preocupes, nadie le cae bien a la señora, yo no la conozco pero sí he oído rumores. 
 
    --La señora cree que hay algo entre Ángel y yo… 
 
    --Fernanda te lo dije, te dije que te alejaras de él, de ser cierto los rumores que hay alrededor de él si sabes que hay un mundo de diferencia entre tú y él, y lo sabes. 
 
    --Basta Sandy –Luisa se molestó con Sandy – aunque él fuera quien sea, ellos se enamoraron. 
 
    --Es una relación que no tiene futuro –Sandy se levantó de la mesa molesta –cuando escuchaste acerca de quién era debiste, debiste alejarte. 
 
    --¿Hey, que te sucede? El chico la buscaba, es como si insinuaras que Fernanda es una interesada… --Exclamó Luisa, defendiendo a Isabel, ella tuvo que intervenir. 
 
    --Ya no peleen, Luisa Sandy tiene razón… Yo hubiera hablado con ‘el. Debí decirle que sabía quién era, pero, no lo creí importante, ahora lo que sé, se volvió contra mí.   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    --No me renovaran mi contrato.   
 
    --¿Solo porque sabías quien era Ángel?   
 
    --Están enojados.   
 
    --No lo puedo creer, habla con ‘el.   
 
    --No puedo Luisa, él está enojado.   
 
    --¿Pero porque?   
 
    --Se trata precisamente de su madre, le hizo creer lo peor de mí, que soy una interesada de lo peor.   
 
    --Dile quien eres.   
 
    --¡Doña Librada!   
 
    --¿Qué pasa a que te refieres abuela? --Doña Librada quien había llegado a la mesa para servir la cena, capto en un segundo que había cometido una gran indiscreción; así que enseguida agrego.   
 
    --Pues a que le diga que es una excelente empleada, que no es ninguna interesada. ¿A qué más puedo referirme? --Isabel se tranquilizó.   
 
    --No creo que eso les interese doña Librada, lo único que me dolería es que ‘el perdiera su fe en el amor… No le ha ido bien, primero 2 locas inventaron que él tenía interés en ellas… Su novia es una celosa descontrolada… Luego lo que le hizo creer su madre de mí. 
 
    --¿También conociste a la novia?   
 
    --Pongámoslo así, si estaré fuera de la tienda; es precisamente por ellas dos.   
 
    --Habla con el señor Adams; es más si Ángel está enamorado de ti te defenderá, ellos son muy diferentes –quiso consolarla Sandy. 
 
    --No, no deseo quedarme. 
 
    --Pero ¿Por qué dices eso? –Preguntó intrigada Luisa, iba llegando Joan y Melina, Isabel continúo. 
 
    --Hace un tiempo creí estar enamorada de Ángel... Quería estarlo… Pero, vi que no le interesaba como yo creía, vi, no sé, no sé… No estaba dispuesta a sufrir por nadie nunca más. Así que ahogue el sentimiento, considere que tal vez sería mejor si me voy a otro trabajo.   
 
    --¿Realmente ya no te interesa Ángel?   
 
    --Ya no importa Luisa... Supe que ‘el, estaba interesado en otra chica que no es su novia.   
 
    --No ‘él se interesaba en ti.   
 
    --Eso de que soy interesada fue el pretexto perfecto para dejarme, creo que, la otra chica si será del agrado de sus padres.   
 
    --Tú vales mucho más. --Le dijo doña Librada, Isabel sonrió con dejo de tristeza, mientras la mayoría la confortaba lejos estaba de imaginar que a ese pequeño paraíso estaba llegando su peor pesadilla, Mario quien llegaba a una de las mansiones que tenían sus padres y donde él se vería con el investigador que descubriría por casualidad a la tan buscada Isabel.   
 
    –Señor bienvenido.   
 
    --¡Dime donde la encontraste! ¡¿Como esta?! ¡Quiero verla! ¡Necesito saber si es ella!   
 
    --Sin que ella se diera cuenta le tome una foto señor. Aquí esta --Mario vio aquella fotografía reconociendo al instante a Isabel.   
 
    --¡Es ella! ¡Es ella! ¡Al fin la encontraron! --Enseguida efusivamente le hablo a la fotografía sin importarle que estuviera el investigador --Isabel amor al fin, al fin podré llevarte conmigo --luego se dirigió con desesperación al investigador --¡¿Dónde está?! ¡¿Dónde la podemos encontrar?!   
 
    --Vive en una pensión señor.   
 
    --¿En una pensión? ¿Cómo que en una pensión? ¿Qué broma es esta?   
 
    --No señor, no es ninguna broma.   
 
    --¿Dónde está la pensión? ¿Lo sabes?   
 
    --Por supuesto.   
 
    --¡Tengo que ir! Si es necesario usare la fuerza bruta para sacarla de ahí y llevarla conmigo… No, eso alertaría a los demás… --Hablaba con demencia –no, no viviríamos tranquilos y no quiero que nadie nos encuentre.   
 
    --Señor ya estudie la situación, si me permite  le puedo sugerir algo. 
 
    --Lo que sea que me sirva para sacarla de ahí.   
 
    --Supe por uno de los huéspedes que mañana la pensión va a quedarse sola; Irán a comprar arreglos para una fiesta que se hará  ahí, usted podría aprovechar para entrar a la pensión y ocultarse, por la madrugada cuando ya estén todos dormidos podría drogar a Isabel para después sin que nadie se dé cuenta sacarla de ahí, su dormitorio es el ‘ultimo del ala norte.   
 
    --Tu plan me gusta. ¿Cómo a qué hora van a salir?   
 
    --A las 11:30 a.m.   
 
    --Prepárate estaremos listos para mañana. ¿A qué hora entra a su trabajo ella y a qué hora sale?   
 
    --Esta de once de la mañana a siete de la noche señor.   
 
    --Al fin voy a verla --mientras tanto en uno de los majestuosos hoteles Adams, arribaba Kira.   
 
    --Señor bienvenido. Es un gran honor tenerlo aquí nuevamente... ¿Y su padre como se encuentra?   
 
    --Bien gracias.   
 
    --Su suite esta lista señor.   
 
    --Gracias solo estaré unos cuantos días.   
 
    Enseguida el administrador llamaba a un botones para encargarse del equipaje de Kira. Kira tenía una presencia imponente, avasalladora, Su presencia atrajo nuevamente la mirada tanto de jovencitas y no tan jovencitas, entre empleadas y huéspedes. Pero para ‘el no existía nadie. 
 
    Lo único que quería era regresar a Londres lo más pronto posible, siguió al  botones al elevador, donde iban chicas que al verlo quedaron fascinadas con ‘el pero, ‘el no presto atención a ninguna; su pensamiento era solo para Isabel.   
 
    Su suite era suntuosa, hermosa, le dio propina al botones y pidió la cena, después, pidió a DIOS llegar a un acuerdo rápido con el próximo socio.   
 
    Había una exagerada hospitalidad en el hotel ya que estaba el hijo del dueño y todos habían sido avisados para que dieran lo mejor. Mientras en Londres, coincidían en una galería nuevamente Lana y Devon. 
 
    --¡DEVON! 
 
    --¡Lana, hola! –Se dieron un abrazo --¿Cómo has estado y Cyrus? 
 
    --Hemos estado muy bien ¿Cuándo regresaste de España? 
 
    --Ya tengo tiempo. 
 
    --COMO ERES MALA ¿Porque no me habías visitado o que mala cara viste? 
 
    --No cómo crees, lo que sucede es que ya sabes que me pongo a pintar y el mundo desaparece, je. 
 
    --Sí, je pero, mañana te invito a cenar en mi mansión y no acepto un no como respuesta. 
 
    --Ok, de todos modos no pensaba decir que no, jeje. 
 
    --Bueno es un compromiso he. 
 
    --Prometido, te veo mañana. 
 
    --Bueno en unas horas, je. 
 
    --Je ok. 
 
    Al día siguiente sacando a relucir su puntualidad inglesa Kira ya se encontraba a las nueve en punto en el centro comercial; al entrar a la tienda causo en las chicas el mismo revuelo que la vez anterior. Oía murmuraciones.   
 
    Llego hasta él el señor Adams y Ángel a quien abrazo efusivamente y tres socios minoritarios saludaron a Kira, mientras había una que otra empleada admirándolo. 
 
    --Miren chicas es el nuevo socio.   
 
    --Pero si es el mismo que salió en las revistas hace algunos meses.   
 
    --Si, esta rechulo que bueno que era mentira lo de su matrimonio.   
 
    --Hay que ganas con que sea mentira, ni modo que te vaya a hacer caso --ellas se rieron.   
 
    --Kira bienvenido.   
 
    --Hola Ian, mi padre se disculpa por no poder asistir. A mi padre le interesa esta sociedad, por eso estoy aquí.   
 
    --Gracias hijo, vamos a la oficina --se retiraron, mientras las empleadas hacían un alboroto.   
 
    --¡Fenny! ¡Fenny! ¡¿Ya viste al nuevo socio?!   
 
    --Aún no. ¿Es sangrón?   
 
    --Esta guapísimo. Es el que vino hace mucho ¿No te acuerdas?  --Pues han venido muchos muy guaperrimos ¿A quién te refieres? –Lupita la tomó de la mano para llevar a que lo mirara.   
 
    --Ven. Ya no lo alcanzamos.   
 
    --¿Está muy guapo?   
 
    --¡¿Chicas ya vieron al nuevo socio?!   
 
    --¡¿También lo viste tu Marcia?!   
 
    --Es mucho más guapo en persona. Está hermoso.   
 
    --Hay chicas. ¿Cómo podré verlo?   
 
    --Ahorita ya se fueron a la oficina del señor Adams,  pero después le van a dar un recorrido por toda la tienda.   
 
    --¡Marcos! ¡Marcos!   
 
    --¿Qué quieren?   
 
   
  
 

 --¿Es verdad que le van a mostrar la tienda al nuevo socio?   
 
    --Ha ya pónganse a trabajar en lugar de andar de chismosas.   
 
    --Hay díganos.   
 
    –Hay sí, si hombre pónganse a trabajar.   
 
    --Hay ojala Fernanda llegue a verlo –dijo emocionada lupita.   
 
    --No creo que a Ángel le agrade ese comentario –determino Fenny.   
 
    --¿Porque dices eso? –Cuestionó Marcia. 
 
    --Hay nada que ver Marcia, no le hagas caso a esta loca --Marcia las miro intrigada, pero ya no le dio importancia al comentario, le preocupaba más conocer a ese hombre tan perfecto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                Capítulo 25 
 
                              El Reencuentro 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya en la oficina del señor Adams Sheffield todos revisaban las cláusulas del contrato. 2 horas después ambas partes estaban de acuerdo con el contrato. Kira estaba feliz pues podría regresar a Londres sin contratiempos antes de lo convenido.   
 
    Mientras firmaban el acuerdo de sociedad, en Londres frente a la mansión de Lana, se detenía un taxi y bajaba Devon, tocó el timbre, abrieron la puerta, Lana la recibió en la puerta de la sala de descanso. 
 
    --Hola Dev, pasa. 
 
    --Traje esta canasta con un buen vino de mesa y frutas. 
 
    --Gracias, no te hubieras molestado –Lana llamo al mayordomo y le dio el presente que llevará Devon, y le dio instrucciones para que sirviera el vino en la cena, mientras Lana estaba con el mayordomo, Devon por primera vez hizo una observación, arqueo las cejas con exageración y fue hacia la chimenea, tomó un portarretrato, y miró aquella chica tan hermosa junto a Lana. 
 
    --Lana ¿Quién, quien es ella? --Lana miró la foto, Devon la miraba con suspenso. 
 
    --Oh, ella es mi mejor amiga, Isabel. 
 
    --No puede ser. 
 
    --¿Devon que sucede? 
 
    --Tiene un gran parecido con una chica que conocí. 
 
    --¿Qué dices? –Lana desesperada la tomo de los costados  
 
    --¿De qué chica hablas? 
 
    --Es que es tan increíble el parecido que juraría que es la misma persona. 
 
    --¡¿Dónde la viste, por favor dime donde la viste?! 
 
    --LANA TRANQUILA ¿QUE SUCEDE?   
 
    --Devon Isabel desapareció hace ya casi 5 años, la estamos buscando con desesperación, por favor dime donde la viste. 
 
    --No, no puede ser, pero ella, la chica que te digo es solo una empleada… No, no puede ser tu amiga. 
 
    --Dime donde la viste Devon, debo decírselo a Kira. 
 
    Finalmente Devon le dijo a Lana donde estaba Isabel, mientras Lana conducía a la mansión de Kira, le fue relatando todo lo que sucedió con Isabel, llegaron a la mansión donde las recibió Cyrus, Lana enseguida le comunicó que ya sabía dónde estaba Isabel que tenían que avisarle a Kira pero Cyrus les dijo que él estaba justo en Puerto Rico, tomó el teléfono y marcó al hotel de Kira, dándole la noticia de que él aún no se encontraba, dejó el mensaje que era urgente que se comunicara con él. 
 
    Por lo pronto en la pensión, estaban a punto de salir sin percatarse de que ‘esta estaba siendo vigilada, cuando Mario confirmo de que ya no había nadie en ella; Se brincó la barda sin ser visto y fue hasta la habitación que le indicara su investigador que era de Isabel, la última del ala norte se aseguró que fuera la correcta.   
 
    Lo confirmo al ver los cuadernillos de Isabel y una fotografía de ella y otra de Kira; estuvo a punto de romperla lleno de rabia, pero se contuvo pensando que ella se daría cuenta, así que la dejo y decidió esconderse en un armario antiguo que tanto le gustara a Isabel; ahí esperaría con paciencia la madrugada para finiquitar su plan.   
 
    Ya en la tienda, se encontraba Isabel acomodando los juguetes, no había visto a sus compañeras, ya que cuando ella llego, sus compañeras se encontraban comiendo, había aún un gran ajetreo, ella sonrió por el alboroto, pues sabía que ahí se encontraba el que sería el nuevo socio. De pronto sintió un jalón, al volverse vio que era la señora Kristin y Beka.   
 
    --¿Señora que le sucede?   
 
    --Quiero que tomes el día libre.   
 
    --¿Perdón?   
 
    --¿Estas sorda?   
 
    --No descanso ahora.   
 
    --Si, como si me interesara. Supongo, que sabes que aquí se encuentra el hijo, del que será el nuevo socio de mi esposo.   
 
    --¿Eso que tiene que ver conmigo?   
 
    --No te hagas la mustia.   
 
    --Como no se te hizo con mi novio, podrías ir tras ese chico.   
 
    --Eres muy hermosa que no pasarías desapercibida para ‘el, su fortuna es muy inmensa, sin contar con la que heredara de su padre.   
 
    --Para usted todo gira alrededor del dinero –luego se dirigió a Beka y le recalcó –te recuerdo que ya no es tu novio. 
 
    --¡¿Cómo te atreves estúpida?! –Beka la quería agredir, la detuvo Kristin. 
 
    --BASTA BEKA, AHORA NO HAGAS DRAMAS, RECUERDA QUE HAY VISITA –luego con esa soberbia que la caracterizaba se dirigió a Isabel --No te atrevas a hablar sobre lo que no sabes, y tampoco a dirigirte de la manera en que lo has hecho, hay escalones niña y tú estás en el que está muy pero muy abajo, estúpida nadie.   
 
    --Que lastima me dan las dos señora.   
 
    --¿Yo te doy lastima? Je. Abrasé visto. TÚ UNA MUERTA DE HAMBRE, UNA DON NADIE.   
 
    --Teniendo todo ese dinero sin contemplaciones lastima a su hijo; forzándolo a una relación solo por dinero.   
 
    --¿Qué dices idiota? El me ama estúpida.   
 
    --Sabes que no --herida en su vanidad Beka le soltaría una bofetada a Isabel, Kristin la detendría.   
 
    --¡Basta Beka! COMPORTATE –luego se dirigió a Isabel --sabes no vamos a ponernos a discutir contigo; Beka y yo alcanzaremos en un momento la comitiva. QUIERO QUE TE RETIRES --ella cubría su mejilla sonrojada por la bofetada.   
 
    --Está bien, solo esperare a mis compañeras para despedirme de ellas, y no se preocupe, No regresare a su tienda.   
 
    --No querida, yo no me preocupo, aunque admito que me agrada tu idea… Pues eso sería mucho mejor créeme.   
 
    --Pobre Ángel y señor Adams, por tener a alguien como usted.   
 
    --Insolente, no quiero verte ya aquí. Vámonos Beka.   
 
    Ellas se marcharon, Isabel limpiaba sus lágrimas pues, se sentía humillada, no comprendía como podía haber personas como ella; que se sentían superiores a las personas que eran menos afortunadas por no tener dinero.   
 
    No entendía como el señor Adams Sheffield podía haberse fijado en ella, pues eran tan diferentes, él si valoraba a los empleados, a quienes él también consideraba como los pequeños socios, había decidido ya no regresar; lo lamentaba, nuevamente dejaba algo en un lugar, a alguien.   
 
    Rato después, Kristin y Beka eran presentadas a Kira, ‘él fue todo un caballero, se inclinó para besar la mano de cada una; al igual que las demás chicas, Beka quedo fascinada con ‘el.   
 
    Todos se dirigieron a los elevadores, que eran de cristal, le darían un recorrido a toda la tienda, Kira había aceptado muy apenas pues le urgía irse, empezarían con el quinto piso, mientras con Isabel llegarían sus compañeras.   
 
    --Fernanda ¿A qué hora llegaste?   
 
    --Hace una hora, pero, ya me voy. Adiós.   
 
    --¿Adiós? ¿A dónde vas loca?   
 
    –Pues la señora Adams, me pidió que me fuera –Fenny tomaría del brazo a Isabel, un poco retirado de sus compañeras para aconsejarle.   
 
    --Esa vieja bruja, deberías aprovechar que esta el papá de Ángel y su abuelo en la tienda y hablar con ellos.   
 
    --Je. ¿Y qué les voy a decir? ¿Que esa mujer es una arpía?   
 
    --Pues sí.   
 
    --Claro que no, además se han de encontrar con el nuevo socio… También con Ángel, y, él no me perdonaría que le hablara mal a su padre y abuelo de ella.   
 
    --Si, vamos, tal vez nos presenten a la chulada de socio.   
 
    --Fenny nunca cambiaras.   
 
    --¿Entonces te vas?   
 
    –Pues es lo mejor. 
 
    --Anda quédate un poquito, para que veas al nuevo socio, está muy guapo –Isabel sonrió con desgano. 
 
    --Es lo primero que me ordeno la señora Kristin, no conocerlo. 
 
    ..Hay vieja arpía. 
 
    --Ya no hagan coraje, me retiro. –Isabel y Fenny se acercaron nuevamente a todas, se encaminaron a la salida de la juguetería, a espalda de ellas iba subiendo el elevador donde iban los señores Adams, Ángel, Beka, los socios minoritarios y Kira; quien quería que todo terminara rápido; quería irse.  Beka, quien ya no le interesaba que su compromiso con Ángel hubiese terminado, atosigaba a Kira, imaginándose ser su futura esposa, pues realmente la había cautivado, él solo sonreía forzadamente, pues era un caballero, también platicaba con los demás, sin darse cuenta que a su espalda se encontraba por quien tanto sufriera, Isabel --él tenía su mirada baja, pensando en ella, al levantar la vista… Isabel volteo, ambos por unos segundos se miraron…   
 
    --Isabel. Él toco el cristal del elevador, ella lo miro y se alegró al verlo pero, luego se dio cuenta de su situación. Kira vio temor en sus ojos y vio que ella iba a huir.   
 
    –No, ¡No! ¡No Isabel! --Con desesperación golpeo el vidrio. --¡Isabel!   
 
    --¡¿Kira que sucede?!   
 
    --¡Detengan el elevador! ¡Maldición Deténganlo ahora! --El volteo solo para ver correr a Isabel. --¡No! ¡No Isabel! ¡No te vayas! ¡Detengan este maldito elevador!   
 
    Kristin alcanzo a ver a Fernanda correr, dedujo inmediatamente que a ella se refería Kira, al fin se detuvo el elevador. Kira salió corriendo, buscaba con la mirada a todas partes; no perdería a Isabel esta vez… Estaba desesperado… Al no encontrarla, se dirigió con la única esperanza que le quedaba para localizarla, al grupo con el que había visto a Isabel, ya ahí lo aguardaban los socios, ‘el llegaría agitado y desesperado.   
 
    --¡¿Dónde puedo encontrar a Isabel?!   
 
    --N-no sabemos quién es Isabel señor --todos lo miraban extrañados, pero lo miraban embelesadas.   
 
    --¡No mientan! ¡Es la chica que estaba parada con ustedes hace un momento!   
 
    --No conocemos a nadie con ese nombre señor. Era Fernanda, era ella la que estaba con nosotros hace un momento --Isabel había tomado un taxi para ir a la pensión y huir nuevamente, pues creía que Kira estaba ahí para llevarla con sus padres quienes la obligarían a casarse con Mario.    
 
    --¡No! ¡No! ¡Estoy seguro que era ella! ¡De lo contrario no hubiera huido! --De sus ropas saco una fotografía de Isabel, que siempre llevaba consigo y la mostró. --¡Niéguenme que era ella!   
 
    --De seguro también le mintió. ¿Verdad? --Agrego Kristin.   
 
    --¿De qué hablas Kristin?   
 
    --Mamá por favor.   
 
    --Calla Ángel ‘él tiene que saber que a punto estuvo de engañarte a ti también.   
 
    --¡Mamá basta! --Le dijo enérgico Ángel cuando vio el semblante de Kira.   
 
    --¿De qué está hablando?   
 
    --Kristin ¿Que está sucediendo?   
 
    --Que esa muerta de hambre ambiciosa engaño a nuestro hijo --los empleados la miraban desaprobando lo que dijera pues conocían a Isabel --no dudo que a usted también lo haya seducido para quedarse con todo su dinero.   
 
    --No sabe de lo que habla.   
 
    --¡Mamá ya basta!   
 
    --Kristin será mejor que no hagas tan desagradables comentario.  --¡Deja que Kristin le diga la verdad a Kira, de lo que esa quería contigo! –le ordenó Beka, sin importar las protestas de su hijo ella siguió. 
 
    --¿No lo enamoro Kira? –Kristin continúo --estoy segura que usted la descubrió, se ve que es un joven muy inteligente, cuando ella se sintió descubierta huyo. De seguro la quiere encontrar para hacer que deje de engatusar a los hombres de nuestro nivel social.   
 
    --¿Qué dice? ¿Acaso no sabe de quién está hablando?   
 
    --Hijo –se acercó el señor Ángel a su hijo Ian –Detén a tu mujer, está haciendo enojar a Kira. 
 
    --Kristin basta. 
 
    --¡No! Es una ambiciosa, con su cara de mustia engatusa a los hombres para quedarse con su dinero, vamos dile Ángel, dile lo que te hizo.   
 
    --¡Basta! ¿De qué demonios está hablando?   
 
    --No prestes atención hijo a las tonterías de mi mujer --Kira trato de calmarse, no toleraba que se dirigieran de esa manera a su amor pero, era un caballero, con calma le confeso.   
 
    --Ella Kristin; no necesita seducir a nadie para obtener dinero. ELLA KRISTIN, ES ISABEL DANKWORTH HERRERA, única heredera de billones de dólares.   
 
    --¡¿Qué?! No, ella no puedes ser hija de…   
 
    --La hemos estado buscando por casi cinco años.   
 
    Kristin estuvo a punto de sufrir un desmayo por la impresión; se le había ido una inmensa fortuna de las manos, mientras Ángel comprendía las palabras que le dijera Isabel. ‘’Algún día sabrás la verdad’’. Ahora comprendía que su Fernanda era nada más y nada menos el gran amor perdido de su amigo, ahora comprendía que ella jamás le mintió… Esa verdad se presentaba ahora, haciéndolo sentir mal. 
 
    --No, no puede ser cierto lo que dices… --Ángel miró a Kira pero él no tenía cabeza para aclarar nada, sólo quería saber a dónde se había ido Isabel. 
 
    --¡Ángel no hay tiempo, debo encontrarla! --se veía la desesperación de Kira, mientras los compañeros de Isabel al igual que los demás estaban sorprendidos por la noticia, ya que jamás se imaginaron tener a una multimillonaria trabajando entre ellos, trabajando a la misma altura que los demás --por favor necesito que me digan donde vive… 
 
     --N-no señor, la verdad, no sabemos.   
 
    --Por favor, no solo yo estoy desesperado por encontrarla; sus padres desde hace casi cinco años no tienen descanso. Se los suplico. Él con desesperación suplicaba mientras Kristin se acercaba a su hijo y le comento en voz baja.   
 
    –Isabel te ama a ti ¿No es así Ángel?   
 
    --¿Qué pretendes madre? Si crees que ella me ama estás en un error, ahora lo entiendo todo; ese joven que ves ahí –sin que nadie se diera cuenta el tomo a su madre de las mejillas para que volteara a ver a Kira –él, madre es el responsable de que ella realmente no me hubiese amado de verdad.   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    –Ambos descubrimos que nuestro amor está en personas diferentes, si madre, aunque ella me atrajo demasiado, no creo que fuera amor,  yo estoy enamorado de otra persona igual que ella de ‘el.   
 
    –No, yo los vi muy enamorados.   
 
    –Tal vez, pero ahora todo estará en su lugar, porque él va a encontrar a Fer… a Isabel aclararan todo, yo iré a buscar a… Devon.   
 
    --¿Devon? ¿Devon la hermana de Beka?   
 
    –Así es, con ella es con quien tenía que estar desde un principio.   
 
    –Siendo así. No hay ningún problema, aunque no se iguala con la fortuna de los Dankworth Herrera, si se defiende.   
 
    --Nunca cambiaras ¿Verdad? –Ella sonrió con gesto de inocencia. Por lo pronto el señor Adams Sheffield tomaba cartas en el asunto.   
 
    --Jovencitas si saben dónde puede encontrar ‘el a la joven, les pido que lo digan.   
 
    --Señor es la verdad no sabemos dónde vive, jamás la visitamos en su casa, era muy reservada.   
 
    --Señor yo se…   
 
    --¡Lupita! --La reprendió Fenny, Kira al darse cuenta le hablo.   
 
    --Por favor permite que nos diga. ¿Acaso nunca has vivido con desesperación? ¿Con una esperanza fallida pero renuente? ¿Acaso nunca te has preguntado lo que sentirías si llegaras a perder a alguien? Mira en mí la desesperación por no encontrar a Isabel, se lo suplico. Por favor.   
 
    Entonces ella bajo la mirada aprobando que continuara Lupita, mientras Ángel se daba cuenta del gran amor de aquel hombre por su Fernanda. Kira miro esperanzado a Lupita.   
 
    --Bueno, lo que iba a decir es que; sé que vive en una pensión. Pero, nada más. 
 
    ¡¿Donde?! ¡¿Dónde está esa pensión?!   
 
    --No, no lo sé.   
 
    --¡No! DIOS no puede ser --estaba desesperado --¡Debo encontrarla antes de que se marche de nuevo!   
 
    --Señor yo sé quién puede ayudarlo.   
 
    --¡¿Quién?!   
 
    --Aquí trabaja una chica que vive en la pensión donde Fernanda vive.   
 
    --¡Llévame con ella pronto! --Sergio los llevo hasta donde trabajara Sandy.   
 
    --Disculpe.   
 
    --Señor.   
 
    --¿Dónde se encuentra una chica llamada Sandy?   
 
    --No, ella descanso ahora.   
 
    --¡No! ¡No es verdad! --Al verlo tan desesperado un chico se adelantó.   
 
    --Si le urge verla señor yo sé dónde vive.   
 
    --¡Llévame rápido! Te daré lo que quieras si me llevas hasta ahí.   
 
    --Enseguida señor, la pensión está aquí cerca.   
 
    --Tengo que llegar antes de que se vaya.   
 
    Kira apresuraba al chico pues temía que ella en su desesperación huyera; subieron a su BMW rentado. El chico le iba indicando el camino, Ángel y su padre le seguirían en la camioneta Boyare.   
 
    Mientras tanto Isabel ya había llegado a la pensión, se detuvo un momento en el jardín… Tenía sentimientos encontrados, no sabía que sentía más, si emoción por haber vuelto a ver a Kira, por sus sentimientos por ‘el o, por lo que pudiera significar el hecho de que ‘el estuviera ahí.   
 
    Se quedó ahí en el jardín, ordenando sus ideas, tenia, el enfrentar a todos incluyendo a Mario o, seguir huyendo, eso significaría empezar una nueva vida, y, otra, tratar de seguir ignorando la existencia de Kira.   
 
    Sin poderse contener empezó a llorar, miro su mano y se quitó el guante, mirándose la mano quemada.   
 
    --¡¿Por qué?! ¡¿Porque?! ¡¿Porque tenías que venir?! ¡¿Porque?! ¿A dónde ir? ¿Cómo cambiar mí nombre, toda mi identidad? ¿Cómo hacer?   
 
    Se hincó en el césped desesperada y amargamente empezó a llorar. Faltaban unas cuadras para que Kira llegara a la pensión sin que ella lo supiera. Al fin resolvió marcharse aprovechando que no había nadie en la pensión, no quería despedirse de nadie, le urgía irse, así que se dirigió al recibidor, busco una pluma y escribió una despedida a todos y un agradecimiento a doña Librada.   
 
    Mario no sabía que Isabel ya se encontraba en la pensión como ella no se imaginaba el peligro que le acechaba. Una vez que termino la carta, con paso lento se dirigió a su habitación, cuando entro a ella, Mario se agazapo muy bien para que no lo fuera a descubrir pero, cuando se dio cuenta que era Isabel se le ilumino el rostro; después de tanto tiempo volvía a verla, se quedó ahí sin decir nada mirando cada movimiento de ella. 
 
    Quería asegurarse que la casa estuviera vacía, pues según los planes ella no debía estar ahí. Cuando vio que nadie iba con ella salió sigilosamente y se sentó  a  espaldas  de  ella  vio  que  saco  una maleta y empezó a sacar ropa del armario y la colocaba en la cama, comprendió que se alistaba para irse nuevamente se preguntaba si ella ya sabía que ‘él se encontraba ahí, pues la vio mal.   
 
    --¿A dónde iras Isabel?   
 
    Ella reconoció la voz de inmediato, Kira iba llegando ya al lugar. Mientras Isabel volteaba a ver a Mario, cuando lo miro se le helo la sangre, sin embargo se armó de valor y tomo unas tijeras y con ellas lo amenazo.   
 
    --¡No te me acerques maldito porque te juro que te mato!   
 
    --¿Vamos Isabel así recibes a tu prometido? Sigues tan hermosa.   
 
    --¡Te lo advierto maldito! --Su mente trabajaba a mil por hora  --‘’viajaron juntos. Kira esta con Mario, estoy segura que les dijo lo que paso, van a casarme con ‘el ¿Por qué Kira? ¿Porque?” --Mario le dio la espalda, seguro de la situación.   
 
    --Isabel, Isabel. No te dejare ir esta vez. Te busque por cinco años ahora, estas frente a mí.   
 
    --¡No iré contigo a ningún lado perro!   
 
    --Je, los años te han sentado bien. Sigues tan hermosa pero… Me gusta más tu fragilidad --de un movimiento rápido le arrebato las tijeras.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                 Capítulo 26 
 
                   Una muerte anunciada 
 
      
 
      
 
    --Mire señor aquí es la pensión.   
 
    Kira bajo rápido del auto, llego a la puerta de la pensión iba a tocar pero se dio cuenta que estaba abierta así que decidió entrar; cruzo el jardín, esperaba encontrar a alguien que lo orientara pero no veía a nadie, así que siguió buscando quien le informara sobre Isabel, La buscaría hasta el fin del mundo --mientras tanto Mario había sujetado a Isabel.   
 
    --¡Suéltame infeliz! ¡Déjame!   
 
    --¡Grita todo lo que quieras nadie te escuchara! --Isabel tomo fuerzas y golpeo muy fuerte el rostro de Mario, ‘Él se sorprendió.   
 
    --¡No te permitiré que vuelvas a lastimarme! --Lo iba a golpear nuevamente pero, esta vez Mario sujeto su mano y la tiro al suelo, la tomo por el cabello, ella supo en ese instante que hiciera lo que hiciera no lo iba a vencer, manoteo tratando de soltarse; mientras Kira aún seguía buscando a alguien dentro de la casa, escucho un ajetreo, extrañado presto atención y... La escucho a ella.   
 
    --¡No déjame!   
 
    Ella había logrado soltarse de Mario quien se divertía con la desesperación de ella. Ella tomo una bola de cerámica muy pesada y se la aventó, le rozo la cabeza, ‘el grito, esta vez había logrado herirlo pero eso solo provoco más la locura de Mario, cuando ella lo vio tan burlón a pesar de la herida salió corriendo de la habitación. 
 
    Cuando ella salió corriendo, Kira estaba en el otro extremo del zaguán y la vio correr… Vio a Mario detrás de ella… Sin poder creerlo y sin poder hacer nada… Lo vio… Vio como la tomo del cabello y la golpeo contra una de las columnas que eran de mármol. 
 
    Vio con desesperación como ella se desvanecía, y, como Mario la volteaba hacia ‘el besándola y ella, ella ya no respondía… Kira estaba enloquecido por la ira, le grito con toda sus fuerzas.   
 
    --¡¡Mario!! --Cuando Mario lo vio quiso correr pero, la adrenalina de Kira hizo que lo alcanzara y sin piedad empezó a golpearlo salvajemente --¡Maldito! ¡Voy a matarte como el perro que eres! --Oportunamente llegaron Ángel, su padre y otros chicos de la pensión, quienes acababan de llegar; entre todos sujetaron a Kira quien estaba poseído por la rabia.   
 
    --¡¡Déjenme!! ¡Maldito perro! ¡Déjenme!   
 
    --¡Tranquilo! ¡Llamaremos a la policía! ¡Cálmate!   
 
    --¡Isabel!   
 
    Corrió hacia donde estaba ella y, encontró a doña Librada y otros huéspedes junto a Isabel, con un semblante de tristeza y desesperación.   
 
    --¡Llamen a una ambulancia! ¡Háganlo rápido! 
 
      
 
    Kira caminaba con paso lento, temiendo lo peor. Se quedó parado como si cayera en un torbellino… Había visto como Mario había estrellado a su amada contra aquella columna; sentía mucho miedo… Llego hasta ella a paso lento, todos incluyendo a Ángel lo miraban, ella yacía ahí en el suelo ensangrentada, ‘él se hincó junto a ella y entre sus brazos la tomo con delicadeza, la acurruco en su pecho y, llorando la llamo.   
 
    --Amor aquí estoy… Para llevarte a casa… Isabel; mi Isabel… Hay algo que no pude decirte… Algo que solo guardaba para mí… Amor, te busque todo este tiempo… Isabel tenía que decirte… --Al escucharse el ulular de las sirenas de la ambulancia y la policía doña Librada apesadumbrada le hablo.   
 
    --Hijo ya viene la ambulancia.   
 
    --¡No!... Isabel… Amor mío debí decirte que te amaba… Hubiéramos evitado tanto dolor… Isabel, Isabel, mi Isabel…  --Desgarrado la llamaba pero, ella estaba inerte… ‘El temía lo peor… La abrazaba deseando que robara una parte de ‘el para poder vivir. Doña Librada lo abrazo tratando de consolarlo, ella sollozaba por lo que pasaba.   
 
    --Hijo ella es fuerte. Se pondrá bien, ya verás.   
 
    --¡No! ¡Debí protegerla! ¡Debí protegerla! ¡Isabel te amooo! ¡Te amoooo! ¡Si no hubiera sido tan estúpido, ella estaría conmigo! 
 
    Llego la policía, se llevó a Mario quien estaba brutalmente golpeado pero, aún podía levantarse, gracias a la oportuna intervención de las personas que sujetaran a Kira, de lo contrario él lo hubiera matado. La ambulancia recogía a Isabel pero, Kira no quería soltarla tenía miedo que en el camino ella dejara de respirar. No quería soltarla.   
 
    --¡NO! ¡Déjenla!   
 
    --¡Hijo por favor deja que se la lleven! --Ángel, bird, Adrián, Elías y el señor Adams Sheffield lo detuvieron.   
 
    --¡Quiero ir con ella! --Ya una vez que la hubiesen acomodado dentro de la ambulancia soltaron a Kira, ‘el y doña Librada se irían en la ambulancia; ahí iban aplicándole medicamentos a Isabel, también le colocarían un respiratorio artificial; al fin llegaron al hospital. 
 
    Pasaron dos horas eternas para Kira… Estaba desesperado. Ya se encontraban ahí todos los de la pensión, también Ángel, su padre y su madre ya que los había alcanzado en el hospital, al fin salió el doctor.   
 
    --Familiares de Isabel Dankworth.   
 
    --Soy su prometido doctor --dijo prontamente y sin pensarlo Kira.   
 
    --Señor. --Kira lo vio muy preocupado. 
 
    --¿Qué sucede?   
 
    --Será, será mejor que llame a sus padres.   
 
    --¿Qué quiere decir?   
 
    --Recibió un golpe muy fuerte en la cabeza… No hemos, podido conseguir que reaccione --Kira tomo por las solapas de la bata al doctor.   
 
    –ESCUCHEME BIEN DOCTOR. ¡Haga lo que sea necesario! --Los demás sujetaron a Kira trataron de calmarlo.   
 
    --Entiendo su dolor señor Yagam Adams…  No sabe lo difícil que es para nosotros dar estas noticias… Pero… Debo decírselo, es mi deber, debe… Prepárense para lo peor.   
 
    --¡No! ¡No! USTED VA A IR AHÍ Y VA A SALVARLA. ¿Me escucho?   
 
    --Hijo él hace todo lo posible.   
 
    --¡Pues hará lo imposible! ¡Lo imposible! ¡Lo imposible!--Se arrodillo llorando con desesperación --lo imposible, lo imposible. --Ángel lo abrazo compadeciéndolo, pues en ese instante comprendió el inmenso amor que aquel chico sentía por quien el conociera como Fernanda… Lo vio terminado. 
 
    --Kira, ella se pondrá bien –lloró al ver destrozado a su amigo y por la preocupación de no saber si en verdad ella se pondría bien, los demás también sollozaban pero no había comparación del gran dolor de Kira, el doctor hablo nuevamente, con gran pesar.   
 
    --Joven. Será mejor que llame a sus padres --Kira ayudado por Ángel se puso de pie, no podía controlar sus lágrimas, sin embargo hizo lo imposible por serenarse,  más tranquilo se dirigió al doctor. --Sí. Yo, les hablare.   
 
    --Con permiso --se retiró mientras había murmuraciones entre los inquilinos de la pensión.   
 
    --Que bruto, que guapo es. Pero ¿qué hace ‘el aquí? ¿Y por qué llama a Fernanda como Isabel? ¿Qué está sucediendo?   
 
    --Cállense, después sabrán toda la verdad por boca de ella. Porque estoy segura que ella se pondrá bien.   
 
    –Pero doña Librada el doctor no le dio muchas esperanzas.  –Ella se recuperara, estoy segura que así será. Joan. --Kira llamaba a los padres de Isabel, también a su padre y a su mejor amigo Cyrus; estaba deshecho, hasta ‘el llegaron unos agentes.   
 
    --¿Señor Yagam Adams?   
 
    --Sí.   
 
    --Lamentamos por lo que está pasando señor. Pero, tiene que acompañarnos a la corte.   
 
    --Solo muerto me sacaran de aquí.   
 
    Se acercó la señora Librada, se había regresado cuando se percató de la presencia de los agentes en el lugar.   
 
    --Señor tiene que levantar el acta en contra del señor Mario Villanueva.   
 
    --Tienes que ir hijo, no puedes permitir que ese demonio se salga con la suya.   
 
    --No, esta vez no abandonare a Isabel.   
 
    --No te das cuenta que al no ir es como si le dieras la espalda.   
 
    --Al no haber demanda el sospechoso sería puesto en libertad.   
 
    --ES LO QUE QUIERO, QUE SALGA.   
 
    Sus palabras sonaron frías y calculadoras, con una mirada penetrante; planeaba algo contra Mario.   
 
    --Escucha hijo, no sé en qué estás pensando; pero piensa que cuando Fernanda despierte podrás estar al fin junto a ella, pero, si cometes un error por la ira; si no piensas bien las cosas y te dejas llevar por el impulso, tanto tú como ella perderán.   
 
    --¡¿Cómo quiere que le perdone la vida cuando ‘él estuvo a punto de arrebatársela a ella?!   
 
    –’Él estuvo a punto de arrebatársela pero, DIOS existe y sé que ella se salvara; pero, si actúas por mano propia, serás tú quien le estará arrebatando la vida porque a estas alturas tú sabes que ella te ama --él pensó en las palabras de doña Librada y recapacito.   
 
    --No quiero irme. Tengo miedo de ir y que le suceda algo.   
 
    --Pero por supuesto que pasara algo, pero será para bien.   
 
    --Tienes que ir y acusar a ese loco hijo eres el único testigo.   
 
    --Su novia no puede declarar pero, usted sí. Acompáñenos.   
 
    --No, no puedo, no me atrevo a dejar el hospital.   
 
    --Ella estará bien Kira, te prometo que en cuanto pase algo yo te llamare. Si sale ese infeliz volverá a intentar hacer algo contra Fernanda.   
 
    --Hace un momento, volvió a llamar así a Isabel. ¿Así se dio a conocer?   
 
    --Todos la conocemos con ese nombre --él muy a su pesar aceptaba ir a la corte.    
 
    --Te prometemos hacer todo lo más rápido posible --Kira se dirigió a Doña Librada y le suplico.   
 
    --Prométame que me llamara.   
 
    --Por supuesto que lo haré --Ya en el tribunal llevaban custodiado a Mario.   
 
    --Te va a costar caro haber asesinado a la única heredera de los Dankworth.   
 
    --¡¿Que estás diciendo estúpido?! ¡Ella no está muerta!   
 
    --¡¿Y por qué crees que es la acusación idiota?!   
 
    --N-no, no es verdad.   
 
    --¡Vamos camina! ¡Serás un millonario pero aquí eres solo un reo más! ¡Así que anda! --En su mente solo iba la idea que había asesinado a su gran amor. Al entrar en la corte, le quitarían las esposas, ya se encontraba ahí Kira, ambos se miraron, ‘este último iba a golpearlo pero lo sujetaron los guardias.   
 
    --¡Maldito juro que pagaras por lo que hiciste! ¡Suéltenme!   
 
    Mario lo miro de tal forma que supuso que lo que le dijera el guardia hacía unos momentos era verdad, no podía creer que su amada estuviera muerta.   
 
    --¡Silencio en la sala! --Indico el juez. A Mario no parecía inmutarle las acusaciones; no estaba ahí. Un guardia se acercó a ‘el para llevarlo a los separadores.   
 
    --Esta vez no se saldrá con la suya. --En un descuido del guardia Mario lo desarmo, otro de los guardias corrió a proteger al juez, otros guardias apuntaban con sus armas a Mario y ‘el. ‘El apunto con el arma a Kira quien lo miro retadoramente. 
 
    --Si vas a disparar hazlo.   
 
    --¡Hubiéramos sido la pareja perfecta si no hubieras aparecido!   
 
    --¡Suelta el arma chico! ¡Suéltala!   
 
    --¡No! ¡No! ¡Tú eres el único culpable!   
 
    --Eres un maldito cobarde, eso es lo que eres.   
 
    --¡Suelta el arma hijo!   
 
    --¡Yo la amaba! ¡Con este amor que quema! Que calcina.   
 
    --¡Tú, pequeño imbécil! ¡¿Cómo puedes hablar de amor?! Le arruinaste la vida. ¡Anda dispara cobarde! Dispara porque no habrá lugar en el mundo donde no te busque.   
 
    --Es demasiado tarde para ti perro, pues no dejare a Isabel. Ni siquiera en la muerte.   
 
    En un giro repentino sin que nadie lo esperara, Mario en un arrebato de desesperación dirigió el arma hacia su boca y terminaba con su vida con un disparo creyendo muerta a Isabel. --Hubo gritos de horror, llamaron a la ambulancia. Kira lo miro queriendo comprender aquel amor errado. No podía concebir que el amor fuera también una puerta al infierno.   
 
    --Así acabas tu vida, sin importarte la de tus padres, sin importarte el dolor de ellos. ¿Acaso no te preguntaste que sentirían?   
 
    Al ya no haber nada que hacer, Kira salía del tribunal pensando en los padres de Mario; tomo un taxi y se dirigió al hospital. Ya no pensaba más, estaba al límite de sus fuerzas. Solo pedía a DIOS qué Isabel respondiera. Ya lo esperaba doña Librada.   
 
    --¿Chico pero que paso?   
 
    --Mario está muerto.   
 
    --¡DIOS mío! ¡¿Pero qué paso?!   
 
    –‘Él se disparó.   
 
    --DIOS bendito. Pero. ¿Porque?   
 
    --No lo sé. Solo quiero saber cómo esta Isabel.   
 
    --Hola soy Joan amiga de Isabel. 
 
    --Hola --se saludaron de mano.   
 
    --Ella, aun no reacciona.   
 
    --¡Kira! --El volteo hacia donde le llamaban; eran los padres de Isabel.   
 
    --¡Mi hija! ¡Quiero ver a mi hija!   
 
    --Tranquilízate mi amor --Kira los abrazo, estaban muy consternados.   
 
    --¡¿Que ha dicho el doctor?! ¡Enriko quiero verla!   
 
    --Ella, está en terapia intensiva.   
 
    --Pero. ¿Qué paso? ¿Qué sucedió?   
 
    –Mario… Golpeo su cabeza en una columna de mármol.   
 
    --¡Oh mi hija! ¡Mi hija! ¡DIOS cuánta razón tenía al tenerle miedo! ¡Todo lo ignorábamos de ella! ¡Ese maldito no saldrá avante esta vez, Haremos que caiga todo el peso de la ley! ¡¿Dónde está?! ¡Confiamos en ‘el por muchos años! ¡¿Cómo pudo hacernos esto?! ¡¿Cómo pudo engañarnos de esta forma?!   
 
    --Tranquilízate amor ya habrá tiempo de pasarle la factura.   
 
    --La vida ya se la paso.   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    --Mario se quitó la vida hace unas horas.   
 
    --¡Dios mío! Rosaura –Enriko pensó en la madre de Mario, salió el doctor, todos fueron hacia ‘el --doctor soy la madre de Isabel. ¿Cómo está mi hija? Por favor ¿Cómo está? --‘El guardo silencio 
 
    --¡Responda! ¡¿Cómo esta ella?!   
 
    --L-lo siento… No podemos hacer más...    
 
    --¡No! ¡Ella va a estar bien! ¡Yo lo sé! Yo lo se --decía Kira mientras la señora Dankworth abrazaba deshecha a su esposo.   
 
    --¡Quiero ver a mi hija! ¡Quiero verla! ¡Quiero que sepa que estamos aquí! Doctor.   
 
    –Sí, pueden hacerlo.   
 
    Entraron a la habitación, Su madre corrió a la cama y abrazo a Isabel, tenía miedo que su hija ya no pudiera ver el arrepentimiento de ambos padres, Enriko la abrazo tratando de confortarla, Kira solo estaba parado, mirando el vacío, y lloraba en silencio; Enriko fue hasta el doctor.   
 
    --¿De verdad está muy mal mi hija?   
 
    --Le hicimos un encefalograma… Tiene una fractura craneoencefálica.   
 
    --Oh DIOS no.   
 
    --¿Ella estará bien doctor? ¿Mi hija estará bien?   
 
    --Yo… No soy hombre de fe señores pero, su vida ya solo depende de un milagro.   
 
    --¡No! ¡No!   
 
    Todos los congregados ahí reconfortaban tanto a la familia Dankworth como a Kira, al día siguiente se veía a a los señores Dankworth en la habitación de Isabel y a Kira sentado en la sala de espera, con la mirada perdida.   
 
    Cyrus recibía a Lana quien acababa de llegar a la ciudad y al hospital. ‘El la llevo a la habitación de Isabel.   
 
    --Isabel ya estoy Aquí, escucha ¿Ya sabes que tus padres están aquí? Amiga estamos todos reunidos; ahora solo viene lo mejor, así que solo faltas tú para recibirlo, Isabel, Isabel tienes que levantarte... Te esperamos, ahora todo estará bien amiga. 
 
    Ella sollozaba, la señora Dankworth llego hasta ella y la reconforto. Mientras los Villanueva ya habían enterrado a su hijo después de haberlo recogido en la morgue, no podían creer en lo que ‘él se había convertido, tampoco aceptaban que se hubiese quitado la vida. 
 
    Terminaba así una amistad de tantos años, ya que ellos pensaban irse a vivir al extranjero y jamás regresar a México, se marcharon sin siquiera despedirse de los Dankworth; lamentaban los acontecimientos pero, ya nada había que hacer para salvar esa amistad.   
 
    Pasaron dos semanas sin cambios en la salud de Isabel, 2 semanas en las cuales empezaron todos con sus vidas normales, aun pidiendo por Isabel. 2 semanas que Beka trataba de acercarse a Kira creía convencerlo de un supuesto amor. Pero la tristeza de ‘el y por sus amigos ella no lograba llegar a ‘el.  Así que trato de llegar por medio de Ángel pero, ‘el la odiaba por lo que le hiciera a ‘él y a Devon. Así que primero acudió a su hermana la hizo venir de Nevada.   
 
    --Devon… Qué bueno que viniste.   
 
    --¡¿Beka que haces aquí?! ¡¿No pudiste esperar a que llegara a la casa?! --La encontraría en el aeropuerto.   
 
    --Tenemos que hablar es urgente.   
 
    --¿De qué se trata? No puedo creer que tengas el cinismo de hablarme. Quiero que sepas que vine por Ángel no porque me hayas llamado.   
 
    --Sé que estas molesta por el malentendido.   
 
    --¿Malentendido? ¡¿Cómo te atreves a decir eso?!   
 
    --Escúchame Devon por favor, por favor, sé que les hice mucho daño a ti y a Ángel pero, yo, creí estar enamorada de ‘el.   
 
    --¿Algo quieres verdad? Por eso estas muy mansa. ¿Qué es lo que quieres?   
 
    --Por favor Devon ayúdame, estoy realmente muy enamorada de Kira Yagam Adams. Jamás había sentido esto por nadie, tampoco por Ángel. Ayúdame y te juro que yo te ayudare con Ángel.   
 
    --Ahora entiendo… Jamás cambiaras. Eres la misma persona egoísta, envidiosa y falsa. Pero sabes que, con el amor de Kira Adams e Isabel Dankworth no vas a poder.   
 
    --¡¿De qué demonios hablas?! ¿Qué amor? ¡¿Por DIOS que amor?! ¡Ella está muerta!   
 
    --¡DIOS mío! ¿Ella murió? Pero. ¿Cuándo?   
 
    --Bueno, muerta, lo que se dice muerta pues, aun no. Pero no tiene remedio el doctor lo dijo.   
 
    --Estas mal Beka, muy mal… Sabes que, no quiero hablar contigo --ella se iba a marchar, pero se volvió a Beka solo para sentenciarla --a Kira no podrás inventarle que Isabel es lesbiana, porque ‘el si la conoce.   
 
    --Devon escúchame, ‘él está sufriendo merece ser feliz.   
 
    --Oh por supuesto que merece serlo pero sabes una cosa, eres mala, tan mala que la gente que está a tu alrededor sufrirá… Así que te diré algo, DIOS no lo permita; pero, si Isabel llegase a morir no serias tú la indicada para hacer feliz a Luka… Es mas no serias capaz de hacer feliz a nadie --Beka vio irse su única esperanza para conquistar a Kira. Vocifero.   
 
    --¡Eres una perdedora! ¡Eso es lo que eres! ¡No debiste ser mi hermana! ¡Eres débil estúpida! ¡No eres mejor que yo! Por eso Ángel me prefirió a mí.   
 
    Devon ya solo de lejos oía sus insultos, tomo un taxi y se dirigiría a una cafetería cerca del hospital donde estuviera internada Isabel, se vería con el amor de su vida, Ángel, quien ya la esperaba y con ilusión la miraba.   
 
    --Devon.   
 
    --Ángel  --se saludaron con un beso en la mejilla --¿Cómo esta ella?   
 
    --Sigue igual, sin reaccionar pero, siéntate por favor --caballerosamente separaba una silla de la mesa para que ella se sentara. Luego se sentó ‘el --dijiste que te hablo Beka. ¿Porque lo hizo?   
 
    –Ella… Está interesada en… Kira.   
 
    --¿Qué tienes que ver tú con ‘el?   
 
    --Ella cree, que tú podrías intervenir en su favor.   
 
    --Que estupidez. ¡¿Cómo se atreve siquiera a pensarlo?! ¡Estuvimos comprometidos!   
 
    –Ángel, c-cualquiera que te oyera diría que estas celoso.   
 
    --¿Celosos por ella? Por favor Devon, es por el protocolo, además realmente no creo que Kira se fije en… alguien más, el amor no se puede sustituir así como así.   
 
    --Tú lo sustituiste.   
 
    --No sabes de lo que hablas.   
 
    --¡Ibas a casarte con Beka lo acabas de decir! Jamás te importo saber la verdad.   
 
    --¡No me culpes a mi tú te fuiste!   
 
    --¡¿Que querías que hiciera?! ¡Creí que estabas enamorado de mí y de la noche a la mañana decidiste andar con mi hermana!   
 
    --Ya te dije lo que paso --ella guardo silencio, después continuo.   
 
    --¿Es cierto? ¿Jamás amaste a mi hermana?   
 
    --No sé lo que paso con Beka, supongo que primero fue por no hacer el ridículo como te dije, después tal vez fue por el hostigamiento de mi madre, el caso es que nunca tuve el valor de terminar con ella.   
 
    --Hasta que apareció Isabel, o debo decir Fernanda.   
 
    --Devon yo…   
 
    --¿A ella si la amaste?   
 
    El guardo silencio, Devon significaba mucho para ‘el, solo era cuestión de despertar ese amor.   
 
    --Eso, no lo sé, solo te diré que jamás había visto a alguien sufrir tanto por alguien, como Kira por Isabel.   
 
    --No respondiste a mi pregunta.   
 
    --¿Devon que quieres que te diga que no te haya dicho ya? Además… Tú te fuiste otra vez.   
 
    --¡Me estaba muriendo de ver que en tu mente había otra!   
 
    --Devon yo siento…   
 
    --No digas más, decidí venir, porque quiero luchar por tu amor esta vez no me iré Ángel. Lo que le paso a esos dos chicos me hizo reflexionar, no voy a esperar a que uno de los dos esté en peligro para valorar el amor.   
 
    --Devon. --Ambos sellarían el pacto con un beso, habían pasado otras dos semanas en las cuales el cambio de Melina había interesado a bird, ‘el cual ahora estaba muy enamorado de ella, la señora Librada orando por la salud de Isabel, los demás huéspedes acompañándola, dos semanas en las cuales se verían a los señores Dankworth, Cyrus, Lana, Kira y los padres de él, entrar y salir de la habitación de Isabel, pero, Kira a diferencia de los demás no había dejado el hospital; se bañaba y se cambiaba ahí mismo, casi siempre estaba en la habitación con Isabel… Los padres de Kira, cuando tenían que salir de viaje, seguido lo llamaban para saber el estado de ella.   
 
    Se habían despedido de los Dankworth prometiendo estar pendientes de cualquier noticia, prometieron también estar llamando constantemente a su hijo. Promesa que cumplían todos los días. 
 
      
 
    Cierto día, Kira se encontraba recostado, cansado a un lado de Isabel, entro la señora Dankworth y le llamo.   
 
    --Kira hijo --al sentir la mano de Graciela en su cabeza se incorporó inmediatamente. 
 
    --Graciela. L-lo siento yo…   
 
    --No te disculpes hijo; no haz descansado en semanas, deberías ir a descansar.   
 
    --No, de ningún modo me alejare de ella.   
 
    --Pero debes descansar te ves muy mal… No has dormido.   
 
    --No insistas Graciela; no me voy a apartar de este lugar, saldré con ella caminando. ¿Lo entiendes?   
 
    --Cuando decidas salir lo entenderé. --Ella salió de la habitación afligida, pues no quería que le sucediera algo a Kira por el cansancio. De vez en cuando lloraba en los brazos de su amado Enriko; no había reacción en Isabel; pasaron otras tres semanas, ya no había esperanza, para muchos ella pronto moriría, muchas de sus amistades les enviaban sus mejores deseos, los visitaban, pero, Beka aún no perdía la esperanza de que Kira se fijara en ella.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
              Capítulo 27 
 
             EL DESPERTAR 
 
                    Rencontrando el pasado 
 
      
 
    Cierto día Kira se encontraba cabizbajo, sollozando, pues muy a su pesar a veces su pensamiento se unía al de aquellos que creían que ella no viviría y pedía a DIOS que escuchara sus ruegos. 
 
    De pronto sintió que alguien tocaba su cabeza, al levantarla… Ahí estaba ella, despierta, cansada pero despierta.   
 
    --¡Isabel! ¡Isabel! --Ella trato de incorporarse pero ‘el la abrazo estaba emocionado --¡Isabel amor! ¡Haz despertado! ¡Haz despertado! ¡Jajaja lo has hecho! --Apretó un botón. --¡Doctor! ¡Venga Isabel! ¡Isabel ha reaccionado! ¡Ha reaccionado!   
 
    Cuando todos vieron el movimiento en el piso se apresuraron a preguntar qué era lo que estaba pasando, al no obtener respuesta se desesperaron, iban a entrar a la habitación cuando vieron salir a Kira.   
 
    --¡¿Kira que sucede?! ¡¿Que sucede con mi hija?! ¡Dime por favor!  ¡Dinos Kira lo que paso!   
 
    --¡Ya reacciono! ¡Ya reacciono! --Se hinco lleno de júbilo. --¡DIOS reacciono!   
 
    --¡Oh DIOS gracias! Enriko nuestra niña despertó.    
 
    --Si Graciela despertó, despertó. --Llorando se abrazaron. Todos esperaban fuera de la habitación esperando una respuesta, adentro el doctor checaba a Isabel, al terminar salió a hablar con la gente que aguardaba la recuperación de ella.   
 
    --¡¿Doctor como esta ella?! ¿Está bien verdad?   
 
    --El milagro que todos ustedes esperaban, acaba de ocurrir, simplemente no puedo creerlo.   
 
    --¡DIOS mío! ¿Está realmente bien doctor?   
 
    --Es increíble; su presión está estable, sus reflejos están bien aunque…   
 
    --¿Qué pasa?   
 
    --Esta angustiada, supongo que no se acordara de lo que paso, oh lo que le sucedió.   
 
    --¿Podemos verla? Por favor doctor.   
 
    –Claro… Creo que ella querrá ver a personas conocidas.   
 
    --Todos se encaminaron emocionados, los padres de Isabel, Lana, Cyrus y los inquilinos de la pensión con doña Librada, solo Kira permaneció inmóvil; Cyrus lo vio y fue hasta ‘el.   
 
    --¡Vamos Kira! ¿Qué te sucede?   
 
    --No, yo, tengo miedo. 
 
    --¿De qué hablas? 
 
    --Tengo miedo de que todo esto solo sea un sueño, tengo miedo de que todo me lo esté imaginando.   
 
    --Escucha Kira, lo que habías esperado por mucho tiempo ha ocurrido en este instante. ¡Sucedió Kira! ¡A un contra todo diagnóstico sucedió! --Pero Kira  seguía sin moverse --¿Pero qué te pasa?   
 
    –No… Ya la vi despierta… La abrace, ella… No sé si se dio cuenta… Sentí… Sentí que me rechazo.   
 
    --¡Por DIOS Kira! ¿Cuánto tiempo ha pasado? Ella estuvo inconsciente por varias semanas; aun no sabe lo que pasa a su alrededor, apuesto a que ni siquiera reconocerá a sus padres.   
 
    --Ahora sé que ella está bien.   
 
    --¿No pensaras en irte verdad? --Kira lo miro con gran tristeza, con gran pesar.   
 
    --¿No lo entiendes Cyrus? Ella me amaba y yo la hice sufrir.   
 
    --Tú no lo sabias.   
 
    --Represento todo el dolor de su pasado. Sin contar que ya tenía una vida hecha aquí.   
 
    --¿Qué quieres decir?   
 
    –No le di mucha importancia a ese hecho, no me atreví a preguntárselo por miedo.   
 
    --¿A qué te refieres?   
 
    --Cuando, la vi… La madre de Ángel hablo de una relación entre Isabel y su hijo.   
 
    --Por favor Kira; haz estado tú más cerca de ella que Ángel.   
 
    --¡Porque yo vengo arrastrando su pasado! ¡Ni siquiera le permití acercarse, era tanto mi dolor y al mismo tiempo mi alegría por haberla encontrado, que no pregunte! ¡No me atreví a hablarlo con él! ¡Me metí sin preguntar, sin saber, solo pensaba en que la había encontrado, sin tomar en cuenta que han pasado ya años desde que ella se marchara! 
 
    --¿A dónde quieres llegar?   
 
    --Tengo miedo de saber, de preguntar, de hablar con Ángel y que me confirme que es a ‘el a quien ella ama.   
 
    --Kira vez fantasmas donde tal vez no hay.   
 
    --Ella había mantenido una relación con Ángel, su madre los separo por el malentendido, ella pensaba que Isabel solo iba por la fortuna de ‘el, ahora que sabe quién es Isabel ya no se opondrá… Yo solo vengo a complicarlo todo.   
 
    --No digas eso.   
 
    --Ángel es su futuro, estoy seguro que ya me olvido, ahora sé que será feliz, él es un gran chico y sin la amenaza de Mario.   
 
    --¿Porque pones pensamientos en la mente de ella? ¿Porque no solo entras y hablas? ¿Es que con todo lo que ha pasado no has aprendido nada? Ella nunca supo de tu amor porque nunca le diste la oportunidad de que la conociera, si no la hubieras juzgado desde un principio hubieras conocido todo su entorno, lo que le gustaba hacer, hubieras descubierto a la persona de la que te habías enamorado por sus pensamientos plasmados en un libro. Siempre piensas más allá de las cosas sin saber si son ciertas o no. No solo boicoteas tu vida, si no la de ella también. ¿Acaso a estas alturas dudas que tu vida y la de ella están ligadas?   
 
    --¡Eso era antes! ¡Entiéndelo Cyrus soy su pasado tormentoso! ¡Cada vez que me vea vera a ese infeliz lastimándola! Todo paso por mi culpa, si aquella noche yo no hubiese sido tan arrogante, DIOS. No puedo permitir que los recuerdos regresen a ella --Kira, estaba deshecho.   
 
    --Kira no te hagas esto, ni a ella.   
 
    --Si mantenía una relación con Ángel; lamento decirte esto Kira pero, si, los dos están muy enamorados --Beka había llegado y escuchado una parte de la conversación y sin importarle el dolor de ‘el, ella le confirmaba un gran amor que no había –si hasta este momento él no te había dicho nada es porque tú eras su amigo, tuvo que callar.   
 
    --¿Quién eres tú?   
 
    --Ella es Beka, amiga de la familia de Ángel.   
 
    --¿Por qué dijiste eso?   
 
    –Escúchame Kira, no solo soy la amiga de la familia, yo, era la prometida de Ángel, hace algunos años ‘él y yo nos íbamos a casar pero, conoció a Fer…  Isabel. Según sus palabras, cuando ‘el termino conmigo fue que no me amaba, que se había enamorado de una chica maravillosa; yo  no lo creía y Kristin puso el grito en el cielo, Ángel mantuvo en secreto de quien se trataba, hace poco nos enteramos de que era una empleada y…   
 
    –Se lo demás.   
 
    – ¿No le creerás o sí? –Cuestionó molesto Cyrus.  
 
    –Escucha para mí al igual que para ti no fue fácil; yo…creí que deberías saberlo.   
 
    –Kira --Kira con un ademán le sugirió a su amigo que no dijera más; evidentemente había creído lo que le dijera Beka, sin decir palabra alguna se marchaba del hospital, a pesar de que Cyrus luchaba para convencerlo de que hablara con Isabel.   
 
    –Kira por favor no te vayas así, con la duda.   
 
    --¿Duda? ¿Duda? ¿Cómo puedes decir eso? ¿Acaso no la escuchaste? --Estaba abatido, sin poderse contener lloraba por un amor perdido, su único amor.   
 
    – ¿Y si es como Cameron? ¡Recuerda como era ella! ¡¿Es que harás lo mismo siempre?! ¡¿Jamás hablaras con Isabel?!   
 
    – ¡Ya basta Cyrus! ¡Te lo dije! ¡Yo estuve ahí cuando la madre de Ángel lo dijo! ¡Ángel y ella tenían una relación!   
 
    –Kira, Kira por favor… ¡Si así fuera Ángel te lo hubiera dicho ya! –Pero él ya no lo escucho, subió a un elevador y se fue, Cyrus fue hasta Beka y la enfrento.   
 
    –Sabes no creo en toda esa basura que le dijiste a mi amigo.   
 
    –Pero es verdad. ¿Porque no hablas con Ángel y le preguntas?   
 
    –Por supuesto que lo haré. --Con rabia que solo ella podía sentir miro alejarse a Cyrus, tenía que convencer a Ángel para que los dos pudieran separar a Kira de Isabel y así ‘él se quedara con ella y ella con ‘el... En la habitación de Isabel padres e hija habían hecho las paces.   
 
    --Hija que bueno que hayas perdonado nuestras estupideces; realmente creí que te habíamos perdido, hija te amo.   
 
    –Reconozco que fui muy estricto contigo, creí que hacia bien, solo quería lo mejor para ti.   
 
    –Todo el tiempo que estuve fuera, solo, pensaba en lo que pasaría.  
 
    –No hagas esfuerzo hija; ya habrá tiempo de platicar.   
 
    –Quien iba a pensar que entre nosotros había una multimillonaria –sonrieron sus amigos de la pensión.   
 
    –Me alegra verlos. Hey bird no has hecho enojar a Melina ¿verdad? --Ella se sonrojo.   
 
    –No claro que no, ya me dijo que fuiste tú la responsable de que me enamorara de ella --él abrazo a Melina.   
 
    –No, el amor ya estaba ahí, solo era cuestión que prestaras atención para sentirlo --entro el doctor.   
 
    –Será mejor dejar descansar a la paciente.   
 
    – ¿Doctor cuándo podrá salir mi hija?   
 
    –Todo este día y parte del de mañana estará en observación para ver como esta, aún tiene una que otra laguna mental por el golpe recibido, ira recordando poco a poco, sobre eso veremos cómo sigue, si todo marcha bien y no tiene ninguna recaída mañana mismo saldrá de aquí.   
 
    –Gracias.   
 
    Lana se dio cuenta que Isabel se quedó seria. . . todos uno por uno se fue despidiendo de Isabel contentos porque ella estaba bien; al final solo quedaron sus padres Cyrus y Lana.   
 
    –Hay tantas cosas por hacer hija; iremos con los mejores especialistas para que revisen tu mano, veras que podrás volver a dibujar --Isabel sonrió.   
 
    --Bueno supongo que quieres hablar con tu mejor amiga; así que regresaremos más tarde.   
 
    --Nunca pensé que cuando los llegara a ver, estarían tan cambiados.   
 
    --Bueno lo que hiciste fue drástico, el que te marcharas  nos hizo recapacitar. Eso y también. . . Kira nos hizo entrar en razón.   
 
    --¿‘El? --Todo su cuerpo sintió una descarga eléctrica solo al escuchar el nombre del ser amado.   
 
    --Sufrió mucho pero, eso tus amigos te lo contaran. Ahora nos vamos --besaron su frente después salieron.   
 
    –Las dejare también yo, para que puedan platicar –dijo Cyrus pero antes de que saliera. 
 
    --C-cuando des-perte --Cyrus se detuvo --aún es-taba confundida p-pero si tú estás aquí. . . ¿Dónde está ‘el? --Lana lo miro, también quería saber dónde estaba Kira.   –Isabel has pasado por malos momentos, pero eso afortunadamente termino…   
 
    – ¿Dónde está? ¿L-lo soñé?   
 
    –Cálmate Isabel.   
 
    – ¿Todo fue un sueño? Ahora lo recuerdo, ‘él estaba en Puerto Rico; yo lo vi. ¡DIOS mío Mario! ¡Mario quiso!. . . ¡DIOS ‘el! --Isabel estaba muy alterada, poco a poco recordaba lo que paso cuando fue asaltada en la pensión por Mario --¡No ‘el!   
 
    --¡Cálmate Isabel escúchanos! --Cyrus se regresó hasta ella y entre ‘él y Lana trataron de calmarla, estaba mal.   
 
    – ¡No! ¡No ‘el me!...   
 
    – ¡Tienes que calmarte!   
 
    – ¡¿Que no lo entiendes Lana?! ¡Mario estaba en la pensión! --Ella trataba de incorporarse, no se lo permitieron ambos chicos. --¡‘El me!... ¡No!   
 
    --¡Cálmate Kira impidió que te hiciera daño!   
 
    --¡No mientas! ¡No había manera! ¡Mario estaba en la pensión! ¡Kira en el centro comercial!   
 
    – ¡Isabel escúchame! ¡Por supuesto que ‘él estaba ahí!   
 
    – ¡‘Él no sabía dónde estaba la pensión! ¡No me mientas!   
 
    – ¡Escucha! –Ella se tranquilizó un poco --cuando los dos se encontraron en el centro comercial; cuando saliste corriendo, ‘el desesperado busco quien supiera donde vivías. Afortunadamente un chico lo llevo hasta la pensión. Salvándote de las garras de ese infeliz.   
 
    – ¿Es cierto?   
 
    –Lana jamás te mentiría, es cierto --ella se tranquilizó, limpiaba sus lágrimas, entonces pregunto. 
 
    – ¿Porque estaba ‘el en Puerto Rico? ¿Esta Cameron también aquí?   
 
    – ¿Cameron? ¿Qué tendría que hacer ella aquí?   
 
    – ¿Es su. . . esposa no?   
 
    – ¿Esposa? ¿De dónde sacaste eso Isabel?   
 
    –Pues anunciaron su boda hace un tiempo.   
 
    –Pero eso fue falso lo publicaron después, fue una estupidez hecha por ella.   
 
    –DIOS… –Acongojada cubrió su boca sin creerlo --todo este tiempo pensando que… No importa ya.   
 
    Cyrus bajo la cabeza, por lo que murmuro Isabel dedujo que Beka había dicho la verdad, se quedó en silencio pensando en su amigo, por todo lo que ‘este pasara para encontrarla, a final de cuentas ya no le pertenecía.   
 
    – ¿Cómo ves amiga? ‘Él está soltero y esperándote --ante las palabras de Lana ‘él se quedó pendiente de la reacción de Isabel.   
 
    – ¿Esperándome? ¿De qué hablas? ¿Dónde está ‘el ahora? --Entonces hablo Cyrus.   
 
    --‘Él se fue para no incomodarte.   
 
    --‘El vino solo para cumplir.   
 
    --Te equivocas, no te imaginas por lo que ‘él ha pasado desde que te fuiste.   
 
    – ¿Cómo creerlo? Si jamás le importe.   
 
    –Es hora de que sepas la verdad sobre el comportamiento de ‘el para contigo; también sabrás por todo lo que paso para encontrarte; para nada.   
 
    Y entre ‘él y Lana pusieron al tanto a Isabel desde que ella se marchara, la desesperación de Kira por no encontrarla, el acoso de Cameron hacia ‘él y el rechazo absoluto de Kira por ella, sobre la reacción que tuvo cuando Cameron hizo correr la noticia de esa falsa boda, las semanas que estuvo ‘el en el hospital esperando un milagro, cuando hubiesen terminado de contarle todo, el semblante de ella estaba desencajado.   
 
    –Entones ‘el… ¿Porque jamás me dijo que me amaba?   
 
    –Ya te lo explique.   
 
    –Si eso es cierto, Si fuera verdad ¿Dónde está ‘el? ¿Porque no está aquí?   
 
    – ¿Sí, por qué Cyrus?  –Quería asegurarse de que estarías bien, que fueras feliz. Cuando despertaste cuando vio toda esa gente, supo que eras feliz… Supo que Ángel y --tocaron la puerta, abrieron era Ángel con un hermoso arreglo.   
 
    – ¿Puedo?   
 
    –Ángel.   
 
    Ella sonrió, Cyrus los miro ya no había nada que decir, lo que ellos no sabían era que Kira aguardaba ahí sin ser visto, había visto entrar a Ángel con aquel hermoso arreglo, se dijo así mismo con lágrimas que surcaban sus mejillas que era tiempo de partir, en silencio se retiró.   
 
    –Hola chicos.   
 
    --Hola --muy apenas contesto Cyrus a Ángel, creyéndolo causante de la tristeza de su mejor amigo, Lana al contrario lo saludo muy bien, no conocía aquella verdad que les contara Beka a Kira y a Cyrus, ella le sonreía aquel joven guapo. 
 
    –Hola Ángel.   
 
    –Hola Lana.   
 
    –‘Él es… El hijo del socio del padre de Kira.   
 
    –Sí, lo sé Isabel, lo conocíamos. --Ellos sonrieron, solo Cyrus permanecía en silencio, la situación lo incomodaba.   
 
    –Isabel yo me retiro.   
 
    –Creí que Kira estaría aquí –dijo Ángel.   
 
    –No te preocupes, él entiende tu lugar y se retira.   
 
    – ¿Mi lugar?   
 
    – ¿A qué te refieres Cyrus?   
 
    –Ellos… Te lo explicaran mejor. Con permiso --sin decir más salió ante la sorpresa de los tres.   
 
    – ¿A qué se refirió Isabel?   
 
    –No lo sé. ¿Y tú Ángel?   
 
    –No, no sé. Isabel estoy muy feliz de que estés bien, realmente creímos que te perdíamos… Todos habíamos perdido las esperanzas, todos menos Kira, quien no se apartó de tu lado por ningún motivo… Es por eso que se me hace extraño no haberlo encontrado aquí.   
 
    –Bueno Cyrus estaba a punto de decirnos que sucedió con ‘el pero, entraste y ya no nos dijo nada. Tendré que alcanzarlo, así que los dejo para que hablen a gusto, te veo ahorita amiga, Estoy feliz por volverte a ver.   
 
    –También yo.   
 
    Lana salió, su objetivo, alcanzar a Cyrus. Ángel se acomodaba colocaba una silla a un lado de la cama de Isabel.   
 
    --No sé qué está pasando sabes. ¿Cómo te siente tú?   
 
    --Confundida aún.   
 
    –Quiero pedirte perdón, por…   
 
    –No hace falta Ángel, tú eres una gran persona, en todo caso fue mi culpa por la confusión, debí decirte que sabía quién eras. Pero no lo creí necesario.   
 
    --Cuando paso el accidente… Cuando vi a Kira enloquecido por la ira, después por la desesperación de verte casi sin vida, comprendí, comprendí el inmenso amor que ‘el siente por ti.   
 
    – ¿Crees de verdad que ‘el me ama?   
 
    –Creo que ‘el daría la vida por ti.   
 
    –Ese día, cuando lo vi, cada átomo de mi cuerpo lo sintió; verlo después de tanto tiempo; cimbró todo mi ser… En ese mismo instante se agolparon a mí todos los recuerdos, todos mis sentimientos, todos mis deseos. En ese mismo instante comprendí que jamás dejaría de amarlo… Con todo mi pesar llegaba a esa conclusión pues lo creí alejado de mí, creyéndolo casado con otra persona. Ángel yo…   
 
    –Ahora entiendo… Aquel día, cuando lloraste sin consuelo alguno fue… Por el compromiso de él en la revista ¿Cierto? 
 
    --Fue cuando mi pasado me alcanzo… Supe que finalmente nunca lo dejaría atrás… Ángel lo siento… 
 
    --Sht. No digas nada, escúchame... Ambos fuimos separados de nuestro verdadero amor, por mentiras, engaños... Porque lo permitimos… Nos fue más fácil creer en toda esa basura, nos dejamos llevar por el que dirán… No tuvimos el valor de defender nuestro amor. Creo que ahora somos maduros, y a base de golpes comprendemos… Pero sabes, ahora la vida ha colocado todo en su lugar para darnos otra oportunidad. Devon regreso, intentaremos tener la relación que debimos haber tenido años. Esta vez no permitiremos que nos separen… Intenta llegar a Kira… Jamás había visto a nadie tan enamorado como ‘el de ti.   
 
    – ¿Cómo puedes decir eso? Te equivocas, solo tal vez lo hizo por mis padres.   
 
    –El amor al igual que el odio no se pueden fingir, porque lo sientes aquí --señalo el corazón de ella.   
 
    –Él no es capaz de luchar por nuestro amor.   
 
    –Él no tiene que luchar por tu amor porque ya lo tiene --en el estacionamiento del hospital Lana alcanzaba a Cyrus.   
 
    –Cyrus espera.   
 
    –Lana creí que te quedarías con Isabel y, Ángel.   
 
    – ¿Que te sucede con ‘el? --Mientras ‘el abría el auto.   
 
    –A ya veo, no te contaron. 
 
     – ¿Contarme qué?   
 
    – ¿Sabes porque se fue Kira?   
 
    –No pero, créeme que cuando lo vea le voy a estirar las orejotas de burro. Es que. ¿Qué le sucede? Estuvo todo el tiempo que Isabel estaba en coma en el hospital y, cuando al fin despierta el lleno de júbilo nos lo hace saber a todos que al fin despertó. ¿Y cuál es su reacción? Se va, simplemente se va.   
 
    –No sabes muchas cosas, no lo juzgues así nada más.   
 
    –Perdón, olvidaba que era tu mejor amigo.   
 
    –Lana no quiero que peleemos por esto.   
 
    –Es que la reacción de Kira me tiene intrigada. ¿Cyrus que es lo que está  pasando?   
 
    –Bien, te lo diré… Hay una chica, era la prometida de Ángel; ella nos dijo que ‘él había terminado con ella porque se había enamorado de Isabel.   
 
    – ¿Así? ¿Y eso qué?   
 
    –Al parecer… Isabel también --Lana dio un paso atrás, no creía lo que escuchaba.   
 
    –No, no es cierto. ¿Acaso no pensaron que esa chica mentía?   
 
    –Por supuesto que lo pensé.   
 
    – ¿‘El no verdad? ¡Jamás cambiara! ¡Jamás le dará a Isabel el privilegio de la duda! ¡Se ira sin siquiera preguntárselo a ella!   
 
    –Escucha, lo mismo le dije, ‘él dijo que lo que ella había dicho, solo le confirmaban unas palabras que la madre de Ángel había dicho cuando ‘el llego aquí.   
 
    –DIOS, por eso llego con ese hermoso arreglo. No, me rehúso a creerlo.   
 
    --Lana voy a ver a Kira, ‘él se fue muy mal.   
 
    –Conozco a mi amiga Cyrus, sé que jamás dejaría de amarlo.   
 
    –Lana, han pasado ya casi cinco años, la gente cambia, prueba de ello, sus padres.   
 
    Ella estaba muy triste, pues había sido testigo de la desesperación de Kira por encontrar a Isabel, había sido testigo del inmenso amor que ‘el sentía por ella; solo de imaginar la reacción de ‘el al saber que su amada ya le pertenecía a otro, el corazón se le hacía añicos.   
 
    –N-no sé qué decir mi amor por ti no ha cambiado, sé que el de ella también.   
 
    –Lana tú y yo estuvimos juntos todo el tiempo. Ellos se separaron.   
 
    –Voy a regresar con ella, le diré por todo lo que paso Kira.   
 
    –Se sentirá obligada a estar con ‘el. ¿Eso quieres para ‘el?   
 
    –Ella tiene que saberlo… Tiene que saber del dolor de ‘el; de sus noches de develo de años atrás, no solo de estas semanas.   
 
    –Kira no permitiría que ella se sacrificara.   
 
    –Pudo ser un amor tan hermoso, perfecto.   
 
    –Lana no estaba escrito así, tengo que irme, quiero estar con ‘el; sé que la está pasando muy mal.   
 
    –Sí, yo, regresare con Isabel. Voy a quedarme toda la noche con ella.   
 
    –Bien te recogeré mañana. Lana prométeme que no le dirás nada.   
 
    –Yo no sé.   
 
    –Por favor.   
 
    –Bien. --Con un beso se despedían, limpiaba sus lágrimas; no podía creer que ahora que al fin se encontraban ella amara a otro, subió hasta la habitación de Isabel, se encontró con los padres de ella.   
 
    – ¿Lana sucede algo?   
 
    –No --fingió una sonrisa para tranquilizar a Graciela.   
 
    --Ya es muy tarde. ¿Puedes creerlo? --Miro su reloj.   
 
    – ¡Es cierto! De la felicidad no había reparado en el tiempo.   
 
    –Ya quiero que amanezca para podernos llevar a Isabel.   
 
    –Gracias por permitirme quedar con ella esta noche.   
 
    –Sé que las dos tienen mucho que contarse.   
 
    –No cabe duda alguna.   
 
    –Aunque ella está dormida, el doctor dijo que tenía que descansar. 
 
    –Yo guardare hasta que ella despierte.   
 
    --Nos vemos mañana.   
 
    –Hasta mañana.   
 
    Los señores Dankworth se marcharon y Lana se dirigió a la habitación de Isabel, penetro, se acomodó en un sofá que sirviera para dormir, no pudo dormir bien en toda la noche, pensando en lo que pasaría de ahora en adelante, pensando en el dolor de Kira, y creyendo que tal vez su amiga ya se quedaría para siempre en Puerto Rico, pues si estaba enamorada de otro chico era obvio que se quedaría en donde había empezado otra vida, de vez en cuando volteaba a la cama de Isabel.   
 
    Y así pensando se quedó dormida hasta cerca de las 6:30 de la mañana, se paró y fue hasta el ventanal, ahí la encontró Isabel cuando despertó.   
 
    –Hola buenos días.   
 
    –Hola. ¿Cómo te sientes?   
 
    –Siento que hoy puedo salir.   
 
    –Qué bueno por ti, sé que te ha ido muy bien aquí.   
 
    –No voy a negarlo, pero siempre quise saber de ustedes, saber que había pasado en todo este tiempo, si te habías casado.   
 
    – ¿Porque nunca me llamaste? Sufrí mucho con tu ausencia, eras mi mejor amiga.   
 
    –Tuve que hacerlo, tuve que irme y tú lo sabes. Ahora todos somos diferentes personas.   
 
    --Y con diferentes sentimientos.   
 
    – ¿A qué te refieres? Acaso Kira; ¿Les dijo que ya no me ama?   
 
    – ¿Acaso eso importa?   
 
    – ¿Lana quieres decirme que está pasando? Estas muy extraña.   
 
    –Hay algo… Hay algo que te quiero preguntar ¿Puedo? 
 
    --S-sí Lana, claro.  
 
    --Sabes que soy directa así que, sin preámbulos te preguntaré ¿Desde cuándo andas con Ángel?   
 
    – ¿Qué? ¿De qué hablas?   
 
    –Su ex prometida hablo con Kira y Cyrus.   
 
    – ¿Beka? No, no puede ser. ¿Hablo con Kira?   
 
    –Si la misma, dijo que tú habías evitado que se casaran ¿Eso es cierto? ¿Andas con Ángel?   
 
    –Porque Kira no hablo conmigo, yo le hubiera explicado.   
 
    –Si eso es cierto, no creo que le interese ninguna explicación.   
 
    – ¿Es que acaso tú le creíste?   
 
    – ¿De qué hablas? ¿Son novios o no?   
 
    – ¡Esa mujer es una víbora! ¿Porque me hace esto? ¡¿Dónde está su supuesto amor por Ángel?!   
 
    –Cálmate Isabel. ¿De verdad no andas con ‘el?   
 
    – ¡Por supuesto que no!    
 
    – ¡¿De verdad?! ¡¿Quieres decir que aun amas a Kira?!   
 
    –Lana, ‘el, si es verdad que me ama…   
 
    –Te ama la prueba esta que creyendo en las mentiras de esa bruja, decidió no incomodarlos a ninguno y, decidió hacerse a un lado.   
 
    –No, no puede ser pero ¿Es que ‘el jamás me tomara en cuenta?   
 
    –Escucha Isabel, no sé qué paso con la madre de Ángel, según Cyrus dijo que ella había hecho un comentario, que con lo dicho por Beka, Kira lo confirmaría. Isabel su sufrimiento no ha terminado.   
 
    –Pero Lana. ¿Acaso no estoy yo aquí para que ‘el me preguntara? 
 
    –Lo único que sé, es que también tú te fuiste, también fuiste cobarde al no declararle tu amor.   
 
    – ¡Pero si se lo dije y él no me creyó! 
 
    --Pero en lugar de quedarte a luchar por él te fuiste Isabel. 
 
    --¡Lo mío fue muy diferente y lo sabes! ¡Tenía detrás de mí a ese maldito! ¡¿Lo agarraron verdad?! ¡DIOS dime que está detenido! ¡Que no se escapó!    
 
    –Isabel, ‘el ya no te molestara nunca más.   
 
    –Que buena noticia; lo aprendieron --no le había contado lo que había pasado con Mario, por su salud pero vio algo en el rostro de Lana que la hizo preguntar – ¿Que sucede?   
 
    –Isabel, ‘el…  murió.   
 
    – ¿Qué? ¡Dime que Kira nada tuvo que ver! ¿DIOS está encerrado? ¡Por eso no ha venido a verme! ¡¿Inventaste todo?!   
 
    – ¡Cálmate! Si, Kira pudo haber matado a Mario por lo que te hizo pero, no se lo permitieron. Mario se mató, pensamos que no soportaría estar encerrado, así que se quitó la vida. Es lo que todos pensamos, en cuanto lo que te dije que paso con Kira es cierto, jamás te mentiría.   
 
    –Lana, yo lo amo, desde siempre, es como si ese sentimiento me hubiese rebasado, a veces tenía miedo de pensarlo, porque me dolería el hacerlo, creía que se había casado, pensé en rehacer mi vida, pero no podía dejar de pensar en ‘el, egoístamente le pedía a DIOS que terminara su matrimonio pero, después solo pedía que ‘el fuera feliz, como no lo fui yo, quiero verlo Lana, quiero decirle que a ‘él es a quien yo amo.   
 
    –No sabes cuánto me alegra el oírlo aunque sé que él te ama, tendrás que defender tu amor contra esa cretina de Beka; pues no lo ha dejado ni a sol ni a sombra.   
 
    –Ya veo porque le invento todo eso pero esta vez no me voy a hacer a un lado, menos ahora que sé que todo marchara bien, estoy tan optimista, el hacer las paces con mi pasado me da valor, te tengo a ti mi amiga, esta vez a mis padres; y ahora que sé que también el amor de Kira, solo hace falta estirar la mano para alcanzar mi felicidad, así que la voy a estirar. Lana dentro de poco me darán de alta, quiero que busquemos a Kira; necesito hablar con ‘el.   
 
    –No hace falta que lo busquemos, se dónde está. --A las siete treinta ya se encontraban los padres de Isabel con ella, Doña Librada también fue a verla y uno que otro inquilino, bromeaban reían. A las ocho llegaría Cyrus, se toparía en el elevador con Ángel quien también iba a visitar a Isabel, llevaba otro ramo de flores, él saludo muy efusivamente a Cyrus pero ‘él fue muy frío en su saludo.   
 
    – ¿Sucede algo Cyrus?   
 
    – ¿Cómo qué?   
 
    –No sé, te noto distante.   
 
    –No, no es eso... Siempre nos habíamos llevado bien. 
 
    –Exactamente. Pero he notado esa distancia, cuando fuimos los que reconfortábamos a Kira, cuando Isabel no estaba bien.   
 
    –Discúlpame, tú sabias lo que Kira sentía por Isabel, jamás le dijiste lo que había entre tú y ella ¿Por qué no le dijiste nada? Todo ese tiempo que él permaneció con ella, lo miraste y no le hablaste de la relación que había entre los dos, eso no es de amigos... --Ángel se extrañó al oír aquello.   
 
    – ¿L-lo que había entre ella y yo? Pero… No sé de qué hablas.   
 
    – ¿Acaso no terminaste tu compromiso con Beka  por ella?   
 
    –Rompí mi compromiso es cierto pero, no fue por Isabel. ¿Acaso Kira cree que hay algo entre ella y yo?   
 
    – ¿No es así?   
 
    –No.   
 
    – ¿No eres novio de Isabel?   
 
    –Nnnno, En algún tiempo… Sentí una gran atracción por ella, nos sentimos tan cercanos… Tal vez sólo queríamos refugiarnos el uno con el otro por circunstancias ajenas a nosotros, Cyrus, Isabel me gustaba mucho pero también estaba enamorado de otra persona y al parecer ella… Jamás olvido a Kira… me hubiera gustado que algo funcionara entre nosotros, pero, las cosas no se dieron, ahora estoy enamorado profundamente, no de Isabel y menos ella de mí.   
 
    --¿Es cierto? Isabel y tú.   
 
    –Solo somos buenos amigos. 
 
    Él sonrió, como si una carga fuera quitada de sus hombros y abrazo a Ángel, se abrió el elevador unas personas que iban a subir se les quedaron mirando, ambos chicos los miraron y se soltaron de inmediato, sonrieron a esta gente y salieron del elevador.   
 
    –Le has devuelto la vida a Kira.   
 
    --¿Porque creyeron que ella y yo?...   
 
    –Tu ex.   
 
    –Mm, lo entiendo.   
 
    No dijeron más entraron a la habitación donde ya había gente que querían a Isabel, cerca de las diez de la mañana llegaría el doctor, felicitaba a Isabel por su recuperación y le daban la noticia de que estaba de alta.   
 
    Todos estaban felices, doña Librada se despedía junto con sus huéspedes, no sin antes arrancarle una promesa a Isabel y sus padres de ir a comer a la pensión, gustosos aceptaron, Isabel hablo con sus padres les pidió que se fueran a la pensión con doña Librada ella tenía un pendiente que quería resolver.   
 
    Ellos aceptaron imaginándose que ese pendiente era Kira, ellos habían hablado con ‘el, quería saber qué era lo que paso porque se había marchado sin ver a Isabel, al no tener una respuesta concreta, asumieron que ella hablaría con ‘el.   
 
    Una hora después de la visita del doctor salía Isabel del hospital en compañía de Lana y Cyrus, ellos la llevarían hasta el hotel donde estaba Kira. 
 
    Al llegar ahí iban a subir junto con Isabel al lujoso elevador para llegar a la suite de ‘el pero…   
 
    –Por favor chicos, necesito hablar con ‘el a solas.   
 
    –Entendemos y, aquí los esperaremos porque sé que ahora de verdad, todo se arreglara entre ustedes.   
 
    –Tal vez es tonto pero, estoy nerviosa… No sé qué voy a encontrar.   
 
    –Yo voy a decirte lo que vas a encontrar, vas a encontrar a un hombre destrozado sin ninguna esperanza.   
 
    – ¡Cyrus!   
 
    –Pero, pero que tú le devolverás la vida.   
 
    –Aun no puedo creer que ‘el realmente me ame; no creía que existía semejante dicha.   
 
    –Ahora es tiempo que lo sepa ‘el también, anda.   
 
    Subió decidida al elevador, sentía un vuelco en su corazón, algo extraño en su estómago. Hacía mucho tiempo que moría por verlo, y aquel día en la tienda fue muy rápido. Se preguntaba qué estaba haciendo en ese momento.   
 
    Al fin llegaba al piso deseado, caminando nerviosamente, se iba fijando en los números de las puertas hasta que llego al número indicado por Cyrus; estaba muy nerviosa, se detuvo frente a la puerta, respiraba hondo una y otra vez; llegaba hasta la puerta y se quedaba ahí parada, cerraba los ojos, respiraba profundo, jugaba con sus manos, al fin se decidió y llamo  a la puerta.   
 
    Al abrirse, ella se sorprendió, pues en lugar de ver a Kira, frente a ella estaba esa chica que la humillo en más de una ocasión.   
 
    –Beka. ¿Pero qué haces aquí?   
 
    –Lo mismo te pregunto.   
 
    –Vine a hablar con Kira --realmente no entendía que sucedía.   
 
    –Mmm ‘Él está tomando una ducha, será mejor que te largues. Ahora estoy con ‘el, he conseguido que te olvide.   
 
    –N-no es cierto. No, Mientes.   
 
    –Quiero que te largues y ya no lo busques. Ten un poco de dignidad, oh esperas que te lo diga en la cara, anda vete. --Ella se dio la vuelta salió de la habitación, Beka la miraba desde la puerta pensando que se había salido con la suya, pero de pronto Isabel se dirigió hacia ella.   
 
    –No.   
 
    – ¿Que dijiste estúpida?   
 
    –Que no voy a irme, vine a hablar con Kira y lo haré.   
 
    – ¿Que no oíste lo que te dije estúpida?  ¡Lárgate!   
 
    –Oí cada palabra, pero no te voy a creer. Como hacerlo si ‘el dedico cinco años de su vida buscándome.   
 
    –No me conocía.   
 
    –Lo que ‘el siente por mí no se puede acabar de la noche a la mañana --sin que Beka pudiera evitarlo Isabel entro a la habitación y se sentó en un sofá y muy decidida le dijo --así que esperare a que salga de la ducha.   
 
    – ¡¿Pero quién te crees que eres?! ¡Te iras ahora mismo o yo misma te sacare!   
 
    – ¡Ni yo me voy a marchar ni tú vas a sacarme De aquí!   
 
    – ¿Quieres apostar?   
 
    Beka sujeto a Isabel fuertemente del brazo para obligarla a salir, Isabel intento soltarse.   
 
    –Suéltame. ¿Qué te sucede?   
 
    – ¡No voy a permitir que seas inoportuna!   
 
    – ¡¿Que está pasando aquí?! Isabel --era Kira quien al oír tanto alboroto salió cubriéndose con una toalla --¿Qué haces aquí? 
 
    –Es lo mismo que yo le pregunte --dijo Beka sintiéndose triunfante y creyendo que Kira se desharía de Isabel --se cree con derecho de venir hasta aquí e imponer su voluntad, pídele que se vaya --Isabel vio a Kira, después de una pausa ‘el hablo.   
 
    –Quien se ira de aquí; eres tú. Beka.   
 
    – ¿Estas bromeando verdad? ¿Sabes a que vino? ¡Solo a lamentar lo que te paso!   
 
    –Dije que te fueras.   
 
    – ¡Anda dile lo que hay entre tú y Ángel! ¡Hipócrita! --Le soltó una tremenda bofetada a Isabel, quien no alcanzo a reaccionar; Kira furioso sujeto a Beka y la saco de la habitación.   
 
    – ¡No vuelvas a tocarla jamás! ¡¿Lo entiendes?!   
 
    – ¡Creí que había algo entre tú y yo! Por favor Kira dame una oportunidad.   
 
    –Te vas o llamare a seguridad, no bromeo.  –No, permíteme guardar en silencio sé que cuando termines de hablar con ella estarás deshecho y yo; estaré esperando.   
 
    –Sé que ya perdí a Isabel, que ella ama a otro, pero, pero no pienso tener una relación, ni contigo ni con nadie. Amo a Isabel y siempre será así. No me busques.   
 
    –No, no Kira, Kira por favor --pero ‘el ya no la escucho, cerró la puerta, fue hasta Isabel.   
 
    –Voy, a, cambiarme, enseguida regreso.   
 
    –MJ. Yo aquí espero. Kira gracias por darme mi lugar.   
 
    Él acepto, después de unos minutos el salía con unos jeans y una playera la cual tenía la leyenda de Harley Davison, cuando salió, Isabel miraba el mar por el balcón, cuando volteo, ambos se quedaron parados mirándose profundamente; ‘el bajo la mirada no quería confundirla.   
 
    –Es bueno, verte muy bien. ¿Cuándo saliste del hospital?   
 
    –Ha-ce unas horas.   
 
    –Eres un milagro viviente. ¿Lo sabias?   
 
    –Sí, me contaron lo mal que estaba, también las semanas que estuviste conmigo.   
 
    –Tal vez exageraron --‘él sonrió con desgano, ella se acercó a ‘el.   
 
    –Salvaste mi vida, te lo agradezco...   
 
    – ¿Solo viniste a agradecérmelo? Bien, entonces de nada, te puedes ir ahora.   
 
    Él entro a la suite, ella entro después de ‘el, lo volteo hacia ‘ella y le dio una bofetada, ‘el la miro incrédula.   
 
    --¿Qué te pasa?   
 
    –Eso es por ignorar mis sentimientos.   
 
    –Porque no los ignoro te pido que te vayas.   
 
    – ¡¿No los ignoras?! ¡Nunca hablaste conmigo antes! ¡Y no lo has hecho ahora! ¡¿Es que ahora eres un vidente o algo así?!   
 
    – ¡Por supuesto que no lo soy! ¡Pero soy un buen observador!   
 
    – ¿Así? Pues entonces mírame --se colocó justo frente a ‘el --¡Mírame!   
 
    – ¡Ya no tiene caso! ¡Sé que amas a Ángel!   
 
    – ¡¿Y cuándo fue que te lo dije?!   
 
    – ¿Me lo dirás ahora no?   
 
    –Sabes, primero estaba renuente a hablar contigo; siempre soberbio.   
 
    –Esto no se trata de soberbia.   
 
    – ¡¿Puedo continuar?! --‘El acepto –quería, cuando desperté, tome consciencia, me di cuenta que no estabas ahí, fuiste el primero en quien yo pensé, cuando estaba en la pensión con Mario en quien pensé, era en ti, --sollozó --cuando me arme de valor para  enfrentarlo,  también  pensé en ti, ¿Y  sabes en  quien pensé cuando creí que iba a morir? En ti Kira. Siempre fuiste parte de mí... Eras mi dolor más grande un dolor que solo uno cree que el tiempo lo quita, pero quienes dijeron eso se equivocaron, pues yo jamás lo logre.   
 
    –Isabel ¿Qué quieres decir? Sé que ahora sales con Ángel.   
 
    –Sé que eso fue lo que te dijo su madre y Beka, aunque no sé con qué intención.   
 
    – ¿Qué quieres decir? Dime que sucede. ¿Sales o no con Ángel? --Ella le dio la espalda, buscando las palabras necesarias para hablar –Isabel ¿Sientes algo por ‘el o no?   
 
    –No voy a mentirte… Cuando lo conocí sentí atracción por ‘el, es verdad, ‘él fue muy bueno conmigo, por primera vez no me sentía utilizada, además… Tenía la necesidad imperiosa de olvidarte.   
 
    –No digas más…    
 
    –Escúchame.   
 
    – ¡Solo quiero saber si lo amas!   
 
    – ¡Te amo a ti! ¡Con toda mi alma Kira! Ocupaste cada espacio de mi corazón que no pudo caber nadie más.   
 
    Él la miro profundamente; a sus hermosos ojos gris amielados se asomaron unas cuantas lágrimas.   
 
    –Isabel, no tienes idea de lo que tus palabras hacen a mi corazón, pero, aun así debo dejarte ir.    
 
    – ¿Qué? ¿Qué dices? Kira al fin estamos juntos, todo ha quedado claro entre tú y yo.   
 
    –No, no Isabel no quiero estar contigo.   
 
    –Entonces… Debí saberlo, sabes mis sentimientos, pero no así yo los tuyos. Me dijeron que me amabas. ¿Dejaste de amarme? No nunca me amaste. Estabas con Beka.   
 
    –Beka no significa nada para mí, como tampoco Cameron ni ninguna otra chica. Porque te amo con toda mi alma es que te dejo libre.   
 
    – ¡¿Que nueva estupidez es esa?!   
 
    – ¡Tú deberías odiarme Isabel!   
 
    – ¿Odiarte? ¿Porque debería hacerlo?   
 
    –¡¡Porque no estuve para defenderte de Mario aquella maldita noche!! ¡Soy el responsable de lo que te paso! ¡DIOS Isabel! Siento que cada vez que me mires lo recordaras todo, una y otra vez --él estaba muy abatido pensando que la perdería para siempre, ya que muy a su pesar la dejaría libre --por eso está bien que rehagas tu vida lejos de mí, donde el pasado no te alcance, no quiero que me mires y me culpes.   
 
    Ella lo miro con ternura, tomo su rostro entre sus manos y dulcemente le hablo.   
 
    –Kira amor, créeme, todos los días, desde aquella noche, siempre la he tenido en mi mente, siempre, forma parte de mi vida pero, aquí lo importante es que la he superado. Reconozco que de principio no fue fácil, cada noche despertaba aterrada, no me sentía segura, ni siquiera porque estaba lejos; en las sombras miraba a Mario acechándome. Y despertaba cada noche, llorando. Aquella noche Kira, no está en el olvido pero créeme, está superada.   
 
    –Oh Isabel perdóname, perdóname --ambos se abrazaron.   
 
    –No hay nada que perdonar y ahora quiero que empecemos realmente con nuestras vidas. Tú junto a mí y yo junto a ti.   
 
    –Esa es una promesa --al fin se besaron sellando de este modo su gran amor, un amor que había sido separado por un amor malsano, un amor egoísta… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                   Capítulo 28 
 
                    ANONIMATO 
 
                   UNA HISTORIA DE AMOR 
 
      
 
      
 
      
 
    Con el paso de los años a Isabel le sería reconstruida su mano, publico varios libros, incluso cuentos.... Pasaron varios años… 
 
    –Miren amores, aquí mi padre le propuso matrimonio a mi madre. --El acantilado más alto de Puerto Rico, atrás estaba el hotel Adams. 
 
    – ¡Guau mamá de aquí el mar se ve muy hermoso!   
 
    –Por eso el abuelo le propuso matrimonio aquí --sonrieron en complicidad con el ambiente.   
 
    – ¡Hey niñas vamos su abuela las espera!   
 
    El abuelo les llamaba, las dos pequeñas saldrían corriendo a su encuentro, la madre sonreía feliz, pero su tercera hija adolescente, se quedó parada observando el mar, la madre fue hasta la hija.   
 
    – ¿Quieres hablar de algo?   
 
    –No mamá, estoy bien.   
 
    –Mírame.   
 
    --La jovencita la miro.   
 
    –No eres una personita congruente, pues tu cabeza dice que estas bien pero, no así tu corazón. ¿Acaso no soy tu amiga?   
 
    –No es eso mamá, es solo que miro a los abuelos, jamás los he visto pelear; a decir verdad jamás había visto un amor como el de ellos, es raro ver una pareja que dure en este tiempo.   
 
    –Lo sé. Espero que no desvíes la conversación.   
 
    –Es solo que hay un chico en mi salón, es un tonto, lo odio. Bueno solíamos salir pero  lo empecé a hostigar; él  decía que  le asfixiaba mi conducta, yo no lo escuchaba, termino conmigo, yo solo quería que todo fuera como con los abuelos.   
 
    –Amor, voy a decirte algo. ¿Sabías que tus abuelos estuvieron a punto de nunca volverse a ver?   
 
    –No te creo.   
 
    –El amor a veces actúa de diferente manera, lo único que puedes hacer cuando lo tienes es cuidarlo pero, no de la forma de acoso, el amor tiene que ser libre, darle confianza, de otra forma harás que la persona que decidiste darle tu amor termine huyendo.   
 
    –Me lo dices ahora, justo ahora. Como haré para recuperarlo.   
 
    –Dejándolo ir hija.   
 
    –Pero mamá yo lo amo.   
 
    –Miroslava, tienes que darle el espacio que ‘él te pidió, al ver tu cambio sí ‘él también te ama regresara, si no, no puedes engañarte y aferrarte a una relación que no será, aunque duela. Deberás dejarla ir, dale tiempo, si se trata de Ron, sé que también te ama, confía en mí, al ver tu cambio el regresara.   
 
    –Ho mamá gracias.   
 
    Al día siguiente  en un majestuoso salón de hotel Adams se congregaban gente que se mostraba un inmenso amor.   
 
    – ¡¿Miroslava adivina quién vino?!   
 
    – ¿Quién Catalina?   
 
    –Primero alcánzame jajaja.   
 
    –Ven acá tonta.   
 
    Catalina quien era una pequeña bastante traviesa se escondía atrás de su abuela.   
 
    –Abuela dile a Catalina que me diga quien llego.   
 
    –N-no, no, no primero tendrás que pagarme, jajaja.   
 
    –Vamos amor dile a tu hermana.   
 
    –Abuela. --Ella la miro dulcemente desaprobando su conducta.   
 
    --Bien, tu novio Ron.   
 
    – ¿Ron? ¡¿Ron está aquí?!   
 
    Salió corriendo a recibirlo, abruptamente se detuvo recordó lo que le dijo su madre. Sonrió sintiendo un cambio en su actitud, dejaría que ‘el fuera el que se acercara a ella si así lo deseaba.   
 
    – ¡Cyrus viejo amigo!   
 
    – ¡Kira amigo! --Ambos amigos se abrazarían afectuosamente.  
 
    –Han pasado ya años de no verte.   
 
    –Sí, tenemos que darnos un tiempo para nosotros he.   
 
    –Claro. Lana hola.   
 
    –Hola que gusto verte. ¿Dónde está mi amiga del alma?   
 
    –Ha de venir con esas tremendas nietas.   
 
    –Son saludables no te quejes Kira.   
 
    –A DIOS gracias. Amor mira quien llego.   
 
    – ¡Oh que sorpresa! ¡Hola Lana! ¡Cyrus!   
 
    Afectuosamente se abrazarían, platicarían  de sus  anécdotas, se veía  a Miroslava  con  su  adorado  Ron,  Catalina  haciéndoles  bromas  a  sus  otras hermanas Samantha y Michelle, se le veía correr como loca burlándose de ellas y buscando el cobijo de su abuela Isabel.    
 
    Corrió así el día hasta que llegó la hora del brindis, pues se festejaba las bodas de oro de Kira e Isabel, en su matrimonio solo habían tenido cuatro hijas, Alison quien daría un discurso para el brindis era la mayor y la madre de Miroslava, Michelle, Samantha y Catalina, la siguiente era Madeleine quien era una exitosa pintora, Tenia solo dos hijas, Fernanda y Brenda, ambas adolescentes. La siguiente era Nicole, quien no se ha casado se dedica a la lucha libre. Por ‘ultimo a Fernanda quien era una gladiadora. Era toda la familia y descendencia de Kira e Isabel, Enriko y su amada Graciela hacía tiempo que habían muerto.   
 
    –Hoy en esta noche, brindamos por las personas más importantes de nuestra vida. Mamá, papá en el nombre de mis hermanas les doy las gracias, por mostrarnos un amor inmenso, por mostrarnos lo que es correcto, y demostrarlo con la práctica, les agradecemos por amarnos, por cuidarnos, por hacernos parte de su vida, de su felicidad. Por hacernos saber que el amor existe; que es infinito. Prueba de ello, ustedes que se aman como desde la primera vez. Su amor no ha disminuido. Por soportar las locuras de Nicole y Fernanda. 
 
    –Oye –todos rieron --no de verdad. Esto es lo que somos; Esto es lo que crearon, somos su descendencia, y estamos orgullosas de ello. Gracias y los amamos. 
 
    Ella empezó a aplaudirles seguida por todos los presentes, Isabel se recargaría en el hombro de su amado Kira quien con un pañuelo limpiaría con ternura las lágrimas de ella, y, después las de ‘el. 
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Una vez més te he mirado
Una vez més te he escuchado
Pero é{Acaso me miras?
¢Acaso me escuchas?
Ahora mas que nunca siento
La soledad.

En cada plegaria estas.
Siento vacio, tristeza, saber
Que puedo alcanzarte si quisiera
Pero yo misma soy el obstaculo
Para hacerlo.

Solo me queda el seguir mirdndote

Y en mi mente seguir escuchandote.
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La noche es muda testigo de mi
desesperacion.
No encuentro consuelo,
Qué daria porque supieras de mi
existencia
Pero por mas que grito, el bullicio de
la gente no te permite escucharme.
Eres la razéon de mi vida pero,
también la razén de mi muerte en
ella.
La luna Dbienhechora es mi
confidente.
Es quien escucha cada noche una a
una la declaracion que no me atrevo
a decirte, cada vez me siento mas y
mas sola. Sé que jamas podremos
llegar a conocernos. Mucho menos,
podre a aspirar a tu amor, a tu
mirar, a tus labios, a tu susurrar.
Jaméas podré aspirar a secar tus
ldgrimas, mucho menos tratar de
consolarte.
Esta soy yo...
La mujer que ignoras...

’ La mujer que te ama.






